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			Para Beth, mi amor y mi vida.

		

	
		
			Así sucede siempre, que todas las naciones se desmoronan, 

			caen y se pierden en el olvido, y, en sus últimos estertores, 

			arrastran a otros consigo.

			Tyrus de Helia,

			Relatos históricos del Imperio, volumen VI
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			PRÓLOGO
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			Helia, Islas Bendecidas

			Erlok Grael aguardaba el comienzo de la Elección al margen de sus compañeros.

			Esperaban en un pequeño anfiteatro al aire libre, entre los destellos del mármol blanco y los remates de piedra bañados en oro de aquella obra arquitectónica. Helia lucía llena de orgullo su opulencia, como si adoptara una actitud provocadora ante la brutalidad de la vida más allá de las costas de las Islas Bendecidas.

			Los demás se reían y bromeaban juntos, sumidos en un nerviosismo colectivo que los unía todavía más, mientras Grael permanecía solo y guardaba silencio con una mirada intensa. Nadie le dirigía la palabra ni lo incluía en ninguna de aquellas bromas que se hacían entre cuchicheos. Eran pocos los que reparaban en su presencia siquiera; las miradas pasaban de largo sin detenerse en él, como si no existiese. Para la mayoría de ellos, no existía.

			A Grael no podía importarle menos. No tenía el menor deseo de compartir sus conversaciones intranscendentes, ni tampoco sentía celos de aquella camaradería juvenil. Hoy era el día de su momento triunfal. Hoy lo iban a recibir en el seno del círculo de confianza, como aprendiz en los escalafones más altos y secretos de la Hermandad de la Luz. Se había ganado su lugar allí más que de sobra. Ningún otro de los alumnos presentes se le aproximaba siquiera. Podrían ser de fortuna y nobleza, mientras que él procedía de una familia de porqueros analfabetos, pero entre ellos no había ninguno que tuviera sus dones ni que fuese tan digno.

			Llegaron los maestros, fueron ocupando uno por uno la escalinata central y provocaron el silencio en el grupo de aspirantes. Grael los observó con el ardor de un brillo hambriento en la mirada. Se humedeció los labios y saboreó el prestigio y la gloria que muy pronto lloverían sobre él, sumido en la expectación ante todos aquellos secretos a los que no tardaría en tener acceso.

			Los maestros ocuparon su sitio en las gradas inferiores del anfiteatro con expresión solemne y sin quitar ojo a los grupos de iniciados allá abajo, en la arena. Finalmente, y tras una pausa excesiva con el fin de aumentar el suspense, un maestro de aire pomposo y con una piel pálida y húmeda que le daba el aspecto de un sapo —el patriarca Bartek— carraspeó para aclararse la garganta y dio la bienvenida a los graduandos. Su ampuloso discurso estuvo cargado de solemnidad y de digresiones de autobombo, una perorata a la que Grael asistió con un velo en la mirada.

			Llegó por fin el momento en que los maestros elegirían a los alumnos a los que iban a tomar bajo su protección como aprendices. Allí había líderes de todas las grandes disciplinas y adscripciones de la Hermandad. Representaban a las Ciencias Arcanas, las diversas escuelas de lógica y de metafísica, los Archivos Sacralizados, los Astrofuturólogos, la Oratoria de Hermes, la Geometría Esotérica, los Buscadores y otras ramas de estudio bien diversas. De una forma u otra, todas ellas estaban al servicio del propósito ulterior de la Hermandad: recopilar, estudiar, catalogar y poner a buen recaudo los artefactos arcanos más poderosos que existieran.

			Aquella era la auspiciosa congregación de algunas de las mentes más brillantes del mundo, y, aun así, Erlok Grael tan solo se fijaba en una de ellas: la jerarca Malgurza, maestra de la Llave. Tenía la oscura piel repleta de arrugas, cenicientos los cabellos que antaño eran de ébano. Malgurza era una leyenda entre los iniciados de Helia. No acudía todos los años a la ceremonia de la Elección, pero, cuando asistía, siempre lo hacía para admitir a un nuevo aprendiz en el seno del círculo de confianza.

			Trajeron la Vara de la Elección y se la entregaron en primer lugar a la jerarca Malgurza, la maestra de mayor reputación de entre todos los presentes. La tomó con una de sus manos nudosas y ajadas y provocó una oleada de murmullos entre los pupilos. En efecto, Malgurza iba a escoger a un aprendiz aquel día, y la sombra espectral de una sonrisa se asomó a los labios de Grael. La anciana recorrió con su mirada rapaz los grupos de candidatos, que contuvieron el aliento, todos a una.

			El nombre que pronunciase tendría la grandeza por destino, se uniría al núcleo de una élite santificada con un futuro asegurado. La expectación le provocaba tics nerviosos en los dedos a Erlok Grael. Había llegado su momento, y ya estaba prácticamente con el pie en el aire para dar un paso al frente cuando la jerarca por fin se pronunció con una voz ronca, tan áspera como un licor añejado en barrica de roble.

			—Tyrus de Hellesmor.

			Grael pestañeó. Por un segundo, antes de que la fría realidad del rechazo cayera sobre él, pensó que podría tratarse de alguna clase de error, pero se le vino encima como una cuba de agua helada en la cara.

			El alumno elegido lo celebró con un grito de alegría que se mezcló con un estallido de susurros y exclamaciones sofocadas. El recién nombrado aprendiz dio un paso al frente bajo una lluvia de palmaditas en la espalda y ascendió corriendo los escalones del anfiteatro para ocupar su lugar detrás de la jerarca Malgurza con una amplia sonrisa en la petulante expresión de su rostro.

			De cara al exterior, Grael no dio muestra de reacción alguna, aunque se había quedado peligrosamente inmóvil.

			El resto de la ceremonia transcurrió sumido en un surrealismo difuso y anestesiado. La Vara de la Elección pasó de maestro en maestro, que fueron eligiendo a sus nuevos aprendices. Nombre tras nombre, el grupo de candidatos alrededor de Grael fue menguando hasta que se quedó solo. La multitud de maestros y de antiguos compañeros lo miraba desde arriba, como un jurado a punto de anunciar su ejecución.

			Ya no había tics nerviosos en sus manos. La vergüenza y el odio se retorcían en su interior como un par de serpientes enzarzadas en un forcejeo mortal. Con un clic definitivo, la Vara de la Elección quedó sellada de nuevo en el interior de su estuche, y se la llevaron unos asistentes vestidos con túnicas doradas.

			—Erlok Grael —dijo Bartek con una sonrisa en la mirada—. Ningún maestro te ha solicitado, pero, si algo hay que caracteriza a la Hermandad, es su benevolencia. Se ha reservado un lugar para ti, una tarea que, tenemos la esperanza, te enseñe lo que tanto necesitas, mucha humildad y, al menos, un atisbo de empatía. Con el tiempo, quizá, alguno de los maestros se digne a tomarte com…

			—¿Dónde? —lo interrumpió Grael, lo cual provocó murmullos y sonidos de desaprobación, pero tampoco le importó lo más mínimo.

			Bartek apuntó su bulbosa nariz hacia él y lo miró con la expresión de quien, sin querer, acaba de pisar algo bastante desagradable.

			—Servirás como ayudante de rango menor de los Guardianes de los Umbrales —anunció con un brillo de malicia en los ojos.

			Hubo sonrisas burlonas y alguna carcajada contenida entre sus excompañeros. Los «segadores», tal y como los conocía el alumnado de manera despectiva, eran lo más bajo de entre los escalafones inferiores, tanto en sentido figurado como literal: patrullaban y hacían guardia en los lugares más profundos de las catacumbas bajo el suelo de Helia. Sus filas estaban formadas por aquellos que se habían granjeado la ira de los maestros, ya fuese por algún error político garrafal o por su mala conducta, y también las formaban aquellos a los que la Hermandad quería quitarse de en medio. Allá abajo, en la oscuridad, uno se podía olvidar de ellos. Eran un mal chiste, una vergüenza.

			Continuaba el murmullo monótono de la voz paternalista de Bartek, pero Grael apenas oyó siquiera lo que decía.

			En aquel momento, se juró que esto no se acababa aquí. Iba a servir entre los guardianes y a asegurarse de que reparaban en su valía, hasta tal punto que no pudiera negárselo ninguno de aquellos maestros pomposos con sus lloriqueos, ni tampoco los altivos de sus compañeros. Serviría un año, tal vez dos, y entonces ocuparía el lugar que le correspondía por derecho en el seno del círculo de confianza.

			No iban a quebrar su voluntad.

			Y recordaría esta ofensa.
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			Alovédra, Camavor

			Estaba oscuro y hacía frío en el Sagrario del Veredicto, y Kalista agradeció aquel respiro del abrasador verano camavorano. En pie y en posición de firmes, engalanada con su armadura ajustada a las curvas de su cuerpo y con el yelmo emplumado, aguardaba a que se emitiera el fallo.

			A pesar de no hallarse al sol, el joven y esbelto heredero al Trono de Argento estaba sudando arrodillado junto a ella, con la respiración acelerada y poco profunda.

			Se llamaba Viego Santiarul Molach vol Kalah Heigaari, y aguardaba para saber si lo iban a coronar o si aquel habría de ser el último de sus días.

			El poder absoluto o la muerte. No podía haber punto medio.

			Kalista era su sobrina, aunque para él tenía más de hermana mayor. Habían crecido juntos, y Viego siempre había sentido admiración por ella. Él nunca debía haber optado al trono. Debía haberlo hecho su hermano, el primogénito y padre de Kalista, pero su inesperada muerte había situado a Viego como el siguiente en la línea sucesoria.

			El ruido de la muchedumbre amontonada a las puertas quedaba amortiguado por los muros del sagrario. Allí de pie, en la penumbra, los sacerdotes encapuchados con el rostro oculto entre las sombras y bajo unas inexpresivas máscaras de porcelana formaban un círculo de un total anonimato. El humo de sus incensarios tenía un olor acre y empalagoso, su canto de susurros sonaba monótono y sibilante.

			—¿Kal? —susurró Viego.

			—Estoy aquí —respondió en voz baja Kalista, de pie a su lado.

			Viego alzó la mirada hacia ella. Tenía un rostro patricio, alargado y bien parecido, y, sin embargo, en aquel momento parecía ser menor que sus veintiún años. Tenía el pánico en la mirada, en unos ojos como los de un animal paralizado sin saber si huir o luchar. En la frente le habían trazado tres líneas de sangre que confluían en un punto justo entre las cejas. Según la tradición, tan solo se ungía con el tridente de sangre a los muertos, para ayudarlos a acelerar su tránsito hacia el Más Allá y asegurarse de que los Venerados Ancestros los reconocían. Era señal de cuán letal era lo que le esperaba.

			—Cuéntame otra vez las últimas palabras de mi padre —susurró Viego.

			Kalista se puso tensa. El viejo rey era el León de Camavor, con una temible reputación en la batalla… y en la escena política. Sin embargo, en su lecho de muerte no se había parecido en absoluto al imponente rey guerrero que tanto había aterrorizado a sus enemigos. En aquellos últimos instantes, tenía el cuerpo consumido y flaco, muy mermados aquel poderío y aquella vitalidad de la que tanto se hablaba. Sus ojos aún irradiaban un atisbo del poder que había ostentado en la flor de la vida, pero aquel era más bien como el último fulgor de los rescoldos de una hoguera, un destello final antes de que lo reclamase la oscuridad.

			«Se aferró a ella con sus últimas fuerzas, con unas manos que, lejos de parecer en absoluto humanas, más bien recordaban a las garras de un buitre. 

			—Prométemelo —bramó él con el ardor de la desesperación—. El muchacho no tiene temperamento para gobernar. La culpa es mía, pero eres tú, mi nieta, quien ha de llevar esa carga. Prométeme que lo guiarás, que le darás consejo…, que lo controlarás si es necesario. Proteger Camavor, ese es ahora tu deber.

			—Te lo prometo, abuelo —dijo Kalista—. Te lo prometo». 

			Viego aguardaba expectante, mirándola desde abajo. El rugido lejano de la multitud en el exterior iba y venía como el romper de unas olas lejanas.

			—Dijo que serías un gran rey —mintió Kalista—, que eclipsarías sus hazañas incluso.

			Viego asintió en un intento por hallar algo de consuelo en las palabras de Kalista.

			—No hay nada de malo en sentir temor —lo tranquilizó con una actitud menos severa—. Serías un necio si no lo sintieses. —Le guiñó un ojo—. Más necio aún, quiero decir.

			Viego se echó a reír, pero aquella risa tenía un deje de histeria, excesivamente sonora en aquel lugar cavernoso. Los sacerdotes le lanzaron una mirada fulminante, y el heredero al trono guardó la compostura. Se apartó de la cara un mechón suelto de sus cabellos ondulados, se lo colocó detrás de la oreja, y allí se vio de nuevo, clavando la mirada en la oscuridad.

			—No puedes permitir que el temor te domine —dijo Kalista.

			—Si el acero me lleva, serás tú quien se arrodille aquí la siguiente, Kal —susurró Viego. Reflexionó sobre aquello por un instante—. Tú serías una gobernante mucho mejor que yo.

			—No digas eso —dijo Kalista con tono sibilante—. Tienes la bendición de los Ancestros. Ese poder que corre por tus venas no lo tenía tu padre. Eres digno. Ya te habrán coronado cuando caiga la noche, y todo esto no será más que un recuerdo. El acero no te llevará.

			—Aun así, si…

			—He dicho que el acero no te llevará.

			Viego asintió muy despacio con la cabeza.

			—El acero no me llevará —repitió.

			Algo cambió en el ambiente, y el cántico de los sacerdotes se aceleró. Los incensarios iban y venían de un lado a otro. La luz penetró en el sagrario a través de una lente de cristal situada en el centro de la cúpula, allá en lo alto, cuando el sol por fin se situó en posición perpendicular sobre él. Las motas de polvo y los tirabuzones de humo empalagoso danzaban en el haz de luz, que no reveló nada.

			Entonces apareció la Espada del Rey.

			Había recibido el nombre de Santidad, y Kalista sintió que se le bloqueaba la garganta y se quedaba sin respiración al posar la mirada en ella. Allí suspendida en el aire, la inmensa espada tan solo existía en los Pabellones espirituales de los Ancestros, salvo cuando la solicitaba el legítimo gobernante de Camavor o cuando la invocaban los sacerdotes para emitir el veredicto sobre un nuevo soberano.

			Todo monarca de Camavor lucía la Corona de Argento, un aro de tres puntas con un aspecto agresivo absolutamente apropiado para el extenso linaje de sus beligerantes reyes, pero el verdadero símbolo del trono era Santidad. Era indiscutible la supremacía de quien la empuñase, y estar en poder de la Espada del Rey significaba tener el alma unida a ella por medio de un vínculo espiritual, aunque no todos los herederos al trono camavorano sobrevivían al ritual de la vinculación.

			Kalista sabía que no se trataba de una amenaza vaga ni tampoco de una suerte de mito. Remontándose en la historia del linaje, eran decenas de herederos los que habían perecido en aquel Sagrario del Veredicto. Los que apodaban a aquella espada «Rebanadora de Almas» tenían sus buenas razones, igual que hacían bien en temerla tanto los herederos de Camavor como sus enemigos.

			La multitud se había acallado en el exterior. Aguardaban en un silencio expectante, listos para dar la bienvenida a un nuevo monarca o para llorar su muerte. Una de dos, o se abrían las puertas de par en par y Viego salía triunfal y glorioso, o la campana sobre el sagrario tañería una sola vez en señal de luto para comunicar su final.

			—Viego —dijo Kalista—. Es la hora.

			El príncipe heredero se ayudó con las manos y se puso en pie. La espada se mostraba suspendida ante él, esperando a que la empuñara. Aun así, Viego no se decidía. La miraba fijamente, paralizado, aterrorizado. Los sacerdotes continuaban lanzándole miradas fulminantes con los ojos desorbitados detrás de sus máscaras inexpresivas, presionándolo en silencio para que siguiera las instrucciones que habían recibido.

			—Viego… —dijo Kalista entre dientes.

			—Estarás conmigo, ¿verdad? —susurró él con urgencia—. No me veo capaz de hacer esto yo solo. Gobernar, quiero decir.

			—Estaré contigo —le dijo Kalista—. Estaré a tu lado, como siempre. Te lo prometo.

			Viego asintió y se dio la vuelta hacia Santidad, que permanecía suspendida en el haz de luz. Perdería aquel instante en cuestión de segundos. El momento del veredicto era ahora.

			El cántico de los sacerdotes alcanzó un punto febril. El humo se enroscaba alrededor del acero sagrado como una infinidad de serpientes que culebreaban y se retorcían. Sin más espera, Viego dio un paso al frente y asió la espada, agarró la empuñadura con ambas manos.

			Se le agrandaron los ojos y se le contrajeron las pupilas de manera ostensible.

			Acto seguido abrió la boca y comenzó a gritar.

		

	
		
			

			PARTE I

			Qué diferente podría haber sido este mundo si el acero  no hubiese errado su objetivo…

			Centinela artífice Jenda’kaya

		

	
		
			Queridísima Isolde, hermana mía de corazón:

			Cuando recibas esto, habrás partido de Alovédra y faltarán escasos días para tu llegada a Santoras.

			Qué contrariedad es para mí que nuestros esfuerzos por hallar una solución diplomática hayan sido insuficientes, pero no te desanimes: durante el reinado de mi abuelo, nadie se habría planteado siquiera la idea de una negociación sin derramar una gota de sangre, jamás. Esto es un avance, y tus apasionados ruegos a Camavor para evitar que se crearan más enemigos y para proteger la economía de nuestro aliado han sido muy convincentes. De no haber sido tan fuertes las ansias de Viego por consolidar su poder con una victoria sobre el terreno, quizá no hubiese prestado ninguna atención a los argumentos del clero y las Órdenes de Caballería.

			Viego tiene tu consejo en la más alta consideración, y tu influencia positiva sobre él contendrá los peores excesos de las Órdenes de Caballería. ¡Tan lejos ha llegado en el breve tiempo que dura vuestro matrimonio! Ya ha puesto en práctica ciertos cambios con los que yo jamás habría soñado. La apertura nocturna de las cocinas de los Barracones de Oriente para dar de comer a los pobres y los necesitados —sé bien que fue a instancia tuya— le ha servido para ganarse la simpatía de los menos favorecidos de Alovédra, y aún me asombra que fueras capaz de convencer a Viego para que ofreciese un asiento en el concilio a un representante elegido de entre los más humildes.

			Me sigue preocupando que viajes hasta aquí, a Santoras, y te aproximes tanto al inminente conflicto, pero comprendo tus razones. Es evidente que, si el resto de la corte de Viego contase con un simple ápice de tu sabiduría, empatía y compasión, el mundo sería un lugar mucho más luminoso. No cabe duda de que Santoras caerá, como tantas otras ciudades estado y naciones en tiempos anteriores, pero creo que estás en lo cierto: tu presencia servirá para asegurarnos de que no se pasará a cuchillo a Santoras tras la batalla.

			Los grandes maestros rechazarán cualquier orden de no saquear la ciudad —se han enriquecido a base de llenar sus cofres de oro mal obtenido, a base de robárselo al enemigo conquistado—, pero no se atreverán a volverse en contra de Viego. Aun así, habrá cierta violencia y pillajes, por supuesto. Sería poco realista pensar lo contrario, pero sí estoy convencida de que esto supone el amanecer de una nueva era para Camavor, unos tiempos construidos sobre la base de un comercio pujante con nuestros aliados y de las mejoras en la vida de los camavoranos en general, y no con la obsesión de una conquista brutal y un derramamiento de sangre que se oculta tras la fachada de una «noble empresa».

			Costará un tiempo cambiar la cultura cruzada tan rancia y salvaje de las Órdenes de Caballería, pero, con tu ayuda, confío en que podamos guiar a Viego para que le ponga fin de una vez por todas. La avaricia ha corrompido aquello que tal vez comenzó como una noble empresa, y hace ya mucho tiempo que tan vil conducta tenía que haberse acabado. Tu pueblo ha sido testigo de sus peores consecuencias: nadie tendría que contemplar lo que ellos presenciaron, ver arrasada su patria y cómo masacraban a sus seres queridos. No hay nada que se pueda hacer para expiar semejantes atrocidades, pero sí podemos asegurarnos de que no vuelva a suceder nunca.

			Las crónicas recogerán tu influencia en la futura grandeza de Camavor, no me cabe la menor duda. Tú sacas a la luz lo mejor que hay en Viego, y eso me da unas tremendas esperanzas para el futuro.

			Tu queridísima amiga y aliada,

			KALISTA

		

	
		
			

			CAPÍTULO 1
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			Las Llanuras Abrasivas, Santoras

			Dieciocho meses después de la coronación de Viego

			Kalista vol Kalah Heigaari, general de la Hueste, Lanza del Trono de Argento y sobrina del rey, se arrancó el yelmo de la cabeza. Respiró hondo y se pasó una mano por la larga cabellera, húmeda de sudor. 

			El sol caía implacable sobre ella, a plomo y sin tregua. El calor la estaba quemando, abrasando los pulmones, pero, aun así, el ritmo de los latidos del corazón se le fue estabilizando lentamente. Solo entonces, al disiparse la furia de la batalla, sintió el dolor y el escozor de unas heridas que no recordaba haber sufrido. Sentía espesa la cabeza y tenía un pitido en los oídos. ¿Se había llevado un golpe en la cabeza? Era una posibilidad, pero la batalla había sido tan caótica que no podía estar segura.

			Le pesaban los brazos, le dolía la espalda. Lo único que deseaba era dejarse caer al suelo y cerrar los ojos, pero no lo hizo. Ningún soldado querría ver a su general cediendo ante el agotamiento, así que se mantuvo en pie, rogando a los Ancestros que le aguantaran las piernas y no se vinieran abajo.

			Había miles de cadáveres desperdigados por la llanura polvorienta. Se apilaban hasta una buena altura allá donde los combates habían sido más intensos, en las líneas donde los soldados habían luchado y caído. La mayoría estaban inmóviles, pero no todos. Los supervivientes de ambos bandos se retorcían, se quejaban. Aun así, los camavoranos habían salido victoriosos, por lo que, mientras se llevaban a sus heridos y los atendían, a los santorasinos ya los estaban liquidando.

			Más allá del campo de batalla, las esposas e hijas, esposos e hijos de aquellos soldados observaban desde lo alto de las murallas inclinadas de arenisca de su ciudad. Kalista se imaginó que alcanzaba a oír sus llantos. El pánico se habría instaurado en el interior de aquellas murallas. Su rey lo había apostado todo a la carta del enfrentamiento contra Camavor, pero ahora estaba muerto, y se iba a exigir a su ciudad que se entregara.

			Lejos, a la espalda de Kalista, sobre una mota que se asomaba sobre el campo de batalla, se encontraba el pabellón desde donde observaba su rey, con su reina junto a él. Viego quería haber estado allá abajo, luchando y guiando a sus tropas en primera línea con el poderoso acero de Santidad en sus manos. Era descendiente de un linaje de reyes guerreros, y, al fin y al cabo, su padre era el legendario León de Camavor. Ya hacía año y medio que Viego ostentaba la corona, y ardía en deseos de demostrar su poderío tanto a sus aliados como a sus detractores.

			Antes de la batalla, Viego había ordenado retirarse a sus consejeros y generales, que le instaban a observar desde la distancia, a salvo del peligro. En cuanto se marcharon, Kalista le había hecho frente.

			—Eres el rey, y aún no tienes un heredero —le había dicho Kalista, que apretaba los dientes y comenzaba a perder la paciencia.

			—Estoy harto de vivir ensombrecido por la figura de mi padre —le había soltado Viego, que iba pertrechado para el combate con una reluciente armadura negra fileteada en oro—. Soy tan guerrero como él, hasta la última fibra, y quiero que esta victoria sea mía.

			—Será tuya, entres en combate o no —le había contestado de inmediato Kalista—. Las crónicas la registrarán como una victoria del rey Viego. No importa que luches o no.

			—Me importa a mí —le había respondido airado.

			Nadie más se atrevería a hablarle en el tono que había utilizado Kalista, pero, en su infancia, él siempre había buscado la aprobación de ella, y continuaba haciéndolo en muchos aspectos.

			Aun así, Viego no se dejaba convencer. Abrió la boca para continuar discutiendo cuando la reina Isolde le puso la mano en el brazo.

			—Kalista es sabia, amor mío —le había dicho ella—. Quédate a mi lado, te lo ruego. No tienes que demostrar nada.

			Por dulce que fuera su ademán al hablar, había una fortaleza formidable en Isolde. Viego suspiró y cedió por fin.

			—Supongo que será el orgullo lo que me provoca el deseo de combatir —había dicho el rey, que puso la mano sobre la de su esposa—. Haré como me pides, amor mío.

			En el campo de batalla, ardiente y polvoriento, y rodeada de muertos y moribundos, Kalista alzó su lanza bien alto en un saludo a la pareja real, allá en la distancia.

			—Será mejor que alguien se encargue de eso, general —dijo una voz, el profundo rumor de un barítono.

			Kalista se dio la vuelta para encontrarse con Ledros, el más capacitado y en el que más confiaba de todos sus capitanes. Era un hombre gigantesco que sacaba la cabeza y los hombros al siguiente soldado más alto de las tropas camavoranas, y su rostro de piel morena oscura estaba entrecruzado de cicatrices pálidas. Tal y como era el caso entre la infantería más humilde de la Hueste, su armadura consistía en poco más que un peto de cuero curtido y endurecido, un sencillo yelmo de bronce y unas grebas de cuero. Llevaba astillado el escudo de madera de gran tamaño, que se hizo pedazos cuando se lo desenganchó del brazo. Aquellos brazos eran enormes, como el muslo de cualquier otro hombre. Venía salpicado de sangre, ajena la mayor parte de ella.

			Kalista se quedó mirándolo, tratando de comprender a qué se refería. Ledros señaló con un gesto el lado de la cabeza de su general, que se llevó la mano a la sien. Kalista frunció el ceño al ver los dedos ensangrentados. Observó el yelmo, débilmente sujeto entre sus manos entumecidas, y vio la raja abierta en el lateral. Un golpe de hacha. Tuvo que ser un golpe de rebote, porque de lo contrario estaría tirada en el suelo polvoriento con los demás cadáveres. Había sido afortunada, y Ledros lo sabía.

			—No es nada, capitán —dijo ella.

			Ledros traía una cabeza cercenada, un macabro trofeo agarrado por los cabellos. El rey de Santoras. Había sido la muerte del monarca guerrero lo que hundió al enemigo, y, como siempre, una vez que comenzó la desbandada, el final ya era inevitable. El temor era contagioso en el campo de batalla, y la determinación de los soldados podía ser frágil. La muerte de un hombre podía provocar que se viniera abajo toda una línea de combate, igual que una sola piedrecilla podía causar una avalancha.

			—Ha sido una magnífica maniobra para matarlo —le dijo Kalista.

			El rey enemigo tenía fama de ser un consumado espadachín, y, por lo que Kalista había visto en él en el campo de batalla, aquella reputación no era exagerada. Había abierto brecha en el flanco derecho de los camavoranos a la cabeza de su guardia de élite, luchando como un semidiós y masacrando a todo cuanto le salía al paso. Las líneas camavoranas se resintieron y amenazaron con venirse abajo, hasta que Ledros se abrió paso en el fragor de la batalla para enfrentarse a él.

			No cabía la menor duda de que el rey era un hombre con un don para el combate… Pero jamás se había topado con alguien como Ledros.

			—Ha dado buena guerra el muy bastardo —gruñó Ledros.

			—No la suficiente, según parece —observó Kalista—. Las Órdenes de Caballería estarán furiosas por que les hayas negado la posibilidad de llevarse la gloria.

			Ledros sonrió. Sus rasgos eran demasiado anchos y bastos como para considerarlo bien parecido, pero tenía un rostro sincero. En él no había el menor rastro de malicia, que ya era algo bastante raro.

			—Eso no hace sino más dulce la victoria —dijo con un brillo perverso en los ojos oscuros.

			Kalista sorbió con fuerza por la nariz. No fue un sonido muy digno, precisamente, pero no tenía cerca a nadie que pudiese oírlo, salvo a Ledros y a otros de sus leales soldados de la Hueste. Kalista podría ser de alta cuna, pero siempre se había sentido más cómoda entre la tropa rasa que con los demás nobles, con todas sus lisonjas, sus mentiras y sus puñaladas traperas. La escena política en la corte camavorana era tan peligrosa como cualquier campo de batalla con tanto amago, ataque por sorpresa y resistencia a la desesperada, pero Kalista prefería sin duda enfrentarse a sus enemigos a campo abierto. Allí, al menos, se podía ver quién empuñaba una espada.

			Las nubes de polvo en la distancia eran señal de que los restos desperdigados del enemigo habían huido. No durarían mucho. Tres de las más importantes Órdenes de Caballería habían acudido al combate junto con la Hueste para derrotar a Santoras —los Caballeros de la Llama Azur, los Cuernos de Ébano y la Orden de Hierro— con algunas otras órdenes menores. Se les había negado la gloria de una carga decisiva y victoriosa, ya que el enemigo había roto filas antes de que cualquiera de ellas hubiese tenido tiempo de entrar en combate por completo, y aquellos caballeros se iban a saciar a base de dar caza a los supervivientes.

			Dejando a un lado su agotamiento, Kalista recorrió a pie la Hueste con Ledros a su lado. Quería que los soldados vieran a su general. Con frecuencia se detenía a halagar a algún soldado en concreto, a bromear con algunos, a compadecerse de otros. Se arrodillaba junto a los heridos, sostenía la mano de los moribundos y ungía con el tridente de sangre el ceño de los que ya habían fallecido y lo acompañaba con unas palabras de agradecimiento por su valor, frases que a sus oídos sonaban vacías, pero sí parecían ofrecer consuelo a los que aún estaban vivos para escucharlas. A los soldados más jóvenes les decía que ya eran veteranos, y a los que de verdad lo eran los reconocía con un gesto de asentimiento. Sacerdotes con sus máscaras de porcelana iban recorriendo el campo de batalla tamborileando con los dedos sobre la tensa superficie de sus panderetillas con el objeto de guiar a los espíritus de los muertos hacia los Venerados Ancestros.

			Allá por donde pasaban, Ledros iba recibiendo las palmadas en el hombro que le daban los soldados. Todos sabían ya que él había matado al rey enemigo, incluso quienes no lo habían visto. Los soldados de la Hueste lo miraban con admiración y reverencia. Era su talismán. Kalista temía lo que podría suceder en caso de que él cayese en combate, porque Ledros era el verdadero motor y el alma de la Hueste.

			El sol ya se había ocultado cuando Kalista y Ledros terminaron de recorrer los grupos de soldados. Tenía la garganta reseca y cubierta de polvo, así que aceptó agradecida un odre de agua que le ofreció uno de sus oficiales.

			Ahora que se desvanecía el aturdimiento del combate, un aire de júbilo se extendía entre la Hueste. Habían sobrevivido a aquella jornada y habían salido victoriosos. Verían una vez más a sus mujeres, sus maridos y sus hijos, de ahí que el próximo amanecer se anunciara glorioso.

			Se produjo un gran vocerío para vitorear a Ledros, que, muy cumplido, alzó bien alto su trofeo sangriento para que todos lo viesen. Kalista vio el sonrojo en sus anchas mejillas y sonrió. Por muy grande que fuese, indomable en la batalla y capaz de hacer frente a una carga de la caballería pesada sin el menor atisbo de temor, aquel tipo de alabanzas lo ponía nervioso. A Kalista le parecía enternecedor.

			Ledros cruzó con ella una mirada. «Ayúdame», le rogaban sus ojos, pero aquello no sirvió sino para espolearla más. Le puso una mano en el enorme hombro —muy por encima de su propia cabeza— y elevó su lanza.

			—¡Ledros! —rugió Kalista—. ¡Verdugo de reyes!

			El hombretón se quedó mirándola, aterrorizado, y ella se echó a reír al ver su vergüenza.

			La Hueste rugió en señal de aprobación y coreó su nombre. Todos estaban ahora en pie, alzando en el aire sus armas melladas y ensangrentadas. Y, hasta que comenzó a apaciguarse la multitud, Kalista no se percató de la cercana presencia del jinete de imponente armadura que observaba en silencio. A lomos de un caballo de combate de titánicas proporciones y revestido de acero, el caballero resplandecía con su armadura ornamentada y una capa de un intenso color violeta que tenía echada por los hombros.

			Hecarim, gran maestro de la Orden de Hierro. «Mi prometido».

			Kalista se apresuró a retirar la mano del hombro de Ledros. El júbilo de unos instantes atrás se había desvanecido, y solo quedaba el silencio. El corpulento capitán se dio la vuelta hacia Hecarim y bajó la mirada en un gesto de obligada deferencia, exactamente igual que hicieron todos los demás miembros de la Hueste. No así Kalista. Ella era de sangre real, y no bajaba la cabeza ante nadie salvo el rey.

			Había orgullo y nobleza en los refinados y aristocráticos rasgos de Hecarim, que lanzó una imperiosa mirada sobre los soldados. Se detuvo un instante en Ledros antes de posarse en Kalista. Tenía el cabello ondulado y oscuro, a la altura del hombro, y una piel aceituna e inmaculada, sin imperfecciones. Sus ojos eran del denso tono verdoso de las profundidades del mar, y en su mirada había una intensidad que al mismo tiempo resultaba seductora y peligrosa. 

			Desmontó y se deslizó hasta el suelo con elegancia entre los traqueteos de su armadura. Era alto y de anchas espaldas. «No es tan alto como Ledros, pero ¿hay alguien que lo sea?». Apareció una escudera —la hija de algún noble tan acaudalado como para comprarle un puesto junto a Hecarim—, que tomó las riendas del caballo. La bestia resopló y estampó contra el suelo uno de los cascos con su herradura de hierro y el brillo de un fulgor en los ojos. Por un instante, dio la sensación de que iba a morder a la chica, pero bastó una palabra firme de su amo para tranquilizarlo.

			—Mi señora Kalista —dijo Hecarim, que inclinó la cabeza sin desviar la mirada de los ojos de ella en ningún momento.

			—Mi señor Hecarim —correspondió Kalista con una leve inclinación de la barbilla.

			El silencio se extendió mientras Kalista aguardaba que él tomase la palabra. Una gota de sudor descendió por su espalda, tensa y musculada, por debajo de la armadura. Se había dispuesto que estuvieran casados antes del final de año, y, aun así, esta no era más que la tercera vez que hablaban. Había una comprensible incomodidad entre ellos, ya que eran poco más que dos desconocidos. A su alrededor había docenas de personas observando y escuchando, pero, si tenía que ser sincera consigo misma, ella estaba atenta principalmente a Ledros, allí de pie, a su lado, quieto como una estatua.

			Como si percibiera sus pensamientos, Hecarim volvió a observar a Ledros y detuvo la mirada en la cabeza cortada, todavía sujeta en la mano del capitán. Kalista se preguntó si iba a decir algo al respecto de que un siervo de baja ralea le hubiera negado el honor de matar a aquel hombre, pero Hecarim sonrió, y lo hizo con una calidez que le iluminó la cara.

			—¿Das un breve paseo conmigo, mi señora? —le preguntó Hecarim.

			—Por supuesto —respondió ella.

			Hecarim se giró y le ofreció el brazo. Kalista entregó la lanza a un ayudante, se situó junto a Hecarim y posó la mano con levedad sobre su ornado avambrazo.

			«Debemos formar una pareja bien extraña». Tratándose de unos prometidos, habría sido más apropiado un ameno paseo vespertino por un jardín, pero allí estaban los dos, caminando entre cadáveres y moribundos. Hecarim tenía un aspecto inmaculado, y Kalista era muy consciente de que ella estaba cubierta de polvo, sudor y sangre.

			—No me dirás que no te llevo a los lugares con mayor encanto —murmuró Hecarim con una sonrisa en la voz—. Si eres afortunada, la próxima vez te llevaré a una fosa común, o a un lodazal. Con una carabina, por supuesto.

			A Kalista le agradaba ver que había algo de ingenio en él. Sintió que se distendía un poco el ambiente entre ellos dos, y alzó la mirada hacia él. ¿Cómo podía tener unos dientes tan perfectos?, se preguntó despreocupada.

			—Me alegra verte sonreír, mi señora —dijo él con voz tenue.

			Kalista miró a su alrededor.

			—Me sorprende ser capaz de hacerlo —reconoció—, dadas las circunstancias.

			—Hoy has logrado una victoria muy convincente. Una victoria de las que hacen época.

			—En nombre del rey, glorificado sea.

			—Por supuesto.

			Las tropas de la Hueste se ponían firmes al paso de la pareja y hacían un saludo enérgico.

			—De verdad te adoran, ¿no es cierto? —comentó Hecarim.

			—Son agradecidos con un general que no los trata como si fueran carnaza.

			Hecarim soltó un gruñido. Kalista no supo con seguridad si le había resultado gracioso o si, más bien, no se había planteado nunca aquella idea. Lo cierto era que a pocos nobles se les había pasado por la cabeza.

			—Hay a quienes les preocupa que tengas demasiada influencia sobre el populacho —reflexionó él.

			—¿Porque no los llevo al matadero como si fueran cabezas de ganado?

			—Porque son muchos —respondió Hecarim rascándose la barbilla—. Hubo monarcas populistas en el pasado que llegaron al poder por medio de un levantamiento de las clases más bajas.

			Kalista se echó a reír.

			—El que piense que me dedico a conspirar para hacerme con el Trono de Argento no es más que un necio despreciable —dijo ella—. No tengo el menor deseo de gobernar, y detesto la política de la corte. Me quedo con el campo de batalla.

			Hecarim sonrió. «Por los Ancestros, qué hombre tan apuesto».

			—Y tú conduces bien a tus tropas —dijo Hecarim—. Pero, ante la falta de chismorreos jugosos, hay voces de sobra que ven la necesidad de inventárselos. Y apodar «verdugo de reyes» al mejor de tus siervos no servirá de mucho para acallar esas voces.

			Kalista frunció el ceño.

			—No me importa lo más mínimo lo que cuchicheen a mis espaldas —afirmó—. La corte es un nido de víboras.

			La expresión de Hecarim se volvió más seria, y fue como si el sol se ocultara tras un nubarrón. Se detuvo, se giró para mirar a Kalista y tomó las manos de su prometida en las suyas. Era la primera vez que se tocaban siquiera.

			—Mis disculpas, noble señora —dijo de manera sentida—. No era mi intención contrariarte. Solo he venido a asegurarme de que no habías sufrido daño alguno y para ofrecerte mis felicitaciones por tu maestría estratégica en el día de hoy.

			Kalista sintió el rubor en sus mejillas.

			—Gracias —murmuró.

			Hecarim le soltó las manos, y continuaron caminando en silencio hasta que completaron todo un círculo y regresaron al punto de partida. La escudera del caballero aún sujetaba las riendas del airado corcel de ébano, y pareció aliviada al devolvérselas a su señor.

			—He de dejarte ahora, mi señora querida. El rey ha dado la orden de que nadie saquee la ciudad, y quiero asegurarme de que su decreto sea respetado —dijo Hecarim—. Se celebrará una fiesta triunfal en el interior de las murallas. ¿Me harás el honor de sentarte a mi lado?

			—El honor será mío, mi señor.

			Con una última sonrisa, lord Hecarim volvió a montar a lomos de su inmenso corcel. El animal giró una vez sobre sus cuartos traseros, y el caballero arrancó con su séquito tras su estela, como las hojas en un vendaval. Hecarim cabalgaba como un jinete nato, como si su caballo de combate fuera una prolongación de su propio cuerpo.

			Los caballeros de Hecarim vitorearon a su gran maestro cuando se unió a ellos. Con un toque de cuerno, el conocido como el Heraldo de Hierro indicó su partida, y la orden cabalgó hacia la ciudad conquistada. 

			A su paso se levantó una polvareda, y se ensombreció la expresión en el rostro de Kalista. Nadie iba a saquear la ciudad de Santoras, pero no dejaría de haber robos y pillajes de algún tipo por mucho que hubiese dicho Hecarim: siempre se producían tras la batalla. Y ella sabía que todo aquel que se resistiera iba a ser asesinado.

			Ledros escupió al suelo.

			—Cabalga bastante bien —dijo—. Eso se lo reconozco.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 2
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			Santoras

			Para ser un matrimonio concertado, Kalista no tenía demasiados motivos de queja. 

			Siempre supo que, como nieta del viejo rey y sobrina del nuevo, Viego, ella no tendría el privilegio de escoger a su marido. El suyo estaba destinado a ser un casamiento basado en el beneficio político, y la idea nunca le había suscitado amargura. Sencillamente, así eran las cosas. Se había resignado desde hacía tiempo a casarse con algún noble viejo y obeso, de modo que, cuando Viego la informó de que deseaba desposarla con Hecarim, se llevó una agradable sorpresa. 

			Tampoco se llamaba a engaño, por descontado. El único objeto de su compromiso era consolidar el poder. Sin embargo, mientras se sentaba al lado de Hecarim en el banquete de la victoria, en la plaza principal de la recién conquistada ciudad de Santoras, pensó que los Ancestros la habían tratado con benevolencia. 

			Hecarim tan solo era unos años mayor que ella y había protagonizado un raudo ascenso en el seno de la Orden de Hierro. Era el gran maestro más joven que había existido jamás y ya tenía en su haber una larga lista de victorias y honores. La Orden de Hierro era la Orden de Caballería más poderosa del reino, tanto en peso político como en potencia militar, y eso sin tener en cuenta su riqueza. 

			Cientos de años dedicados a la conquista habían posibilitado que los cofres de la impenetrable fortaleza de la Orden de Hierro rebosaran oro, piedras preciosas y objetos mágicos. 

			Hacía ya varias horas que había caído la noche. Un gran banquete se desplegaba sobre las mesas, y la cerveza y el vino fluían a placer. Saltaba a la vista que los preparativos del festín habían comenzado cuando todavía los dos ejércitos se enfrentaban en la explanada, delante de la ciudad. Sin duda pretendía ser un banquete de la victoria para el rey de Santoras. Kalista percibía miedo en los sirvientes, por más que trataran de ocultarlo. Aquellos a quienes estaban sirviendo eran los mismos que habían masacrado a sus amos. 

			—Gracias —le dijo al joven sirviente que colocó un plato ante ella, pero él se mostró sobresaltado de que le hubieran dirigido la palabra siquiera y prácticamente salió corriendo. 

			Ya reinaba un jaleo considerable. Los camavoranos, en plena celebración, gritaban a través de las mesas y reían a carcajadas mientras brindaban por la victoria. Los músicos tocaban y una tropa de felinos vastaya bailaba dibujando remolinos de luz opalescentes según giraban y ejecutaban saltos mortales hacia delante y hacia atrás con elegancia inhumana. 

			Viego y la joven reina todavía no se habían unido a la celebración, pero habían enviado recado de que empezaran sin ellos, y los nobles acataban la orden con convicción. A Kalista le parecía indecente beber y atiborrarse mientras los habitantes de la ciudad se acurrucaban en sus moradas temiendo por sus vidas, y solo fingía comer. Únicamente se quedaría el tiempo que exigiese la etiqueta, pero ni un instante más. Ciertamente, la situación en la ciudad sería infinitamente peor de no ser porque Viego había ordenado contención, pero no creía que eso aportase gran consuelo a las numerosas personas que habían perdido a sus seres queridos ese día.

			La armadura todavía engalanaba a Kalista, si bien se la habían adecentado. No había tenido tiempo de bañarse, pero sí de lavarse las manos y la cara, y los criados habían peinado y aplicado aceites a su larga cabellera de ébano. La llevaba destrenzada y suelta, y así seguiría hasta el día de su casamiento. A partir de entonces se la trenzaría, como símbolo del lazo que ataba su vida a la de Hecarim. Su lanza descansaba contra la mesa, a su lado, nunca lejos de su alcance. 

			Debía de haber casi un centenar de personas presentes, todas pertenecientes a la nobleza. La mayoría eran caballeros, aunque también había unos cuantos aristócratas que prestaban servicio como oficiales de la Hueste. A estos últimos los habían relegado a las mesas periféricas, cómo no. Servir en la Hueste reportaba pocos honores y todavía menos oro; era en el seno de las Órdenes de Caballería donde se amasaba riqueza y prestigio a raudales. Kalista era muy consciente de la prerrogativa que acarreaba formar parte del linaje real, pero le gustaba pensar que habría prestado servicio a la Hueste de todos modos. Sin duda habría preferido celebrar la victoria con sus soldados al otro lado de la muralla a estar sentada entre la élite de los guerreros de Camavor, pero allí la quería Viego y, en consecuencia, allí estaba. 

			Hecariam estaba sentado a su izquierda. Era un pretendiente atento y encantador, de conversación fluida. Rodeaban a la pareja otros líderes de las Órdenes de Caballería que habían acompañado a Viego y a la Hueste a Santoras: lord Ordono, de los Caballeros de la Llama Azur —alto y serio—, y la escultural lady Aurora, gran maestra de los Cuernos de Ébano. Esta última era una mujer franca y deslenguada, con fama de ser de armas tomar. A Kalista le había inspirado una simpatía instantánea. 

			Al otro lado de la mesa estaba sentado el gran maestro del Escudo Dorado, una de las Órdenes de Caballería inferiores. Era un hombre de mediana edad y complexión corpulenta, con pequeños ojillos porcinos y semblante pálido atravesado por una fea cicatriz. Llevaba encima alguna copa de más.

			—Parece ser que has conseguido lo imposible, lady Kalista —farfulló. 

			Kalista suspiró para sus adentros, pues nada le apetecía menos que enzarzarse en una charla trivial con ese hombre, pero lo obsequió con una sonrisa que no se reflejó en sus ojos. 

			—¿A qué te refieres, gran maestro Siodona?

			—Has convertido al humilde populacho en un ejército mínimamente aceptable —dijo. Levantó su copa con gesto inseguro, derramando parte de su contenido—. Brindo por eso, pues nunca lo creí posible. Como tampoco que alguien se molestaría en intentarlo. Desde luego, no un miembro de la realeza. 

			—Me complace superar las expectativas. 

			Buena parte de la corte se había horrorizado al enterarse de que iba a liderar a la Hueste. Kalista no consideraba presuntuoso reconocer sus propias dotes para la estrategia militar, y aceptar el cargo de general del inmenso ejército permanente de Camavor era, según lo veía ella, el mejor modo de servir a su nación. Los aristócratas consideraban indigno liderar un ejército de plebeyos, pero ¿qué le importaba a ella lo que pensara esa nobleza inepta? 

			—Pero ¿por qué la Hueste? —continuó Siodona—. Cualquier orden de la nobleza se habría sentido honrada de que cabalgaras en sus filas. ¿Por qué liderar a esa chusma?

			—Gracia a esa «chusma» hemos ganado hoy —señaló Kalista—. Además, estoy donde puedo servir mejor a Camavor. A la totalidad de Camavor. En el pasado, con demasiada frecuencia, se ha utilizado a la Hueste como carnaza contra las flechas y para amortiguar la carga enemiga. 

			—Son plebeyos —observó Siodona al tiempo que se enjugaba la boca. 

			—Son camavoranos y merecen algo mejor que ser tratados como si fueran prescindibles. Estoy convencida de que la Hueste tiene mucho que ofrecer. Y una Hueste bien preparada nos garantiza la fortaleza del reino de Camavor.

			El gran maestro Siodona gruñó mientras le rellenaban la copa. 

			—Las Órdenes de Caballería nos garantizan la fortaleza del reino de Camavor —dijo—. En ellas radica el verdadero poder. Siempre ha sido así. 

			Kalista apenas disimuló la antipatía que le inspiraba Siodona. 

			—Las Órdenes de Caballería no pertenecen a Camavor —declaró—. En más de una ocasión, diversas órdenes han renegado de sus promesas o se han negado a jurar lealtad a un monarca recién coronado. Si mal no recuerdo, los Caballeros del Escudo Dorado lucharon contra la corona durante el reinado de uno de mis antepasados, el rey Seuro, ¿no es cierto?

			—Ahí te ha dado —intervino lady Aurora, sonriendo. 

			Siodona se acaloró. 

			—Eso fue hace trescientos años —gruñó—. Mi orden se ha sacrificado más por el Trono de Argento que la mayoría. Juramos lealtad al nuevo rey el día de su coronación. Eso es más de lo que otros pueden decir. 

			Lanzó una mirada acusadora a Hecarim. 

			La Orden de Hierro no había jurado lealtad a Viego de inmediato. No era algo infrecuente, pero tampoco una muestra de confianza en el nuevo rey, en particular porque la hermandad siempre se había caracterizado por defender incondicionalmente a la corona. La Orden de Hierro había requerido una semana entera —y el compromiso de Kalista con Hecarim— para pronunciar su juramento. 

			Los nobles sentados en las inmediaciones alargaron el cuello para descubrir si Hecarim mordía el anzuelo, pero este se limitó a reír entre dientes al tiempo que se secaba los labios con una servilleta de seda. 

			Kalista levantó la mano con ademán aplacador. Seguir pinchando a Siodona no iba a beneficiar a nadie, por más que fuera divertido. 

			—Nadie pretende cuestionar la honorabilidad del Escudo Dorado —dijo—. Tan solo intento argüir que, para Camavor, es más conveniente contar con un ejército propio, fuerte y leal, con independencia de las honorables Órdenes de Caballería y en paralelo a estas, y que dure. 

			Siodona lanzó un gruñido en dirección a Hecarim. 

			—¿Y tú estás de acuerdo?

			Este se encogió de hombros. 

			—Si una Hueste fuerte significa que morirán menos de los míos, ¿por qué iba a oponerme? 

			Siodona desdeñó la respuesta con un gesto de la mano. 

			—Si no fuera tu prometida, no dirías lo mismo. ¿Y la orden del rey de no saquear la ciudad? ¡Bah! En esas condiciones, esta guerra no merece la pena. 

			La sonrisa de Hecarim se tornó fría, si bien conservó el tono desenfadado. 

			—Bebe un poco de agua, gran maestro Siodona —le dijo de viva voz—, no vaya a ser que mañana despiertes con resaca y un puñado de duelos de honor demandados por todos aquellos a los que has ofendido esta noche. 

			Se oyeron risas contenidas, procedentes de las inmediaciones. La discusión había suscitado cierta atención entre los presentes, por cuanto la nobleza siempre estaba ávida de trifulcas cortesanas. Un pulso entre dos grandes maestros era un lujo al que pocos podían resistirse. Haciendo caso omiso de la sugerencia de Hecarim, Siodona tomó otro trago. 

			Kalista agradeció la habilidad con que Hecarim había desviado la atención de su persona. El joven le hizo un guiño que solo ella vio. «Se le da mucho mejor que a mí el politiqueo». Estaba claro que algo más potente que la mera fuerza de su brazo lo había impulsado al liderazgo de su orden con tanta celeridad, cuando el gran maestro anterior cayó en batalla. 

			Vincular la Orden de Hierro al trono a través del matrimonio era una estrategia inteligente. Al principio, ella había sospechado que la idea procedía del astuto consejero de confianza del rey, pero en ese momento se preguntó si no la habría planteado el mismo Hecarim. Sin duda era lo bastante osado como para abordar directamente al monarca y exponerle su intención. Si realmente había sido él quien había sugerido el matrimonio, Kalista no sabía si admirar el alcance de su ambición o recelar de ella. Un poco de cada, concluyó. 

			Antes de que pudiera meditar a fondo la idea, un heraldo alzó la voz sobre el estrépito de la fiesta:

			—¡El rey Viego de Camavor y la reina Isolde! ¡Largo sea su reinado! 

			Los nobles reunidos se levantaron simultáneamente para recibirlos. 

			Flanqueados por la guardia real y seguidos de cerca por la sempiterna figura del guardia personal del rey, Vaask, Viego e Isolde se internaron en el patio entre una fanfarria de trompetas. El joven rey avanzaba con zancadas amplias y ansiosas, exhibiendo una sonrisa triunfal, mientras que su esposa, cogida de su brazo con elegancia, parecía deslizarse a su lado. Estaban perdidamente enamorados y Kalista no podía sino alegrarse por ellos. Viego no había disfrutado de mucho amor a lo largo de su vida. 

			Cuando era niño, se le concedía todo aquello que deseaba…, salvo el amor de sus padres. Su madre falleció en el alumbramiento, y su padre —que ya era un anciano cuando Viego nació— no le prestó la menor atención hasta que perdió a su hijo mayor, e incluso entonces sus cuidados fueron fríos, rígidos y autoritarios. El viejo rey murió pocos meses más tarde, de modo que Viego apenas recibió formación para ser gobernante. 

			Kalista amaba a Viego como a un hermano y lo protegía con uñas y dientes. Sin embargo, hasta ella se daba cuenta de que lo malcriaron tanto de niño que acabó por convertirse en un joven prepotente, acostumbrado a salirse con la suya. Fuera como fuese, Kalista lo conocía mejor que nadie. El rey tenía buen corazón y todo le afectaba profundamente, para bien y para mal. Con la orientación adecuada, pensaba, llegaría a convertirse en un buen monarca, una vez que madurase. 

			Al principio, Kalista se quedó tan pasmada ante el impulsivo matrimonio de Viego como cualquiera de los nobles, y la noticia le causó no poca preocupación. Isolde no procedía de un linaje antiguo e importante, y la unión no aportaría a Camavor ni poder político ni riqueza; ella ni siquiera era camavorana, sino tan solo una costurera de baja cuna procedente de una nación conquistada. Sin embargo, al verlos juntos, no tuvo más remedio que cambiar de parecer. 

			Viego le profesaba a Isolde una adoración nunca vista en él. Por primera vez ponía los deseos y necesidades de otra persona por delante de los suyos. La escuchaba, valoraba sus opiniones mucho más que las de sus consejeros e incluso de la propia Kalista. Y si bien la nueva reina no había recibido una educación formal, poseía una inteligencia aguda y una gran intuición que le permitía captar los aspectos más sutiles de las personas y de la política de la corte. Aún más importante, quizá: era bondadosa y considerada, y moderaba las decisiones de Viego, que tendían a ser impulsivas y egocéntricas. Kalista por fin tenía una aliada, alguien que podría ayudarla a controlar a Viego y consolidar la estabilidad de Camavor. 

			Viego por fin se estaba adaptando a su función de monarca de Camavor y la actuación de esa noche —pues era una actuación, y planificada con maestría— ofrecía un atisbo del gobernante poderoso y amado que sería un día. Exudaba carisma y seguridad en sí mismo, y había programado la aparición de ambos a la perfección. La multitud ya estaba achispada de vino y de euforia, pero, aparte del lívido Siodona, ninguno se encontraba tan ebrio como para ponerse sentimental o belicoso. 

			El atuendo de Viego era majestuoso, aunque no demasiado ostentoso, algo que habría sido apropiado para la corte de Alovédra, pero que no habría encajado allí, justo después de la batalla. Lucía su reluciente coraza negra en el pecho para exhibir su condición de guerrero, aunque no hubiera participado en la lucha. La corona dentada de los reyes descansaba sobre su frente. Su espada, en cambio, la inmensa hoja que constituía el verdadero símbolo de su reinado —Santidad—, brillaba por su ausencia. 

			Por su parte, la reina de Viego, Isolde, ofrecía la viva imagen de la belleza recatada. Su rostro exhibía un óvalo perfecto, sus ojos eran grandes y profundos. El vestido que lucía, confeccionado por ella misma, constaba de infinitas capas de seda y terciopelo. Fluía en torno a ella como los pétalos de una flor. En lugar de esforzarse por ocultar su condición de extranjera con una prenda tradicional de Camavor, Isolde había dado un paso al frente creando una prenda que la realzaba. La astuta elección de la joya acentuaba el efecto: una red de delicadas cadenas de plata decoradas con zafiros, distinta a cualquier cosa que pudiera llevar una dama de la corte, aunque Kalista sospechaba que muchas imitarían muy pronto su estilo.

			Isolde era la viva imagen de una fascinante reina extranjera. Entre aquel alborotado gentío de caballeros y nobles pertrechados con corazas y cadenas, parecía delicada como una flor, valiosa como una joya. A pesar de todo, Kalista reparó en el desprecio y la desaprobación que ocultaban las sonrisas de muchos de los presentes. Les reventaba que Isolde fuera plebeya; detestaban que fuera extranjera. 

			Ajenos a todo eso, Viego e Isolde se encaminaron a la mesa que les habían reservado en la zona presidencial del patio. Viego ayudó a su esposa a tomar asiento, le besó la mano y se giró hacia la concurrencia. 

			—Hermanos y hermanas de Camavor —declaró con una voz suave como terciopelo, pero lo bastante potente para que todos la oyeran—, ¡hoy sois el orgullo de vuestro reino! ¡Sois el orgullo de nuestros Venerados Ancestros! ¡Me siento orgulloso de vosotros! —Levantó la copa que tenía en la mano—. ¡Hoy brindo por vosotros!

			Una ovación sincera estalló entre los presentes y cientos de copas se alzaron ente salpicaduras de vino. Viego vació su copa y la tiró a un lado, un gesto que hizo las delicias de la multitud. 

			—¡Traedme otra! —rugió entre risas. 

			Viego se dispuso a sentarse, pero Isolde se inclinó hacia él y, posando una mano en su pecho, le dirigió unas palabras. 

			—Ah, sí, gracias, amor mío. ¡Casi se me olvida! —dijo, aunque Kalista sabía que no era cierto—. ¡El motivo de fondo que nos ha traído a Santoras!

			Batió palmas y un murmullo sobrecogido se apoderó del patio cuando un grupo de sacerdotes entró con las cabezas gachas y los rostros ocultos tras inexpresivas máscaras de porcelana. Tras ellos, cuatro siervos cargaban a cuestas un cofre dorado, doblados bajo su peso. Lo depositaron sobre las losas del suelo y desprendieron las parihuelas que habían usado para transportarlo antes de retirarse con una reverencia. Viego dio un paso adelante, sonriendo, y deslizó sus esbeltas manos sobre la ornada superficie. Hizo una pausa teatral antes de liberar los cierres con dos sonoros chasquidos y abrir la caja despacio. La concurrencia al completo se inclinó hacia delante, tratando de atisbar el contenido. 

			Kalista aplaudió mentalmente. Viego sabía manipular a las multitudes, algo que a ella no le parecía un defecto, ni por asomo. Se trataba de una cualidad muy necesaria para el éxito de un monarca. 

			Observando el interior de la caja, Viego agrandó los ojos y silbó entre dientes. 

			—Para ver esto vamos a necesitar más luz —anunció. Hablaba en un tono tranquilo, quedo, pero todo el mundo lo oyó con claridad. Estaban pendientes de cada una de sus palabras. 

			La reina Isolde le tendió una esfera de cristal del tamaño aproximado de la palma de una mano. Viego la aceptó con una reverencia y se la acercó a los labios. Musitó una palabra al interior y la lanzó al aire con suavidad. La esfera flotó en vertical a unas diez envergaduras del rey y empezó a brillar desde dentro, proyectando su pálida luz sobre el monarca y el cofre dorado. 

			Viego la miró torciendo el gesto. 

			—Bueno, salta a la vista que no brilla lo suficiente. —Buscó entre los rostros de la multitud—. ¿Dónde está mi consejero de confianza? Nunyo Necrit, acércate, por favor, si no estás demasiado ebrio. ¡Tu rey precisa de tu talento! 

			Se levantaron risas al paso del consejero según avanzaba entre la multitud. Tenía un semblante arrugado, como cuero desgastado, y los ojos profundamente hundidos en las cuencas. Puede que fuera viejo, pero una inteligencia despierta todavía brillaba en ellos. Adusto y severo en el mejor de los casos, su perpetuo ceño se tornó más intenso si cabe mientras se encaminaba al encuentro del rey. Saltaba a la vista que no aprobaba que su singular talento se emplease como un truco de feria para el divertimento de unos nobles borrachos. A pesar de todo, renqueó obediente hacia el monarca. 

			Viego se inclinó y dijo algo al oído del consejero. Nunyo se enfurruñó y respondió con brusquedad. A continuación volvió la mirada hacia la esfera reluciente. En susurros, sus labios articularon palabras secretas e inefables, y una luz mística asomó a sus ojos. Alargó una mano y la esfera salió volando hacia el firmamento nocturno como una estrella fugaz que revirtiera su curso para regresar a los cielos. Al hacerlo, la luz que emitía se intensificó hasta tal punto que todos los que estaban en el patio tuvieron que apartar la vista por temor a que los cegara. 

			Transcurridos unos instantes, fue como si un nuevo sol hubiera nacido y proyectara su luz fría sobre Santoras. Un intenso fulgor blanco lo iluminaba todo en muchas leguas a la redonda. 

			—¡Bravo! ¡Bravo! —exclamó Viego mientras la reina aplaudía con deleite—. ¡Te lo agradezco, venerable Nunyo, esto está mucho mejor! Mucho mejor, ya lo creo que sí. 

			Todavía enfurruñado, el viejo consejero se escabulló. 

			—Hoy, amigos míos, somos el orgullo de los fundadores de nuestra gran nación —prosiguió Viego. Se paseó por delante de los nobles con los ojos ardiendo de pasión y fe—. Nuestros Ancestros fundadores, los gemelos Camor y la noble Avora, sonríen al vernos. ¡Sonríen a todo Camavor! —De nuevo se había situado delante del cofre dorado—. Y ahora, sin más preámbulo —dijo al tiempo que hundía la mano en el interior—, os entrego, amigos míos… ¡el Cáliz de Mikael! 

			Dicho eso, enarboló el venerable objeto para que todo el mundo pudiera verlo. Era un cáliz cubierto y decorado con runas y símbolos antiguos. El aire parecía vibrar levemente alrededor, como si estuviera envuelto en esa neblina que crea un calor intenso. Se levantaron murmullos de admiración y pasmo procedentes de los caballeros reunidos.

			—¡La noble misión de recuperar este objeto sagrado se ha cumplido con éxito! Cuando el venerable Camor agonizaba con una Flecha Negra de Astor clavada en el corazón, su hermana Avora lo salvó. Todos conocemos la historia. ¡Lo que yo ignoraba hasta hace poco tiempo es que se valió de este objeto! ¡Le acercó el cáliz a los labios y las heridas sanaron! ¡Y ahora, después de muchos siglos, regresa a nuestras manos!

			La declaración provocó nuevas ovaciones, más entusiastas que las anteriores. Volviendo la vista hacia el mar de caras, a Kalista le inquietó advertir una codicia rapaz en los ojos de los aristócratas reunidos. 

			«¿En qué momento se corrompió nuestra noble cultura de la búsqueda? ¿Cuánto tiempo llevan siendo nuestras campañas poco más que cómodas y transparentes excusas para el pillaje y el saqueo? ¿Para asesinar, reclamar tierras fértiles y robar a nuestros vecinos? ¿Cuánto hace que empezaron a emplearse para justificar la invasión de ciudades estado y naciones que pudieran aportar riqueza y prestigio a Camavor?».

			Siendo generosa, Kalista calculaba que habían hecho falta unas cuantas generaciones para que el ideal que había inspirado las misiones de Camor se hubiera corrompido de manera irrevocable. Su lado más escéptico se preguntaba si la corrupción no habría comenzado con el propio Camor. Al fin y al cabo, él fue un señor de la guerra y, esgrimiendo la santidad de su empresa, había erigido su amada nación sobre los cadáveres de los enemigos vencidos. 

			La batalla de ese día no había sido distinta. Santoras siempre fue una ciudad estado independiente, ubicada al sudeste de Alovédra, justo al otro lado de las fronteras eternamente en expansión de Camavor. Las dos naciones habían luchado juntas, como aliadas, en numerosas ocasiones a lo largo de la historia que compartían y el comercio mutuo las había beneficiado a ambas. Sin embargo, para romper esos lazos, bastó que un sacerdote declarase que los Ancestros habían expresado la voluntad de reclamar —proteger, en sus palabras— una antigua reliquia de poderes arcanos que descansaba tras las murallas de Santora. 

			Cualquier satisfacción que le hubiera procurado la victoria del día mudó en amargura y Kalista no se unió a esas aclamaciones inducidas por la codicia. «Esto tiene que terminar». No sería fácil, en absoluto. Sin embargo, sabía que, pese a todos sus defectos de juventud, Viego era un buen hombre en el fondo de su corazón. Ella tenía fe en que haría lo correcto… si alguien se lo señalaba. 

			Mientras todos los demás aplaudían, Kalista observó a Isolde. La reina participaba del jolgorio, pero advirtió que su alegría era forzada. Para sus adentros, dio gracias a los Ancestros. Con la influencia de Isolde, tal vez el cambio fuera posible. Si bien la mujer era la soberana de Camavor, el reino había aplastado a la nación de Isolde antes de que esta naciera. Los sacerdotes habían declarado aquella invasión una cruzada santa, igual que esta que acababan de protagonizar. Si Kalista fuera la única que tuviera que apartar a Camavor de la cultura de las campañas, no creía que lo lograra. En cambio, con la ayuda de Isolde, confiaba en ser capaz de persuadir a Viego. 

			En cualquier caso, Kalista era una mujer pragmática. Sabía que lo sucedido ese día no guardaba la menor relación con el Cáliz de Mikael. ¿Quién, aparte de los sacerdotes, había oído hablar alguna vez de ese objeto antes de que se anunciara la invasión? Tampoco guardaba demasiada relación con la conquista de Santoras, si bien su riqueza sería una suculenta aportación a las arcas de Camavor, por más que unas relaciones comerciales pacíficas fueran más lucrativas a la larga. 

			No, el motivo de esa conquista era proporcionar a Viego una victoria en el campo de batalla. Tenía que enviar un mensaje a los reinos vecinos. Anunciaba que, si bien el León, el legendario rey guerrero de Camavor, había muerto, su hijo llevaba su sangre en las venas. Servía para advertir que nadie debía tomarse a Viego a la ligera, una oportuna reminiscencia de que Camavor seguía ostentando un poder que había que tener en cuenta y que no reconocerlo provocaría una matanza. 

			Además, las Órdenes de Caballería se estaban tornando díscolas. La victoria las contentaría, al menos de momento. 

			Kalista se obligó a sonreír mientras aplaudía. La batalla de ese día había sido necesaria. 

			Pese a todo, al mirar a un lado y a otro, los caballeros y los nobles apenas parecían personas. El resplandor antinatural que los iluminaba desde las alturas privaba a sus rostros de color y les otorgaba la apariencia de espectros y fantasmas. 

			Un escalofrío de miedo la recorrió. 

		

	
		
			

			CAPÍTULO 3
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			Fue la estudiada compostura la que los delató.

			Los demás criados parecían nerviosos y asustados, como si esperaran que los camavoranos se abalanzaran contra ellos en cualquier momento. Kalista no se lo podía reprochar. El ejército de Santoras había sufrido una matanza apenas hacía unas horas. Servían a sus conquistadores con manos temblorosas, reacios a mirarlos a los ojos. 

			En cambio, los dos sirvientes que se aproximaron a la mesa del rey portando nuevas jarras y bandejas de comida no delataban la menor emoción. Un hombre y una mujer corrientes, de rostros convencionales. En otras circunstancias sus disfraces habrían funcionado a la perfección, pero en esa situación fue su pericia la que despertó las sospechas de Kalista. De haber fingido nerviosismo, quizá no habría reparado en ellos hasta que hubiera sido demasiado tarde. 

			Desentendiéndose de las miradas de extrañeza que le lanzaban sus compañeros de mesa, Kalista se levantó y aferró su lanza. Hecarim dijo algo a su espalda, pero ella no lo oyó, concentrada como estaba en los dos falsos sirvientes. No gritó, por cuanto aún no había descartado que se hubiera confundido. 

			Avanzó hacia la mesa real con grandes zancadas. Los guardias que la custodiaban no se habían descuidado. Cachearon a los dos sirvientes, les miraron las mangas y les palparon los costados en busca de armas ocultas. Al no encontrar nada, los guardias los dejaron pasar. 

			«Puede que esté equivocada», pensó Kalista. Sin embargo, esos dos tenían algo que la escamaba y apuró el paso. 

			La pareja se dividió; la mujer rodeó la mesa por el lado del rey, con la jarra en la mano y la cabeza gacha en actitud recatada, mientras el hombre tomaba el camino contrario portando una bandeja de manjares recién preparados. Dejó los platos rebosantes de alimentos sobre la mesa y luego procedió a recoger los vacíos y desechados al tiempo que se desplazaba también hacia el rey. 

			Kalista llevaba recorrido la mitad del camino a la mesa. Viego se dedicaba a colmar a Isolde de atenciones, sin ver nada más, y no había reparado aún en el avance de Kalista. Ella no dio la voz de alarma. Todavía no estaba segura. 

			Vaask, el guardia personal del rey, vigilaba desde las sombras cercanas. Su mano se posaba indolente en la empuñadura de su espada según permanecía atento a cualquier posible amenaza. Se fijó en la sirvienta que se acercaba al monarca. Lo conocían por el «halcón del rey» y la descripción le sentaba bien. Si algo suponía un peligro, él lo notaría. 

			«¿Verdad?».

			Los labios de la mujer se movieron y Viego volvió a medias la cabeza. Sin levantar la vista, asintió a modo de agradecimiento y señaló su copa con un gesto. Ella procedió a llenarla, aunque lo hizo girando el cuerpo de tal modo que su otra mano quedara fuera del alcance de la aguda mirada de Vaask.

			Una cinta ensortijada de niebla negra, semejante a un remolino de tinta en el agua, surgió del puño cerrado y oculto de la mujer. «¡Brujería!». Una fracción de segundo más tarde la niebla se había materializado en forma de daga forjada de pura oscuridad. Se trataba de un tipo de magia que Kalista nunca había presenciado. Ni Vaask ni ningún otro miembro de la guardia real habían notado aún nada raro. Solo Kalista. 

			La asesina se dispuso a asestar la estacada mortal. Incluso en ese momento su rostro permanecía impertérrito; no reflejaba el menor atisbo de emoción, no delataba la menor insinuación de su intención moral. Kalista no gritó, consciente de que el rey habría muerto antes de que nadie pudiera reaccionar. 

			Con un gruñido, arrojó su lanza. Aplicó todas sus fuerzas y años de entrenamiento en ese lanzamiento, mientras rogaba a los Ancestros que bastara. El arma surcó el aire directa y certera por delante de los guardias. 

			Demasiado tarde, la asesina levantó la vista. Intentó esquivar el arma, pero no tuvo tiempo. La punta se le clavó en el centro del pecho y la empujó hacia atrás con violencia. 

			Durante un momento reinó un silencio estupefacto. A continuación, estalló el caos en el patio. Los gritos se multiplicaron. Los caballeros y los nobles se pusieron en pie, bancos y taburetes se estrellaron contra las losas. Viego se incorporó también y miró con ojos desorbitados la ensartada figura de la asesina, a su espalda.  

			Kalista extrajo la espada de hoja corta que llevaba en la cadera al mismo tiempo que salía corriendo hacia el rey. Varios guardias, desorientados, trataron de detenerla, pero ella los esquivó hábilmente haciendo lo posible para no perder de vista a la pareja de la asesina entre el tumulto. El segundo sirviente había dejado caer los platos recogidos y estaba arrodillado junto a la mesa, como encogido del miedo y el estupor. Era un ardid. La niebla negra se enroscó y un par de cuchillos aparecieron de la nada en sus manos. 

			Vaask vio venir a Kalista. Ya había desenfundado la espada. 

			—¡Allí, allí! —gritó ella, señalando con el dedo al segundo asesino. 

			Vaask asintió al reparar en la amenaza. Arrastró a Viego hacia atrás sin demasiados remilgos y se interpuso entre el asesino y su rey. Isolde, que había resbalado de la silla, estaba ahora acuclillada. Con un rugido, Vaask volcó la mesa del rey para improvisar una barricada. Los platos y las jarras de loza se estrellaron contra las losas. 

			El asesino gruñó, ya descartada su máscara de inaudita calma. Dos guardias se abalanzaron contra él. Moviéndose como el líquido, el asesino se escurrió entre las estocadas. Comparados con el sirviente, los soldados parecían lentos y torpes. El hombre se desplazaba a una velocidad antinatural y sus movimientos creaban una estela de confusión a su paso. Cuando los guardias cayeron heridos, él ya los había dejado atrás. Kalista ni siquiera había visto el ataque. 

			Por fin llegó a su altura, el arma ya siseando hacia el cuello del asesino. Él apartó la espada de Kalista y la embistió con el segundo cuchillo a una velocidad brutal. El arma parecía gotear tinieblas. Kalista se columpió hacia atrás para esquivar la salvaje hoja, que estuvo a punto de alcanzarla. En ese momento, el pie del asesino impacto contra su esternón y ella se tambaleó hacia atrás, sin respiración. 

			Dos guardias más sucumbieron a las negras guadañas. La mesa que usaban de barricada se estrelló boca abajo cuando el sirviente la arrojó a un lado para abrirse paso a su objetivo. Vaask ya estaba allí, raudo como una serpiente al ataque. Kalista conocía a pocos espadachines tan rápidos como el halcón del rey, pero incluso alguien como él parecía lento al lado del asesino, como si se desplazara vadeando agua. El hombre serpenteaba entre las estocadas de Vaask, más cerca de su objetivo con cada paso. 

			Kalista se puso en pie, casi incapaz de tomar aliento, pero desesperada por proteger a Viego. 

			Vaask sabía que se encontraba en inferioridad de condiciones. Kalista lo veía en sus ojos. Efectuó un ataque singularmente torpe, que ofreció al asesino la brecha que necesitaba. El sirviente se abalanzó contra él y hundió las negras armas en el pecho del halcón del rey.

			El guardia clavó los ojos en Kalista, por encima del hombro de su asesino. «Le ha puesto en bandeja la estocada mortal», comprendió ella. El otro lo adivinó también, pero era demasiado tarde. Vaask lo sujetó con todas sus fuerzas. El hombre se debatía con furia, incapaz de liberarse. Hundiéndole la punta de la espada en la base del cuello, Kalista puso fin a su vida. 

			No tuvo ocasión de agradecerle a Vaask su noble sacrificio. El hombre ya estaba en tierra, presa de agónicas convulsiones. La niebla negra se extendió por sus venas, visibles a través de la pálida piel del cuello, hasta inundarle los ojos. 

			Kalista arrancó la lanza del cuerpo de la sirvienta antes de acercarse al rey. Viego estaba consolando a Isolde al tiempo que la acompañaba a su silla rodeándole los hombros con el brazo. 

			—¿Estás herido? —le preguntó Kalista. 

			—No, estoy bien —respondió Viego. 

			—¿Y tú, mi reina? 

			Isolde levantó la vista. Había miedo en sus ojos desmesuradamente abiertos. Asintió con la cabeza. Un estupor paralizante la había privado del habla.

			—¿Quiénes son? —gruñó Viego. 

			—Sería mejor preguntar quién los envía —murmuró Kalista. Se maldijo por necia. «No debería haber matado al segundo». La solución al misterio de quién los enviaba había muerto con él. Señaló el arma caída de la asesina con el asta de su lanza. Se había desintegrado como si estuviera hecha de ceniza. En el suelo no quedaba nada más que una mancha negra. 

			Más guardias acudieron a proteger al rey y a la reina con las armas en ristre. No obstante, Kalista no bajó la guardia. Escudriñó el mar de rostros por si observaba alguna otra amenaza. Era complicado, habiendo tanto movimiento y ruido, pero un sirviente que bordeaba el gentío con la cabeza gacha le llamó la atención. 

			—¡Detengan a ese hombre! —gritó Kalista, señalándolo—. ¡Aprésenlo!

			Los mirones retrocedieron a toda prisa y los guardias se apresuraron hacia el sirviente. El hombre renunció al momento a seguir fingiendo y saltó a la superficie de una mesa mientras una daga de niebla negra se materializaba en su mano. Lanzó el cuchillo al aire, ya solidificado, y lo atrapó por la punta con habilidad para lanzarlo de inmediato. 

			El arma se desplazó hacia Viego girando sobre sí misma. 

			—¡No! —gritó Kalista al mismo tiempo que saltaba hacia delante para interponer su lanza en la trayectoria del cuchillo. Consiguió rozarlo a duras penas. Fue un contacto mínimo, no un auténtico bloqueo, pero suficiente para que la daga giratoria vacilase en el aire. 

			Durante un espantoso instante, Kalista pensó que había fallado. Siguió con los ojos el curso del arma, convencida de que mataría a Viego. 

			El cuchillo se incrustó en el respaldo de la silla poltrona que ocupaba la reina Isolde. La reina se apartó de la aborrecible daga, que oscilaba justo a su lado. 

			Kalista se concedió permiso para respirar aliviada. Lo había conseguido. Por los pelos. Los caballeros y los guardias rodearon al asesino con un cerco de acero. No tenía escapatoria, ni siquiera alguien tan escurridizo como él.

			—¡Vivo! —ordenó ella—. ¡Lo necesitamos vivo! 

			Tres guardias sucumbieron, pero por fin el gentío logró someter al asesino bajo una avalancha de escudos, puños de hierro y golpes con pomos de espada. 

			Viego no se dio por satisfecho. Ver a su reina casi atravesada por la daga lo había ofuscado por completo. Y los asesinos no eran los únicos capaces de crear armas de la nada. Proyectó una mano hacia delante y, con un desplazamiento de aire casi imperceptible, Santidad se materializó en su puño. Vinculado por el alma con la Espada del Rey, podía invocarla y despacharla a voluntad. Con el rostro congestionado y un fulgor peligroso en los ojos, avanzó a grandes zancadas hacia el asesino, todavía inmovilizado en el suelo. 

			—Señor, mi rey —le advirtió Kalista al tiempo que corría para alcanzar a Viego. 

			—¡Aparta de mi camino!

			—Viego —cuchicheó—. Tenemos que… 

			—¡Atrás!

			Barrió el aire con el brazo como para apartar a Kalista, aunque su mano no llegó a tocarla. Una poderosa fuerza la empujó de igual manera y ella retrocedió patinando y tambaleándose. 

			Más de un curioso ahogó una exclamación. Viego era el primer monarca camavorano de toda la historia del reino que poseía poderes mágicos —la gente pensaba que debía de haberlos heredado de la estirpe materna— y pocos lo habían visto recurrir a ellos en el exterior del palacio. Era una de las razones por las que Viego había querido luchar en el campo de batalla: para exhibir ante sus vasallos y aliados el alcance del poder que ostentaba. 

			Cuando Kalista recuperó el equilibrio, estaba a más de cuatro metros de distancia.  

			—¡Atrás! —aulló nuevamente el rey con una expresión asesina, y los soldados que sostenían al sirviente contra el suelo salieron disparados de espaldas, arrastrados por la fuerza invisible de su furia. 

			—¡Lo necesitamos! —gritó Kalista, pero Viego ni siquiera la oía. Ya lo había visto otras veces en ese estado. Se controlaba mejor desde que había ascendido al trono, pero sus arrebatos eran frecuentes en la infancia. Cuando le hervía la sangre, no oía nada. Y el poder arcano que fluía por sus venas parecía cobrar fuerza siempre que sus emociones se desataban. 

			Se paró delante del ensangrentado y sometido asesino empuñando a Santidad con ambas manos, como si fuera el hacha de un verdugo. Respiraba con resuellos y el odio le entrecerraba los ojos. 

			—¿Cómo osas amenazar a mi reina? —le espetó con rabia—. ¿Cómo osas intentar matarme? 

			El asesino se incorporó a duras penas. De un oído le brotaban gotas de sangre y sus ojos estaban casi cerrados de tan hinchados. Uno de sus brazos se doblaba en un ángulo extraño. Era un milagro que siguiera consciente. Aletargado, se limitó a parpadear. 

			—Soy el rey de Camavor, la nación más grandiosa que este mundo ha conocido —gruñó Viego—. Y tú no eres nada. 

			—¡Viego! ¡Lo necesitamos vivo! —gritó Kalista, luchando contra el poder del rey, pero era como tratar de derribar un muro invisible. 

			Viego le dio la vuelta a la Espada del Rey. Sosteniendo la empuñadura entre las manos y con la punta señalando hacia abajo, hundió la hoja en el asesino. 

			La presión que retenía a Kalista se liberó de golpe y ella trastabilló hacia delante. Viego liberó la espada y el asesino cayó de bruces al suelo. Su carne ya se estaba desecando, como un fruto que ha pasado demasiado tiempo al sol. 

			Reinaba el silencio en el patio. Todos los presentes estaban de pie, traspuestos. 

			La voz de la reina quebró la quietud. 

			—Viego —resolló. Había sangre en la yema de sus dedos. 

			Horrorizada, Kalista comprendió que el cuchillo lanzado por el asesino la había rozado. Traspasando el delicado tejido de su vestido, le había arañado el hombro. Kalista recordó al guardia personal del rey dando bandazos en el suelo, las venas negras latiendo bajo su carne, y se le cayó el alma a los pies. 

			—Que los Ancestros se apiaden de nosotros —susurró.

			El cuchillo, todavía clavado en la madera de la silla poltrona, mudó en ceniza y se perdió en la suave brisa de la noche. 

			Cuando los ojos de la reina giraron sobre las órbitas, un grito estrangulado de angustia brotó de la garganta de Viego. 

			Con un suspiro, Isolde se desplomó en el suelo. 

		

	
		
			

			CAPÍTULO 4
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			Helia, Islas Bendecidas

			Dieciocho meses después de la coronación de Viego

			Erlok Grael recorría enfurruñado las galerías de la cripta, en las profundidades de Helia. 

			Cadenas y llaves repicaban en su cinto y la parpadeante luz de su quinqué proyectaba un cambiante despliegue de sombras a su alrededor, como si llevara consigo un montón de espíritus y demonios retozones. Más que inquietarlo, su presencia lo reconfortaba en cierta medida. Durante casi quince años habían sido sus compañeras, su séquito, su cuadrilla. Eran sus testigos silenciosos, sus confidentes, sus cómplices. 

			En ocasiones las sombras parecían mirarlo mal. Y a veces, en la oscuridad, le susurraban y le inspiraban deseos terribles y pensamientos aún más violentos. 

			Se detuvo para agitar una pesada puerta de madera sobre sus goznes, con el fin de comprobar que estuviera cerrada. Sosteniendo el fanal en alto, miró a través del ventanuco enrejado de la puerta. La celda únicamente contenía un cofre de hierro, plantado en el centro de la cámara y asegurado con un candado. Grael movió el farolillo adelante y atrás para disipar las tinieblas que persistían en los rincones de la celda y asegurarse de que no hubiera nada raro agazapado. Satisfecho, siguió avanzando. 

			Esa era su vida como humilde guardián de los Umbrales. Su tarea consistía en recorrer los oscuros pasajes y galerías que discurrían bajo la ciudad de Helia y asegurarse de que los objetos considerados tan importantes o peligrosos como para apartarlos del mundo siguieran estándolo. Para colmo de humillaciones, ni siquiera custodiaba los objetos más poderosos, tan solo los inferiores. No le habían dado la menor oportunidad de lucirse y su mezquino superior inmediato, el prefecto Maksim, se deleitaba menospreciándolo y denigrándolo a la menor ocasión. 

			Los maestros habían mentido. No lo habían enviado allí un par de años para que aprendiera humildad o empatía. Nunca le darían ocasión de demostrar que había mejorado. Sabía desde hacía mucho tiempo que tan solo lo habían enviado allí para borrarlo del mapa. Se lo habían quitado de encima y querían olvidar su misma existencia. 

			Prosiguió su solitaria ronda comprobando que las puertas estuvieran cerradas y asegurándose de que los sellos siguieran intactos. En ocasiones pasaba semanas enteras sin ver ni un alma en aquellas tinieblas. Los guardianes de las criptas patrullaban por turnos las secciones que tenían asignadas. Había cientos de túneles en las lúgubres profundidades, a distintos niveles, de modo que no solían cruzarse entre ellos a menos que lo hicieran voluntariamente. Grael prefería evitar a los demás. Los despreciaba. 

			En apariencia, Helia era un lugar maravilloso, consagrado a la belleza y el aprendizaje, donde jóvenes eruditos de rostros lozanos y maestros togados cultivaban y preservaban el conocimiento; una utopía intelectual de paz y abundancia. Cuando rascabas la superficie, sin embargo, aparecían el fétido nepotismo y la hipocresía de la Hermandad. 

			Si bien se esforzaban en fingir que la Hermandad de la Luz promovía una educación igualitaria, los altos estamentos hacían lo posible por mantener ocultos sus más arcanos misterios. Grael se había propuesto apoderarse de esos secretos. Y cuanto más escarbaba, más descubría. 

			Grael exhumaría esos secretos como si fueran cadáveres. Si los maestros se esforzaban tanto en esconderlos sería porque otorgaban un poder inmenso. ¿Quiénes eran ellos para decidir qué conocimiento había que compartir y cuál debía permanecer oculto? Su soberbia no tenía límites. El círculo de confianza acumulaba ese poder para sí y lo protegía con celo. 

			Él, Grael, debería estar formando parte de esa camarilla. Deberían haberlo acogido en su seno quince años atrás, pero decidieron concederle ese honor a Tyrus de Hellesmor. ¡Tyrus! ¡Ese hombre era un idiota! Sin embargo, procedía de un entorno rico e ilustre, mientras que Grael venía de la nada. Y si bien Grael pensaba en otro tiempo que su intelecto superior y erudita perspicacia lo impulsarían a lo más alto, había acabado por convencerse de que los maestros nunca lo aceptarían en sus filas. Grael carecía de contactos, de riqueza o de patrimonio, y a las personas como él se las excluía. 

			El resentimiento todavía le roía las entrañas. 

			Las galerías por las que Grael hacía su ronda eran extensas y se internaban muy por debajo de la superficie. El lugar era un laberinto y, a pesar de lo que había explorado, quedaba mucho por ver todavía. Helia era como un tocón podrido y plagado de termitas. Sus mismos cimientos estaban corrompidos y se sostenía sobre una base de favoritismos y autocomplacencia. Solo era cuestión de tiempo que se derrumbara. 

			Grael no era un hombre devoto, ni por asomo. No rendía pleitesía a ningún dios. Consideraba el sentimiento religioso un miedo desesperado a lo que había después de la muerte, un deseo de falso consuelo ante la dura realidad: que uno no venía a esta vida con un gran propósito, que el mundo era un lugar frío y cruel y que el mismo sentido tenía vivir que estar muerto. Y sin embargo Grael rezaba para seguir allí cuando las Islas Bendecidas se desmoronaran. 

			Prosiguió su recorrido enfilando por silenciosos pasajes, acompañado tan solo por su séquito de sombras y su amargura. Las interminables galerías eran un auténtico galimatías, si bien, después de tantos años, él las conocía bien. Al principio de su llegada a las criptas, se perdía con frecuencia. En cierta ocasión se quedó atascado tres días en la oscuridad después de que su quinqué perdiera su aceite. Siguió adelante palpando las paredes a tientas y solo gracias a la suerte logró encontrar la salida. No era raro que los guardianes perecieran allí abajo, en particular los nuevos en el oficio. 

			Durante los primeros años recurría a mapas, marcas de tiza en paredes y suelos o bobinas de hilo para orientarse. Ya no los necesitaba. Se conocía sus trayectos de memoria e incluso, en una ocasión, había recorrido la ruta en la más completa oscuridad para ponerse a prueba. Tenía presente cada desnivel, cada piedra mal alineada, y ni siquiera avanzando a ciegas tropezaba. En su tiempo libre, cuando no estaba hojeando con frenesí volúmenes prohibidos y pergaminos que había extraído en secreto de criptas cerradas para dar con los secretos que los maestros escondían, se internaba en el laberinto, más allá de los niveles que tenía asignados, para explorar y sondear los límites del mismo. 

			Era imposible calcular el paso del tiempo en esas profundidades, ni tan solo saber si era de día o de noche. La luz no llegaba allí abajo, salvo en los primeros niveles, que contaban con tragaluces estratégicamente ubicados, semejantes a chimeneas que ascendieran hasta la superficie. Algunas galerías poseían aspilleras que daban al mar y, aunque apenas se veía nada desde las estrechas aberturas, la brisa fresca mezclada con la sal y la espuma suponía un cambio agradable tras el aire seco y estancado de las criptas. Ciertamente, esas ubicaciones eran muy codiciadas y solían destinarse a los guardianes de mayor alto rango; aquellos que se habían abierto paso a lo más alto mediante sobornos y favores. 

			Incluso la celda en la que Grael dormía y guardaba sus escasas posesiones estaba sumida en una oscuridad absoluta. Cuando apagaba el quinqué no podía ver ni su propia mano agitándose ante la cara. Pasaba demasiado rato entre tinieblas y la mente empezaba a jugarle malas pasadas. Privada del estímulo visual, creaba imágenes extraídas de las profundidades de la memoria y de los rincones más profundos del alma. No era raro que los guardianes se perdieran en su propia locura. 

			Al finalizar su larga y sinuosa ronda, rozando distraídamente la fría piedra con la yema de los dedos, emprendió el regreso a su propia celda. Otros guardianes acudían directamente a la cantina cuando su turno llegaba a su fin. Esas comidas solían ser el único momento que tenían para relacionarse con otros seres vivos, pero Grael solo se sometía a la presencia de los demás cuando era necesario. Guardaba jarras de agua en su dormitorio y alimentos secos para varias semanas. Ese día comería a solas. Además, estaba ansioso por seguir revisando los volúmenes que había sustraído de una cripta ubicada en los niveles inferiores del lado este tan solo unos días atrás. 

			Descendía por una empinada escalera de caracol excavada en la roca viva cuando oyó algo al fondo. Se detuvo y apagó el quinqué a toda prisa para ocultar la luz. Se quedó varios minutos donde estaba, escuchando. 

			Nada. 

			¿Se habría confundido? Era posible, desde luego. Los sonidos viajaban de manera extraña por los túneles y resultaba complicado calcular la distancia o la dirección de un rumor. Además, abundaban los golpes, crujidos, gemidos y pasos inexplicables que se proyectaban a través de la oscuridad. 

			Aguardó un momento más, y se disponía a seguir su camino cuando volvió a oírlo. Esa vez no tuvo dudas. Alguien hablaba con voz queda. Oyó murmullos y el crujido de la madera al romperse. Su rostro se crispó con rabia cuando dobló el último recodo y vio luz en su dormitorio. Había cerrado la puerta antes de comenzar la ronda, hacía ya nueve horas. El pesado candado que usaba para asegurarla yacía roto en la piedra. 

			Otro golpe se dejó oír en el interior de la celda y Grael apuró el paso, con furia. Exhibía una mirada salvaje y rebosante de odio cuando cruzó el umbral de su dormitorio. Lo habían registrado de arriba abajo. Habían extraído los cajones del escritorio y volcado el contenido por el suelo. Habían arrastrado el pesado arcón que guardaba debajo de la cama, reventado el cerrojo y escampado sus prendas de ropa y sus libros. La cama había sido separada de la pared, con violencia, arrancadas las sábanas y las mantas del duro colchón. 

			Advirtió al instante que alguien había encontrado el compartimiento secreto del fondo del arcón. Y la losa que ocultaba el nicho excavado detrás de su cama también había sido retirada. 

			La cosa no tenía buena pinta. 

			Los custodios como él tenían la misión de vigilar los objetos y los libros encerrados en las criptas. El castigo por extraer algo sin el permiso expreso por escrito de los maestros era el destierro… y él llevaba años haciéndolo. Y allí, en su celda, estaban las pruebas de sus delitos, expuestas. 

			Con el rostro enrojecido y los ojos abiertos de par en par, Grael se quedó mirando la figura calva y murmurante del guardián que había descubierto sus fechorías. El hombre estaba de rodillas, pasando páginas de sus cuadernos. Levantó la vista. 

			Era el prefecto Maksim. Su cara, pálida y carnosa, exhibía una expresión de manifiesta alegría. Largo tiempo llevaba amargándole la vida a Grael, buscando la manera de hundirlo. Y largo tiempo había resistido él, soportando cada mezquino tormento que el prefecto le infligía. 

			Maksim se humedeció los labios como si saboreara un delicioso bocado. 

			—Estás acabado, Grael —declaró. 

		

	
		
			

			CAPÍTULO 5

			[image: ]

			Las Llanuras Abrasivas, Camavor

			Kalista caminó a grandes zancadas junto a la columna, desplazándose en dirección contraria a la marcha. La Hueste desfilaba en filas cerradas y los pies calzados con sandalias golpeaban la tierra seca y agrietada al unísono, levantando una gran nube de polvo a su paso. Habían pasado dos estaciones, como poco, desde las últimas lluvias y ya se hablaba de cómo afectaría la sequía a los graneros del reino. Un ejército hambriento supondría un gran problema para Kalista, pero tendría que dejar el problema para otro día. 

			Los soldados alzaban las lanzas según pasaba por su lado, pero ella no les devolvía el saludo. Exhibía una expresión adusta y tenía la mirada fija en la enorme litera cerrada. 

			El palanquín real era enorme, más grande que la mayoría de los hogares plebeyos, y lo cargaban a cuestas cincuenta sudorosos soldados de la Hueste. Llevaban tres días marchando con calor implacable. Los turnos de los porteadores cambiaban cada dos horas, para que el avance no decayera. Arrancaban antes del alba y caminaban sin interrupción hasta el mediodía, cuando hacían un breve descanso, y luego proseguían hasta después del ocaso. Era un ritmo agotador, pero gracias a eso llegarían a la capital, Alovédra, en dos días. 

			La reina seguía viva y Kalista dio gracias a los Ancestros por ese gesto de misericordia. Isolde podría haber muerto en el banquete de no ser por el Cáliz de Mikael. El hecho destilaba una triste ironía: el ataque a Santoras tal vez hubiera precipitado el intento de asesinato, pero también les había proporcionado el objeto mágico que había mantenido a la reina con vida. En verdad, a Kalista le había sorprendido que el objeto funcionara realmente y no fuera una mera baratija que habían usado como excusa para atacar Santoras. 

			El cáliz sagrado poseía propiedades sanadoras. De ahí que, cuando la reina se había desplomado, lo hubieran llenado de agua a toda prisa para acercárselo a los labios. Su poder, sin embargo —aun potenciado por el talento innato del consejero del rey, Nunyo—, no podría impedir que el veneno se extendiese. Sencillamente había ralentizado su expansión, lo que, cuando menos, le permitía ganar tiempo para encontrar una cura. 

			Mientras la reina siguiese viva, había esperanza. Sin embargo, Kalista sacudió la cabeza con amargura cuando se encaminaba al polvoriento palanquín. Eso no debería haber pasado. Se maldijo por no haber reaccionado a tiempo. Se maldijo por no haberse fijado antes en los asesinos, por no haber dado la voz de alarma al momento. Se maldijo por no ser lo bastante rápida, lo bastante fuerte y lo bastante lista como para haber impedido la tragedia. 

			Había recibido elogios por haber salvado la vida del rey, aunque ella no se sentía una heroína; se sentía un fiasco. Puede que su lanza hubiera desviado el cuchillo del asesino de su verdadero objetivo, pero su gesto había sido la perdición de la reina. No podía dejar de pensar en ello y siguió reviviendo mentalmente el ataque del asesino, repasando una y otra vez qué podría haber hecho distinto, cómo podría haber protegido a Viego y a Isolde. 

			Kalista dejó a un lado su pesar y sus remordimientos al llegar a la litera. Asintiendo, los guardias que la custodiaban la dejaron pasar. Una escalera dorada surgía de la parte delantera de la estructura casi hasta el suelo. Kalista remontó los peldaños, incómoda ante la idea de que su peso se sumara al que ya cargaban los soldados. Se despojó del yelmo mientras subía y se lo colocó debajo del brazo. Habían recogido los pesados laterales de lona para que la litera estuviera ventilada y entrara la luz. En cambio, las cortinas de seda estaban echadas con el fin de ofrecer intimidad a sus ocupantes. Un guardia le cedió el paso apartando la seda a un lado. 

			El interior estaba amueblado con opulencia, en consonancia con el rango de la pareja real. El lujo era tal y el movimiento de la litera tan regular que Kalista tuvo que recordar que no estaban en palacio. La reina yacía en el enorme lecho, inconsciente, algo que sin duda era preferible a su estado previo, atormentada por el dolor y el delirio. 

			Viego estaba sentado a su lado, sosteniéndole las manos exangües. Alzó la mirada cuando Kalista entró. Tenía los ojos enrojecidos y hundidos sobre unas profundas ojeras. Kalista no creía que hubiera dormido desde que la reina se había desplomado. 

			El médico real, Ramon, aplicaba ungüentos a la herida de Isolde y la cubría con apósitos limpios una vez finalizada su inspección. Había llegado varias horas atrás, después de cabalgar desde la ciudad para reunirse con ellos. Kalista lo conocía bien, por cuanto prestaba servicio a la familia real desde hacía varias décadas. Él la había atendido cuando se rompió el brazo siendo una niña, después de que intentara montar un caballo entero a pelo, y también más tarde, cuando estuvo a punto de ahogarse al saltar desde el morro de Camor’s End, que se elevaba casi treinta metros sobre el mar. 

			—¿Y bien? —preguntó Viego con voz ronca. 

			Ramon suspiró y se enjugó el sudor de la frente. 

			—No se parece a nada que haya visto anteriormente —admitió—. Tendré que ver cómo responde a la cataplasma, pero no sé si podré hacer algo más para paliar su dolor. La oscuridad se extiende bajo su piel. Avanza despacio, y temo que acabe por alcanzar el corazón. Lo lamento profundamente, Su Majestad. A menos que se produzca un milagro, no se me ocurre qué más puedo hacer. 

			A Kalista se le encogió el corazón. Viego no reaccionó ni despegó la mirada de Isolde. 

			Ramon se giró a mirar a Kalista. Había tristeza genuina en sus ojos y exhibía una postura derrotada. Ella le dedicó una sonrisa cansada y le propinó unas palmaditas en la espalda. Su diagnóstico no era inesperado; no para ella, cuando menos. 

			—Entonces, ¿no puedes hacer nada? —preguntó Viego. El rey no había adoptado un tono agresivo, ni siquiera había apartado la vista de Isolde, pero Kalista lo conocía tan bien como para reconocer las señales de alarma. 

			—Viego… —le advirtió. 

			—Señor, mi rey —empezó Ramon, pero Viego lo silenció al girarse hacia él apuntándolo con su esbelto dedo. 

			—No —dijo con rabia—. Si lo que vas a decir no puede ayudar a mi reina, mejor que no digas ni una palabra. 

			—Tal vez pudiera ayudarla si supiera de qué veneno se trata. 

			Kalista hizo una mueca para sus adentros. Si Viego no hubiera matado al último asesino, habrían podido arrancarle esa información. 

			Viego se irguió de golpe y agarró al médico por las solapas de la túnica. Igual que Kalista, el rey era alto y nervudo como un lobo, con unas extremidades de acero. Ramon boqueaba como un pez varado en la playa. 

			—¿De qué sirve un sanador que no es capaz de sanar? —gruñó Viego. 

			—Viego, suéltalo —le pidió Kalista al tiempo que le posaba una mano en el hombro, pero él hizo caso omiso. 

			Empujó a Ramon hacia atrás. Las sandalias del viejo sanador arañaban el suelo buscando un punto de agarre según el rey lo arrastraba hacia la salida. 

			—¡Si no puedes ayudarnos, haz algo útil y busca a alguien que sí pueda!

			Con un gruñido salvaje, Viego expulsó a Ramon del pabellón. Con un grito, el anciano rodó por las escaleras hasta caer al polvo del camino con un fuerte trompazo. 

			Respirando con dificultad, Viego retornó a la cabecera de Isolde y le tomó la mano de nuevo. A través de las finas cortinas de seda, Kalista vio cómo el médico intentaba ponerse en pie. 

			—No puedo perderla, Kal —susurró Viego—. Cueste lo que cueste. No puedo perderla. 

			Kalista frunció los labios sin decir nada. Todavía en silencio, dio media vuelta y abandonó el pabellón real. Bajó las escaleras doradas, se encasquetó el yelmo empenachado y se agachó. 

			—Perdónalo —dijo mientras ayudaba al médico a levantarse. El anciano estaba cubierto de polvo anaranjado y sin duda llevaba encima algún que otro cardenal, pero, por lo que parecía, tan solo su orgullo había salido herido—. Lo está pasando mal. La reina es todo su mundo. 

			Con una expresión funesta, el médico intentó en vano sacudirse el polvo más visible de la túnica. 

			—En ese caso, temo lo que pueda acontecer —respondió—, pues creo que la reina no se va a recuperar. Siempre ha sido impredecible y obstinado, desde que era un muchacho. ¿Qué hará cuando todo su mundo desaparezca?

			Kalista no supo qué responder. 

			—Me entristece la pérdida de la reina y acompaño en el sentimiento al rey, de veras —continuó Ramon—. Pero Camavor necesita un gobernante fuerte y estable. ¿Acaso él lo es?

			—Cuidado con lo que dices, anciano —replicó Kalista con voz queda. No le gustaba el rumbo que estaba tomando la conversación—. Es joven y está sufriendo, pero también es el rey al que has jurado lealtad, no lo olvides. 

			El hombre se encogió de hombros. 

			—Hay mucho más en ti del viejo rey que en Viego, Kalista. Ojalá ocuparas tú el Trono de Argento.

			—Jamás vuelvas a expresar ese sentimiento en voz alta —lo amenazó Kalista. 

			Ramon la miró a los ojos antes de proferir un gruñido. 

			—No creo que mi presencia aquí le haga bien a nadie si llega a suceder lo peor —dijo. Inclinó la cabeza y le dedicó a Kalista una sonrisa triste—. Ha sido un honor prestar servicio a tu familia, pero creo que ya va siendo hora de que me marche.  

			Kalista observó cómo se alejaba con la sensación de que se ahogaba muy lentamente. «Hiciste una promesa», recordó, evocando el juramento pronunciado ante el rey agonizante. Él se erguía ahora sobre el panteón de los Ancestros, observándolo todo con mirada enjuiciadora. 

			«Protege a Viego. Protege Camavor».    

			—Lo intento —susurró. 

			Los líderes de varias Órdenes de Caballería y sus capitanes más notables se habían reunido en la suntuosa tienda de comandancia, donde observaban el mapa que habían desplegado sobre una mesa. Kalista estaba entre ellos con los brazos cruzados sobre el pecho y un profundo ceño en el rostro. Ledros la acompañaba, si bien permanecía en un segundo plano, detrás de los nobles, como correspondía a un oficial de humilde origen. 

			—No podemos permitir que tamaño ataque quede impune —declaró lord Siodona, gran maestro del Escudo Dorado—. ¡Nos tomarán por unos necios vulnerables!

			—¿Y contra quién propones que tomemos represalias? —preguntó lady Aurora, de los Cuernos de Ébano—. ¡No sabemos quién los envió!

			Siodona clavó un dedo enguantado en el mapa. 

			—La mitad de los asesinos del mundo proceden de Puerto Takan. Los señores supremos les han dado cobijo demasiado tiempo. Yo digo que les apliquemos un castigo ejemplar. Que vean lo que les pasa a los que osan amenazar a Camavor.

			—¡Puerto Takan es un aliado! —protestó Aurora. 

			—¡También lo era Santoras! —alegó Siodona con desdén—. Y ahora forma parte de Camavor. 

			—La conquista de Santoras fue una guerra santa, ordenada por los sacerdotes —gruñó lord Ordono. Los Caballeros de la Llama Azur eran conocidos por su sentimiento religioso y Kalista sabía que su gran maestro era particularmente devoto. 

			Siodona sonrió con aire de suficiencia. 

			—Seguro que encontramos a un sacerdote dispuesto a proclamar que los Ancestros han expresado la voluntad de ver Puerto Takan incendiado hasta los cimientos, si hace falta. 

			Ordono frunció el ceño cada vez más sulfurado. 

			—Los Venerados Ancestros no son herramientas que se puedan esgrimir de manera interesada para justificar juegos de guerra y politiqueos, Siodona. No está bien burlarse de ellos. 

			—¡Oh, por favor! No hay nadie en la corte que domine los politiqueos mejor que los sacerdotes. ¡No me creo que pienses lo contrario! 

			Ordono parecía dispuesto a seguir discutiendo, pero Kalista intervino. 

			—Aun en el caso de que los asesinos procedan de Puerto Takan, es improbable que los señores supremos estén detrás —arguyó—. Cualquiera podría haberlos contratado. Tampoco es que nos falten enemigos. 

			—Y estando los asesinos muertos, difícilmente llegaremos a saber quién los contrató —añadió Hecarim. 

			—¡Quedarnos de brazos cruzados animará a otros! —protestó Siodona. 

			—En ese caso, ¿propones atacar a un aliado, sabiendo que seguramente no ha tenido nada que ver, únicamente para alardear de nuestro poder? —replicó Kalista. 

			—¿Si sirve para amedrentar a posibles atacantes? Sí, lo haría. Sin pestañear. 

			A Kalista le impactó que lo reconociera sin ambages. La idea de provocar otra guerra injustificada contra un aliado como mera demostración de fuerza le producía náuseas. ¿Cuántos inocentes más morirían? «Tiene que haber otro modo».

			—Los chacales están al acecho —prosiguió Siodona—. Temían al León, pero el León ha muerto y su joven cachorro todavía es inexperto. Santoras fue un buen comienzo, pero se impone una demostración más de autoridad y crueldad. Si nuestros enemigos no aprenden a temerlo, nos harán pedazos. 

			Kalista hizo esfuerzos por conservar la compostura. 

			—¿Acabas de referirte a tu rey como un «cachorro» inexperto?

			—No pretendía faltarle al respeto, pero debemos hablar con claridad. Tu abuelo habría aprobado esta forma de proceder. ¡Ya habría aplastado Puerto Takan!

			—¿No se te ha ocurrido pensar que seguramente fueron las brutales conquistas de mi abuelo las que nos granjearon los enemigos a los que ahora nos enfrentamos? ¿Que nuestra victoria sobre Santoras sencillamente nos garantiza que mañana tendremos aún más enemigos si cabe? ¿Y que lanzar un ataque contra Puerto Takan empujaría a nuestros otros aliados a preguntarse si acaso serán los siguientes y a actuar en consecuencia? Nosotros creamos este círculo vicioso de violencia, guerra y represalias. Ha llegado la hora de romperlo, no de perpetuarlo. 

			—¡Esto es Camavor! —declaró Siodona—. ¡Si nos granjeamos más enemigos, que así sea! ¡Los destruiremos también!

			La expresión de Kalista se oscureció. 

			—Tus intenciones son burdas y obvias, Siodona —lo acusó con rabia—. Hace mucho que codicias las riquezas de Puerto Takan, oportunamente ubicada en las inmediaciones de la fortaleza del Escudo Dorado. Pretendes usar el asesinato para justificar una nueva guerra cuyo único objeto es tu propio lucro, una guerra que Camavor apenas se puede permitir. 

			—¿Cómo te atreves? —se indignó Siodona, ya aferrando la empuñadura de la espada. 

			Kalista notó más que oír el quedo gruñido de advertencia de Ledros. Era el sonido de un perro de guerra que se aprestaba a responder a un desafío. Por descontado, si el gigantesco capitán se abalanzaba sobre el gran maestro, pagaría con su vida, fueran cuales fuesen las circunstancias atenuantes. Levantó una mano para tranquilizarlo. 

			—¡Ya basta! —vociferó Hecarim—. ¡La reina yace gravemente herida a menos de cincuenta pasos de distancia! No es momento de enfrentarnos entre nosotros. 

			Siodona se giró hacia él. 

			—Ha deshonrado el legado del León al… 

			La espada de Hecarim siseó al ser desenvainada. 

			—Lady Kalista no necesita que nadie libre sus batallas, y menos yo —gruñó, apuntando a Siodona con la hoja—. Pero, si vuelves a pronunciar una palabra irrespetuosa, seré yo el que te desafíe.

			El rostro de Siodona había enrojecido. 

			—Tú deseas tomar Puerto Takan tanto como yo —le espetó. 

			—No así —dijo Hecarim—. Y no a espaldas del rey, mientras atiende a la reina. Si alguna vez atacamos Takan, será bajo la orden expresa del Trono de Argento. 

			Siodona miró fijamente a Hecarim y por fin asintió. 

			—Le ruego que me disculpe, señora —dijo en dirección a Kalista con la más leve insinuación de una reverencia—. He hablado con precipitación. 

			Hecarim enfundó su espada y lord Siodona dio una excusa para marcharse. Poco a poco, los demás caballeros lo siguieron. 

			—Entretenido, como siempre —comentó lady Aurora con una sonrisa irónica—. Si bien habría pagado por veros a ti o a lady Kalista darle su merecido. 

			Salió seguida de sus caballeros. Kalista y Ledros se quedaron a solas con Hecarim y unos cuantos miembros destacados de la Orden de Hierro. 

			—Tu capitán tiene que aprender a controlarse —dijo Hecarim. 

			—Diría que ya lo ha hecho —replicó Kalista—. Siodona todavía tiene los dos brazos. 

			Hecarim esbozó una sonrisa irónica y alzó la vista hacia Ledros. El humilde oficial apenas le llevaba media cabeza, pero era tan corpulento que parecía aún más alto. 

			—Eso es verdad —concedió Hecarim. 

			—Siodona ha dicho que tienes tantos deseos como él de conquistar Puerto Takan —continuó Kalista entornando los ojos—. No lo sabía. ¿Lo sabe el rey?

			Hecarim suspiró y se frotó la cara con la mano. Súbitamente parecía cansado. 

			—Hablar de conquistas y patrimonios no me parece apropiado ahora mismo, teniendo en cuenta la situación —respondió—. Pero es cierto que la promesa de gloria sostiene la lealtad de algunas órdenes.

			—¿Pero no la de la Orden de Hierro?

			Hecarim volvió a sonreír. El gesto, en esta ocasión, fue más sincero, más genuino. 

			—¿En el pasado? —dijo—. Desde luego que sí. Sin embargo, después de nuestro compromiso, los destinos de la Orden de Hierro y de Camavor están irrevocablemente unidos. Ha llegado el momento de dejar a un lado el ansia insaciable de gloria y empezar a construir un futuro mejor. Para todo Camavor. Y para todos los camavoranos.

			Kalista frunció el ceño, incapaz de ocultar su sorpresa. No esperaba esa respuesta. 

			Hecarim se frotó los ojos una vez más. Estaba dejando entrever el rostro que se ocultaba detrás de la máscara y Kalista habría mentido de haber dicho que no le complacía lo que veía. 

			—Descansa un poco, mi señora —dijo Hecarim—. Todavía nos quedan dos días de marcha antes de llegar a Alovédra. 

			Kalista guardó silencio mientras recorría el campamento sumido en la oscuridad de regreso a su tienda. Ledros la seguía como una sombra.

			—¿Confías en él? —le preguntó el capitán cuando llegaron a la sección asignada a la Hueste. 

			—No lo sé —reconoció Kalista—. Pero me gustaría. 

		

	
		
			

			CAPÍTULO 6

			[image: ]

			Helia, Islas Bendecidas

			Fueron a buscarlo en las horas previas al alba. 

			Un puño aporreó la puerta y Grael despertó sobresaltado. En un instante estaba de pie, con el corazón desbocado. La parpadeante luz anaranjada de una lámpara de gas se filtraba por debajo de la puerta. Había alguien en el exterior. Los fuertes golpes se repitieron, y Grael dio un respingo. 

			Se arrodilló y, deslizando una mano por debajo del duro camastro, palpó a tientas. Sus dedos rozaron lo que estaba buscando: el cuchillo desollador que había robado de las cocinas unos días atrás. Humedeciéndose los labios, lo desplegó. 

			La llamada resonó de nuevo y Grael se acercó a la puerta con el cuchillo bien aferrado en la mano. Armándose de valor, quitó el cerrojo y abrió la puerta. Parpadeó varias veces ante la súbita luz. Se aseguró de mantener el arma oculta.   

			—Erlok Grael —dijo una voz profunda. 

			—¿Sí? —respondió él al tiempo que forzaba la vista, tratando de distinguir los rasgos de las oscuras siluetas. Eran dos, un hombre y una mujer, y grandes, mucho más que él. Eso no le inquietó. De ser necesario, un cuchillo en el cuello derribaría a cualquiera, por muy fuerte que fuera. No obstante, ambos portaban alabardas de imponentes hojas e iban protegidos con las ornadas corazas blancas y los yelmos estriados de los custodios. Los augurios no eran buenos. Helia no contaba con una guardia doméstica, pero los custodios eran algo muy parecido. 

			—La maestra Nizana quiere hablar contigo —gruñó la mujer—. Debes comparecer ante ella. 

			La maestra. 

			Grael nunca la había visto en persona, pero había oído hablar de ella, por descontado. Era la supervisora de los Umbrales y todos los guardianes le rendían cuentas a través de los distintos prefectos y administradores que le prestaban servicio. Tenía fama de ser fría, implacable e insensible hacia aquellos que estaban sometidos a su autoridad. 

			—¿Qué quiere? —preguntó Grael. 

			Con una sonrisa burlona y sacudiendo la cabeza, el hombre intercambió una mirada con su compañera. 

			—He olvidado preguntárselo —le espetó la mujer—. Quiere verte. Ahora. No necesitas saber nada más.

			Grael todavía sostenía el cuchillo desollador de manera que no pudieran verlo. Lo asaltaron las dudas. La orden de comparecencia debía de guardar relación con el prefecto Maksim y su descubrimiento de que Grael había estado sustrayendo libros de las criptas. «¿Cuánto sabe ella?».

			—Esperad un momento. Voy a vestirme —dijo finalmente. 

			El hombre echó un vistazo al camisón de Grael con una expresión despectiva. 

			—Muy bien —rezongó—. Pero date prisa. 

			Grael asintió y les cerró la puerta en las narices a los custodios. Se quedó parado un momento, examinando mentalmente las opciones que tenía. A continuación se encaminó al escritorio, dejó el cuchillo y encendió el quinqué. Se lavó la cara en la jofaina y se enfundó la ornada túnica de los guardianes. Se tomó su tiempo, reacio a apresurarse a pesar de las amenazas roncas que los custodios proferían al otro lado de la puerta. Se abrochó el cinturón y se prendió las cadenas, de las que colgaban las numerosas llaves que tenía a su cargo. Las llaves tintineaban mientras terminaba de arreglarse. Se peinó el escaso pelo que le quedaba y se recortó el ralo bigote con unas minúsculas tijeras de plata. 

			Observó un instante el cuchillo desollador antes de guardárselo en uno de los numerosos bolsillos de la túnica. 

			Los custodios echaban chispas cuando abrió la puerta. 

			—¿Listo? —preguntó el hombre—. ¿O quieres que te cepille los zapatos antes de marcharnos? Ah, o quizá podría acompañarte a los baños termales de los maestros para que te apliquen ungüentos perfumados en ese pelo tan peinado. ¿Eh? ¿Qué te parece?  

			—No creo que sea necesario —respondió Grael, obviando la insolencia del hombre. 

			—Muévete —le ordenó la custodia. 

			En silencio, ascendieron por el laberinto de túneles, escaleras de caracol, criptas y pasajes que llevaban a la superficie. Grael avanzaba como un prisionero, con un custodio delante y otro detrás. Puede que lo fuera. No lo sabía. 

			Se planteó salir corriendo. Si les daba el esquinazo, estaba seguro de poder librarse de ellos en la oscuridad de los niveles inferiores. Sin duda podría permanecer meses allí escondido, pero sin acceso a las cocinas de los guardianes, se moriría de hambre. 

			El sol empezaba a despuntar cuando llegaron a su destino. Uno de los custodios golpeó una puerta con brío —si bien con menos agresividad que cuando lo habían despertado a él— y una voz procedente del interior les ordenó que pasaran. 

			Grael fue el primero en entrar y los custodios lo siguieron. La maestra Nizana estaba sentada detrás de su escritorio. Con un monóculo prendido a un ojo, podaba con sumo tiento un minúsculo árbol que crecía en el interior de una maceta cuadrada y lacada. Tras ella había una ventana con vidrieras emplomadas que tenía vistas al mar. El resplandor de la luz matutina deslumbró a Grael. Ni recordaba la última vez que había visto el amanecer. 

			No había más sillas en la habitación, así que Erlok Grael se quedó de pie, esperando. La maestra no lo saludó ni pareció notar su presencia. Era una mujer de aspecto severo, con el cabello tenue como una telaraña, recogido en un moño tenso. Siguió concentrada en la poda, recortando los brotes y las hojas imperfectos con diestros tijeretazos de sus minúsculas podaderas. 

			Grael se giró a mirar a los custodios, que esperaban tras él, pero estos tenían la vista fija al frente, como si fueran los obedientes perros guardianes de la maestra. Devolvió la vista a la mujer mientras ella proseguía su trabajo. 

			—¿Quería verme? —preguntó Grael. 

			La maestra Nizana no levantó la vista. 

			—Es posible que este árbol sea pequeño, pero tiene más de trescientos años. Sorprendente, ¿verdad? ¿Y sabe usted cuál es la clave de la longevidad?

			Grael la miró frunciendo el entrecejo. 

			—No… No lo sé —respondió. 

			—Quitar las partes más débiles —declaró—. La energía de un árbol no es infinita. La luz del sol, el agua y los nutrientes contribuyen, por supuesto, pero, si no cuidas de él, el árbol gastará una energía preciosa generando hojas y ramas que debilitarán el conjunto. Que perjudicarán su estética.  

			—Según su criterio —dijo Grael. 

			—¿Qué? 

			Nizana alzó la vista por primera vez. El monóculo prestaba a su ojo una apariencia gigantesca. 

			—Usted dice que perjudican su estética, pero solo es su opinión. Su criterio. Al árbol le da igual. 

			Ella inspiró por la nariz con aire digno y devolvió la mirada al árbol para proseguir su trabajo. 

			—Yo me aseguro de que las raíces obtengan el agua que necesitan. Me aseguro de que el árbol reciba la luz que precisa. Su vida, o su muerte, depende de mi voluntad. Para este árbol, yo soy dios. Diría que mi opinión es la única que cuenta. 

			Erlok Grael frunció el ceño, por cuanto advertía numerosas inconsistencias en el razonamiento de la maestra, pero se abstuvo de señalárselas. No le convenía contrariarla. 

			—Los Guardianes de los Umbrales son como este árbol —musitó la maestra—. Yo los atiendo, me ocupo de sus necesidades, los alimento. Y, de vez en cuando, tengo que podar una hoja por aquí, una rama por allá. Por la salud del conjunto. —Se quitó el monóculo y lo depositó con sumo cuidado en un estuche forrado de piel antes de cerrarlo. A continuación apartó a un lado el árbol en miniatura para prestar atención a Grael. Unió los dedos como si rezara y se inclinó hacia él con los codos apoyados en el escritorio. 

			—¿Sabe por qué está aquí?

			Grael se humedeció los labios. Hundió las manos en los bolsillos de la túnica. Sin pensar en lo que hacía, cerró los dedos en torno al mango del cuchillo. 

			La maestra enarcó las cejas. 

			—¿Y bien? 

			—No lo sé, maestra —dijo Grael sin pestañear. 

			La maestra Nizana no mostró reacción alguna y su talante frío tampoco delató sus pensamientos. 

			—¿Sabe cuál es el castigo por llevarse cosas de las criptas sin permiso? —Grael entró en tensión—. ¿Libros, por ejemplo? —precisó. 

			—El destierro —dijo Grael, sin apartar la vista. 

			—El destierro —asintió la maestra—. Un cortecito de nada y la hoja molesta desaparece. En el pasado, algunos maestros eran más indulgentes. Preferían reservar el destierro para las peores infracciones. Pero yo opino que esa actitud, esa laxitud, pecaba de ambigüedad. No disuadía a los guardianes. Lo que es peor, los animaba. 

			Grael la miró fijamente, inmóvil. Su puño se tensó alrededor del arma. 

			—¿Cuándo vio por última vez al prefecto Maksim? —preguntó la maestra. 

			—Hace una semana —respondió Grael sin inmutarse. 

			La mujer lo observó con atención, sin decir nada. Pasado un momento, se levantó y se acercó a la ventana para mirar al mar. 

			—El prefecto Maksim ha desaparecido —informó—. ¿Sabe algo al respecto?

			—¿Desaparecido? —dijo Grael, frunciendo el ceño—. No sé si la entiendo. ¿Está enfermo? 

			—No, no está enfermo. Ha desaparecido. Se ha ido. 

			—¿Adónde?

			—Cierta cantidad de libros prohibidos, robados de criptas selladas, han aparecido en su celda. ¿Entiendo que tampoco sabe nada de eso?

			—No, maestra —respondió Grael al tiempo que negaba con la cabeza. 

			La mujer se giró a mirarlo y él entró en tensión de nuevo. ¿Había llegado el momento? ¿Se habría cansado ya de jugar con él y ordenaría que lo prendieran?

			—Tal vez supo que sus indiscreciones saldrían a la luz y prefirió huir a afrontar las consecuencias —dijo la maestra Nizana. Se encogió de hombros—. En ocasiones la hoja cae antes de que puedas cortarla. 

			Grael soltó el cuchillo. El ansia iluminó sus ojos cuando la maestra extrajo una enorme anilla de hierro del bolsillo de su túnica. Montones de llaves colgaban de la misma. 

			—Estas llaves pertenecían al prefecto Maksim. Ahora son suyas. 

			—¿Mías? —musitó Grael sin despegar los ojos de ellas. 

			—De todos los que trabajaban a las órdenes de Maksim, es usted el que lleva aquí más tiempo. En consecuencia, usted ocupará su puesto. Felicidades, prefecto guardián Grael. 

			Con las nuevas llaves colgando de las cadenas, el prefecto guardián Grael se abría paso por la oscuridad con una sonrisa satisfecha en la comisura de los labios. Tarareaba mientras caminaba bajo las bóvedas, enfilaba por túneles olvidados y recorría los pasajes menos frecuentados para internarse cada vez más en las zonas más antiguas de las criptas, aquellas que seguramente nadie había pisado desde hacía años. 

			Al llegar a un pasillo largo y estrecho, se arrodilló para dejar el farolillo en el suelo. Había vertido sal unos días atrás y le complació descubrir que estaba tal y como la había dejado. Nadie había pasado por allí. Satisfecho, Grael enfiló por el pasaje con pasos crujientes sobre la sal escampada. Caminaba con andares saltarines. Por fin las cosas empezaban a salirle bien.

			Llegó a una puerta cerrada al final del pasillo. Extrajo una llave grande y el mecanismo chasqueó cuando la giró en la cerradura. Todavía tarareando, Erlok Grael entró en la celda. El hedor de la sangre y la suciedad le inundó las fosas nasales, tan intenso que se le saltaron las lágrimas. 

			Contra una de las paredes de la celda había un recio banco de madera. Sobre el mismo descansaban toda clase de cuchillos de carnicero, hachuelas y tenazas, todo cuidadosamente clasificado por orden de tamaño. Grael escogió una de las herramientas. Era su favorita: un espantoso cuchillo en forma de hoz con la hoja tremendamente afilada. 

			Se dejó oír un gemido procedente de las sombras del fondo. Grael sonrió al ver la figura, deshecha y desmoronada, que estaba encadenada a la pared. Agitó el cuchillo curvado ante él. 

			—Buenos días, prefecto Maksim —le dijo. 

		

	
		
			

			CAPÍTULO 7
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			Alovédra, Camavor

			La luna brillaba tenue en el cielo cuando el rey y sus soldados llegaron a Alovédra. A Kalista, el desfile le recordaba a la procesión de un funeral. 

			Habían llegado voces a la capital acerca del estado de la reina y una gran multitud los estaba esperando; de hecho, se podría pensar que toda la ciudad se había reunido para presenciar su regreso. 

			La Hueste escoltó la litera en la que viajaba la pareja real a través de la inmensa entrada de piedra arenisca de la ciudad y por la carretera que conducía al palacio. Con gesto sombrío y silencioso, los ciudadanos los observaban a su paso alineados en los paseos y las calles, arremolinados en las plazas y subidos a los tejados. Arrojaban flores anaranjadas al paso de la litera real. Eran las flores que se ofrecían tradicionalmente a los enfermos y heridos, una súplica a los Ancestros para que protegieran y sanaran a sus seres queridos. El camino estaba sembrado de tantos pétalos que se había tornado resbaladizo bajo los pies. El efecto del color era impresionante, una línea compacta que dibujaba el trayecto de la puerta de la ciudad al palacio. Kalista sabía que el pueblo llano amaba a la reina, pero aquel derroche de cariño le quitó el aliento. La multitud parecía aún más numerosa que en la coronación de Viego o en el funeral del viejo rey. 

			Cada una de las Órdenes de Caballería que habían acompañado al rey a Santoras se habían separado de la Hueste antes de llegar a la ciudad. Cabalgaban de vuelta a sus fortalezas y plazas después de ofrecerle al rey palabras de condolencia que este no podía oír. La última en marcharse fue la Orden de Hierro, cuya fortificación se encontraba excavada en lo alto de un risco, a solo medio día de Alovédra. Su proximidad había contribuido a garantizar que la ciudad no hubiera sido sitiada en todos los siglos transcurridos desde su fundación. También explicaba en buena parte la importancia de la alianza entre la orden y el Trono de Argento. 

			Kalista había observado a Hecarim mientras se alejaba. Se casarían ese mismo año y, si bien no era un completo desconocido, tampoco tenía la sensación de conocerlo. Parecía un hombre honorable y sin duda era encantador y competente. También resultaba obvio que dominaba el juego de la política, algo ciertamente importante…, pero Kalista no acababa de fiarse. 

			Escoltaron la litera real a través de la ciudad hasta que las enormes verjas rematadas con puntas de lanza del palacio se cerraron tras ellos. 

			—¿Órdenes, mi general? 

			Ledros lo preguntó en el tono neutro de un subordinado, el mismo que emplearía para dirigirse a cualquier otro miembro de la nobleza. Se había creado una distancia entre los dos, una que no existía unos días antes. 

			—Quiero que la Hueste preste apoyo a la guardia de palacio —respondió ella. Kalista percibió la frialdad de su propia voz (el tono de un aristócrata hablando con un siervo) y le pareció detestable. A pesar de todo, ahuyentó el sentimiento, como hacía siempre. Era el momento de cumplir con el deber y no permitiría que la distrajeran sentimientos que no deseaba reconocer. 

			—A sus órdenes, general —respondió Ledros, que saludó y dio media vuelta.   

			Kalista paseaba de un lado a otro junto a la puerta de la alcoba real, como había hecho durante varios días. A ratos se sentaba y se quedaba mirando al infinito, atrapada en una maraña de pensamientos y corroída por la ansiedad y la culpa. En ocasiones caía en un sueño irregular en alguna de las incómodas sillas doradas que había en las inmediaciones. Pero ante todo paseaba. 

			Había guardias apostados en las puertas vigilando con celo. Las horas pasaban. La guardia cambiaba, y cambiaba y volvía a cambiar, pero Kalista seguía allí, en una vigilia interminable. El flujo de criados era constante. Entraban y salían con la cabeza gacha trayendo bandejas de comida, cuencos de agua fresca o toallas, y llevándose sábanas empapadas de transpiración y platos intactos. 

			Llegaron un sinnúmero de sanadores, médicos, sanguijueleros, herboristas, hechiceros y sacerdotes. Los más afortunados salían rascándose la cabeza y murmurando para sí. Otros eran expulsados con cajas destempladas, perseguidos por las maldiciones del rey. Ninguno había sido capaz de hacer nada para detener el veneno que se apoderaba despacio de la reina y, con cada hora que pasaba, las posibilidades de encontrar un remedio se reducían. 

			Tampoco las abundantes reliquias mágicas que los dirigentes de Camavor habían acumulado a lo largo de los siglos ofrecían esperanza alguna. Varias horas al día, Viego registraba las criptas mientras Isolde dormía. Examinaba los botines de antiguos monarcas en busca de algo que pudiera ayudar a su reina, sin resultado. 

			Alovédra al completo rezaba por Isolde. Los templos y los altares de la ciudad estaban atestados de gente que le enviaba sus mejores deseos y suplicaba a los Ancestros que le devolvieran la salud a la reina. Flores y coronas se depositaban a diario junto a las puertas del palacio. Las familias nobles de Camavor, así como las Órdenes de Caballería, enviaban sus condolencias y cartas, que expresaban la esperanza de que la reina se recuperase completamente, aunque estas carecían del despliegue de pura emoción que caracterizaba a las de la gente corriente. Las masas plebeyas la amaban mucho más de lo que nunca la quiso la nobleza. 

			En el interior de la alcoba real, la reina gritó y Kalista se detuvo sobre sus pasos. El sonido era desgarrador. Se preguntó si no habría sido menos cruel que la daga maldita hubiera atravesado el corazón de Isolde. Al menos habría sido más rápido y su sufrimiento menor. 

			Ya había oscurecido en el exterior y faltaban pocas horas para el alba. Kalista rezaba para que el fallecimiento de Isolde fuera pacífico e indoloro, si acaso el final estaba cerca. Merecía eso, cuando menos. 

			Las grandes puertas doradas se abrieron y el encorvado consejero, Nunyo, asomó el cuello. En otras circunstancias menos funestas, a Kalista le habría divertido la imagen, pues no se diferenciaba demasiado de una tortuga que asomara la cabeza de su concha. El hombre la vio y su mano arrugada le indicó por gestos que se acercara. 

			—¿Ha empeorado? —preguntó Kalista en tono quedo. 

			El anciano suspiró, aparentemente hundido. Solía dar la impresión de ser perpetuamente infeliz, siempre enfurruñado y farfullando entre dientes, pero Kalista sabía que era pura fachada. Llevaba décadas prestando servicio a la familia real y amaba a Viego con ternura, como al nieto que nunca había tenido. Ver a la reina allí postrada y presenciar el alcance del sufrimiento de Viego le estaba pasando factura. Les estaba pasando factura a todos. 

			—Sí, mi señora —reconoció Nunyo—. Las propiedades curativas del Cáliz de Mikael, incluso mejoradas, no bastan para sanarla. Ha retrasado de manera considerable la propagación del veneno, pero no la ha detenido. Nada más surte efecto. Me temo que el final es inevitable. 

			—Viego no lo aceptará, no hasta que cualquier vía posible haya sido explorada. 

			—El rey está agotado —dijo el anciano—. Lleva días sin dormir. Apenas come. Se está apagando ante mis propios ojos, igual que la reina. 

			Kalista asintió con ademán sombrío. 

			—Volveré a hablar con él. 

			—Sería lo más conveniente —respondió Nunyo al tiempo que abría la puerta para cederle el paso a Kalista—. A mí no me escucha, ni a los sanadores, pero a ti te escuchará. 

			Kalista se detuvo en el umbral. 

			—¿Cuánto tiempo cree que le queda? —preguntó, todavía en voz baja. 

			—¿Una hora? ¿Una semana? Imposible saberlo. 

			El ambiente era asfixiante en el interior de la alcoba, caliente y cargado por el hedor de la enfermedad y el sudor. Reinaba el silencio, salvo por el sonido metálico de una caja de música. Era un regalo que la pareja real había recibido con motivo de su boda y que a Isolde le encantaba. En la penumbra, el efecto era espeluznante y aciago. 

			—Es muy posible que perdamos a la reina —dijo Nunyo cuanto Kalista pasó por su lado—. No podemos permitirnos perder también al rey. 

			Con eso, el anciano consejero se marchó cerrando la puerta a su espalda. 

			Las contraventanas de los grandes ventanales estaban echadas, y la oscuridad en la estancia era casi completa. Habría bastado una palabra para iluminar las alhajas expuestas en peanas que había en los contornos de la alcoba, pero ninguna brillaba. Los ojos de Kalista tardaron un momento en acostumbrarse. Cuando lo hicieron, se encaminó hacia Viego. El rey era poco más que una sombra, hundido en el inmenso lecho y sosteniendo las delgadas manos de la reina. Isolde estaba pálida e inmóvil, con los ojos cerrados. De no ser por el movimiento casi imperceptible de su pecho, Kalista habría pensado que ya se había reunido con los Ancestros. 

			—Lo siento mucho, Viego —musitó Kalista al llegar a su altura, y apoyó una rodilla en el suelo. 

			Él parecía una sombra de sí mismo, con esos ojos huecos y demacrados. El cansancio y la pena lo envolvían como un sudario. 

			—No puedo perderla, Kalista —dijo con voz ronca, y las lágrimas volvieron a inundar sus ojos. 

			No había nada que Kalista pudiera decir. Sintiéndose impotente, lo rodeó con los brazos. Él se aferró a ella, sollozando con suavidad. Kalista se limitó a sostenerlo, a compartir su dolor. 

			—Qué actitud más poco regia, ¿verdad? —dijo Viego al tiempo que se apartaba y se secaba las lágrimas—. No creo que nunca viera llorar a mi padre. 

			—El abuelo era un bastardo sin sentimientos —respondió Kalista—. Prefiero servir a un rey capaz de mostrar sus emociones que a uno que ni siquiera derrama una lágrima cuando pierde a un hijo. 

			—Nunca le tuve demasiado cariño, pero lo envidio —reconoció Viego—. Dudo que nada lo hubiera hundido. ¿Cómo se las arreglaba para permanecer siempre tan entero?

			—Nunca conoció la clase de amor que tú compartes con Isolde —dijo Kalista—. Compadécelo por eso, en lugar de envidiar su frialdad. 

			—Él amaba a Camavor —dijo Viego. 

			—Es cierto —asintió Kalista—. Mucho más de lo que amaba a cualquier miembro de su familia. 

			Una sombra de sonrisa asomó al semblante del rey. 

			—Eso es verdad —convino—. ¿Qué decía siempre? «El reino por encima de todo. Eso implica ser un rey». Nunca me habría permitido desposarme con Isolde. ¿Casarse por amor? Dudo mucho que lo hubiera entendido. 

			—Es posible ser una buena persona y un buen rey, Viego —dijo ella. 

			La sonrisa triste del monarca se desvaneció. 

			—Sin ella, no estoy seguro de poder ser ninguna de las dos cosas —susurró—. No puedo vivir sin ella, Kalista. Y no creo que quiera tampoco. 

			Kalista observó a Viego con una mezcla de horror y compasión. El rey siempre había tendido a la obsesión, pero en ese momento ella atisbaba una oscuridad en él que nunca había entrevisto. «Solo está expresando su dolor —se dijo—. Se recuperará».

			Pero ¿y si no lo hacía?

			—A Isolde no le gustaría oírte hablar así —señaló.

			Viego asintió avergonzado. 

			—No, no le gustaría. —Tomó un aliento estremecido, profundo, e intentó recuperar la compostura—. Debo ser fuerte por ella. Isolde volverá conmigo. Tiene que hacerlo. 

			Como si hubiera oído su nombre, Isolde gimió en sueños y pestañeó. 

			—¿Viego? —susurró. 

			Ya acostumbrada a la oscuridad, Kalista pudo ver hasta qué punto era malo el aspecto de la reina. Tenía la tez grisácea y cerosa, como si le hubieran absorbido el color. Estaba viva, pero parecía un fantasma. 

			—Estoy aquí, mi amor —dijo Viego, sosteniéndole las manos. 

			Kalista se levantó y retrocedió unos pasos. Se sentía una intrusa en un momento tan íntimo. 

			—Pensaba que me estaba ahogando —resolló Isolde con una voz imprecisa y lejana—. Me estaba hundiendo bajo el agua. No podía respirar. Había unos hombres vestidos con túnica allí cerca, pero no me ayudaban. Se limitaban a… mirar. 

			—Solo era un sueño, mi amor —la tranquilizó Viego con dulzura—. Una pesadilla nada más. 

			Isolde tenía la mirada perdida, pero su rostro se iluminó al ver a Kalista, retirada entre las sombras. 

			—¡Kal!

			Kalista se acercó y le dedicó una sonrisa. 

			—Mi reina. 

			—Me alegro de que estés aquí —dijo Isolde—. Siempre has sido buena conmigo. 

			—Y siempre lo seré. 

			Isolde cerró los ojos y su respiración se tornó más regular. Parecía estar cayendo en un sueño profundo una vez más, pero despertó de súbito y se inclinó hacia Viego.  

			—¿Harías algo por mí, amor mío?

			—Lo que sea. 

			—¿Podrías ir a buscar a Gwen? Siempre que estaba enferma en la infancia, la tenía conmigo. 

			—Claro que sí, mi amor. Le pediré a un criado que… 

			—¿Podrías ir a buscarla tú mismo? —pidió Isolde con los ojos abiertos de par en par—. Le tengo mucho cariño. 

			Viego parecía incómodo ante la idea de separarse de su esposa. 

			—Kal está aquí —añadió ella—. Me cuidará. No me pasará nada. 

			Viego volvió la vista hacia Kalista, que se encogió de hombros y le sonrió para tranquilizarlo. Él asintió y se puso en pie. 

			—Volveré enseguida —prometió, y besó la frente de Isolde. 

			—¿Gwen? —preguntó Kalista cuando él hubo salido—. ¿Es una amiga tuya?

			—Era una excusa para hablar contigo a solas —confesó Isolde, haciendo esfuerzos por incorporarse—. Pero no tardará mucho. Debo ser breve. 

			Kalista la ayudó y le puso un almohadón en la espalda. 

			—¿Qué pasa?

			Isolde inspiró hondo. 

			—Viego no quiere aceptarlo, pero me estoy muriendo, Kal. 

			—Aún podría haber alguna posibilidad de… 

			Isolde tomó la mano de Kalista. Su piel proyectaba un calor febril. 

			—Yo ya lo he asumido —dijo. Al momento suspiró y negó con la cabeza—. Pero Viego… 

			—Estás preocupada por él —dijo Kalista. 

			—Me preocupa lo que pueda hacer —susurró Isolde—. Cuando llegue el momento, tienes que ayudarlo a aceptar que me he marchado. A seguir adelante. Por favor. No soporto pensar lo que podría hacer de no ser así… 

			El miedo de la reina estaba justificado y Kalista lo compartía. Viego tenía buen corazón, pero era impredecible y se guiaba por sus antojos y su ego. «Yo puedo tratar de orientarlo, pero es Isolde la que le aporta equilibrio». Ella suavizaba su lado más arrogante e impulsivo. Sin ella, Kalista temía lo que pudiera ser de Viego, y de Camavor. Se lo imaginaba totalmente descontrolado, dando bandazos como un hombre que se ahoga y arrastrando con él a todo aquel que encontrara en su camino. 

			—Haré lo que pueda —prometió Kalista. 

			—Ojalá pudiéramos compartir más tiempo, Kal —dijo Isolde—. Habríamos sido hermanas, lo sé. 

			—Ya somos hermanas. 

			La sonrisa de Isolde se apagó. 

			—El hombre del que me enamoré sigue ahí, pero… Viego ha cambiado —le confió con voz queda—. Sus ataques de ira están empeorando. 

			A Kalista se le heló la sangre en las venas. 

			—El dolor afecta a cada persona de manera distinta. 

			—No, no me refiero a ahora, desde que sufrí la herida —dijo Isolde, mirando la puerta de reojo—. Es así desde hace meses. A ti te lo oculta; se lo oculta a todo el mundo menos a mí. Se ha vuelto dominante, obsesivo. Me dice que me necesita, que no podría vivir sin mí. Eso me asusta. 

			Isolde extrajo un libro delgado, encuadernado en piel, de debajo de las mantas y lo empujó hacia Kalista. 

			—Guárdatelo —le pidió con urgencia—. Rápido, antes de que vuelva.

			Kalista tomó el libro que la reina le ofrecía y enarcó las cejas. 

			—¿Qué es?

			—Mis pensamientos, mis esperanzas y mis miedos —explicó Isolde—. Léelo cuando estés a solas. Te ayudará a entenderlo. 

			Kalista asintió, todavía con expresión desconcertada. 

			—Me preocupa lo que pueda pasar cuando yo no esté, Kal. Pero me aporta esperanza saber que tú estarás aquí. Él necesitará tu guía. Y tu amor. 

			Kalista quería formularle infinidad de preguntas, pero, antes de que pudiera empezar siquiera, Viego estaba de vuelta sin aliento y sudoroso. Saltaba a la vista que había corrido. Debajo del brazo llevaba una muñeca de trapo con el pelo de color.  

			—¡Aquí tienes a Gwen! —declaró en tono triunfal, exhibiendo la muñeca. Kalista escondió el diario de Isolde a toda prisa—. ¿Qué haces sentada, mi amor? ¡Tienes que descansar!

			Isolde dejó que volviera a recostarla en la cama y abrazó la muñeca contra su pecho. 

			—Gracias —articuló con los labios en dirección a Kalista por encima del hombro de Viego. 

			Kalista meditaba las palabras de Isolde mientras salía de la alcoba real y reanudaba su vigilia una vez más. Los cambios en Viego de los que le había hablado la reina eran inquietantes, y se maldijo por no haber reparado en ellos. Notaba el peso de la responsabilidad como algo físico. Otra promesa hecha a otro miembro agonizante de la familia real. La carga se tornaba cada vez más pesada. 

			Rezó para que sus fuerzas le permitieran soportarla. 

			—Mi señora. 

			Kalista despertó al instante, se puso en pie y alargó la mano hacia su lanza. La sirvienta retrocedió con un gritito. 

			—Disculpa, me has sobresaltado —dijo Kalista. Parpadeó para despejar sus empañados ojos, todavía adormilada, y echó un vistazo a un lado y a otro. 

			Estaba en su habitación y llevaba la armadura puesta. Tres días habían pasado desde su conversación con Isolde. La mayor parte del tiempo se había quedado junto a la puerta de la alcoba real, pero finalmente había cedido a las súplicas de Nunyo de que durmiese un rato en su propia cama, después de que le prometiera que enviaría a alguien si el estado de la reina cambiaba. 

			Se le heló la sangre en las venas cuando se concentró en la sirvienta. 

			—¿Qué pasa? —preguntó Kalista, pensando que estaba a punto de recibir la noticia que tanto temía. 

			—El rey solicita su presencia —dijo la chica—. Pide que se dé prisa. 

			Kalista cruzó el palacio a la carrera. Conocía todos los atajos, todas las rutas por los pasajes del servicio. Viego y ella habían corrido por esos mismos pasillos cuando eran niños, descalzos y asilvestrados. Ella siempre había sido más rápida y ágil, y él se enfadaba si Kalista no se dejaba atrapar o se quedaba atrás para que Viego llegara en primer lugar. 

			Patinó sobre el suave mármol al doblar una esquina y el criado que venía por el otro lado contuvo el aliento sobresaltado y se pegó contra la pared. Corrió como el viento a través de distribuidores y salas, dejando atrás a guardias perplejos, camino de la alcoba real. 

			Con el corazón desbocado, llegó a su destino. Los guardias la hicieron pasar y ella se precipitó al interior de la habitación en penumbra. Encontró a Viego sentado al escritorio junto al lecho de Isolde, rodeado de libros, gruesos volúmenes y pergaminos. La mirada de Kalista se posó en la reina, que yacía en postura de reposo, con las manos cruzadas sobre el pecho. 

			—La reina —jadeó Kalista—. ¿Ha…?

			—No hay cambios —dijo Viego—. ¿Pensabas que…? ¡Oh! Lo lamento, no pretendía asustarte. 

			—¿Está… con nosotros todavía?

			—Sí. —Los ojos de Viego brillaban de emoción—. Y no solo eso. ¡Me parece que lo he encontrado!

			—¿Has encontrado qué?

			—¡La salvación! 

		

	
		
			

			CAPÍTULO 8
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			—Son las Islas Bendecidas —dijo Kalista con voz inexpresiva.

			—¡Sí! —exclamó Viego, que se paseaba arriba y abajo, haciendo crujir la gravilla bajo sus pies, enfundados en unas zapatillas—. ¡Son reales! ¡Estoy convencido!

			Estaban en uno de los muchos jardines que crecían en los claustros del palacio. Kalista había sacado a Viego del dormitorio real a toda prisa, temerosa de que despertase a la reina con su repentina euforia. Se llamaba el Jardín de la Reina y era un lugar íntimo y rebosante de serenidad, un oasis oculto que Kalista siempre había amado. Estaba rodeado de muros y columnas, y en el centro se erigía una fuente que burbujeaba con suavidad. Por él se extendían jardineras de flores cuidadas con mimo, repletas de ejemplares de todas las partes del mundo conocido. Dragones de vivos colores revoloteaban entre ellas, usando sus largas lenguas para alimentarse de su néctar. Sus alas diminutas zumbaban con fuerza mientras las nubes se desplazaban perezosamente a través del cielo azul.

			Kalista observaba a Viego cada vez más alarmada. Parecía un demente; vestido solo con un camisón y con el pelo alborotado, señalaba haciendo grandes aspavientos mientras desvariaba sobre las Islas Bendecidas.

			—¿Y dices que esto se te ocurrió en un sueño? —preguntó ella, intentando que el escepticismo no se le notara en la voz.

			—¡No fue un sueño! ¡Fue una visión! ¡Una visión que me enviaron los Venerados Ancestros!

			—Viego… —dijo Kalista con gentileza.

			—No, Kal, ¡fue una visión! ¡Lo fue! ¡He hablado con los sumos sacerdotes y ellos me lo han confirmado!

			Kalista frunció el ceño. «¿Por qué el sacerdocio permite que Viego siga perdiéndose en sus fantasías, por qué incluso las alimenta? Eso no lo ayudará a superarlo».

			—Pero las Islas Bendecidas son solo un mito —dijo ella.

			—¡Sí! Quiero decir… ¡No! —declaró Viego. Dejó de pasearse y la señaló, excitado—. Yo también lo pensaba, pero he leído todo lo que he encontrado en los archivos, y estoy convencido de que los adeptos de las islas propagaron el mito ellos mismos, para mantener alejados a los forasteros. Son reales, y es allí donde hallaremos la cura para Isolde.

			Kalista suspiró.

			—Conozco la historia, Viego. Se dice que allí hay un arroyo donde fluyen aguas que dan la vida, que son capaces de curar cualquier herida mortal. Pero no es más que eso: una historia. Es un cuento para niños, nada más.

			—Ah, pero ¡yo he encontrado pruebas de que las Islas Bendecidas son reales, Kal! —insistió Viego, agarrándola de los hombros. Tenía los ojos desorbitados, la mirada asalvajada, y temblaba con fe y con frenesí—. ¡Salvaremos a Isolde!

			Kalista respiró hondo. Se dio cuenta de que no serviría de nada discutir con él.

			—Enséñamelo —le pidió.

			Habían ubicado las investigaciones del rey en la salita que había junto al dormitorio real. Los documentos estaban desplegados por los escritorios y las mesas dispuestas a los lados de la habitación. Viego estaba de pie en el umbral de la puerta, mirando de un lado a otro, primero a su esposa, que dormía en el dormitorio real, y luego a Kalista y Nunyo, que estudiaban los relatos, mapas, diarios e historias desperdigados ante ellos.

			—¿Y bien? —preguntó Viego—. Lo veis, ¿no es así?

			Kalista miró a Nunyo, que se encogió de hombros de forma casi imperceptible. 

			—No sé… —dijo Kalista—. Hay tantas contradicciones…

			—¡Pero hay demasiados detalles que encajan! ¡No puede ser una coincidencia! —insistió Viego. Se dirigió a una de las mesas laterales gesticulando con énfasis—. Mirad aquí, leed el relato de este tipo… ¿Zhulan? ¿Zielan? Como se llame. Es una traducción del original en icathiano. Habla de una visita a la ciudad de Helia y escribe sobre el tiempo que pasó entre sus académicos, sus bibliotecas y sus secretos. Y ese nombre, Helia, sale una y otra vez, aquí, y allí, y más allá añadió, señalando varios libros y pergaminos abiertos. Y ¡mirad! Helia aparece también en este mapa, ¡más de cien años después de esas otras menciones! Solo es un fragmento, pero, si lo comparamos con nuestros propios mapas, vemos que sitúa las Islas Bendecidas en algún lugar, por aquí.

			Kalista y Nunyo se fijaron en el lugar que Viego había señalado en un mapa contemporáneo.

			—¿En mitad del océano Eterno? —preguntó ella.

			—¡Sí! ¡Están ahí! ¡Y en ellas se halla el secreto que curará a Isolde!

			Hacía tiempo que Kalista no veía a Viego tan lleno de energía. Se acordó de cuando era un niño que se entusiasmaba profundamente con cualquier cosa, para luego volver su atención hacia otra. Su inagotable entusiasmo por su enésima obsesión le había resultado siempre contagioso, de algún modo, pero aquella nueva teoría hedía a desesperación. Sin embargo, no albergaba ningún deseo de desalentarlo, sobre todo teniendo en cuenta que era la primera vez que parecía resurgir de su oscura desesperanza.

			—Hace mucho tiempo que nuestros navíos surcan esas aguas, Viego —repuso ella con suavidad—. Lo siento, pero creo que, si se hubieran topado con las legendarias Islas Bendecidas, nos habríamos enterado. 

			Viego la miró, frustrado, y soltó un gruñido de exasperación antes de girarse hacia su consejero.

			—Nunyo, ¡no me digas que todas esas conexiones no son convincentes!

			Nunyo se frotó la frente arrugada.

			—No es del todo imposible —concedió, mientras acariciaba las páginas de un texto antiguo. 

			—¿¡Lo ves!? —exclamó Viego—. ¡Hasta el viejo Nunyo está de acuerdo conmigo!

			—Bueno, joven rey, no afirmaría estar de acuerdo con vuestra hipótesis, no todavía —aclaró—. Pero si eliminamos los aspectos más fantasiosos de estos relatos, es decir, las historias sobre imperios subacuáticos, batallas contra semidioses caídos de los cielos, y demás… Entonces sí podría señalar un archipiélago de islas en esa zona, donde tal vez esté la supuesta Helia.

			—¡Así es! —exclamó Viego, alzando la voz, emocionado. Miró hacia atrás para ver si había despertado a Isolde y luego prosiguió en voz más baja—: Y, cuanto más investigo, ¡más convencido estoy de que se encuentran ahí!

			—Pero, mi rey, si eso fuera cierto —repuso Nunyo con gentileza—, parece que nadie ha avistado las Islas Bendecidas, o al menos escrito sobre ellas, durante siglos. Es como si… Como si se hubieran caído del mapa. 

			—O como si hubieran desaparecido bajo las olas —murmuró Kalista.

			—Y esa es la razón por la que le pedí a la oficina del capitán que me trajeran los cuadernos de bitácora y las cartas de navegación de todos los navíos que han cruzado el océano Eterno en los últimos cincuenta años —respondió Viego, señalando un palé repleto de cajas de cartón, cada una de ellas meticulosamente etiquetada—. ¡Los registros que se han guardado son fascinantes!

			Nunyo siseó entre dientes, claramente impresionado.

			—¿Por eso solicitasteis la asistencia de los discípulos del templo?

			—Para que me ayudaran a estudiar estos gráficos y estos informes, así es —respondió Viego—. Y luego, a partir de la información que cosecharon, hice que el cartógrafo real dibujase esto que tengo aquí. —Con un florido gesto, desenrolló un nuevo mapa dibujado a mano en un pergamino de vitela nuevo—. ¿Quién iba a decir que teníamos un cartógrafo real?

			—Yo lo sabía —replicó Nunyo secamente.

			—Bueno, fuera como fuese, le di al pobre hombre un susto de muerte cuando llamé a su puerta en las horas más tempranas de la mañana —continuó Viego—. Pero trabaja bien. Mirad.

			El mapa mostraba el este de Camavor, así como el norte del archipiélago de Ionia, rápidamente esbozado y, hacia el este, el borde oriental de Valoran. En sus dominios septentrionales, aquellas tierras eran gélidas y salvajes, carentes de una verdadera civilización, mientras que el resto era una masa indistinta de bárbaros y tribus siempre inmersas en contiendas. Al sur se encontraba Shurima, plagada de arena y con junglas enormes, salvajes e impenetrables en la parte oriental. El océano Eterno se extendía entre Camavor y aquellas tierras tan lejanas, una masa gigantesca e ininterrumpida en la que había que navegar durante semanas para cruzarla. Había pocas islas que supusieran un respiro durante dicha travesía, además de un pequeño archipiélago llamado Islas de la Serpiente.

			La mayoría de las rutas comerciales y corredores marítimos que utilizaba la flota de Camavor estaban marcados en el mapa. Era una telaraña de líneas entrecruzadas; había docenas de ellas. Y en el centro, en el lugar donde aguardaría la araña acuclillada…, no se veía nada.

			—¿Por qué hay un hueco ahí? —preguntó Kalista. 

			—¿Por qué, pues? —respondió Viego.

			—Interrumpe la ruta más directa a varios de estos lugares. —Kalista frunció el ceño mientras trazaba las líneas con el dedo—. ¿Se halla allí algún peligro que nuestros barcos quieran evitar? ¿Un torbellino, quizá?

			—Los cuadernos de bitácora de aquellos que han estado en esa zona hablan de dar media vuelta al ver una niebla antinatural, tras el fallo de sus instrumentos de navegación. Mirad, aquí —les dijo, dirigiéndose a la pila de cajas. Abrió una y rebuscó en su interior hasta sacar un pequeño cuaderno de cuero. Buscó una página que había marcado con anterioridad y se aclaró la garganta antes de leer: «Nos descubrimos a la deriva, inmóviles ante la falta de viento y confundidos, y teníamos poca visibilidad. Cuando por fin pudimos volver a ver las estrellas, estábamos muchas leguas al norte de donde debiéramos haber estado, y navegábamos en otra dirección, aunque no había ninguna corriente o viento perceptibles».

			Miró a su público con las cejas enarcadas, expectante.

			—Así pues, ¿crees que es ahí donde se hallan ocultas las Islas Bendecidas? —preguntó Kalista.

			—Estoy convencido de que se encuentran allí —replicó Viego.

			Kalista observó el mapa, considerando esa posibilidad.

			—Digamos que sí, que existen —añadió—. ¿Qué te hace pensar que allí encontrarás la cura para Isolde?

			Viego puso los ojos en blanco y soltó otro gruñido de frustración.

			—Normalmente, incluso en los relatos más fantasiosos hay una parte de verdad —reconoció Nunyo—. Si aceptamos la posibilidad de que esas islas legendarias estén ocultas en el lugar que sugiere nuestro rey, no es descabellado aventurar que las historias que aseguran que son un lugar de sanación alberguen también una pizca de verdad.

			Kalista no estaba convencida.

			—Esto me parecen falsas esperanzas, Viego. No creo que nos convenga creer que lograremos hallar salvación alguna en esas islas legendarias.

			Viego suspiró, y el entusiasmo febril que parecía colmarlo de energía empezó a disiparse. Se sentó en una butaca ornamentada, con el asiento tapizado en suave terciopelo de color vino, y señaló los libros y los mapas.

			—Tal vez sea su única oportunidad —dijo con voz apagada—. No hay nada más que funcione.

			La culpa golpeó de nuevo a Kalista; se le clavó en las entrañas como un cuchillo. «Esto es culpa mía», pensó. Miró al viejo consejero.

			—No empeorará las cosas que tratemos de encontrarlas —sugirió este, encogiéndose de hombros.

			Kalista lo fulminó con la mirada. ¿En qué estaba pensando? Por trágico que fuera, Viego necesitaba aceptar lo que estaba sucediendo y no depositar todas sus esperanzas en una misión desesperada que desembocaría probablemente en un fracaso.

			—¡Es una locura, Viego! —dijo—. Quiero a Isolde como a una hermana, y haría lo que fuera porque se recuperase, pero debemos enfrentarnos a la verdad, y la verdad es que es muy poco probable que se cure. Sé que es duro de aceptar, pero, si estos son de veras sus últimos días, tal y como creen los médicos, tu lugar está junto a ella, y no indagando entre archivos, en busca de una cura secreta y desesperada.

			Viego parecía herido. Kalista suspiró. No quería hacerle daño, pero debía aceptar la situación. Colocó una mano en su brazo con la esperanza de suavizar así sus palabras y de ayudarlo a comprender que solo pensaba en su bien.

			—Lo lamento, Viego.

			Él le apartó la mano y la miró con los ojos llenos de furia.

			—Pensaba que, de entre todos los demás, tú lo entenderías —le espetó entre dientes.

			—Viego…

			La señaló en la cara con el dedo.

			—¡No! Ya he escuchado tu consejo ¡y lo rechazo!

			—Pero si…

			—¡Ya es suficiente! —gritó—. He tomado una decisión. La cura está allí, lo sé. Quiero que nuestro navío más veloz emprenda la travesía en la próxima marea. Nunyo, encárgate de que así sea.

			El consejero le hizo una reverencia, aunque a Kalista le ardía el rostro.

			—Será como ordenéis, mi rey —respondió Nunyo. 

			Viego miró a Kalista. Su ira ya se había esfumado.

			—Es probable que haya quien, en la corte, se manifieste en contra de mi decisión. Pero puedo contar con tu apoyo, ¿no es así, Kal?

			Ella suspiró. 

			—Por supuesto. Pero, si de veras va a ser este tu proceder, ¿a quién enviarás?

			—Debe ser alguien en quien confíe —respondió Viego—. La mayoría de los nobles creen que fui un estúpido por casarme con Isolde, así que no tengo ninguna fe en ellos. Y las Órdenes de Caballería pueden ser muy volubles.

			—¿Quién, entonces? —preguntó Nunyo.

			—El señor Hecarim —declaró Viego—. La Orden de Hierro debe lealtad al trono gracias a su compromiso con Kalista.

			—Todavía no estamos casados —murmuró Kalista.

			—No, pero podríamos adelantarlo. Hecarim insiste.

			—¿Ah, sí? —repuso Kalista, arqueando las cejas—. ¡Primera noticia!

			—Podrías desposarte mañana mismo, si fuera necesario —continuó Viego, ignorándola—. Lo podríamos organizar, ¿no es así, Nunyo?

			—Podríamos, mi rey y señor —respondió el viejo consejero, mirando a Kalista de reojo. 

			Viego y su principal consejero empezaron a debatir la logística que la celebración requeriría, pero Kalista apenas los escuchaba. Pensó en las naciones conquistadas que habían sido calcinadas, saqueadas y brutalizadas por las Órdenes de Caballería. En el pasado, la Orden de Hierro había formado parte de esas salvajadas, y lo único que los había refrenado en Santoras había sido la orden expresa de Viego y la presencia de Isolde. Sin embargo, ahora… Solo con que un cuarto de todo lo que había escrito sobre las Islas Bendecidas fuera verdad, se trataría de un lugar de una tremenda riqueza. Kalista casi podía oír ya los gritos…

			—No mandes a la Orden de Hierro —le pidió—. Su lugar está aquí, protegiendo el reino.

			—¿Entonces…? —preguntó Nunyo.

			—Iré yo —sentenció Kalista.
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			Helia, Islas Bendecidas

			Erlok Grael no recordaba la última vez que se había reído de verdad. Sin embargo, descubrir el cadáver de uno de los maestros de Helia, que llevaba ya tiempo muerto, en una de las criptas más profundas que se hallaban bajo la ciudad, lo hizo reír hasta gritar.

			El cuerpo era poco más que una cáscara desecada, engalanada con unos ropajes que poco a poco se estaban convirtiendo en polvo. Todavía había algunos mechones de pelo pegados al cráneo del maestro, y tenía un tobillo roto, doblado en un ángulo extraño. Cerca de él había un candil, vacío ya de aceite. Dedujo que el pobre infeliz se había tropezado y se rompió la pierna, y eso le había impedido salir antes de quedarse sin luz. ¿Cuánto tiempo habría pasado antes de que la locura y la sed se adueñaran de él? Los maestros aborrecían y despreciaban a los segadores como Grael, así que pensar que uno de ellos había pasado sus últimos días arrastrándose en la oscuridad le parecía sublime.

			Era difícil estimar cuánto tiempo debía de llevar allí el cadáver. ¿Veinte años? ¿Cincuenta, quizá? La sequedad de aquella parte concreta de las criptas debía de haber ralentizado su descomposición, así que bien podría haber sido más bien un siglo.

			El hecho de que se trataba de un maestro saltaba a la vista: lo evidenciaba la insignia oxidada que todavía colgaba de su cuello. Se deshizo en manos de Grael, desprendiéndose así la pálida piedra que había en su interior. 

			—Una piedra angular —murmuró.

			Medía apenas un palmo. Había runas inscritas en su superficie, que, curiosamente, era cálida al tacto. Solo los maestros de la Torre Centelleante eran poseedores de esas piedras. La acunó en las manos, disfrutando de su tacto, y luego se la deslizó en el interior de la túnica.

			Era evidente que hacía décadas que nadie ponía un pie en aquella parte de las criptas. Las llaves de prefecto que acababa de recibir le proporcionaban un terreno de caza mucho más extenso que antes, y también acceso a algunas de las criptas más profundas y antiguas que había en Helia.

			—¿Qué hacías aquí abajo solo, apartado de todas las miradas? —le preguntó al esqueleto.

			Solo entonces se dio cuenta de que el cadáver tenía algo en la mano. Tuvo que romperle los dedos, de tanta fuerza con que lo tenía agarrado. Se partieron como ramitas secas y revelaron una llave vieja y deslustrada, recubierta de verdín, con la cabeza en forma de un ojo atento. No tardó en terminar en una de las cadenas de Grael.

			Empleó varias horas en encontrar el candado en el que encajaba la llave. Y, tras esa puerta, halló el libro que lo cambiaría todo.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 9
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			Alovédra, Camavor

			—¿Te marchas de Camavor? —Ledros bajó su espada—. ¿Ahora? ¿Es esa una decisión inteligente?

			Kalista atacó, asestándole una retahíla de golpes con la lanza. La punta de esta se movía como la lengua de una serpiente, pero él la esquivó. Ella dio un paso atrás y lo rodeó, buscando otra oportunidad para atacar.

			—No lo sé —admitió—. Pero es algo que tengo que hacer.

			Ahora le tocaba atacar a Ledros. Se movía bien pese a su envergadura; gozaba de mucha más velocidad y equilibrio de lo esperado. Hizo ver que apuntaba hacia abajo para luego dirigir una estocada cortante hacia el cuello de Kalista, que se agachó con agilidad y dirigió la lanza hacia sus costillas expuestas. Él apartó la lanza con el escudo y la atacó de nuevo. No se refrenaba, y ella se habría enfurecido si lo hiciera. Moviéndose como una bailarina, esquivó la hoja sibilante y las estocadas subsiguientes, contraatacando cada vez con una propia, ninguna de las cuales acertó a su objetivo.

			Se separaron de nuevo, ambos sudorosos, y continuaron caminando en círculos, enfrentados.

			—Cuando dices que es algo que tienes que hacer, ¿quieres decir que es por la reina? ¿Por tus obligaciones con el rey? —preguntó Ledros—. ¿O por ti?

			«Me ha pillado», pensó. Por mucho que intentara convencerse de lo contrario, la culpa tenía bastante que ver con su decisión de ir ella misma.

			—Si hay alguna opción de salvar a la reina, por poco viable que sea, he de intentarlo —respondió Kalista—. Y, además, si esto se queda en nada, tal vez ayude al rey a pasar página de algún modo.

			—No fue culpa tuya —dijo él.

			—He de hacerlo.

			Ledros no insistió.

			Continuaron entrenando en silencio, los dos ensimismados en sus propios pensamientos. Solo cuando terminaron, ambos con varios moratones y verdugones producto de sus hojas poco afiladas, volvieron a hablar.

			—Entonces, ¿cuándo nos vamos? —preguntó Ledros.

			Kalista respiró hondo. No tenía ninguna gana de tener aquella conversación.

			—Me voy mañana al amanecer. Yo —contestó. Ledros se quedó muy callado y ella apartó la vista y continuó—: El rey ha ordenado que te quedes en Alovédra.

			—¿Desde cuándo sabe que existo?

			—Desde que le cortaste la cabeza al rey de Santoras.

			Parecía receloso, y con razón, pensó Kalista. Suspiró. Ella habría preferido mantener a Ledros tan alejado de la corte y de su nido de víboras como fuera posible, pero Viego había insistido.

			—¿De qué va todo esto? —preguntó Ledros.

			El señor Hecarim estaba hablando con Viego cuando Kalista y Ledros llegaron a la antesala de la sala de audiencias del rey. Las puertas estaban abiertas de par en par, y la voz del gran maestro les llegaba con claridad, probablemente más de lo que él pensaba.

			—Con todos mis respetos, mi señor… No estoy seguro de que sea el proceder más conveniente —dijo Hecarim.

			El rey, desaliñado y vestido con su camisón, estaba sentado en el gran Trono de Argento, tamborileando con los dedos en el reposabrazos de plata, distraído. Hecarim estaba en el penúltimo escalón del estrado, mientras que Nunyo pululaba por los alrededores.

			—Va contra las tradiciones que hemos mantenido desde que Camavor se fundó —continuó. Hablaba con tono respetuoso, pero había un matiz de exasperación en sus palabras.

			Ledros había puesto unos ojos como platos. Kalista estaba acostumbrada al trono, lo había visto desde su infancia. De hecho, se había metido en líos docenas de veces por trepar a él con Viego cuando ambos eran adolescentes. Le resultaba fácil olvidar lo mucho que intimidaba. Era gigantesco y resplandeciente, dominaba el espacio de modo que cualquiera que lo viera fuese consciente de la riqueza y el poder de quienquiera que estuviera sentado en él. Esa era su función.

			—Respira —dijo en voz baja—. Solo es un pedazo de metal pulido y él es solamente un hombre.

			—Solo un hombre, dice —masculló Ledros—. Solo un hombre que podría ordenar mi ejecución si no le hago una reverencia lo bastante profunda, o… O, no sé, por usar el tenedor incorrecto durante la cena.

			Kalista lo miró con el rostro inexpresivo, intentando reprimir una sonrisa.

			—Pues no uses el tenedor incorrecto.

			—¿Quién necesita más de uno? No tiene sentido.

			Le puso la mano en el pecho y lo miró a los ojos.

			—Irá bien.

			—No lo entiendo —insistió Ledros—. Mi lugar está en las filas, codo con codo con los hombres y las mujeres de la Hueste. ¿Qué quiere de mí? 

			Kalista suspiró. 

			—No quería que te dijese nada hasta que él no te viera.

			Sentía una ansiedad mucho mayor de la que mostraba. Viego era impredecible en sus mejores momentos, y estaba muy lejos de estar en su mejor momento. La falta de sueño, la desesperanza y ahora esa esperanza febril y desesperada estaban acabando con su cordura. Se sentía inquieta.

			—Todo irá bien —repitió, tanto para convencerlo a él como para convencerse a sí misma.

			El corpulento hombre asintió, pero no parecía convencido.

			—¿Qué me pongo? —le había preguntado hacía un rato. Sus ojos revelaban más preocupación de la que ella había visto en el campo de batalla—. No tengo nada que esté… bueno, bien. Y, sin duda, nada digno para conocer al rey.

			Kalista se había echado a reír ante sus nervios. Se había bañado y afeitado y, después de que ella le asegurase repetidas veces que tenía buen aspecto, se había vestido con su armadura, aunque se había esforzado por asegurarse de que estuviera impecable y recién engrasada.

			—¡Es de baja cuna! —dijo Hecarim—. Las órdenes no estarán conformes.

			Viego les hizo un gesto a Kalista y a Ledros para que entraran.

			—Me da igual si las órdenes están conformes o no —declaró—. Quiero a alguien en quien pueda confiar. Alguien que no esté metido en intrigas políticas. No he descartado que el intento de asesinato lo ordenara alguien que forme parte de mi propia corte. Necesito a alguien sin conexión alguna con la nobleza.

			Hecarim no reparó en la presencia de Kalista y Ledros hasta que no llegaron al medio de la sala. Consciente de que debían de haberlo oído, tuvo la decencia de mostrarse avergonzado. Al situarse al pie de los escalones que ascendían hasta el trono, Kalista y Ledros hincaron la rodilla, colocaron las manos en el suelo y agacharon la cabeza como muestra de deferencia.

			—Sí, sí, ya es suficiente —dijo Viego, apremiándolos a acercarse—. No quiero pasar mucho tiempo lejos de la reina, así que hagámoslo rápido. Tráemelo, quiero verlo de cerca.

			Kalista subió los escalones y se quedó en el penúltimo.

			—Señor Hecarim —dijo a modo de saludo, inclinando la cabeza.

			—Mi señora —respondió él, devolviéndole el gesto.

			Ledros se detuvo un escalón más abajo que Kalista. Era de baja cuna y su posición no le permitía ascender más. 

			Viego se levantó del trono y pasó junto a Kalista y a Hecarim. La cola de su túnica abierta ondeaba a su paso. Ledros se quedó quieto, con la mirada gacha, como era su obligación, mientras el rey caminaba a su alrededor, evaluándolo como a una res.

			Kalista intercambió una mirada con Nunyo y el consejero se encogió de hombros casi imperceptiblemente.

			—En fin, es lo bastante grande, sin duda —dijo Viego—. Y tiene un aire intimidante a la vez que parece respetuoso. Eso me gusta.

			—El capitán Ledros es el mejor guerrero de la Hueste —intervino Kalista. Empezaba a sentirse irritada, pero también era muy consciente de que Hecarim, su prometido, estaba presente—. Ha servido fielmente en muchas campañas militares y es mi mejor oficial.

			—Es el que mató a Agripos, ¿verdad? —Viego volvía a estar frente a Ledros—. No es poca cosa. El rey de Santoras sabía usar la espada.

			—Así es —respondió Kalista—. Y ese no ha sido el primer honor que se ha ganado en batalla.

			—¿Y es leal?

			—Sí, es leal. —Kalista frunció el ceño—. Pero se lo podéis preguntar vos mismo, rey Viego. Está aquí presente.

			Viego miró a Hecarim con las cejas enarcadas, lo que solo irritó aún más a Kalista, pero se mordió la lengua. Perder los estribos no le serviría a nadie de nada.

			—Levanta la vista, soldado —le dijo Viego a Ledros.

			Al ver que el capitán vacilaba, Hecarim alzó la voz.

			—Levanta la vista —ordenó poniendo los ojos en blanco—. Tu rey te ha dado una orden.

			Ledros levantó la vista poco a poco, como si aquella orden fuera un truco. Aunque estaba dos escalones por debajo del rey, sus ojos quedaban a la misma altura.

			—¿Eres leal, capitán? —preguntó Viego en voz baja.

			—Lo soy, mi rey y señor —respondió Ledros, con voz grave y potente—. Mi vida es vuestra.

			Viego le sostuvo la mirada unos instantes y luego asintió.

			—Me gusta —le dijo a Kalista antes de girarse de nuevo hacia Ledros—. Serás mi nuevo guardaespaldas y mi defensor. 

			Ledros parpadeó.

			—¿Mi…, mi rey y señor?

			—Necesito uno nuevo —dijo Viego como si le estuviera hablando a un niño—. Me gustaría que el puesto fuese tuyo.

			Ledros se quedó boquiabierto y miró a Kalista confundido. Ella asintió de forma alentadora.

			—¡Sería un honor, mi rey y señor! —dijo.

			—Sin ánimo de ofender al buen capitán, es de baja cuna, mi señor —intervino Hecarim con voz dulce—. Tradicionalmente, ese puesto se le asigna a un caballero de una de las órdenes. Pero, incluso si no fuera así, el puesto debe pertenecer a un noble. Es la ley.

			—Pero el rey soy yo —repuso Viego, sentándose de nuevo en el trono—. Puedo cambiar la ley, ¿no es así? Nunyo, ¿no es así?

			El viejo consejero suspiró.

			—No es tan sencillo, mi señor —respondió—. Las leyes pueden cambiarse, pero eso lleva tiempo. Existen ciertos… protocolos que deben cumplirse.

			—Pero yo no quiero que me lleve más tiempo. ¿Y si hubiera otro intento de asesinato? Quiero que sea él quien nos proteja, desde ya.

			—Hay otra opción, creo —ofreció Nunyo. 

			—Suéltala, vamos.

			—Si fuera un noble, podríais asignarle ese puesto de inmediato. Así que… conviértalo en un noble.

			—¿Eso se puede hacer?

			—Vos podéis, mi rey y señor. En los últimos meses han muerto varios nobles sin heredero y su patrimonio ha quedado desprovisto de dueño. En dichas situaciones, esas tierras y títulos pasan por defecto al Trono de Argento. Disponéis del poder de asignárselos a un nuevo dueño. Dadle al capitán Ledros unas tierras y un título, y así pasará a ser un noble.

			—Vaya… ¿Y no hace falta nada más?

			—No hace falta nada más. Puedo preparar los papeles de inmediato. 

			—Hazlo.

			—Os sugeriría Panthas, mi rey y señor —continuó Nunyo—. Son unas propiedades humildes en la costa meridional. Tiene un viñedo nada desdeñable; se produce buen vino. Y respecto al título… Quizá bastaría con que fuera un caballero. Y necesitará un rango militar más elevado para poder acompañarlo como su protector, por supuesto. Sugeriría el de comandante.

			—Comandante Ledros —dijo Viego para probar—. Sí, no suena mal. Y Panthas me parece una buena elección. —Se giró hacia Ledros—. Doy por hecho que no tendrás objeciones.

			Ledros seguía con la boca abierta. Su mundo entero había cambiado en un abrir y cerrar de ojos.

			—No, no tengo… objeciones —consiguió decir.

			—Nunyo, encárgate. —Viego hizo un gesto con la mano—. Ahora debo volver junto a la reina.

			El rey se levantó del trono y todos los presentes se arrodillaron, inclinando la cabeza. Luego salió de la habitación rodeado de guardias.

			Cuando se hubo ido, los demás se levantaron. El viejo consejero tuvo que apoyarse en el brazo que le ofreció Kalista para ayudarse. Luego salieron en silencio de la sala. Ledros parecía anonadado; Hecarim, pensativo. Nunyo se marchó a toda prisa tras murmurar que debía preparar los papeles y dejó a Kalista, Ledros y Hecarim en la antesala, incómodos.

			Fue Hecarim quien rompió el silencio.

			—Bien, supongo que he de felicitarte, comandante. —Le dedicó una sonrisa triunfal, una vez recuperada su refinada apariencia. Ledros bajó la vista de forma instintiva.

			—Eso se acabó —dijo el gran maestro meneando un dedo—. Ahora sois un noble. El único hombre ante el que debéis inclinaros es el rey.

			Ledros levantó la vista con recelo y Kalista sonrió.

			—Así es, comandante —dijo, haciendo una pequeña genuflexión.

			—Vaya… Me va a costar un poco acostumbrarme —dijo Ledros.

			Kalista no durmió bien. Se quedó despierta hasta tarde leyendo el diario de Isolde y, cuando por fin se durmió, no logró descansar. Se despertó varias veces durante la noche, ansiosa porque ya hubiera roto el alba y hubiera perdido el barco. Tenía el estómago encogido; estaba plagada de dudas que le susurraban que ir en busca de las Islas Bendecidas era un acto propio de una estúpida y que nada bueno saldría de ello.

			Tampoco podía dejar de recordar la vehemente reacción de Hecarim al repentino ascenso de Ledros. Y pensar en eso la hizo pensar luego en Ledros, lo que hizo que se le encogiera el estómago todavía más…

			Apartó las sábanas y bajó las piernas de la cama. La noche era cálida y tenía las ventanas abiertas; la luz de la luna arrojaba un pálido resplandor en su alcoba. Había sido su cuarto desde que era niña, aunque ya apenas dormía en palacio, sino que casi siempre lo hacía en una tienda, en el catre sencillo de un soldado, mientras estaba en una campaña militar. Su armadura y su casco estaban colgados al otro lado de la alcoba, y cerca descansaban su lanza y su espada corta enfundada. El morral que había hecho y deshecho una docena de veces estaba en el suelo, junto a la armadura.

			Suspiró y se levantó. Llevaba un largo camisón, un lujo poco frecuente, pues durante las campañas solía dormir con su armadura. Se estiró y se dirigió al balcón. El fresco suelo de piedra le resultó agradable. Abrió las puertas y salió a la oscuridad.

			Su alcoba estaba en lo alto del palacio; las olas rompían en los acantilados de abajo. Faltaban varias horas para el amanecer. Cerró los ojos y escuchó el sonido del oleaje, respiró hondo, llenando los pulmones de brisa marina y apaciguando la mente.

			La interrumpió una suave llamada a la puerta. Frunció el ceño. ¿Quién habría ido a verla a aquellas horas? Entró de nuevo en la habitación en silencio y desenfundó su espada. Llamaron otra vez, con suavidad pero insistentemente. Con la hoja preparada, abrió la puerta.

			Una enorme figura encapuchada esperaba al otro lado del umbral, pero, pese a que su rostro estaba oculto entre las sombras, Kalista lo reconoció de inmediato.

			—¿Ledros? —Él apartó la vista a toda prisa y ella puso los ojos en blanco—. Entra, rápido, antes de que te vea alguien —dijo entre dientes, agarrándolo del brazo y tirando de él hacia su habitación. Miró a un lado y luego al otro para asegurarse de que nadie los estuviera observando y cerró la puerta tras ella. Se giró hacia Ledros, que estaba de pie, incómodo, con la vista apartada—. ¿Qué haces aquí?

			—¿Puedes…, puedes guardar la espada?

			Kalista bajó la vista hacia su espadín.

			—No sé…, comandante —lo chinchó, con una sombra de sonrisa en la voz—. Quizá todavía me haga falta.

			—Kalista… —Ledros la miró con expresión sincera—. Jamás te haría daño. ¡Jamás! Lo sabes.

			Ahora le tocó a Kalista apartar la mirada. Notó que se sonrojaba y se apartó para enfundar la espada.

			—Ya sé que nunca lo harías —contestó. Le estaba dando la espalda, pero sentía su mirada sobre ella—. Ha sido un chiste de mal gusto.

			—Quería verte antes de que te fueras.

			El corazón le latía desbocado; volvía a tener el estómago encogido. Respiró de forma contenida, intentando recuperar la calma. No funcionó. Se giró y miró a Ledros. Había cautela en los ojos de ella, pero también algo más, algo más profundo, algo que llevaba mucho tiempo intentando enterrar. Él estaba tan cerca que podía olerlo, notaba la mezcla de cueros y acero engrasado, junto con una pizca de sudor. Era un aroma reconfortante y familiar, pero su presencia en su alcoba la confundía.

			Y, aun así, no quería que se marchase.

			—Tengo una cosa para ti. —Ledros se quitó una delicada cadena del cuello. Tenía un colgante de plata con dos rosas grabadas, con los tallos y las hojas enredados, como amantes.

			—Es precioso —dijo Kalista en voz baja. Alargó una mano para cogerlo, pero luego la apartó. Una joya de esa calidad no podía ser barata. Ledros era ahora un hombre rico, con tierras y título, pero no era posible que lo hubiera comprado en las horas que habían pasado desde que había recibido la noticia. Algo así habría requerido ahorrar durante años con el pobre salario de un soldado de baja cuna, por mucho que fuera capitán—. Ledros…

			—No espero nada. Pero, si no te lo doy ahora, bien podría arrojarlo al mar.

			Kalista tragó saliva; un tumulto de emociones se retorcía en su interior. Al final, ganó el deber.

			—No puedo aceptarlo —dijo.

			Ledros asintió estoicamente. Kalista se sentía como si alguien le estuviese estrujando el corazón. El corpulento hombre cerró el puño alrededor del delicado colgante y lo hizo desaparecer.

			—Supongo que tirarlo al mar habría sido la opción correcta —murmuró—. Lo siento, no sé en qué estaba pensando.

			—No, soy yo la que lo siente. El compromiso…

			—No tienes por qué explicar nada —la interrumpió él en voz baja—. Y menos a mí.

			El rostro de Kalista estaba impasible, pero se sentía como si se estuviese rompiendo por dentro.

			—Eres una princesa de sangre real —prosiguió él— y, aun así, sigues siendo esclava del deber, tanto como yo. Puede que incluso más. No pasa nada. Soy un soldado. Comprendo lo que es el deber. —Se esforzó por sonreír, aunque lo que mostró se parecía más a una mueca de dolor—. Al menos mañana no tendremos un entrenamiento incómodo, teniendo en cuenta que embarcas al amanecer.

			Parecía a punto de decir algo más, pero, evidentemente, se lo pensó mejor y se dio la vuelta para marcharse. Kalista lo siguió; quería decirle algo, pero era incapaz de formar las palabras.

			En el umbral de la puerta, él miró atrás.

			—Ten cuidado, Kalista —susurró con voz ronca—. Mi corazón está contigo, ahora y siempre.

			Luego se giró y se marchó.

			Y ella se quedó sola.
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			Hecarim estaba en el pasillo, escondido entre las sombras, cuando el capitán de baja cuna salió de la alcoba de Kalista. Observó con los ojos entrecerrados cómo el corpulento soldado se cubría la cabeza afeitada y llena de cicatrices con la capucha y se perdía en la oscuridad.

			Cerró las manos en dos puños.
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			Helia, Islas Bendecidas

			Erlok Grael leía cuidadosamente el tomo que tenía abierto. Sus ojos ardían bajo la luz febril. Era un libro antiguo y sus páginas gastadas se resquebrajaban, pero era legible de todos modos. Lo había encontrado en la cripta sellada que había abierto con la llave que pertenecía al maestro muerto. No, se corrigió enseguida. Le pertenecía a él.

			Se lamió los labios y, al pasar la página, puso unos ojos como platos ante lo que descubrió. Era un boceto preciso y detallado de una sala situada en las profundidades de Helia, en la que había una piscina enorme a la que se descendía por unas escaleras. Alrededor de la ilustración había dimensiones, medidas y cálculos, y Grael se dio cuenta de que era el plan arquitectónico de un lugar que todavía no se había construido.

			Hojeó las páginas siguientes sin apenas atreverse a creer lo que estaba viendo. Habían dibujado cada centímetro de la habitación y las cámaras adjuntas con todo lujo de detalles, desde las columnas geométricas a los intricados arcos que formaban un patrón matemáticamente perfecto en el techo. Tenía instrucciones para iluminar la sala, cálculos que describían cómo el arroyo natural que corría bajo ella llenaría la piscina central.

			—Las Aguas de la Vida —dijo Grael sin aliento—. Los rumores eran ciertos.

			El secreto de la vida eterna estaba en manos de los maestros… Y se lo habían guardado para sí.

			Sintió que lo anegaban la amargura y la furia, que ambas solidificaban su propósito. Él merecía acceso a esas aguas, ¡lo merecía! Y daría con el modo de lograrlo.

		

	
		
			

			PARTE II

			Es mejor actuar y correr el riesgo de equivocarse que no hacer nada, atrapado por la indecisión.

			Antiguo proverbio camavorano

		

	
		
			

			DEL DIARIO DE LA REINA ISOLDE

			Me he dado cuenta de que la mía es una existencia liminar. 

			Nací en una familia de baja cuna, pero ahora pertenezco a la nobleza. Soy una reina, nada menos. Floto entre esos dos reinos, como una sombra; pertenezco a ambos y a ninguno.

			Viego y yo nos casamos hace muy poco, pero no me siento bienvenida en la corte. Los cortesanos y aristócratas me desprecian por mi humilde linaje y por mis modales extranjeros, y me ignoran siempre que de ellos no se requiera lo contrario. Los grandes maestros de las Órdenes de Caballería se dirigen solo a Viego cuando están en mi presencia. Incluso los sirvientes bajan la vista cuando estoy cerca, temerosos y desconfiados, pues a sus ojos ya no soy como ellos sino parte de la nobleza, y sin duda tan poco digna de confianza y cruel como el resto.

			La única persona, además de Viego, que me hace sentir que existo es Kalista. Ella me escucha. Me ve. ¡Y qué maravilla descubrir que comparte mi idea de una Camavor más benevolente! Pero los demás… Todos ellos preferirían que desapareciera o, mejor aún, que Viego hubiese elegido una esposa más adecuada.

			Hubo un tiempo en el que esto me hacía daño; me sentía perdida, a la deriva. Pero me he dado cuenta de que el espacio que ocupo, este lugar en mitad de ninguna parte, incómodo y único, entre dos aguas, es justo donde debo estar, y de que es un espacio extremadamente privilegiado, ya que aquí puedo ser un puente que cruce el abismo entre aquellos que no tienen nada y aquellos que lo tienen todo. Solo desde este lugar puedo unir a ambas partes, por el bien de todos.

			El amor de Viego y su disposición por escucharme me dan esperanza. Es imperfecto (aunque ¿acaso no lo somos todos?), pero desea ser mejor. Y, lo que es más importante, desea que Camavor sea mejor. Cuando hablamos hasta altas horas de la noche sobre las mejoras que promulgaremos, ¡se muestra tan apasionado! Con él a mi lado, y con Kalista guardándonos las espaldas, sé que lo lograremos, a pesar de los recelos y las maquinaciones de la corte.

			Así que, sí, vivo entre dos mundos, formo parte de los dos y no soy aceptada por ninguno, y me siento agradecida por ello. Lo acepto de buen grado. Y el futuro que se despliega ante mí está lleno de luz y esperanza.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 10

			[image: ]

			El océano Eterno

			Kalista corría por la cubierta del elegante barco camavorano, lanza en mano.

			El navío se llamaba Halcondaga y Kalista corría directa hacia la barandilla, como si quisiera lanzarse al mar. Sin embargo, al llegar el borde grabado y ornamentado, se retorció, impulsándose con fuerza para corregir su dirección. Arrojó la lanza en mitad de un salto y el arma cruzó limpiamente el castillo de popa para empalar después un saco de arena colgado para hacer contrapeso.

			Aterrizó con suavidad, se puso recta y echó los hombros hacia atrás. Mientras se dirigía a recuperar su arma del blanco, que giraba salvajemente, alguien que había cerca aplaudió su gesta.

			Kalista sacó la lanza del saco, derramando la arena, y vio que la capitana del barco, baja y fornida, la observaba apoyada casualmente en el mástil de atrás. Era una mujer vastayana llamada Vennix, pragmática y de rasgos poco delicados y ojos oscuros e intensos. Su pelaje era como de fieltro, pálido en el rostro y bajo los brazos, pero más espeso en el resto del cuerpo, y oscuro como la caoba. Tenía unas orejas redondas y peludas como las de una nutria, perforadas con un abanico de anillos, y las manos terminaban en unas garras achaparradas pintadas de rosa intenso.

			—Mi tripulación había apostado cuánto tardarías en arrojar la lanza por la borda —le dijo—. Hay quien dijo que una hora; otros, un día. Ya han pasado más de diez y no has fallado ni una sola vez.

			—Siento decepcionaros —respondió Kalista.

			—Oh, no me pidas disculpas a mí. —Vennix sonrió, mostrando sus pequeños dientes afilados y sus grandes colmillos—. Fui la única que apostó que eso no sucedería. Sigue así y me harás ganar un buen saco de dinero.

			Kalista le hizo una reverencia jocosa.

			—Se hace lo que se puede —dijo.

			El sol los abrasaba sin piedad. Habían pasado dos semanas desde su partida de Alovédra, dos semanas desde que Kalista había divisado tierra por última vez. El océano Eterno hacía honor a su nombre; se extendía hasta donde alcanzaba la vista en todas direcciones. Sin embargo, los vientos habían ido a su favor y se desplazaban con rapidez.

			Kalista había crecido junto a la costa, pero rara vez pasaba tiempo en el agua. Se había imaginado el océano como un lugar rebosante de vida y actividad, pero ahora se le antojaba más parecido a una tierra baldía. Aunque durante los primeros días habían visto abundantes aves y numerosos bancos de peces dragón, e incluso habían avistado la inmensa silueta de una ballena guadaña desde la proa, hacía ya días que no veían signos de vida alguna.

			Estar en mar abierto era una novedad que la había mantenido entretenida al principio. Se sentaba con las piernas colgando del barco y observaba fascinada las marsopas que saltaban y revoloteaban en las olas que formaba la proa. En otros momentos se limitaba a tumbarse bajo el sol, disfrutando de su calor, del crujir de la madera y del movimiento rítmico del barco.

			Pero pronto había ganado la monotonía. Para mantenerse ocupada, se había instalado en la cubierta del castillo de popa y la había convertido en su campo de entrenamiento. Se sometía a horas de severos ejercicios y simulacros todos los días, desde flexiones y escaladas por las jarcias a interminables repeticiones de golpes de lanzas, pasos, giros y bloqueos.

			—Pensé que tendrías hambre, princesa. —La capitana Vennix le pasó un panecillo.

			Ella lo cogió al vuelo.

			—Por favor, deja de llamarme así —le pidió.

			—Lo que tú digas, princesa.

			Kalista negó con la cabeza y resopló exasperada. Dio unos golpecitos en la barandilla con el pan e hizo una mueca. Estaba duro como una piedra.

			—Abajo hay sopa —le dijo Vennix—. Así casi se pueden comer.

			—Gracias, capitana. —Kalista se acababa de dar cuenta del hambre que tenía. El sol le daba de lleno y llevaba entrenándose desde el amanecer. Por una vez, no había reparado en el paso de las horas.

			—Nos estamos acercando a la supuesta ubicación de tus islas legendarias —añadió la capitana—. Si están ahí, deberíamos pasar junto a ellas mañana o pasado.

			—¿De verdad no crees que existan?

			Vennix olisqueó con el hocico, meneando sus bigotes.

			—Nunca he dicho que no crea en su existencia —respondió—. He visto suficientes rarezas en mar abierto como para no descartar nada de antemano. ¿Islas legendarias donde la gente vive para siempre? Está lejos de ser lo más inverosímil que he visto. Aunque eso no quiere decir que vayamos a encontrarlas si no quieren ser encontradas.

			Kalista contempló el horizonte en la distancia. Si nadie había logrado encontrar las Islas Bendecidas en cientos de años, ¿qué le hacía pensar que ella sí lo conseguiría? «Es muy posible que sea una pérdida de tiempo», pensó.

			—Quizá no tendría que haber venido —murmuró.

			—Te habrías perdido todo esto —repuso la capitana con una risita, señalando los alrededores. El Halcondaga no era el mayor de los navíos de la flota camavorana, pero sí uno de los más veloces. Cuando el mar estaba en calma, se podía desplazar con remos, pero hasta la más ligera brisa era aprovechada al máximo por sus muchas velas, y cortaba el agua como un cuchillo.

			Sin embargo, la inmensa extensión del océano Eterno hacía que el barco pareciera una hoja insignificante arrastrada por el capricho del viento y la corriente. ¿Y si naufragaban? Al océano no le importaría. El sol saldría al día siguiente, el mundo seguiría girando. Pensar eso era una lección de humildad.

			—Mira —dijo Vennix—, si te hubieras quedado en Alovédra, ¿qué harías? Estarías pululando por palacio con la cara larga, esperando a que la reina exhalara su último aliento. Perdona si soy brusca, pero estás mejor aquí. Al menos estás haciendo algo. Y, si no llega nada, pues que así sea.

			Cuando la capitana volvió al puesto de mando, Kalista reflexionó sobre sus palabras. No le importaba que le hablaran de forma tan directa, en realidad era un soplo de aire fresco y lo apreciaba. El consejo de la capitana también le habría gustado a su abuelo. El León de Camavor siempre había defendido las acciones decisivas, incluso ante la incertidumbre y la duda.

			Cuando estaba a punto de ir a buscar un poco de sopa, oyó un grito desde el puesto del vigía, en lo alto del palo mayor. Kalista subió las escaleras que llevaban a la cubierta principal de un salto y, esquivando con agilidad los marineros, corrió a estribor.

			—¿Qué ves? —preguntó.

			—Míralo tú misma —replicó el vigía, ofreciéndole un delgado tubo de plata.

			En la plataforma no había sitio para los dos, así que Kalista enganchó la pierna en la barandilla para no caerse y cogió el catalejo con cuidado. Se lo puso en un ojo, lo entornó y ajustó el visor con el aro que había en el extremo del tubo.

			—¿Adónde miro?

			—Al frente, al horizonte.

			Kalista ajustó y reajustó el lente y luego frunció el ceño.

			—No veo el horizonte.

			—Exacto —repuso el marinero. 

			Una niebla blanca se extendía ante ellos como el muro de una inmensa fortaleza. Se levantaba hasta una altura de centenares de pies, aunque era imposible ver con exactitud dónde terminaba y dónde empezaba el cielo, así que quizá fuese aún más alta.

			Kalista jamás había oído hablar de una niebla o neblina que empezase de forma tan abrupta. Había algo profundamente antinatural en ella. El viento que impulsaba el Halcondaga no parecía afectarle; la niebla se negaba a dispersarse, como si fuese sólida.

			Y el Halcondaga iba directo hacia ella.

			—¡Cien yardas, capitana! —anunció el primer oficial de cubierta.

			Kalista miró a Vennix. La capitana vastayana estaba de brazos cruzados, sin despegar la vista del frente, con una media sonrisa en el rostro.

			«Lo está disfrutando», pensó.

			—¿Habías visto algo así alguna vez? —le preguntó.

			La capitana le mostró los colmillos.

			—Jamás. Será divertido.

			—¡Cincuenta yardas!

			Arriaron varias velas para disminuir la velocidad sin perder todo el impulso. La mirada de Vennix se dirigía una y otra vez a la ornamentada brújula de latón que tenía en la mano.

			—¡Mantenedlo firme en esta dirección!

			—¡Sí, capitana!

			—¡Veinte yardas!

			Ya no veían más que el muro de niebla. Era surrealista, como si estuvieran navegando a través de la nada. Kalista contuvo el aliento; tenía los nudillos blancos de la fuerza con que se aferraba a la barandilla. Casi esperaba que el barco se estrellara contra la vasta blancura… Pero entonces la atravesaron.

			Hacía más frío y la humedad los rodeaba, como si estuvieran navegando a través de una nube de lluvia. Ya no podían ver el sol y las velas del Halcondaga languidecieron, pues no había ni pizca de viento. Kalista se fijó en que el agua estaba quieta y plana, como la de un lago, y los únicos sonidos que oía provenían del barco mismo: el crujido de las cuerdas y la madera, los movimientos nerviosos de los pies de los marineros.

			La capitana Vennix respiró hondo y cerró los ojos.

			—Hay una magia antigua en esta niebla —dijo—. Es… maravilloso.

			A Kalista no le sorprendió que la niebla tuviera una naturaleza arcana. Era la única explicación lógica. La capitana vastayana exhaló un largo suspiro contenido y abrió los ojos. Irradiaban una luz feérica y a ella la rodeaba una suave aura.

			—Estás… resplandeciendo —observó Kalista.

			Vennix sonrió.

			—Los de mi especie nacimos de la magia, en una edad pasada. Es como una especie de renacimiento. 

			Kalista miró la brújula por encima del hombro de la capitana. La aguja seguía sin moverse.

			—¿Seguimos en el rumbo correcto?

			—Así es. —Vennix asintió—. Aunque no vamos muy rápido —añadió, mirando las velas inmóviles—. ¡Muy bien, muchachas, muchachos, hora de sacar los remos! —ordenó a gritos—. ¡Adelante!

			La tripulación obedeció con diligencia. Destaparon las chumaceras y sacaron los largos remos dorados hacia el agua antinaturalmente quieta. Luego, a la orden del primer oficial, introdujeron los remos en el agua a la vez y el Halcondaga empezó a deslizarse hacia delante.

			Viajaron a través de la niebla silenciosa y espeluznante durante lo que les pareció horas, aunque, al no contar con el sol, era imposible calcular cuánto tiempo había transcurrido. La brújula de la capitana indicaba que mantenían el rumbo, pero empezaban a sentir que jamás encontrarían nada allí. Era fácil imaginar que no existía nada más allá de la niebla, o que tal vez habían caído en una trampa mágica y que, por mucho que remaran, jamás llegarían a ninguna parte.

			Kalista sintió alivio al ver movimiento sobre su cabeza.

			—¡Pájaros! —exclamó, señalándolos.

			—Vaya, vaya, ¡mira por dónde! —exclamó Vennix—. Si hay pájaros, hay tierra. —La capitana se giró hacia Kalista y asintió, cediendo a regañadientes—. Parece que esas islas legendarias tuyas no son tan legendarias, princesa.

			—Entonces, ¿dónde están?

			—Es una buena pregunta.

			Continuaron durante un rato, hasta que oyeron un grito desde el castillo de proa.

			—¡Creo que veo algo, capitana!

			Unos instantes después, también Kalista lo veía: parecía que la niebla se oscurecía. Se quedó sin respiración. ¿Habían encontrado las legendarias Islas Bendecidas?

			De repente, dejaron atrás la niebla y el Halcondaga empezó a mecerse con el retorno súbito del viento y la corriente marina. Sin embargo, no había ninguna isla ante ellos: solo el agua.

			La capitana maldijo.

			—¡Hemos dado media vuelta! —rugió y volvió a maldecir, más alto y de forma más ingeniosa que la primera vez.

			—Pero ¿y la brújula? —preguntó Kalista.

			Vennix se la mostró. La aguja giraba a toda velocidad, pero empezó a ralentizarse poco a poco, hasta que la aguja apuntó… al lugar de donde habían venido.

			—¿Estamos donde al principio? —preguntó Kalista.

			—Casi exactamente. Supongo que esas islas no quieren visitantes inesperados.

			El Halcondaga penetró la niebla tres veces más, y tres veces más esta lo repelió. Probaban algo diferente en cada intento, pero todo era en vano.

			En una ocasión, se desplazaron a estribor en cuanto entraron en la niebla, remando en el perímetro, para mapear su extensión, pero de algún modo se descubrieron dando la vuelta y remando en la dirección opuesta, antes de abandonar la niebla tan abruptamente como la primera vez, por el mismo lugar por donde habían entrado. En su intento siguiente, cambiaron de rumbo una y otra vez todo el tiempo, con la esperanza de aumentar sus posibilidades de toparse con las islas. Sin embargo, la niebla los rechazó de nuevo. En su intento final, entraron en la niebla y luego dieron media vuelta y remaron en la dirección por la que habían venido. Parecía absurdo, pero no dejaron la niebla atrás de inmediato. Se quedaron en su interior incluso más tiempo, y Kalista empezó a pensar que habían sido más astutos que la magia que los había expulsado en las anteriores ocasiones.

			En un cierto punto, unas cuantas nutrias marinas con pelaje iridiscente y brillante asomaron la cabeza por el agua quieta como el vidrio para observarlos pasar. A Kalista le impactó lo mucho que se parecían a la capitana.

			—No lo digas —gruñó Vennix.

			—¿Decir qué?

			—Lo que estás pensando. No lo digas.

			La presencia de aquellas criaturas reforzó la noción de que las islas estaban tentadoramente cerca, pero, una vez más, no estuvieron dispuestas a revelar su presencia. La niebla se disipó ante el Halcondaga y, por mucho que intentasen cambiar de rumbo y no salir, los camavoranos no tardaron en encontrarse de nuevo en mar abierto.

			Inmediatamente después los envolvió la oscuridad, acompañada del azote del viento y la lluvia. Aunque la niebla parecía irradiar su propia luz pálida, la noche había caído mientras estaban cobijados en su interior. Unas cuantas horas antes del alba, las nubes se disiparon y la lluvia amainó, lo que permitió a la capitana estimar su posición mirando las estrellas.

			Estaban días más al oeste de donde esperaban estar.

			—Estamos más cerca del delta Serpentino que de Camavor —anunció la capitana—. Para llegar a casa, tendremos que pasar varios días rodeando esta condenada niebla o podríamos intentar acortar a través de ella, aunque los Ancestros saben bien dónde terminaremos.

			—No podemos volver a casa todavía. Viego tenía razón. ¡Las islas están aquí! —repuso Kalista señalando el muro de niebla.

			—Bien podrían estar en la luna de plata —replicó Vennix—. Es igual de probable que las encontremos allí.

			Kalista apretó los puños. Saber que las islas estaban tan cerca y que fuesen tan imposibles de alcanzar le provocaba una gran frustración; era peor que no haber encontrado nada. 

			—No puedo volver con las manos vacías —dijo.

			—¿Y quién sabe si la reina ha aguantado todo este tiempo? —repuso Vennix.

			Era uno de los miedos que atormentaban a Kalista, pero se lo quitó de la cabeza.

			—Tiene que haber un modo de llegar.

			—Bueno, princesa, yo me voy a dormir un poco —decidió la capitana—. Despiértame cuando decidas qué quieres hacer. 

			Kalista se retiró a su estrecho camarote. La capitana había intentado cederle el suyo, «porque era una princesa y esas cosas», pero se había negado. La mayoría de los marineros ya roncaban en sus hamacas bajo la cubierta, pero ella se veía incapaz de rendirse al sueño. Encendió un candil, lo colgó de las cuadernas del casco, sacó su cartera de cuero engrasada y se subió a su hamaca.

			Meciéndose suavemente con el movimiento del Halcondaga, con el sonido de las olas que lamían el casco del barco, hojeó las notas escritas a mano y los fardos de papeles que le había dado Nunyo. El viejo consejero se había pasado la noche trabajando junto con un pequeño equipo de académicos antes de su partida, copiando las partes de las investigaciones de Viego que pudieran resultarle útiles. Rebuscó entre las páginas buscando desesperadamente algo, cualquier cosa, que la ayudara, pero no encontró más que vaguedades e ideas fantasiosas.

			Ya había salido el sol cuando se fijó en una notita garabateada en el margen de una página. La había leído antes, pero no le había prestado atención. Parpadeó con los ojos cansados, giró la hoja y la alzó a la luz del candil. Era la caligrafía precisa y fluida de Nunyo.

			«Comparar las cartas astrales con las constelaciones del final y el principio de esta etapa indica que la travesía duró aproximadamente diez días».

			Releyó la parte a la que se refería el comentario de Nunyo. Era un extracto de las traducciones dolorosamente ampulosas del icathiano Zilean sobre una visita a las Islas Bendecidas. Daba detalles sobre lo que había desayunado y su clara fascinación por el paso del tiempo, así como descripciones de las constelaciones que veía. No había nada que le diera información práctica sobre cómo llegar a las islas, pero tal vez eso no importara. Tal vez Nunyo no iba desencaminado…

			Kalista se levantó de su hamaca y salió corriendo del camarote, ignorando los graves gruñidos y protestas de los marineros. Corrió directa al camarote de la capitana e irrumpió en él sin llamar antes.

			Esta estaba durmiendo y parpadeó ante la intrusión, entornando los ojos para protegerse de las primeras luces del día. Las sábanas no la cubrían del todo y era evidente que no llevaba ropa alguna.

			—¿Me buscabas, princesa? —preguntó Vennix con una sonrisa adormilada pero traviesa, sin hacer ningún esfuerzo por cubrir su desnudez.

			Evidentemente, era una broma para incomodarla… Y funcionó. Kalista sintió que le ardían las mejillas y apartó la vista.

			—No, gracias —contestó—. ¿Cuántos puertos hay a diez días de aquí? Puertos que existan desde hace cientos de años.

			—¿Has interrumpido mi sueño reparador para preguntarme eso?

			—Es importante.

			Vennix se levantó de la cama, de nuevo sin preocuparse por taparse, y Kalista miró a la pared. Negó con la cabeza ante la seguridad en sí misma y la falta de pudor de la capitana, aunque también las admiraba. Era libre de un modo que Kalista, una princesa de linaje real, sentía que jamás podría ser. 

			—¿Diez días? Bueno, tal vez podrías llegar a la costa amarantina, pero no a ningún puerto conocido. Tampoco llegaríamos hasta Harelport, y sin duda tampoco podríamos bordear la costa hasta Aguja Blanca. Qué va, el único sitio digno de mención que está a diez días de aquí sería Buhru, y eso es mucho decir.

			—Buhru… —repitió Kalista—. ¿En las Islas de la Serpiente?

			—El mismo. Es un pueblo interesante. Llevan mucho tiempo allí. Son excelentes marineros, y también navegantes. Tampoco tienen ningún miedo. La mayoría de la gente hace todo lo que puede para evitar lo que acecha en las oscuridades que hay en las profundidades, pero ellos van en su busca. Van de caza, los condenados locos, cada maldita noche. Ya puedes darte la vuelta, princesa.

			La capitana se había vestido con una ostentosa mezcla de estilos, incluyendo unos pantalones de cuero ajustados y unas botas hasta el muslo, con una hortera camisa llena de volantes y un abrigo de terciopelo que llegaba al suelo.

			—¿Qué tal estoy? —preguntó, adoptando una pose teatral.

			—Como si estuvieras lista para llevarme a las Islas de la Serpiente y a buscar un guía —contestó Kalista con tono irónico.

			Vennix se echó a reír.

			—Vamos, pues, princesa —dijo, abriendo la puerta y haciéndole un gesto para que saliera—. Puedes contarme por qué vamos a ir allí mientras pienso en cómo comunicarle a la tripulación que todavía no volvemos a casa.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 11
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			Buhru, Islas de la Serpiente

			Kalista salió por la puerta de piedra hecha una furia, tras apartar una cortina de cuentas de color ámbar. Lucía una expresión encolerizada. Una criatura domesticada y con el cuerpo parcialmente lleno de plumas del tamaño de un perro pasó por su lado y resistió al impulso de darle una patada.

			Desde un balcón tallado en la piedra de arriba, la observaba un hombre buhru corpulento vestido con un caparazón rojo quitinoso, con los enormes brazos tatuados cruzados sobre su pecho. La capitana Vennix la siguió, apresurándose por seguirle el ritmo. Las dos iban desarmadas, ya que los buhru exigían que los forasteros dejasen sus armas en sus barcos antes de desembarcar y hacían cumplir ese decreto con rigurosidad.

			—No ha ido tan bien como esperaba —admitió Vennix.

			—¡Ha sido una total pérdida de tiempo! —le espetó Kalista.

			—Los buhru son estrechos de miras, pero no esperaba que se negaran a ayudarnos de forma tan… vehemente.

			Habían llegado hacía cuatro días y Vennix le había estado haciendo de intérprete desde entonces.

			—Pensaba que solo habías estado aquí un par de veces —le dijo Kalista, asombrada por la fluidez con la que la capitana hablaba la lengua nativa de los buhru.

			—A los vastayanos se nos dan bien los idiomas —contestó ella, encogiéndose de hombros.

			Sin embargo, cada intento que habían hecho para conseguir información sobre cómo cruzar las extrañas nieblas, o para contratar un guía, no había recibido más que respuestas vagas y negativas educadas pero tajantes. Ante su insistencia, todos las habían referido al patriarca… Pero conseguir una reunión con el sacerdote había requerido de largas horas de negociación, y todo por una audiencia que había durado apenas minutos. Había escuchado sus ruegos, pero las había interrumpido bruscamente para negarles cualquier tipo de ayuda.

			Kalista estaba furiosa.

			—Es evidente que el sacerdote cangrejo sabe más de lo que dice —dice—. ¿Por qué no quieren ayudarnos?

			Vennix negó con la cabeza.

			—No lo sé. Quizá sea por algún tabú religioso. Lo siento, princesa. Siento que te he decepcionado.

			Bajaron los precarios escalones tallados en la aguja de roca que albergaba el templo y el domicilio del patriarca. Pasaron junto a varios guardias, todos ellos engalanados con una armadura dentada de cangrejo de color carmín, y avanzaron junto a paredes pintadas con vivas representaciones de la deidad del sacerdote, un cangrejo del tamaño de una isla con un enorme volcán a su espalda. Vennix le había explicado que los devotos del dios creían que este había fabricado las Islas de la Serpiente en el amanecer de los tiempos, aunque no era del todo benevolente: por las feroces representaciones de sus hazañas, parecía a la vez una fuerza de gran destrucción y de creación.

			No era el único dios que los buhru parecían venerar, sino uno más en todo un panteón rico y variado. Otra diosa importante era una joven con cabello llameante que se erigía sobre las espaldas de un par de tiburones voladores, una deidad del sol, quizá, y había otro mucho más monstruoso, representado por una masa de tentáculos retorcidos que surgían de debajo de las olas y descendían también del cielo. Estaba a mundos de distancia de la veneración por el Ancestro de Camavor y a Kalista le resultaba fascinante.

			Mientras se dirigían a la base de la roca, unos loros de vivos colores pasaron junto a ellas. Divisaron monos de seis patas colgados de las copas de los árboles selváticos que había abajo, y el aire húmedo estaba repleto de gritos estridentes y silbidos de otras bestias que no se veían. No podía ser más distinto de las tierras de Camavor, que eran áridas. En otras circunstancias, le habría encantado explorar aquellas islas y aprender sobre ellas… pero la presión de su cometido era un peso constante en su corazón. Además, los buhru habían dejado claro que a los forasteros solo se les permitía quedarse durante una breve estancia. Kalista ya estaba sobrepasando los límites de su hospitalidad.

			Vio al Halcondaga anclado en la distancia, justo detrás del puerto protegido. El puerto no era lo bastante profundo para el navío camavorano, aunque sí para las docenas de barcos buhru atados a los muelles de piedra que salpicaban el agua. Había otros barcos extranjeros atracados cerca del Halcondaga: un elegante velero ionio cuyo mástil estaba formado por lo que parecía un árbol vivo, una galera con una estatua gigantesca y dorada de un guerrero con cabeza de águila en la popa, que Kalista se figuraba que provenía de una de las tierras arenosas del oeste, y varios barcos cuyo diseño no reconocía.

			De la jungla se erigían una docena, más o menos, de agujas de piedra, cada una de ellas con tentáculos retorcidos grabados y llena de puertas y ventanas. El resto del asentamiento buhru se extendía por debajo, medio oculto bajo el follaje.

			—Es una pena —protestó Vennix mientras la guiaba hacia la primera planta—. Los navegantes buhru conocen el océano como nadie. Es como si les hablase. Hacen que mi tripulación y yo parezcamos aficionados, y somos los mejores de la flota camavorana.

			—Y los más modestos —recalcó Kalista.

			—Es la pura verdad, no hay más —replicó Vennix—. ¿Y ahora qué?

			Kalista aplastó de una palmada un insecto que le estaba picando en el cuello. Los buhru las observaban desde las puertas y las ventanas. La gente no era hostil, pero les resultaban intimidantes. Incluso los tejedores, los artistas y los sacerdotes tenían aspecto de guerreros.

			—No lo sé —respondió—. Parece una empresa inútil. No sé qué hacer.

			—Bueno, una buena noticia —dijo Vennix cuando llegaron a la base de la aguja—. El Halcondaga vuelve a contar con provisiones y mi tripulación está satisfecha. Es fascinante lo que un buen plato caliente ayuda a levantar la moral. 

			En la planta baja había más gente. Los buhru iban de un lado a otro, cumpliendo con sus rutinas diarias. Los pescadores vendían sus presas; un grupo de niños, risueños, pasó correteando junto a ellas. El asentamiento era mucho más grande de lo que Kalista había pensado, y tan bullicioso como cualquier pueblo de pescadores camavorano.

			—También me las arreglé para regatear el precio de un par de barriles de esta bebida artesana —añadió Vennix mientras sacaba y destapaba una petaca. Dio un largo trago y suspiró satisfecha—. La tripulación se pondrá muy contenta.

			Kalista olisqueó la petaca que le tendía y le empezaron a llorar los ojos.

			—En el nombre de los Ancestros, ¿qué narices es eso?

			Vennix se echó a reír.

			—Una especialidad local —dijo—. Te llenará el pecho de pelo, sin duda.

			—¿Y por qué iba yo a querer…? —Kalista se interrumpió al ver la expresión en el rostro peludo de la vastaya—. No he dicho nada.

			Vennix gruñó y se acabó el agrio licor.

			—Vamos —dijo, dándole una palmada en el hombro—. Conozco un sitio cerca del muelle donde sirven el mejor cangrejo que he probado nunca. Vamos hasta allí y al menos podremos llenar la barriga mientras piensas cuál es tu siguiente paso.

			La capitana tenía razón: el cangrejo estaba exquisito. Sin embargo, no sirvió para aplacar el mal humor de Kalista.

			Se sentaron mirando al océano mientras el sol se ponía y las flotas de pescadores buhru se preparaban para su trabajo nocturno. Parecía que los pescadores fuesen a la guerra; con gesto sombrío, cargaban sus navíos de arpones y lanzas con púas y se despedían con un beso de sus seres queridos en los muelles de piedra. Tenía sentido, ya que, tal y como lo entendía Kalista, se disponían a cazar las diversas serpientes y monstruos que surgían de las profundidades, ocultas por la oscuridad. Curiosamente, todos lanzaron algo al océano al subir a sus barcos.

			—¿Qué hacen? —preguntó Kalista.

			La capitana y ella estaban sentadas en una larga mesa ante los restos de su cena. Parte de la tripulación del Halcondaga se había unido a ellas. El resto de la mesa la ocupaban vecinos y marineros de otros barcos anclados en la bahía, lo que formaba un grupo muy diverso en el que se hablaban fácilmente media docena de idiomas diferentes. Era un lugar bullicioso; parecía popular tanto entre los buhru como entre los forasteros.

			—Son ofrendas a la Madre Serpiente —respondió Vennix, terminando otro vaso de la fuerte bebida local—. Es una cuestión de respeto.

			Kalista miró su vaso medio vacío mientras se debatía entre acabársela o no. Sabía a rayos, pero la sensación cálida que le provocaba no era desagradable. Antes de que pudiera decidirse, Vennix alargó una mano, lo cogió y se lo bebió de un trago.

			—¿Qué? —dijo al ver el rostro sorprendido de Kalista—. ¡Llevabas más de una hora mirándola!

			Kalista sonrió y negó con la cabeza.

			—¡Ya era hora! —bramó la capitana—. ¡Es la primera vez que relajas el ceño en toda la noche!

			Su expresión se nubló de nuevo. ¿Qué derecho tenía a pasarlo bien mientras la reina yacía en su cama moribunda, rindiéndose al veneno de una hoja que ella debería haber parado?

			—Quizá debería volver al Halcondaga y dejaros aquí a ti y a la tripulación —sugirió—. No soy la mejor de las compañías.

			—Espérate un ratito y volveremos juntos —respondió Vennix. Se apoyó en el respaldo y echó un vistazo alrededor de las mesas.

			Los autóctonos no parecían reparar en ellos, pero muchos de los marineros extranjeros los miraban con gesto sombrío, y Kalista había oído a varios de ellos mascullar entre dientes cuando habían llegado. Al parecer, la reputación de Camavor llegaba muy lejos. Quizá habían pensado que el Halcondaga era un navío de exploración en busca de nuevas tierras que conquistar. Su intuición de soldado le decía que las cosas podían ponerse feas en cualquier momento y, de repente, se sintió agradecida por la ley buhru, que dictaminaba que ningún forastero pudiese desembarcar armado.

			—Quizá sería mejor que nos marchásemos ahora —advirtió en voz baja.

			—Qué va —repuso Vennix con una sonrisa—. Yo diría que la cosa se va a poner interesante.

			En ese momento, como si la hubiera oído, un marinero extranjero se chocó con un miembro de la tripulación de Vennix con el impulso suficiente para que se le derramara la bebida. Se encararon el uno contra el otro casi al instante y los demás empezaron a levantarse para ver si se producía una escalada. Un par de matones buhru se acercaron, pero Vennix intervino antes que ellos.

			—Caballeros, caballeros, estoy segura de que podemos resolver esto amigablemente —dijo, levantando las manos con gesto pacificador. Hablaba en un tono jovial, pero en sus ojos había un brillo peligroso que le reveló a Kalista exactamente lo que estaba a punto de pasar. Poco a poco, también ella se puso de pie.

			Uno de los marineros de las tierras arenosas del oeste echó un vistazo a la capitana, que apenas le llegaba al pecho, y dijo algo con desprecio antes de apartar la vista. Kalista se estremeció. «No ha sido muy inteligente», pensó.

			Vennix no perdió ni un segundo: golpeó al hombre de lleno en el cuello, girando las caderas para darle al golpe toda la fuerza de su peso. Este se desplomó hacia atrás y entonces la sala entera explotó. Más marineros se pusieron de pie, rugiendo iracundos, y empezaron a repartir puñetazos. A uno de ellos le aplastaron una silla encima; a otro le lanzaron un plato a un lado de la cabeza que lo cortó al instante. Vennix, que se reía a fuertes carcajadas, esquivó un porrazo terrible para luego levantar a su atacante del suelo con un gancho perfecto en la barbilla.

			Kalista observaba la pelea de brazos cruzados. La mayoría de los buhru, por su parte, se mantenían apartados y dejaban que los forasteros se molieran a palos. Los dos matones lucían una sonrisa.

			Un marinero se giró hacia ella blandiendo de forma inestable la pata rota de una silla.

			—No lo hagas —le advirtió, pero él se abalanzó sobre Kalista de todos modos. Ella paró el golpe y, con un hábil giro, dejó a su atacante de rodillas. Este soltó su arma improvisada y gritó de dolor; Kalista le había dislocado el hombro. En general, pelear fuera de sus horas de servicio no le parecía bien, pero sintió cierta satisfacción ante el gesto de respeto de los buhru cuando apartó a su oponente, que no dejaba de gritar, a patadas.

			Una anciana diminuta salió de la cocina gritando y los dos corpulentos matones por fin se metieron en la pelea para acabar con ella. Uno separó a dos tipos en plena refriega levantándolos por los pies, cada uno en una manaza, mientras que el otro agarró a una marinera de los pantalones y la camiseta y la lanzó directa al océano.

			—¡Ya paramos! ¡Ya paramos! —exclamó Vennix sin dejar de reír cuando uno de los enormes buhru se giró hacia ella. La capitana sacó a los últimos miembros de su tripulación de la pelea y escapó en la noche, dejando tras ella la destrucción.

			Kalista fue la última en marcharse.

			—El Trono de Argento os envía sus disculpas —anunció con una ligera reverencia. Sin embargo, era evidente que nadie tenía ni idea de a qué se refería. En ese momento, todas las miradas estaban sobre ella y muchas de sus expresiones anunciaban que tal vez se avecinara más violencia.

			Consciente de que había un idioma que hablaban todos los presentes, Kalista sacó un puñado de monedas camavoranas, las suficientes para pagar por los daños dos veces. Las levantó para que todos las vieran y luego las apiló cuidadosamente en una de las mesas que quedaban derechas. Al ver que todo el mundo miraba las monedas, salió rápidamente y se apresuró a unirse a Vennix y a la tripulación.

			Varios de sus miembros estaban heridos, aunque nada más serio que unas costillas rotas o un ojo morado, pero se reían y charlaban animadamente mientras se dirigían a los muelles.

			—¿De qué iba todo eso? —le preguntó Kalista a la capitana al alcanzarla.

			—Pensé que no nos iría mal liberar tensiones —contestó—. Ha sido divertido, ¿no?

			Kalista negó con la cabeza, pero no pudo evitar sonreír.

			Los marineros fueron subiendo al bote, todavía comparando heridas y magulladuras. Cuando Kalista estaba también a punto de subir, vio que se le acercaba un hombre. Frunció el ceño y se giró hacia él. Estaba oscuro, pero era evidente que no era buhru. Se puso tensa, preguntándose si sería alguien que venía a continuar la pelea, aunque enfrentarse a todos los camavoranos solo habría sido una estupidez, lo miraras desde donde lo mirases.

			Dijo algo que Kalista no entendió; sus palabras sonaban guturales. Vennix le contestó bruscamente en la misma lengua. Sonaba igual de dura.

			—¿También hablas ese idioma? —preguntó Kalista.

			—Como te dije, los idiomas se me dan bien.

			—¿Qué quiere?

			Vennix y el hombre hablaron. Parecía que estuvieran discutiendo, casi se gritaban, pero la capitana no parecía enfadada. La vastayana se giró hacia ella y le dijo:

			—Dice que sabe que el anciano buhru no te dio las respuestas que buscabas y que él conoce a alguien que podría proporcionártelas. Se ofrece a llevarnos hasta allí. Por un precio, claro. Ah, y también sabe que eres una princesa, lo que supongo que habrá doblado el precio que nos pida, como mínimo.

			Kalista evaluó al desconocido. No le acababa de gustar la forma en que le sonreía. Tenía los dientes hechos de acero y brillaban a la luz de la luna.

			Pero ¿qué otra opción tenía?

			—¿Estás segura? —le preguntó Vennix.

			El Halcondaga estaba anclado en una amplia bahía cerca de la más grande de las Islas de la Serpiente, a casi un día del puerto buhru donde habían conocido a su guía. Kalista estaba en la parte trasera del barco camavorano, preparada para subir al bote que colgaba de la popa, sujeto con una serie de cuerdas y poleas.

			—No —respondió—. Pero ahora mismo no se me ocurre una idea mejor.

			Gracias a Vennix, Kalista se había enterado de que el hombre que se había acercado a ellas la noche anterior era Rhazu Ferros, un «comerciante, explorador y en ocasiones proveedor de información y cosas difíciles de encontrar», como se describía a sí mismo. Era originario de una ciudad portuaria llamada Oshra Va’Zaun, situada en un istmo del oeste. A Kalista le sonaba el nombre, y creía rememorar que una delegación de aquella ciudad había llegado a Camavor años antes con la intención de alcanzar acuerdos comerciales. Por lo que recordaba, habían rechazado su petición.

			—Lo único que ve cuando te mira es dinero.

			—Ah, eso ya lo sé —repuso Kalista—. Pero no significa que no vaya a conseguir las respuestas que busco.

			El barco de Ferros, que estaba anclado cerca, no se parecía a nada que Kalista hubiese visto. Se llamaba Progreso y era un ancho navío de sólida construcción, con lo que parecían palacetes fortificados construidos en la popa y en la proa, con sus tejados, ventanales y chimeneas. El de la popa tenía incluso un reloj gigante en la fachada y, cuando daba la hora, un conjunto de puertas diminutas se abrían para que desfilaran unas figuritas.

			—¿Qué tiene de malo usar el sol para saber qué hora es? —había comentado Vennix cuando vieron el barco por primera vez.

			—¿Y no funciona con magia? —le había preguntado Kalista a Ferros. Él había mostrado su sonrisa de acero y hablado de forma apasionada.

			—No es magia —había traducido Vennix—. Engranajes, mecanismos ocultos y la artesanía de Oshra Va’Zaun, dice. No me voy a molestar en traducir lo demás. Está presumiendo, diciendo lo caro que fue construirlo y todo eso. Creo que intenta impresionarnos. A mí me parece un desperdicio de dinero, si te digo la verdad.

			Tal vez Vennix desdeñara la practicidad del barco, pero Kalista estaba impresionada con el ingenio de la construcción.

			—Yo no creo que sea buena idea —dijo Vennix mientras Kalista subía al bote—, pero voy contigo. —Chasqueó los dedos para llamar la atención de su grumete—. Ve a buscar a Jada, ¿quieres, cariño?

			—¿Jada? —preguntó Kalista cuando la joven bajó de cubierta a toda prisa.

			—Es mi compañera más valiosa, y he tenido unas cuantas —contestó Vennix—. Sin contar el Halcondaga, claro. Mi corazón siempre le pertenecerá a él.

			Kalista no tardó en descubrir que Jada era una enorme cimitarra curva de dos manos con los gavilanes en forma de serpiente retorcida. 

			—Es casi tan grande como tú —dijo mientras Vennix se ataba la espada enfundada sobre los hombros.

			—Jamás me ha decepcionado. Es la mejor relación que he tenido nunca. —Se giró hacia un marinero que había en cubierta—. ¡Bájanos!

			Desataron las cuerdas y poco a poco bajaron el bote hacia el mar cristalino. Además de Vennix y Kalista, cuatro miembros más de la tripulación iban en el bote. Cogieron los remos y empezaron a remar en dirección a la orilla. Se trataba de una parte de la isla remota y virgen, sin nada que indicase que estaba habitada. Ante ellos se erigían inmensas formaciones rocosas repletas de cascadas y follaje.

			—¿Por qué, entre todos los lugares, estará aquí esa vidente? —preguntó Vennix contemplando la densa jungla—. Parece muy difícil de encontrar.

			—Quizá sea precisamente por eso —dijo Kalista.

			—O quizá sea para llevarte a un sitio apartado donde quitarte todo el oro.

			—No es impensable —coincidió ella—. Pero tal vez disfrutar de las vistas sea otra forma de liberar tensiones.

			Vennix sonrió.

			—Prefiero limitarme a darme de tortas con marineros borrachos en un bar.

			—Apuntado queda.

			Ya estaban cerca de la playa, así que Kalista saltó al agua, que le llegaba a la cintura, para ayudar a atracar el bote en la arena. El agua era cálida y agradable, pero la cantidad de aletas y criaturas escamosas que había visto entre la orilla y el Halcondaga no la invitaba a pasar allí dentro más tiempo del necesario.

			Rhazu Ferros estaba de pie, solo, con una gran sonrisa que mostraba sus dientes brillantes. Le hizo una reverencia a Kalista y luego se dirigió a Vennix, que resopló.

			—¿Qué dice? —preguntó.

			—Ninguna sorpresa. Quiere discutir el pago.

			—¿Dónde está esa vidente suya?

			Vennix volvió a hablar con Ferros, que señaló los árboles con la cabeza.

			—Dice que está en la selva, pero es poco claro a propósito. Dice que podríamos llegar al atardecer si nos ponemos en marcha ya. No creo que quiera revelar mucho antes de que le paguemos.

			Ferros volvió a hablar, señalándose a sí mismo, y luego a Kalista y a sus acompañantes.

			—Ha vuelto a decir que es un hombre de palabra. Que nos lleva hasta allí solo, sin ninguno de sus guardias, como acto de buena fe. Pero quiere que le paguemos.

			—Está bien —dijo Kalista, sacando una bolsa y mostrándosela—. Aquí hay un tercio del pago. Te daré el resto cuando veamos a la vidente y hayamos vuelto a salvo. —Le lanzó la bolsa, que él cogió al vuelo—. No me traiciones, Ferros —añadió alzando un dedo—. Si lo haces, te arrepentirás.

			Vennix tradujo y el hombre se echó a reír negando con la cabeza. Kalista reconoció una de sus palabras: «camavorana».

			—¿De qué se ríe? —preguntó.

			—De nosotras, parece. —Vennix olisqueó—. Dice que no todo el mundo es tan despiadado y codicioso como los camavoranos. Este hombre no me gusta un pelo.

			—Vamos y ya está, ¿de acuerdo? —dijo Kalista.

			Ferros le hizo otra reverencia y señaló la jungla. Cuando emprendieron el camino, Kalista se acercó a Vennix y le pidió:

			—Ve echando la vista atrás. Asegúrate de que no nos siga nadie. 
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			Cuando se adentraron en la jungla había un sol abrasador, pero pronto se formaron unas nubes oscuras sobre los inmensos acantilados y agujas que se erigían sobre ellos. Un rayo cayó al mar y se oyó un trueno en atronadoras oleadas. Luego siguió la lluvia, que caía con fuerza, como un asalto implacable, tanto que era casi imposible oír nada por encima del diluvio.

			Caminaban en fila por caminos peligrosos, calados hasta los huesos, resbalándose y deslizándose en el barro. Kalista se ayudaba con su lanza, que usaba a modo de bastón para no perder pie. A Vennix, que iba sola, no parecía afectarle el tiempo. La lluvia se deslizaba por su pelaje como si este fuese un abrigo engrasado, y marchaba silbando una evocadora melodía vastayana, con los ojos fijos en la espalda de Rhazu Ferros.

			—¡En la última hora ha llovido más de lo que llueve en Camavor en un año! —comentó Kalista, contemplando el enorme acantilado que se erigía ante ellos.

			—¿Qué? —gritó Vennix.

			—Nada, no importa.

			—¿Qué?

			—¡Que no importa!

			—¿Que soy una foca? —preguntó Vennix indignada.

			—No, he dicho que… —empezó a decir Kalista antes de fijarse en el brillo travieso de los ojos de la capitana. Negó con la cabeza, exasperada, y esta se echó a reír.

			—¡Ya te había oído la primera vez! —gritó—. Y, para que lo sepas, ¡eso para mí sería un cumplido!

			A través de las simas y grietas que había entre las rocas todo se veía oscuro. En algunos lugares tuvieron que apretarse y pasar entre ellas, mientras que en los demás debían abrirse paso entre profundos charcos de agua de lluvia. Cuando ya estaban cerca de su destino, la lluvia había cesado y las nubes dieron paso a un atardecer glorioso y carmesí que atisbaban entre las estrechas quebradas que se abrían sobre sus cabezas o en las ocasionales vistas a la bahía.

			Un rugido apagado anunció su llegada a una enorme cascada que descendía hasta un agujero gigantesco y profundo en el suelo de la jungla. Un inmenso arcoíris se reflejaba en el agua mientras los últimos rayos de sol desaparecían.

			Kalista contempló las profundidades del agujero.

			—Supongo que la vidente está ahí abajo, ¿no? —Ferros asintió y ella suspiró—. Por supuesto —masculló.

			Cuando Kalista llegó al fondo del agujero ya era de noche. Había dejado a los demás arriba y había bajado sola. Al parecer, la vidente solo estaba dispuesta a verla si iba sola.

			Las estrellas resplandecían en el cielo, reflejadas en la enorme y profunda masa de agua que formaba la cascada. El suelo estaba cubierto de plantas de hoja ancha, plantas trepadoras y flores de vívidos colores. El ruido del agua al caer reverberaba a su alrededor y el aire estaba lleno de vapor que se arremolinaba. Era una zona cavernosa, mucho más grande de lo que parecía desde arriba, y el agua se extendía fuera de los límites del agujero, extendiéndose hasta más allá de donde le alcanzaba la vista. 

			Una franja estrecha de tierra que abrazaba la pared llegaba hasta detrás de la cascada. Kalista imaginó que lo más probable era que la vidente estuviera allí, así que recorrió el sendero, esquivando con cuidado las rocas mojadas y el denso follaje.

			Una figura alta y esbelta la esperaba sobre una de las rocas. Al principio pensó que era una estatua, de tan quieta que estaba, pero giró la cabeza cuando se acercaba a ella. El ser estaba oculto tras el vapor ondulante, así que no lo veía con claridad, pero era evidente que Kalista jamás había visto una criatura como aquella.

			—Hermoso, ¿verdad? —dijo la criatura.

			Tenía un voz extraña y etérea, femenina y curiosamente carente de acento. Kalista no estaba muy segura de qué idioma hablaba, pero entendió cada palabra. Se acercó a ella, recelosa, para intentar verla con más claridad.

			—Esta bahía, estas junglas, esta cascada… —continuó la criatura, gesticulando con movimientos lánguidos—. Todo es puro, intacto. Sin alterar. Pero no será así para siempre. Aquí crecerá una ciudad, como una úlcera. Un lugar de mentiras y asesinatos. Me… Me entristece.

			—Hablas de lo que está por venir como si ya lo hubieras visto —respondió Kalista.

			—Y lo he visto, Kalista vol Kalah Heigaari de Camavor —contestó la criatura—. Te estaba esperando.

			—¿Quién eres?

			Un soplo de aire disipó la neblina que había entre ellas y los ojos de Kalista se abrieron de par en par. La piel de la vidente era del pálido púrpura del atardecer, y se erguía sobre unas patas del revés que terminaban en pezuñas. Del centro de su frente nacía un cuerno curvado que brillaba como la luz de la luna.

			—Seres muy distintos me han llamado de muchas formas diferentes —dijo la vidente—. Pero soy la Hija de las Estrellas. Puedes llamarme Soraka.

			Soraka llevó a Kalista a una cueva natural poco profunda que había tras la cascada. El techo estaba cubierto de puntitos de luz, como estrellas, y había grupos de hongos que irradiaban una suave luz y cubrían la cueva de un pálido azul.

			La vidente se movía con una gracia pausada y sutil. Kalista sentía una sensación de profunda calma en su presencia. Soraka dobló sus piernas cuidadosamente y descendió sobre una plataforma de piedra, y luego le indicó a Kalista que se sentara. Cerca de ella había apoyado un báculo adornado con una luna creciente y, sobre una roca plana, se veían una pequeña tetera y un par de tazas. Poco más indicaba que fuese su hogar, pero Kalista estaba segura de que lo era.

			—¿Té? —le ofreció Soraka.

			Kalista asintió agradecida y cogió una de las tazas. Se sorprendió al ver que estaba caliente y que un vapor cálido y aromático surgía de ella.

			—¿Cómo sabías que vendría? —preguntó—. ¿Y cómo sabías mi nombre?

			Los ojos del extraño ser eran cautivadores; parecían reflejar las estrellas y otros lejanos cuerpos cósmicos en sus profundidades.

			—No creo que hayas venido hasta aquí para hacerme esas preguntas, pero las responderé de todos modos. La respuesta a esas dos cuestiones es la misma: me lo dijeron las estrellas.

			—Ya veo —respondió Kalista, aunque no veía nada. «Así son las cosas con los videntes», pensó.

			Soraka se rio con suavidad.

			—Tu escepticismo no me ofende.

			Kalista insistió.

			—Si dices la verdad, ya sabrás por qué estoy aquí.

			Soraka sonrió, aunque había algo triste en el gesto, como si estuviera lleno de arrepentimiento.

			—Sé por qué has venido, y te responderé como mejor sepa —dijo—. Pero podrías hacerme una pregunta diferente. Podrías preguntarme qué pasaría si simplemente… te marchases. Podrías preguntarme qué pasaría si te liberases de tu carga y abandonaras tu patria con el verdadero amor de tu corazón.

			Kalista no se movió; de repente, estaba alerta. ¿Podía aquella criatura leer sus pensamientos y deseos más profundos?

			—¿Y cuál sería tu respuesta si fuese esa mi pregunta?

			—Serías feliz. Vivirías una vida larga y plena. Tendrías hijos, y ellos tendrían hijos, y aquellos a los que amas estarían a tu lado cuando llegase tu hora, tan gentil como una brisa. —La sonrisa de Soraka se disipó—. Pero, incluso sabiendo adónde te llevaría ese camino, es poco probable que lo elijas.

			—¿Por qué me dices esto?

			Soraka suspiró.

			—Tal vez, simplemente, me gustaría que te ahorrases un camino largo y lleno de pesares. Tal vez desearía que en tu vida hubiese un poco de felicidad. Un mortal vive tan poco…

			—Entonces, ¿ya está decidido nuestro destino? —preguntó Kalista—. ¿Ya está escrito y pensar que decidimos lo que hacemos no es más que una ilusión?

			—Oh, no —repuso Soraka negando con la cabeza—. Tu futuro es tuyo. El camino que elijas es algo que decidirás tú. Lo que yo veo son posibilidades. Una miríada de posibles futuros se despliegan ante ti, pero la elección siempre siempre será tuya.

			Kalista dio un sorbo de té.

			—¿Y qué has visto en esos futuros míos?

			—Oscuridad —susurró Soraka. Una sombra cayó sobre ella. Tal vez fuera una ilusión de la luz, pero pareció que los hongos y las constelaciones resplandecientes se atenuaron.

			—Eso me da ánimos —masculló Kalista.

			Soraka se rio con suavidad y las sombras remitieron.

			—Incluso cuando se apaga una llama y todo parece perdido, puede que haya ascuas bajo las cenizas. Mientras esas ascuas ardan, se podrá acabar con toda la oscuridad del mundo. Mientras brille, habrá esperanza.

			—No lo comprendo.

			—Lo sé —repuso Soraka con tristeza—. Y tal vez no necesites comprenderlo nunca. Como he dicho, el futuro no es fijo.

			—Todo esto es… fascinante —dijo Kalista—. Pero he venido buscando la respuesta a una pregunta específica y no dispongo del lujo del tiempo.

			—Eres un alma pragmática, Kalista vol Kalah Heigaari de Camavor. Es inteligente que no deposites toda tu confianza en aquellos que aseguran conocer el futuro. La mayoría de los que se describen con esos términos son falsos.

			—Y ahora es cuando me dices que tus profecías sí son ciertas. Que todos los demás son unos mentirosos, pero tú no.

			—No importa si me crees o no. El sol seguirá saliendo y poniéndose cada día, hasta el final. La verdad no necesita que crean en ella para ser cierta, simplemente… lo es.

			—Dame algo sólido y demostrable y lo creeré —dijo Kalista.

			Soraka sonrió.

			—No necesito demostrarte nada, pero te diré algo. Buscas las islas escondidas en la niebla. Pues bien, te diré que sería mejor para ti no encontrarlas. Pero, si decides ir de todos modos, y tanto tú como yo sabemos que así será, puedo decirte que será la doncella dorada del mar quien te lleve.

			—La doncella dorada del mar —repitió Kalista con voz inexpresiva—. ¿Y quién es ella?

			Soraka dio un sorbo de té, dejando claro que ya le había contado su profecía y que no hablaría más. Kalista puso los ojos en blanco, se levantó y empezó a pasearse.

			—¿Por qué hablar con acertijos y vaguedades? ¿Por qué no decírmelo directamente?

			—Solo puedo decirte lo que veo. Siento no poder hacer más.

			—¿Y ya está? ¿Esa es mi profecía? ¿Encontrar a una doncella dorada que me lleve hasta allí?

			El rostro de Soraka estaba lleno de empatía y arrepentimiento. 

			—No puedo decir nada más.

			Kalista miró a la vidente, frustrada a más no poder, enfadada consigo misma por haber ido. Había mucho que la criatura no le contaba, pero comprendía que jamás obtendría una respuesta clara.

			—Gracias por el té —dijo, dejando la taza sobre la plataforma de piedra. Luego inclinó la cabeza y dio media vuelta para irse.

			—Las aguas son profundas —dijo Soraka—. Y llevan hasta la bahía.

			Kalista frunció el ceño y miró a la extraña criatura. La vidente contemplaba la luz de la luna que se reflejaba a través de la cascada con una expresión de anhelo y no le devolvió la mirada.

			«¿Estará loca?», pensó.

			Negó con la cabeza y se marchó.

			Mientras trepaba hacia el nacimiento del agujero, Kalista reflexionó sobre las palabras de la vidente. Nada tenía sentido.

			Cuando llegó arriba, lucía una expresión ensombrecida y el corazón le latía a toda prisa por el esfuerzo. De repente, vio que la apuntaban con varias ballestas.

			—Tranquilos —dijo una voz con un fuerte acento—. Deja esa lanza que llevas aquí encima, por favor. A no ser que te apetezca acabar llena de agujeros y que le cortemos el cuello a tu capitana.

			Kalista maldijo entre dientes. «Ferros. El muy cerdo sí que habla camavorano». Lo veía arriba, con un cuchillo contra el cuello de Vennix, a la que habían obligado a arrodillarse ante él. Había un puñado de marineros extranjeros que lo asistían, con sus ballestas preparadas. «¿De dónde han salido?», pensó. Maldijo de nuevo al darse cuenta de que debían de haber llegado antes que ellas para preparar la emboscada. Tendría que habérselo esperado. Sus ansias por encontrar a la vidente la habían convertido en una imprudente.

			Al menos cinco de los guardias recién llegados de Ferros estaban fuera de combate, pero los cuatro miembros de la tripulación de Vennix también estaban muertos. La capitana estaba sangrando y tenía un ojo tan hinchado que no podía abrirlo.

			Kalista fulminó a Ferros con la mirada. Podía acabar con él antes de que le cortara el cuello a Vennix, pero, por satisfactorio que fuese, no evitaría que sus esbirros las mataran con las ballestas.

			—¡Mátalo! —rugió Vennix.

			—Ni lo intentes —dijo Ferros, agarrando el cuchillo con más fuerza. Se lo clavó un poco y Vennix siseó cuando empezó a salirle sangre.

			Kalista echó otro vistazo a las ballestas y calculó sus posibilidades de esquivar las flechas a aquella distancia. No era probable.

			—Está bien —accedió con desdén.

			—Despacio —le ordenó él.

			Sin dejar de mirarlo con odio, Kalista extendió el brazo poco a poco a un lado y dejó caer su querida lanza al agujero. Desapareció en la ondulada niebla al instante.

			—No sé cuánto te habrán pagado, pero, sea lo que sea, no es suficiente —le espetó.

			Ferros empujó a Vennix al suelo.

			—Atadla —ordenó, y uno de sus marineros echó los brazos de Vennix hacia atrás y le ató las muñecas—. A ella también.

			Otros dos marineros se acercaron a Kalista con recelo. Ella los fulminó con la mirada, pero no opuso resistencia. Le pusieron los brazos a la espalda con brusquedad y se los ataron con una cuerda.

			—¿Y ahora qué, traidor? —preguntó mientras la ponían junto a Vennix y la obligaban a arrodillarse.

			—¿Traidor? ¡Ay! —se burló Ferros—. Y no me ha pagado nadie, para que lo sepas. Pero estoy seguro de que a Camavor le interesará mucho que la heredera al trono llegue a casa sana y salva.

			—¿Piensas pedir un rescate por mí? Lo único que conseguirás es que maten a todo hombre, mujer y niño de Oshra Va’Zaun. ¿Quieres ser responsable de eso?

			—Sí que estáis sedientos de sangre, sí —respondió Ferros—. «Rescate» es una palabra muy fea en todos los idiomas. Serás mi invitada. Te trataremos como a la princesa que eres, vivirás en mi ciudad rodeada de lujos. Lo único que quiero es que el rey acepte comerciar con el clan Ferros. Luego podrás irte a casa, si eso es lo que deseas.

			—Eres un estúpido, Ferros. Esto no terminará bien para ti.

			El hombre sonrió.

			—Ya lo veremos. De momento, ya me has subestimado una vez. Creo que es posible que lo estés haciendo de nuevo.

			Kalista intercambió una mirada con Vennix.

			—Lo siento, princesa —dijo la capitana—. Me he cargado a unos cuantos, pero por desgracia no he podido con ese bastardo de dientes de plata. Al menos así no tendríamos que aguantar que nos tocara las narices.

			Kalista evaluó la situación. Vennix y ella estaban maniatadas y de rodillas. Los marineros de Ferros las rodeaban por tres lados, impidiéndoles cualquier intento de escapar… Excepto si se tiraban por el acantilado.

			—«Las aguas son profundas y llevan hasta la bahía» —murmuró.

			—¿Qué dices? —susurró Vennix.

			—Una cosa que me ha dicho la vidente…

			Miró a Ferros, que estaba distraído dando órdenes a uno de sus guardias. Luego dirigió su mirada de nuevo a Vennix y señaló el acantilado con la cabeza.

			—No te dan miedo las alturas, ¿no?

			—No estarás pensando en…

			Pero Kalista ya se había puesto de pie y corría hacia el agujero. Era incómodo correr con las manos atadas a su espalda, pero era rápida y había cogido desprevenidos a Ferros y a su tripulación. Oyó los gritos tras ella y una flecha pasó volando a escasos centímetros de su cuello.

			Y entonces llegó al borde del agujero y, sin detenerse, saltó.

			Dio vueltas en el aire, atisbando a Vennix unos pasos tras ella. La capitana se tambaleó cuando una flecha le acertó en el hombro, pero siguió adelante y medio saltó, medio cayó por el precipicio. 

			Mientras caía, Kalista veía la pared de roca borrosa y, de repente, estaba en mitad del agua fría de la cascada y ya no vio nada. Era una sensación curiosa y se preguntó si sería así como se sentía quien podía volar.

			Y entonces cayó al agua y se hundió en sus profundidades, mientras el aire abandonaba sus pulmones. Estaba rodeada de burbujas y remolinos de agua que la cegaban; se sentía totalmente perdida, no sabía por dónde era hacia arriba y por dónde hacia abajo. Pataleó y se revolvió y, por un momento, estuvo segura de que se ahogaría.

			Entonces hizo una pausa y se calmó. La explosión de burbujas remitió y pudo evaluar sus alrededores. Vio las oscuras y ensombrecidas rocas que había abajo y el resplandor de la luna arriba. Pataleó en dirección a la luz y por fin salió a la superficie y cogió aire, temblando.

			Vennix resurgió tras ella, salpicando y riéndose.

			—¡Qué locura! —exclamó.

			—Todavía no hemos salido de esta —le recordó Kalista. Miró la flecha que tenía clavada en el hombro—. ¿Estás bien?

			Vennix se encogió de hombros e hizo una mueca.

			—Sí.

			—Coge el cuchillo que llevo en la cadera, rápido.

			Las dos mujeres, mientras flotaban, se colocaron de modo que Vennix pudiera coger la hoja con las manos atadas.

			—Creo que la tengo —dijo.

			—Que no se te caiga.

			—Tranquila. Oh…

			—¿Qué? ¿No se te habrá caído?

			—Qué va, era broma. Dame un momento… ¡Ya está! —Se liberó y cortó rápidamente las cuerdas de Kalista—. Bueno, ¿y ahora qué?

			—La vidente me ha dicho que estas aguas llevan a la bahía —dijo Kalista—. ¿Podrás llegar?

			—No te ralentizaré. Pero antes…

			Se hundió en las profundidades. Se movía sin esfuerzo pese a poder usar solo un brazo, su cuerpo ondeaba como una ola mientras pataleaba con las dos patas. Kalista se quedó donde estaba, flotando. Pasó un minuto y luego otro y, justo cuando empezaba a preocuparse, Vennix salió a la superficie.

			—Toma —le dijo, tendiéndole su lanza.

			—¿Cómo…?

			—Mis ojos ven más que los tuyos. Y, ahora, vamos, he encontrado por dónde salir. Y creo que también a Jada.

			Kalista se impulsó para salir del agua tosiendo y chapoteando. Se arrastró sobre las rocas, aferrándose a la piedra afilada, aunque le cortara los dedos. Una ola rompió sobre ella con un sonido atronador, pero no se soltó. Justo cuando empezaba a perder el agarre, Vennix la cogió de las correas de la armadura y la impulsó con una fuerza sorprendente.

			Por fin a salvo, se tumbó boca arriba, cogiendo aire, y contempló las aguas oscuras. Había docenas de aletas afiladas que corrían frenéticamente en círculos por donde habían salido.

			—Nos hemos salvado por un pelo —dijo entre dientes.

			—Ahora volvamos al barco.

			Treparon por las rocas en dirección a la estrecha cueva a la que habían llegado remando, mientras los cangrejos y las criaturas con tentáculos correteaban para apartarse de su camino. Una vez en la arena, corrieron deprisa hacia la base de los acantilados donde habían atracado el bote. El barco de Ferros seguía allí, así que al menos habían llegado antes que él.

			Arrastraron el bote al agua lo más rápido que pudieron.

			—Los oigo —gruñó Vennix, que sufría maniobrando su lado del barco con un solo brazo.

			Kalista veía las llamas de unas antorchas en la jungla que se dirigían hacia ellas. Oyó un grito cuando Ferros y su tripulación las vieron. Gruñendo del esfuerzo, tiró del barco hasta que por fin se deslizó en el agua.

			—Espera —dijo. Corrió al otro barco, le quitó los remos y los lanzó tan lejos como pudo. Unas fauces enormes y afiladas surgieron de entre las olas y lo atraparon, destruyéndolo como a una ramita.

			Con unos ojos como platos, volvió junto a Vennix y subió al bote.

			—¡Vamos, vamos! —gritó Kalista, y las dos empezaron a remar.

			—Espero que le hayas sacado a esa vidente lo que necesitabas —masculló Vennix.

			—¿Seguro que no quieres hundir el barco de ese bastardo?

			Kalista, ya en la cubierta del Halcondaga, miró al otro lado de la bahía. Era una idea tentadora, pero negó con la cabeza.

			—No vale la pena el riesgo —dijo—. Y la tripulación de Ferros no merece morir por la codicia de su patrón.

			Vennix gruñó de dolor mientras le sacaban la flecha del hombro. 

			—Entonces, ¿todo esto ha sido para nada? —preguntó con los dientes apretados.

			—Eso parece —respondió Kalista amargamente—. La vidente no me dio una respuesta clara.

			—¿Y ahora qué?

			Kalista suspiró.

			—Volvemos a Camavor.

			Había fracasado.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 13

			[image: ]

			El océano Eterno

			—¡Barco a la vista!

			Kalista salió de su melancolía y se levantó. Estaba helada y empapada hasta los huesos de la fuerte lluvia, pero, a pesar del tiempo, se había negado a ir bajo cubierta. Había estado contemplando lánguidamente el mar durante horas, con las piernas colgando por encima del borde del barco. Miró a lo lejos con los ojos entornados protegiéndose la vista de la espuma del mar, pero no vio nada. La lluvia torrencial ocultaba el mar como una gran cortina ondulante.

			—¿Viene hacia nosotros? —gritó Vennix al vigía.

			—¡No, capitana! Creo... ¡Sí, los están atacando!

			Kalista cruzó la cubierta para reunirse con la capitana. Ahora veía algo: una sombra borrosa y oscura que se vislumbraba a través de la tormenta. Estaba mucho más cerca de lo que esperaba, puede que a solo unos cientos de metros de distancia.

			—¿Qué los está atacando?

			Vennix maldijo entre dientes.

			—¡Guerreros carmesíes! —susurró.

			La lluvia se abrió, y Kalista vio cosas en el agua alrededor de la embarcación y piratas que trepaban por el casco. El barco se escoró de manera peligrosa a un lado; el motivo que lo podía estar provocando resultaba perturbador.

			—¿Guerreros carmesíes? —preguntó Kalista, pero Vennix ya se alejaba gritando órdenes.

			—¡Todo a babor! ¡Todo a babor! ¡A toda vela! ¡Alejémonos!

			—¡Un momento! —gritó Kalista—. ¡Esa gente necesita ayuda!

			Vennix se volvió contra ella.

			—Yo soy la capitana de este barco.

			—¡Y juraste lealtad a la corona! —replicó Kalista.

			—¡Puedes darlos por muertos! —le espetó Vennix—. ¡Los escamafiladas carmesíes son cazadores vastayanos de las profundidades! ¡Tenemos que huir o también nos atacarán a nosotros!

			Unas figuras de color verde mar con largas colas serpentinas trepaban por el casco del barco dañado, con armas sujetas en sus bocas picudas. Sus aletas y sus crestas eran de un rojo intenso. Otras salían del mar lanzando arpones de obsidiana serrados y atravesaban a los marineros en la cubierta.

			—¡Los están matando! —dijo Kalista—. ¡Tenemos que ayudarlos!

			—¡Es demasiado peligroso! —contestó Vennix—. ¡Tú no lo entiendes! ¡Son asesinos!

			—¿Dónde está tu honor? —dijo Kalista, con los ojos centelleantes—. ¡Es una vergüenza no hacer nada!

			Vennix gruñó y apretó los puños. Sus marineros estaban inmóviles, esperando a ver cómo acababa el enfrentamiento entre su capitana y la princesa de sangre real.

			—Muy bien —dijo Vennix—. Pero atente a las consecuencias.

			La capitana gritó órdenes nuevas con el rostro iracundo. En unos instantes, el Halcondaga viró hacia la embarcación asediada, mientras los miembros de la tripulación hacían acopio de armas. Algunos empezaron a trepar por las jarcias con arcos y carcajs de flechas en bandolera y otros preparaban cabillas y espadas.

			—Busca a su jefe —dijo Vennix a Kalista—. Elimínalo, y puede que tengamos una oportunidad de sobrevivir.

			Acompañada de unos veinte marineros camavoranos, Kalista se balanceó sobre el abismo situado entre las dos embarcaciones. Cayó agachada en la atestada cubierta del otro barco.

			Un alto y delgado escamafilada carmesí se giró hacia ella moviendo su cola moteada. A Kalista le asaltó su apestoso olor a salmuera y carne en descomposición. Las púas y las aletas de la criatura estaban agujereadas por montones de anzuelos oxidados y aros metálicos. Alrededor de las muñecas, los tobillos y el cuello, tenía largos mechones de algas marinas rojas trenzados con huesos. Sus ojos claros brillaban con una inteligencia salvaje, y atacó a Kalista con su arpón de obsidiana serrado.

			Ella esquivó el golpe rodando por la cubierta al tiempo que desenfundaba su cuchillo. Se levantó apoyando una rodilla y lo clavó en la parte posterior de la pata del escamafilada. La criatura rugió de furia tratando de atravesarla. Kalista se apartó de nuevo rodando y esta vez se levantó junto al mástil central del barco. Allí había un escamafilada empalado, inmovilizado contra el mástil por una lanza que ella había arrojado desde la cubierta del Halcondaga. Soltó el arma y giró para desviar otro arponazo del enfurecido escamafilada, al que ahora le sangraba la pantorrilla. Utilizando la lanza a modo de barra, Kalista atizó a la criatura en la cabeza y a continuación la derribó barriéndole las piernas. El escamafilada siseó de ira al caer, pero ella le hizo callar con una lanzada.

			Como mínimo había una docena de escamafiladas en la cubierta, y otros trepaban a bordo clavando sus gruesas uñas en la madera. Unos cuantos habían sido abatidos, pero la mayoría de los caídos eran humanos. Unas flechas procedentes del Halcondaga hendieron la lluvia y alcanzaron a varias de las crueles criaturas, aunque solo mataron a una. Las demás siguieron luchando, gruñendo y escupiendo.

			A un marinero camavorano se le cayó la cabilla cuando un látigo con púas restalló y se enroscó alrededor de su cuello. Antes de que Kalista pudiese ayudarlo, el hombre fue arrojado de un tirón al mar embravecido. El escamafilada que empuñaba el látigo se deslizó a la cubierta, pero se encontró con la lanza de Kalista.

			—¡Vamos, malnacidos salados! —gritó la capitana Vennix tirando tajos con su enorme cimitarra, Jada.

			Derribó a un invasor de un violento sablazo y tiró por la borda su cuerpo. Kalista topó con su mirada al otro lado del tumulto, y la capitana le dedicó una sonrisa indómita antes de lanzarse sobre el siguiente enemigo.

			—¡Detrás de ti! —gritó una voz.

			Kalista se giró justo cuando un escamafilada se abalanzaba sobre ella por su lado ciego, emitiendo destellos con la lanza. Una esfera violeta de energía chisporroteante alcanzó a la criatura antes de que pudiese atacar y la lanzó a través de la cubierta.

			«Por todos los Ancestros, ¿qué ha sido eso?».

			Se giró y vio a un joven con unas runas moradas ardiendo bajo la piel de las manos y los antebrazos. El chico gritó de dolor y cayó de rodillas mientras las runas brillaban intensamente y le subían por los brazos. La cubierta se ennegreció y empezó a echar humo bajo sus manos, y a continuación estalló en una llama violeta.

			Un hombre mayor desarmado y ataviado con una túnica se hallaba de pie detrás de él, regañándolo en un idioma que ella no entendía. Llevaba un sigilo colgado del cuello que emitía un brillo radiante. Empujó la mano abierta hacia el joven y de su palma irradió una luz blanca. Las runas se oscurecieron en el acto, y las llamas se extinguieron como si las hubiesen apagado.

			Kalista lanzó un grito de aviso cuando un brutal escamafilada se abalanzó por detrás del hombre mayor empujando un arpón con púas hacia su espalda, pero no era necesario. Un deslumbrante halo de luz rodeó al extraño, y el arma y el agresor que la empuñaba se vieron reducidos a cenizas.

			El barco dio un brusco bandazo a estribor. Numerosos combatientes de los dos bandos resbalaron por la cubierta. Kalista recobró el equilibrio agachándose y aferrándose a la barandilla, mientras otros caían por delante de ella. El barco se escoró más, y las tablas protestaron crujiendo. Kalista abrió mucho los ojos al ver lo que estaba haciendo descender el lado de estribor.

			Una criatura gigantesca, la mitad de larga que el barco de proa a popa, asomaba del mar mientras le caían chorros de agua por la curtida piel verde azulada. Tenía como mínimo seis extremidades, y, aunque las traseras acababan en unas aletas enormes, las dos delanteras eran inquietantemente humanoides. La cara hinchada del monstruo estaba dominada por unas gigantescas fauces llenas de dientes, con unos colmillos serrados largos como puñales. Debajo de las fauces tenía unos tentáculos que se retorcían y tanteaban el aire en busca de una presa. Dos ojillos pálidos, con las pupilas como puntos, miraban coléricamente a los marineros que se alejaban desesperadamente de él. La criatura chilló expulsando babas y un nauseabundo aliento a algas por la cubierta y dejando a la vista más tentáculos ocultos en la garganta. A Kalista le retumbaron terriblemente los oídos del agudo gemido, y el miedo le atenazó el corazón como un puño apretado.

			El monstruo tenía un arnés de cadenas y piel escamosa bien sujeto alrededor del torso y el pescuezo, y un jinete escamafilada se hallaba encaramado sobre sus hombros. El jinete levantó un tridente dentado adornado con tótems y amuletos por encima de la cabeza y gritó. Llevaba un imponente tocado tejido con algas marinas rojas y huesos, y en el pecho tenía unas espirales de tinta brillante tatuadas.

			«El jefe».

			Kalista permaneció inmóvil un instante, paralizada por el miedo. A continuación, gruñó y echó a correr dirigiéndose a la bestia titánica, que atrapó a un marinero con su inmenso puño y lo estampó contra la cubierta. El jefe escamafilada se inclinó hacia delante y puso la mano sobre la cabeza del monstruo gritando una orden. De la palma de su mano irradió un pulso de energía, y los ojos del monstruo se quedaron en blanco. El jinete dio otra orden, apuntando con el tridente al hombre mayor de la túnica, y el escamoso gigante se giró hacia él e hizo que el barco cabecease otra vez de manera peligrosa.

			Kalista esquivó otra espada y siguió corriendo, con la mirada fija en el jefe. Vennix acudió en su ayuda corriendo a matar a otro jinete, y su enorme cimitarra de dos manos cortó a la criatura del cuello al esternón.

			—¡Mátalo! —gritó Vennix.

			Kalista atravesó la cubierta a toda velocidad sin que la viesen la gran bestia ni su jinete, ambos concentrados en el hombre de la túnica. El joven que lo acompañaba avanzó haciendo caso omiso a las órdenes que gritaba el mayor, con una energía desenfrenada chisporroteando otra vez entre las manos. Sin embargo, antes de que pudiese liberarla, el monstruo lo apartó de un zarpazo, lo lanzó a través de un pasamanos y le hizo caer con estruendo a la cubierta inferior.

			Kalista saltó a una estrecha barandilla, corrió ágilmente por ella y subió al lomo del monstruo de un brinco. Tenía la piel gruesa e incrustada de percebes, que le permitieron agarrarse bien. Se abalanzó sobre el líder escamafilada sujetando la lanza con las dos manos por encima de la cabeza.

			El escamafilada la vio demasiado tarde. Un rápido pulso de energía hizo dar la vuelta rápidamente a su inmenso corcel, pero el jinete no pudo esquivar la punta de la lanza de Kalista, que se clavó con fuerza en su pecho.

			Muerto el amo, la inmensa bestia se puso hecha una furia. Chilló y se revolvió, y tiró a Kalista de su lomo. Partió por la mitad de un mordisco a un escamafilada y estampó con la cola a un desdichado camavorano contra el mástil central. El hombre se desplomó a la cubierta, inmóvil.

			Gruñendo de dolor, Kalista se levantó apoyándose en una rodilla. La bestia ya no tenía los ojos en blanco, sino entornados y furiosos. El monstruo descuartizó a otro escamafilada con sus gigantescas manos humanoides. Sonó un cuerno de caza, y los piratas huyeron saltando por la borda y desaparecieron en las profundidades. Lanzando un salvaje grito ululante, el gigantesco monstruo marino cruzó la cubierta sacudiéndose y volvió a hacer escorar alarmantemente el barco antes de tirarse al agua en busca de quienes lo habían esclavizado.

			La batalla había terminado.

			—Buena masacre —dijo Vennix, ayudando a Kalista a levantarse.

			Kalista echó un vistazo a los muertos y heridos esparcidos por toda la cubierta.

			—¿A cuántos hemos perdido?

			—A más de los que me habría gustado —contestó Vennix—, pero a menos de los que temía. Desde luego hemos salido mejor parados que ellos.

			Kalista asintió con la cabeza. El barco asediado parecía haber perdido a más de la mitad de su tripulación. Respiró hondo temiendo que Vennix le guardase rencor por haberla obligado a intervenir en auxilio del barco dañado.

			—Capitana —empezó a decir.

			—Fue la decisión acertada —la interrumpió Vennix—. Lo correcto era venir al rescate. Me avergüenza que mi primer impulso fuera hacer lo contrario.

			—Querer mantener con vida a tu tripulación no es algo de lo que avergonzarse —dijo Kalista. Inclinó la cabeza hacia la tripulación del barco rescatado—. ¿Quiénes son?

			—No lo sé —respondió Vennix en voz baja—. El barco se parece a los trirremes surimanos en la construcción, aunque esas embarcaciones no pueden navegar en mar abierto. Y esta gente no es del desierto. Pero creo que estamos a punto de descubrirlo.

			Señaló con la cabeza a los dos hombres que se dirigían a ellos. Kalista los reconoció de la batalla.

			—¡Saludos, amigas! —tronó el hombre mayor. Hablaba un camavorano casi perfecto, con un ligerísimo acento—. ¡Y muchas gracias por su oportuna intervención! —Tenía aspecto de estudioso (con su túnica gris, sus ojos penetrantes, su expresión analítica y su cuidada barba canosa), pero poseía el cuerpo fornido y la cara bronceada de un soldado que pasaba la mayoría del tiempo a la intemperie. Kalista dedujo que era de mediana edad. El sigilo que le colgaba del cuello (en forma de unos triángulos superpuestos con una piedra esférica en el centro) ya no brillaba—. Ciertamente habríamos perecido si no hubiesen acudido en nuestro auxilio. Estoy en deuda con ustedes.

			—Lamento que no llegásemos antes —dijo Kalista—. Han sufrido un gran revés, y la mayoría de su tripulación está ahora con sus Ancestros.

			—¡Podría haber sido mucho peor! Disculpen mis modales. Me presentaré —dijo—. Soy Tyrus, adepto buscador. Y este es mi aprendiz, Ryze.

			Kalista miró al joven, que debía de rondar los veinte años. Tenía los lados de la cabeza afeitados y el pelo largo y trenzado en el centro. Él también llevaba una túnica gris, aunque la tenía abierta por la parte delantera dejando a la vista su pecho musculoso y bronceado. Era evidente que le dolía algo, aunque trataba de ocultarlo, y lucía una sonrisa descarada en su rostro de mejillas lisas. Tenía un atractivo pícaro y el aire de quien es perfectamente consciente de ello.

			—Yo soy Kalista —dijo ella, centrándose otra vez en Tyrus—. Y esta es la capitana del Halcondaga, Vennix.

			—Es un honor —declaró Tyrus, inclinando la cabeza.

			—Habla usted nuestro idioma con soltura. ¿De dónde es, amigo?

			—Nací en un pueblecito al noroeste llamado Aguas de Hierro.

			—Un sitio famoso sobre todo por sus... sus... ¿Cómo se dice? ¿Sus cabras? Sí, «cabras» es la palabra —dijo Ryze.

			Él también hablaba camavorano, aunque ni por asomo con la fluidez de su maestro. Dedicó una sonrisa a Kalista, y Tyrus sonrió secamente.

			—Ah, la arrogancia de los jóvenes —dijo—. A mi aprendiz le gusta demasiado el sonido de su voz, incluso cuando habla una lengua que no domina. Y tiene poco respeto por sus superiores.

			—¿Superiores? —Ryze puso los ojos en blanco—. Creo...

			—Basta —le espetó Tyrus—. Ve a informar al cirujano del barco. A ver en qué puedes ayudar. Enseguida estoy contigo.

			El aprendiz se fue con paso airado frunciendo el entrecejo y murmurando en un idioma áspero que Kalista no entendía.

			Tyrus lanzó un suspiro de cansancio antes de volver a dirigirse a ella.

			—Disculpe. Es un joven exasperante. Nació con más talento en un dedo del que la mayoría tenemos en todo nuestro ser, pero es impulsivo, irresponsable e indisciplinado.

			—Conozco a los de su clase —dijo Kalista con una sonrisita—. Pero me ha salvado de morir atravesada.

			—No debería utilizar esas artes —se lamentó Tyrus, meneando la cabeza—. Puede captar la esencia pura de la magia, pero es demasiado pronto. Carece de los conocimientos sobre las formas rúnicas para dispersar ese poder sin peligro o para canalizarlo. No tiene la disciplina ni la responsabilidad para aprender esas formas, todavía no.

			No muy lejos, sonó un chillido de angustia y voces fuertes, y Kalista vio que Ryze corría junto a un marinero abatido.

			—Con permiso, me necesitan —se disculpó Tyrus.

			—Por supuesto. Nos quedaremos a ayudar —dijo Kalista—. Tenemos provisiones, hierbas curativas y demás.

			—Se lo agradeceríamos —declaró Tyrus—. Repito, estoy en deuda con ustedes. 

			Le dedicó una reverencia antes de retirarse.

			Kalista se giró y encontró a Vennix inclinada por encima de la barandilla con el ceño fruncido.

			—¿Qué pasa, capitana?

			—¿Qué te dijo la vidente en las Islas de la Serpiente? ¿Que siguieses algo dorado?

			—Dijo que la doncella dorada marcaría el camino —contestó Kalista—. ¿Por qué?

			Vennix señaló a proa con una sonrisa burlona en los labios. Kalista miró.

			—No veo... —Abrió mucho los ojos—. Oh. ¡Oh!

			El mascarón del barco era una mujer dorada de porte feroz, inclinada sobre el mar con los brazos abiertos por detrás como si estuviese volando.

			—Parece que has encontrado a nuestra doncella dorada, princesa.

			—Dijo que es de una ciudad del noroeste —apuntó Kalista—. ¿Aguas de Hierro, se llamaba?

			Estaba sentada bajo la cubierta con Tyrus cenando una suculenta sopa con pan. Los dos comían solos, pues Vennix había regresado al Halcondaga, y el joven aprendiz de Tyrus se había ido a hacer una tarea encargada por su maestro.

			Tyrus sonrió.

			—Ciudad es demasiado decir —contestó—. El joven Ryze quería avergonzarme, pero no se equivoca. Aguas de Hierro es un lugar bastante bárbaro.

			—No parecen ustedes poco civilizados —dijo Kalista—. En absoluto. ¿Son estudiosos? ¿Sacerdotes?

			—¿Sacerdotes? No, sacerdotes sí que no —declaró Tyrus riendo entre dientes. Bebió un sorbo de una jarra de peltre antes de continuar—. Lo único en lo que creo es en las artes científicas. Pero «estudiosos» me parece un término adecuado.

			—¿Y qué hacen unos estudiosos surcando el océano Eterno?

			—Estoy convencido de que el conocimiento es el recurso más preciado del mundo (mucho más valioso que el oro) y me dedico a su recopilación y preservación. —Tyrus se encogió de hombros—. A veces eso requiere ir a sitios que la mayoría de los estudiosos evitarían y volver con artefactos y libros dignos de un estudio más detenido.

			—Me da la impresión de que viaja por el mundo y se lleva lo que no le pertenece. Sería usted un buen camavorano.

			Tyrus sonrió.

			—Camavor posee muchos artefactos y libros que a mis compañeros les encantaría estudiar —reconoció—. Aunque me gusta pensar que mis métodos para adquirir esos objetos son algo menos... agresivos.

			Kalista rio.

			—¿Y adónde lleva esos conocimientos, maestro Tyrus? ¿Dónde están sus «compañeros»?

			—En un sitio intrascendente en el gran orden del universo. Es un lugar humilde e insignificante, la verdad.

			—Pero un sitio humilde e insignificante con suficiente riqueza para mandarle por el mundo con considerables comodidades —apuntó Kalista.

			Los platos en los que estaban cenando eran de porcelana exquisitamente trabajada y los cubiertos de plata ornamentada. Todo en el barco, el Sabio Áureo, hacía pensar en riqueza.

			—¿Qué interés tiene una hija de la estirpe real de Camavor por una hermandad de estudiosos sin importancia? —preguntó Tyrus—. ¿Quiere unirse a nosotros? No creo que la vida que llevamos le resultara tan interesante como los encantos de Alovédra. Somos bastante aburridos, se lo aseguro.

			—¿Sabe quién soy?

			—Sería un mal estudioso si no lo supiera —respondió Tyrus.

			—Entonces permítame que le sea sincera —dijo Kalista—. No creo que su orden sea tan humilde como usted insinúa. Estoy en una misión de búsqueda que tiene por objetivo encontrar las Islas Bendecidas.

			Tyrus observó a Kalista con una mirada impenetrable.

			—Las Islas Bendecidas son un mito.

			—Los dos sabemos que eso no es cierto —dijo Kalista—. Están ocultas entre las nieblas que se forman en el corazón de este océano. Hemos intentado penetrarlas sin éxito, pero su magia nos hace dar la vuelta una y otra vez.

			—Por lo que tengo entendido, las misiones camavoranas suelen acabar en sangre y violencia. ¿Busca esas islas míticas para conquistarlas?

			—No —contestó Kalista—. La tradición de las misiones de mi patria se ha pervertido durante mucho tiempo, y aborrezco que se utilice para justificar las invasiones. Busco las islas por una causa noble. La reina de Camavor se está muriendo. La atacaron con un cuchillo envenenado, un veneno que nuestros mejores sanadores no han conseguido detener. Necesito encontrar la cura. Por eso busco las Islas Bendecidas.

			Tyrus se dio unos golpecitos en la boca con una servilleta de seda.

			—Ojalá pudiera ayudarla —dijo—. Pero...

			—Por favor. Se lo suplico. Mi joven tío, el rey, adora a su reina. Ella es su vida, y temo lo que hará si ella sucumbe.

			—Hará lo que todos debemos hacer cuando perdemos a alguien cercano. Llorará su pérdida.

			—Temo que haga algo peor que eso —dijo Kalista—. Buscará a alguien a quien culpar y descargará el poder de Camavor sobre él. Sembrará la muerte y la destrucción, y su ira y su dolor no se aplacarán fácilmente.

			—Eso se parece mucho a una amenaza. Una forma de obligarme a que revele cualquier cosa que pueda saber sobre sus fantásticas Islas Bendecidas.

			Kalista suspiró.

			—Si decide no ayudarme, tiene mi palabra de que no diré nada de esto a nadie. Viego no se planteará atacar una isla de estudiosos en medio del océano. Su furia se volverá contra los vecinos de Camavor. Y, cuando ya no queden, se volverá contra la gente de su reino. Y será culpa mía.

			—¿Culpa suya?

			—Yo podría haberlo impedido —dijo Kalista—. Debería haberlo impedido, y mi fracaso me obsesiona. ¡Encontrarme con ustedes no ha sido un accidente! Una vidente con un cuerno me dijo que estaba escrito en los cielos que la doncella dorada del mar me llevaría a las islas. Tiene que ser su barco. Nunca he creído en profecías, pero todo lo que ella dijo se ha cumplido. Creo que estaba destinada a encontrarles.

			Tyrus frunció el entrecejo.

			—¿Una vidente con un cuerno? ¿La Hija de las Estrellas?

			—Dijo que se llamaba Soraka. ¿Ha oído hablar de ella?

			Él se recostó frotándose el mentón.

			—El ser que describe aparece en las leyendas de muchas culturas del mundo. ¿Dice que llegó a conocerla?

			—Así es. Y me guio hasta ustedes. —Kalista tomó las manos de Tyrus—. Juro por los Ancestros que no revelaré la verdad de las islas. Encarcéleme para siempre si es lo que tiene que hacer, pero, por favor, si existe alguna forma en que sus estudiosos pueden ayudarme, no me la niegue. Puedo concederles riqueza, artefactos, libros antiguos... Conocimientos que no existen en ningún otro sitio, salvo en las bibliotecas de Alovédra. Lo que haga falta. Dijo que estaba en deuda conmigo. Ayúdeme si puede. Por favor.

			Él no pronunció palabra durante un largo rato. Kalista le sostuvo la mirada implorándole en silencio. Finalmente, el estudioso asintió con la cabeza.

			—No puedo prometer nada —dijo en voz baja—, pero creo que su corazón es noble. La llevaré.  

		

	
		
			

			CAPÍTULO 14
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			El adepto buscador Tyrus estaba en la proa del Sabio Áureo, justo detrás del mascarón dorado. Sostenía en alto una esfera ligeramente brillante de piedra clara con líneas grabadas que se entrecruzaban. Kalista, que observaba a cierta distancia, le había visto sacarla del sigilo que llevaba al cuello. La niebla blanca se abrió ante la esfera y les ofreció vía libre.

			El Halcondaga permaneció frente a la niebla, pues, si bien Tyrus había aceptado llevar a Kalista a las Islas Bendecidas, se había negado a guiar el barco camavorano hasta ellas. A Vennix le preocupaba que fuese sola, pero Kalista no tenía muchas opciones.

			—Sin una piedra guía, no se habría acercado a las islas ni aunque lo hubiera intentado cien años —declaró una voz.

			Kalista se giró y halló al joven aprendiz de Tyrus, Ryze, apoyado despreocupadamente contra la barandilla.

			—Me alegro de haberles encontrado, entonces —dijo ella, centrando de nuevo la atención en Tyrus.

			El barco se deslizaba por el agua quieta y lisa; el único sonido que se oía era el chapuzón rítmico de los treinta remos. Casi la mitad de la tripulación había muerto o resultado gravemente herida en el ataque de los escamafiladas, y aun así avanzaban a una velocidad considerable.

			—La magia protectora es antigua y poderosa —dijo Ryze—. Tiene que serlo para permitir a la Hermandad de la Luz proseguir su obra sin miedo a piratas e invasiones. De lo contrario, las islas serían un objetivo demasiado tentador.

			A Kalista le sorprendió que le ofreciese tanta información, pero se dio cuenta de que el aprendiz estaba alardeando. Bueno, si ese joven fanfarrón quería contarle las cosas que su maestro se callaba, ella no pensaba impedírselo.

			—Es una magnífica defensa —comentó, observando cómo la niebla se abría alrededor de la embarcación.

			Parecía que se desplazasen por un túnel que empezaba una docena de yardas antes de la proa del barco y se cerraba detrás de ellos. Era lo bastante amplio para abarcar el barco a lo ancho, pero los extremos de los remos quedaban envueltos en niebla. El ligero movimiento de la cubierta era la única señal de que no estaban quietos.

			—Más efectiva que las murallas de los castillos y los ejércitos. ¿Y nadie puede pasar sin una de esas piedras?

			—Nadie —confirmó Ryze.

			—¿Todo el mundo tiene una en las Islas Bendecidas? —preguntó Kalista—. ¿Tú tienes una?

			Él la miró, y Kalista detectó entonces un asomo de recelo en sus ojos.

			—No —dijo—. ¿Por qué quiere saberlo?

			—Simple curiosidad —comentó ella encogiéndose de hombros, aparentando despreocupación.

			—Me gustaría visitar Camavor algún día —dijo Ryze, tras un momento de silencio—. Allí mis aptitudes serían valoradas y respetadas. Y no coartadas, como bajo su supuesta tutela. —Señaló con la barbilla a Tyrus—. Tal vez usted podría enseñármelo.

			—Tal vez —asintió Kalista.

			—Lucha usted bien —dijo Ryze—. Su forma de moverse me recuerda a la de las doncellas espadachinas de mi pueblo. No hay guerreros más fieros en el mundo.

			—¿En las Islas Bendecidas?

			Ryze rio al oír la pregunta.

			—No —contestó—. Allí nadie tiene alma de guerrero, como usted o como yo. No, nací en un pueblo llamado Khom, en una tierra árida del norte.

			—¿Y cómo llegaste a formar parte de un grupo de estudiosos en las Islas Bendecidas?

			Ryze se encogió de hombros.

			—Khom se me quedó pequeño. Era demasiado diminuto para mí. Así que partí por mi cuenta. —Kalista sospechaba que había algo que no contaba, pero no insistió—. Estuve a mi aire un año o dos. Aprendí a luchar y a cazar. Aprendí a cuidar de mí mismo. Trabajé de mercenario por poco tiempo en las tierras de arena. Formé parte de los Halcones de Ámbar una temporada. Habrá oído hablar de ellos.

			—No.

			—Ah. Bueno, el caso es que no pagaban bien, pero descubrí que tenía un talento especial para meterme en sitios en los que se suponía que no debía estar. Y eso era mucho más lucrativo.

			—Te convertiste en un ladrón.

			—Hice lo que tenía que hacer para sobrevivir —dijo Ryze—. En fin, un día vi un barco nuevo en los muelles de Bel’zhun. No era de la zona, y todo hacía pensar que allí había dinero.

			—A ver si lo adivino: era el Sabio Áureo.

			Ryze sonrió.

			—Tyrus me encontró en su camarote. Estaba acorralado, sin poder huir a ningún sitio. Esa fue la primera vez que mostré mi don. —Levantó el puño cerrado. Bajo la piel empezaron a arder runas moradas. A continuación, lanzando una mirada furtiva a Tyrus, relajó la mano, y el poder se disipó—. A Tyrus le impresionó y me tomó bajo su protección. Y, cuando se fue de las tierras desérticas, me fui con él.

			Su expresión se agrió.

			—Todo fue bien por un tiempo. Decían que yo tenía un don, pero me consideraban un alborotador.

			—No me imagino por qué —murmuró Kalista, e hizo sonreír otra vez a Ryze.

			—Me hizo mucha ilusión convertirme en aprendiz de Tyrus —dijo—. Es uno de los Buscadores, ¿sabe? Aunque la mayoría de la Hermandad tiene vidas aburridas en Helia, los Buscadores viajan por el mundo buscando objetos de poder. Iba a ver sitios nuevos, y él me prometió que me ayudaría a desarrollar mi don.

			—¿Y no fue lo que pasó?

			—Es un tirano despótico —declaró Ryze—. Y no me ha enseñado nada. Quiere que me centre en la teoría de la magia y no en nada de uso práctico hasta que considere que estoy listo. ¡Hace años que estoy listo! Solo tiene envidia de que me resulte tan fácil. Él puede hacer magia, pero necesita el sigilo para conseguir poder, mientras que yo no necesito nada. Me está frenando. No quiere que yo lo eclipse.

			Kalista asentía con la cabeza en solidaridad, pero por dentro ponía los ojos en blanco. Estaba harta de jóvenes con talento llenos de arrogancia.

			—No ve mi potencial —continuó amargamente—. Ninguno de ellos lo ve.

			—Debes de conocer las Islas Bendecidas muy bien, ¿no?

			—Nadie las conoce mejor —respondió él—. Cuando estuve por primera vez, me dediqué a explorarlas mientras los demás alumnos dormían. Puedo entrar y salir de sitios a los que solo pueden acceder los altos mandos del círculo de confianza sin que ellos se enteren.

			—Entonces debes de saber si las historias sobre la magia vivificante de la isla son verdaderas.

			Ryze la miró de reojo.

			—¿Las Aguas de la Vida? ¿Es eso lo que busca?

			—Así es —contestó Kalista.

			—En ese caso, creo que podría ahorrarse tiempo y volver a Camavor ya —dijo riendo—. ¡Las aguas no son más que un cuento! Quién sabe cómo empezó. Puede que en los primeros tiempos de la Hermandad un viejo cirujano salvara a un marinero desaparecido de ahogarse o algo parecido. Tal vez le dio un tónico, y el pobre ignorante pensó que era agua curativa. Cuando volvió a casa, debió de exagerar la historia estando borracho en la taberna de su pueblo, y así nació el cuento. Incluso he oído una versión según la cual las aguas dan la vida eterna. ¡Ja! Creo que si los viejos maestros llevaran viviendo cientos de años ya se habría notado.

			—Puede que sean verdad, y simplemente tú no tienes derecho a ese conocimiento —repuso Kalista—. Al fin y al cabo, solo eres un aprendiz.

			Ryze resopló.

			—Si fueran verdad, ya lo habría descubierto. Quien la embarcó en esta misión es un necio.

			La expresión de Kalista se endureció.

			—Cuidado con lo que dices, aprendiz.

			—¡Pero tiene que ser un necio! —exclamó Ryze, claramente ajeno al cambio de actitud de Kalista—. Un necio o alguien con un sentido del humor perverso. ¿Seguro que mandarla a buscar esas aguas no ha sido una broma?

			Kalista lo miró sin parpadear.

			—Si pronuncias una palabra desconsiderada más, te tiraré a la cubierta.

			Ryze le dedicó lo que a todas luces pensaba que era una sonrisa traviesa y pícara, pero a Kalista no le pareció nada atractiva.

			—¿Quién es más necio? —dijo él, sonriendo con suficiencia—. ¿El que da la orden o el que la obedece?

			Kalista le agarró la muñeca de inmediato y se la retorció bruscamente. Él gritó viéndose obligado a arrodillarse, totalmente a merced de ella. Bajó más hacia la cubierta en un vano intento de escapar de Kalista, pero ella no cedió.

			—No puedes decir que no te he avisado —dijo—. Así que yo diría que tú eres el necio.

			Lo soltó de un empujón, y el joven se la quedó mirando airadamente mientras se frotaba la muñeca. Parecía a punto de decir algo, pero se lo pensó mejor. Se giró frunciendo el ceño y se fue.

			Kalista se quedó sola observando cómo se marchaba.

			—Haciendo amigos, como siempre —murmuró.
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			Helia, Islas Bendecidas

			El prefecto guardián Erlok Grael estaba sentado a su mesa, solo en su pequeña celda de techo bajo, en las profundidades de Helia.

			Algunos guardianes tenían problemas con los espacios cerrados y la omnipresente oscuridad de las cámaras. No era el caso de Grael. Las cámaras eran los únicos sitios en los que se sentía a gusto. Allí abajo él lo controlaba todo.

			Cada centímetro de su celda estaba cubierto de dibujos, mapas y anotaciones hechas con su letra diminuta y pulcra. Docenas de trozos de papel y libros abiertos se hallaban esparcidos por el suelo, la mesa y el catre. A cualquier otra persona, le habría parecido caótico, pero allí había un orden que tenía sentido para Grael.

			En el centro de la mesa se encontraba el antiguo tomo que le había revelado el secreto que residía en el corazón de las Islas Bendecidas: la Fuente de las Eras, la cámara que contenía las legendarias Aguas de la Vida. Le embargaba una furia irrefrenable al pensar que los maestros se habían guardado ese milagro para ellos.

			Durante las últimas semanas, había trabajado obsesivamente buscando una entrada a la Fuente de las Eras. Sabía que se encontraba debajo de la Torre Centelleante, pero la ruta directa le estaba vedada, ya que solo los maestros más veteranos podían ir allí sin compañía. Él no conseguiría acercarse a la torre sin que lo detuviesen y lo despojasen de su rango y sus privilegios.

			Sin embargo, sospechaba que debía de haber una forma de acceder a las aguas sagradas desde las cámaras situadas debajo de la ciudad. Había túneles por todas partes, debajo de cada rincón de la urbe. Muchos de los túneles más antiguos estaban abandonados u olvidados, mientras que otros se habían desmoronado y habían quedado enterrados bajo los escombros en siglos anteriores. La mayoría de los hundimientos fueron consecuencia de accidentes, pero algunos túneles habían sido derribados a propósito, pues sus rutas ya no eran necesarias o se consideraban demasiado peligrosos para dejarlos intactos.

			Grael sospechaba que algunos de esos túneles antiguos habían estado conectados con la Fuente de las Eras. Según sus conjeturas, al principio de la Hermandad las aguas no eran un secreto tan celosamente guardado. En años posteriores, cuando los maestros decidieron que las aguas debían ser única y exclusivamente para ellos, debieron de bloquear los túneles que conducían a la fuente. Por eso Grael había estado creando un extenso mapa de las cámaras, conectado con los planos arquitectónicos de la Fuente de las Eras, con la esperanza de descubrir dónde estaban esos viejos túneles. Sus esfuerzos habían sido en vano... hasta ahora.

			Acercó una hoja finísima de papel a la luz del farol, mirando atentamente. La hoja era prácticamente transparente, y en ella había dibujado una desconcertante serie de líneas de puntitos interconectados. Había creado montones de dibujos parecidos para cada nivel de las cámaras, elaborados concienzudamente cotejando la información de otro montón de mapas. Las líneas de puntos representaban desagües o chimeneas labrados en la roca. Algunos estaban cortados verticalmente para poder pasar comida, agua y mensajes de arriba abajo, o para que el humo saliese sin problemas de las cámaras. Otros estaban hechos para canalizar lluvia y agua subterránea y dirigirlas al mar. Si se desatendía, esa humedad se filtraba a las cámaras. Con los años, causaba incalculables daños a los artefactos y libros valiosos. Por eso se había ideado una milagrosa serie de desagües, conductos y canales. La mayoría apenas eran lo bastante grandes para que una rata navegase, pero no todos.

			Con un cuidado exquisito, Grael se dirigió al centro del suelo y puso la transparencia sobre un mapa de un nivel de las cámaras situado cerca de la Fuente de las Eras. Colocado a cuatro patas, siguió las distintas líneas de puntos y por fin encontró lo que buscaba.

			—Aquí estás —susurró, con una sonrisa indómita en el rostro.

			La mayoría de las líneas tenían lógica, corrían paralelas o conectaban verticalmente con cámaras y pasillos. Pero una era distinta. Conectaba con un viejo túnel, pero iba... a ninguna parte. Se introducía directamente en la gran zona en blanco de los mapas, donde no existían túneles. Ese espacio muerto era donde se encontraba la Fuente de las Eras. Y él acababa de encontrar una entrada.

			Grael se levantó de un salto con una risa amarga de triunfo y empezó a pasearse de un lado a otro, temblando de emoción. Su mente bullía de pensamientos violentos de venganza contra todos los que lo habían rechazado y menospreciado, todos los que habían tratado de oprimirlo.

			Dejó de pasearse.

			—Cada cosa a su tiempo —se dijo.

			Puede que hubiese encontrado el camino a la Fuente de las Eras, pero había otras defensas y protecciones que tendría que sortear.

			Su mirada se desvió al pequeño estante situado encima de la cama. Allí se encontraba la piedra triangular que había tomado del sigilo de su desaparecido maestro. Una «piedra angular», más rara y más celosamente custodiada que la mayoría de las joyas preciosas. La agarró y se sentó otra vez a la mesa. Hojeando el antiguo tomo, llegó a la página con los planos de las grandes puertas doradas que protegían la Fuente de las Eras. Le había hecho mucha ilusión descubrir un dibujo de una piedra angular que coincidía con la que ahora poseía. Dos cerraduras rúnicas cerraban esas puertas. Dos cerraduras rúnicas que necesitaban sendas piedras angulares para abrirse.

			Grael tenía una piedra angular. Ahora solo tenía que descubrir cómo conseguir la segunda. Sin embargo, no se sentía desanimado. Entraría en la Fuente de las Eras; tenía esa corazonada. Y, de alguna forma, desenmascararía a los maestros como los hipócritas embusteros que eran. Los destruiría.

			El farol de encima de la mesa de Grael chisporroteó y se apagó, pero él no hizo ademán de volver a encenderlo. Se quedó sentado a oscuras imaginando la perdición de los maestros.

			Sería gloriosa. 

		

	
		
			

			CAPÍTULO 15
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			Helia, Islas Bendecidas

			Tardaron menos de una hora en atravesar las nieblas, aunque Kalista no tenía ni idea de la distancia que habían recorrido: podría haber sido una legua o podrían haber sido cientos.

			El camino se abrió ante ellos como si unas inmensas cortinas transparentes se descorriesen, y allí estaban las legendarias Islas Bendecidas, bañadas de luz del sol. Cada isla estaba rodeada de acantilados oscuros con las cimas cubiertas de un vivo color verde. Las islas más grandes estaban habitadas, pero no se hallaban densamente pobladas. Kalista vislumbró prados geométricos y campos tapiados entre los edificios blancos que salpicaban el terreno, junto con zonas boscosas cuidadosamente taladas. Había ovejas y otros animales pastando, y personas arrodilladas en surcos de cultivos perfectamente dispuestos o dirigiendo animales que tiraban de arados para que labrasen la tierra.

			Rodearon un cabo, y apareció una resplandeciente ciudad.

			—¡He aquí Helia! —declaró Tyrus, guardando en el bolsillo la esfera clara grabada que Ryze había llamado piedra guía—. ¡Ciudad de conocimiento y aprendizaje!

			La urbe se extendía hasta donde alcanzaba la vista, toda de piedra blanca y adornos dorados. Kalista vio torres, anfiteatros y estructuras abovedadas del tamaño de imponentes palacios. Entre los grandiosos edificios había intercalados jardines escalonados de riguroso orden que hacían que Helia pareciese abierta y mucho más planificada que la capital camavorana, que se antojaba caótica en comparación. Carreteras y puentes con arcos dispuestos de forma totalmente simétrica cruzaban la ciudad y formaban ordenados cuadrantes y vectores. Parecía que la geometría irradiase sentido, aunque Kalista no entendía su idioma. Podía apreciar su preciso diseño, pero su verdadero fin se le escapaba.

			Una torre, elevada sobre una terraza escalonada, se alzaba más que ninguna. Tyrus reparó en que ella se la quedaba mirando.

			—La Torre Centelleante —observó—. La sede del consejo y el corazón de la ciudad. Allí es donde la escucharán.

			Kalista centró su atención en los muelles. Eran una serie de embarcaderos curvos y concéntricos que formaban un anillo roto justo en el centro del puerto. Unos faros señalaban los extremos de los muelles y montones de embarcaciones se hallaban atracadas alrededor del perímetro. Los barcos de mayores dimensiones —grandes trirremes, en su gran parte— se hallaban situados en el exterior del anillo, mientras que en el interior había muchos botes de pesca y barcazas más pequeñas. Unos puentes totalmente simétricos se extendían por los embarcaderos, y un par de puentes más grandes conectaban con la propia ciudad. Era una verdadera maravilla de la ingeniería, y Kalista no entendía cómo había sido construida si no por arte de hechicería.

			Sin embargo, un elemento de la ciudad le impresionó por encima del resto. «Está totalmente indefensa». No había altas murallas, ni fortificaciones, ni rastrillos, ni verjas levadizas, ni campos de exterminio, ni catapultas, ni ballestas que protegiesen el puerto. Kalista no vio rastro de presencia militar ni de buques de guerra. Evaluando la ciudad como un general, supo que se podría tomar con una irrisoria fuerza armada. Podría invadirla con un puñado de barcos y unos pocos cientos de soldados competentes.

			—Es una maravilla, ¿verdad? —dijo Tyrus—. Un refugio resplandeciente en un mundo inhóspito y peligroso.

			—Nunca he visto un sitio igual —declaró Kalista.

			—Ni lo verá. ¿En qué otro sitio la gente puede dedicarse plenamente a las actividades académicas sin miedo a la guerra o el salvajismo?

			Kalista no tenía respuesta a esa pregunta. «Sin duda, si hay un lugar donde está la cura de la reina, es aquí».

			El Sabio Áureo se dirigió a los extraños embarcaderos circulares surcando suavemente las aguas agitadas. A medida que se acercaban, marineros de otros barcos saludaron al barco, y el ambiente se llenó de risas y bromas cordiales. Un capitán del puerto les indicó que fuesen a un amarradero abierto en el exterior del anillo, y el Sabio Áureo redujo la velocidad conforme se aproximaba. Los remos fueron halados y las amarras lanzadas a los estibadores que aguardaban, quienes las pasaron diestramente alrededor de los relucientes bolardos. Todo se hizo con una precisión rauda y bien ensayada que complació a la militar que Kalista llevaba dentro.

			Cuando pisó el embarcadero de piedra sólida, espectadores curiosos estiraron el cuello para verla, y pequeños grupos de mozos y pescadores la señalaron y se la quedaron mirando.

			—Deduzco que no reciben a muchos forasteros —dijo Kalista.

			—No muchos —contestó Tyrus—. Hay gente de culturas muy variadas. Al fin y al cabo, la diversidad de experiencias y voces da lugar a la diversidad de pensamiento. Pero no, las nuevas visitas son poco frecuentes, y solo quienes han sido traídos por una persona como yo cruzan la Niebla Sagrada.

			—Entonces me honra que me haya traído para presentar mi caso.

			El proceso de descarga fue rápido y metódico. Después de dar unas últimas directrices, Tyrus dejó que su tripulación terminase el trabajo y condujo a Kalista por los embarcaderos y puentes interconectados a la ciudad propiamente dicha. Ryze los seguía sigilosamente con cara de mal humor. Había evitado a Kalista desde su altercado, circunstancia que ella había agradecido. Tyrus señalaba edificios y estructuras municipales mientras avanzaban por calles bordeadas de jardines y subían imponentes escalones de mármol. Siguieron un amplio bulevar donde pasaron por delante de hileras de columnas, estatuas y plazas.

			—Esta es la Vía de los Sabios —apuntó Tyrus—. Sube de los muelles a la Torre Centelleante.

			Kalista se había criado en el palacio real de Alovédra, de modo que estaba acostumbrada al lujo y la riqueza, pero esa ciudad entera parecía tener el mismo nivel de opulencia. Cada edificio estaba lleno de detalles arquitectónicos. Cada plaza tenía estatuas sobre pedestales, elaboradas fuentes de mármol, esculturas de ojos dorados con prismas triangulares o árboles ornamentales cuidados con mimo que crecían en cubos de mármol.

			La gente de Helia no era menos impresionante. Mientras que la túnica de Tyrus era gris y modesta, la mayoría de los ciudadanos llevaban prendas ingeniosamente confeccionadas de tonos vivos, compuestas de montones de retales de tela superpuestos con formas geométricas y motivos similares a los que adornaban la ciudad. Muchos tenían las cabezas cubiertas con una especie de flores abiertas. Colgantes de oro, plata, piedras o bronce exquisitamente labrados eran lucidos orgullosamente sobre el pecho, con diseños complejos y simétricos.

			—Señalan a qué escuela de saber pertenece la persona que los lleva y qué rango de servicio ha conseguido —explicó Tyrus.

			Kalista era consciente de que su lanza era una de las pocas armas de la ciudad. Vio a algunos guardias, vestidos de blanco y ataviados con unos cascos completos de curioso color blanco. Portaban alabardas decoradas, que parecían más ceremoniales que prácticas. Muchas miradas y susurros la seguían al pasar, pero ella estaba muy acostumbrada a ser el centro de atención y no le molestaba.

			—No veo mendigos —observó—. Ni oprimidos. ¿Están en otra parte de la ciudad y no se les permite entrar en estos barrios?

			—No ve ninguno porque no los hay —respondió Tyrus—. Tenemos la suerte y los medios para garantizar que nadie vive en la indigencia, de modo que ¿por qué no íbamos a ayudar a los que lo necesitan?

			—Efectivamente, ¿por qué?

			Subieron varios tramos de escaleras anchas que ascendían a partes cada vez más elevadas de la ciudad. Finalmente, se acercaron a un imponente arco —el Arco de la Iluminación—, vigilado por más centinelas vestidos de blanco. La mampostería tenía grabadas imágenes geométricas increíblemente intrincadas. Estaba claro que contenía abundante información, pero solo para los que podían interpretarla. Más allá del arco había una amplia plaza, al otro lado de la cual se alzaba la Torre Centelleante.

			La torre era todavía más imponente de cerca de lo que parecía de lejos, majestuosa incluso en una ciudad de tanto esplendor. Era fácilmente el doble de alta que el palacio de Alovédra. Un inmenso ojo dorado, situado dentro de una serie de triángulos superpuestos, ocupaba una posición central sobre la aguja del edificio, y justo debajo brotaba una rugiente cascada con varias caídas escalonadas que descendía hasta un estanque angular.

			—La dejaré aquí e iré a solicitarle audiencia con el consejo —anunció Tyrus—. He avisado de antemano para que le preparen una habitación. Mi aprendiz le mostrará el camino. No tenemos palacios, pero espero que todo sea de su agrado.

			—Tengo pocas necesidades —dijo Kalista—. Esperaba exponer mi caso de inmediato. No puedo entretenerme. No hay forma de saber el tiempo que le queda a la reina. 

			«O si vive siquiera», pensó, aunque no expresó ese temor en voz alta.

			—Naturalmente, haré hincapié en que tiene prisa —le aseguró Tyrus—. Báñese. Coma. Descanse. Le avisaré en cuanto pueda.

			Hizo una reverencia y pasó a toda prisa junto a los guardias del arco.

			—Por aquí —dijo Ryze, sin mirarla.

			El aprendiz se giró y empezó a alejarse a grandes zancadas, sin molestarse en ver si ella le seguía.

			Anduvieron en silencio, y Kalista tuvo ocasión de empaparse de la ciudad sin distracciones. Vio a chicos y chicas sentados en anfiteatros al aire libre que escuchaban a miembros más mayores de la Hermandad de la Luz, y parques en los que la gente jugaba a solemnes juegos de estrategia en tableros de mármol. Resultaba al mismo tiempo animada, con estudiosos que circulaban a toda prisa entre los distintos edificios, y vacía, con grandes áreas dedicadas a amplios parques y zonas verdes cuidadas con esmero, con árboles podados de manera uniforme y situados a intervalos equidistantes.

			La ciudad era hermosa y ordenada..., y sin embargo parecía que le faltaba algo. Carecía de algo, una cualidad indefinible que impedía que Helia resultase cálida o acogedora, aunque muchos miles de personas tenían sus hogares allí. Parecía fría, a pesar del inmaculado sol que la bañaba. Era perfecta pero impersonal. Kalista no encontraba ningún defecto reseñable, aunque se preguntaba si ese era precisamente el problema.

			Sabía bien que la gente no era perfecta, y una ciudad debía reflejar el carácter de su gente. Una ciudad diseñada con tanta precisión como esa le hacía pensar que había algo que deseaba ocultar. Una faceta menos agradable que no se mostraba a la vista.

			O puede que, al haber estado rodeada del nido de víboras de la política camavorana desde que era niña, simplemente era una cínica.

			Ryze la llevó a los aposentos que le habían asignado sin mediar palabra. Decir que eran palaciegos era quedarse corto. Kalista recorrió las distintas habitaciones, sintiéndose incómoda ante lo impoluto y preciso que era todo. Se sorprendió buscando defectos —una grieta en la pared, una parte irregular del suelo—, pero no encontró nada.

			Un ala entera estaba dedicada al baño, con tres piscinas de distintas temperaturas en tres habitaciones independientes. En otra dirección, había una biblioteca privada con miles de libros encuadernados en piel y un balcón soleado con vistas a la ciudad y el mar. Detrás del dormitorio propiamente dicho —una cámara cavernosa con una cama circular hundida en el suelo—, encontró una terraza con jardín llena de parterres de mármol perfectamente cuidados y una fuente geométrica. Cascadas de hiedras y flores caían por los muros exteriores.

			—¿Todos los hogares helianos son así? —preguntó Kalista a un pálido empleado que le sirvió un vaso de agua con sabor a frutas—. ¿O solo es para impresionar a las visitas?

			El hombre sonrió, pero claramente no entendió las palabras y rápidamente hizo una reverencia antes de retirarse.

			Kalista bebió un sorbo de agua, aunque le pareció demasiado dulce para su gusto y la dejó. Se bañó disfrutando de las relajantes aguas perfumadas con aceites y sales, y se secó con unas toallas calientes. Al volver a la habitación, encontró tres conjuntos de ropa extendidos sobre la cama para ella, cada uno de un estilo distinto. Eran unas prendas preciosas, confeccionadas con seda fina y los algodones más suaves, y bordadas con motivos simétricos. Sin embargo, las dejó donde estaban y optó por ponerse su armadura y su ropa de cuero gastada. La habían limpiado y engrasado mientras ella se bañaba, un detalle que le resultó desagradable, aunque los criados del palacio de Alovédra habrían hecho lo mismo. Hasta le habían cepillado el largo penacho negro del casco, le habían quitado los nudos y la capa de sal marina, y habían pulido las altas botas de piel. Sin embargo, le tranquilizó que no hubiesen tocado sus armas.

			Un banquete la esperaba en el comedor: dulces, piezas de ternera y cordero, marisco, sopa, verduras al horno, queso y rodajas de fruta, así como un cesto lleno de un surtido de panes recién hechos. Kalista llenó un plato, súbitamente hambrienta, y lo sacó al balcón.

			Le llevaron una nota lacrada cuando estaba terminando el tercer plato colmado. El sello representaba un ojo sobre un libro en llamas. Lo rompió y desdobló el pergamino, que dejó a la vista una letra precisa y elegante. La leyó rápido y a continuación volvió a leerla más despacio.

			«Mañana». Se reuniría con el consejo al día siguiente, acompañada de Tyrus. Soltó una bocanada de aire. Todo dependía de eso.

			Rezó para que la reina siguiese viva.
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			El guardia prefecto Grael apagó el farol y ladeó la cabeza. Se quedó en la oscuridad absoluta, inmóvil, escuchando pacientemente.

			«Ahí está». Volvió a oírlo. El inconfundible sonido de unas pisadas que resonaban débilmente. La persona en cuestión estaba siendo muy silenciosa, pero esos eran sus dominios. Cualquier otra persona no habría oído el sonido o le habría quitado importancia diciendo que eran ratas o un eco de los pasillos de arriba, pero él conocía ese laberinto subterráneo mejor que nadie. Se trataba de un intruso. Y, por el sigilo con el que intentaba moverse, supo que no debería estar allí. Se trataba de alguien que iba a hurtadillas a propósito, y eso lo hacía peligroso. Conocía las repercusiones de sus actos si lo pillaban y haría todo lo posible para asegurarse de que nadie descubría su infiltración.

			Grael podía darse la vuelta y regresar por donde había venido. Sabía cómo se desplazaba el sonido allí abajo y podía imaginarse exactamente dónde estaba el intruso, de modo que le sería bastante fácil evitarlo. Sin embargo, ni siquiera consideró alejarse, y no porque hubiese jurado vigilar esos túneles. Se habría saltado esa promesa sin ningún problema. No valía nada. Lo habían traicionado, una y otra vez, de modo que ¿por qué debía molestarse él en defenderlos?

			Grael siguió el sonido del entrometido. Él era el depredador allí abajo. No era él quien tenía que esconderse evitando a la gente. No, esa persona habría hecho bien en evitarlo a él, pero había tropezado con su guarida, y ahora estaba en sus manos. Una emoción salvaje embargó a Grael, y una sonrisa cruel se dibujó en su rostro. Sacó su hoz de debajo de la túnica. Quienquiera que fuese el intruso se arrepentiría de haber ido allí.

			Moviéndose sin hacer ruido, Grael atravesó la oscuridad hacia su involuntaria presa.
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			Ryze se detuvo creyendo haber oído algo a lo lejos.

			«Solo es una rata», se dijo, y siguió por el sinuoso laberinto de cámaras, muy por debajo de la Gran Biblioteca. Sin embargo, cerró las lamas del farol para que la luz fuese menos visible, aunque estaba seguro de que se encontraba solo, y estaba todavía más seguro de sus capacidades en el improbable caso de que algún patético segador consiguiese dar con él.

			«Todo es culpa de Tyrus». Él decía que Ryze no tenía suficiente control, que la magia rúnica que corría por sus venas era peligrosa. Hubo un tiempo en que creía que la Hermandad potenciaría sus dotes de hechicería. Qué equivocado estaba. ¿Cómo iba a adquirir control si no le dejaban practicar? ¿Si no le dejaban aprender de los libros de los grandes magos rúnicos del pasado? Ryze sabía que esos volúmenes estaban guardados en las cámaras. Lo había deducido leyendo entre líneas lo que Tyrus decía, pero su maestro se había negado rotundamente a presentar la solicitud para acceder a esos libros por él. Y por eso estaba ahora allí, obligado a moverse furtivamente como un vulgar ladrón.

			Ryze hizo una mueca. Él era un vulgar ladrón, se recordó. O al menos lo había sido antes de que Tyrus lo tomase bajo su protección y le permitiese cruzar las nieblas hasta Helia.

			Era como en los viejos tiempos, metiéndose en sitios en los que no debía estar. Se arrodilló junto a la siguiente puerta cerrada con llave que encontró, bajó el farol y sacó una lámina de cuero enrollada. Desató rápidamente los lazos, la desenrolló y dejó a la vista sus fieles ganzúas. Había confeccionado personalmente cada una, dándoles forma y retorciéndolas para que se ajustasen a sus necesidades. Inspeccionó el grueso candado de la puerta e introdujo una ganzúa como una aguja en el ojo de la cerradura. Solo tardó un instante en notar los pernos y presionarlos en el lugar adecuado. Manteniendo la primera ganzúa firme, introdujo una segunda avanzando a tientas.

			No sería fácil encontrar los libros que buscaba. Había bajado allí por primera vez un año antes y se había quedado atónito ante las dimensiones de las cámaras. Había comprendido que podía pasarse la vida entera buscando y no encontrar lo que perseguía..., pero se había convertido en una especie de juego, una forma de pasar el tiempo. Una forma menor de rebelión. Cada vez que Tyrus y él estaban en Helia, Ryze se metía en las cámaras en plena noche y exploraba las profundidades. El riesgo no hacía más que aumentar la diversión.

			«Ahí está». Hubo un clic casi imperceptible y, con un cuidadoso giro, el candado se abrió. Ryze volvió a guardar las ganzúas en la lámina de cuero y la enrolló. Acto seguido recogió el farol, miró por el pasillo una vez más y entró en la cámara.

			En otra vida, se habría llenado los bolsillos de objetos dorados en el cuarto cerrado, pero apenas echó un vistazo a aquellas baratijas. El material realmente valioso siempre estaba mejor guardado. Divisó un gran cofre cerca de la pared trasera y se dirigió a él.

			—Aquí estás —dijo, mientras pasaba las manos por su superficie.

			Percibió las protecciones arcanas del cofre como un hormigueo bajo las puntas de los dedos y se lamió los labios de expectación. Era una buena señal. Las protecciones eran invisibles a simple vista, pero él podía notarlas, como podía notar los pernos de una cerradura bajo la presión de sus ganzúas. Intuía que las protecciones eran antiguas y que requerirían tiempo. Se puso cómodo arrodillándose y se frotó las manos.

			Cerró los ojos y se puso manos a la obra siguiendo con los dedos las figuras de las protecciones. Las visualizó dándoles la vuelta mentalmente e identificando cómo desactivarlas. Una por una, descifró las protecciones rúnicas y oyó un clic cuando los cerrojos del cofre se abrieron. Sonrió.

			Entonces le dio un vuelco el corazón y se le erizó el vello de la nuca. Oyó un tintineo de cadenas justo detrás de él y supo que lo que había oído antes no era ninguna rata.

			Con los ojos muy abiertos de pánico, Ryze agarró el farol y lo giró hacia la puerta. Una figura se hallaba inmóvil dentro de la habitación. Lo miraba fijamente, con una espantosa sonrisa en su cara pálida. Ryze acumuló su poder lanzando un grito, pero, antes de que pudiese liberarlo, la figura espectral avanzó.

			Algo le golpeó en un lado de la cabeza, y acto seguido el suelo subió corriendo a su encuentro.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 16
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			—Por eso —concluyó Kalista— he venido a solicitarles ayuda en nombre de Viego Santiarul Molach vol Kalah Heigaari, rey de Camavor, ligado espiritualmente a la espada Santidad.

			Después de terminar la petición formal, Kalista se cuadró, con su casco empenachado debajo de un brazo y la cabeza en alto, mientras esperaba una respuesta.

			El Consejo de Helia se hallaba frente a ella. Había diecisiete maestros en total, sentados por encima de ella en un arco semicircular bajo la inmensa cúpula dorada de la Torre Centelleante. Algunos se inclinaban hacia delante sobre las barandillas decoradas de sus atriles, mientras que a otros parecía aburrirles mortalmente la sesión y apenas prestaban atención.

			Kalista pensaba que Tyrus formaría parte del consejo, pero él había sonreído y le había dicho que solo era un humilde adepto, bastantes categorías por debajo de la de maestro. Sin embargo, la había acompañado al acto y se había dirigido al consejo en su nombre, declarando que creía que sus intenciones eran puras y que era una mujer de honor. Después de hablar, se había retirado a las sombras detrás de ella.

			Kalista estaba sola ahora, bañada por la luz dirigida sobre ella desde una serie de espejos inclinados, mientras que los miembros del consejo se hallaban oscurecidos, un detalle que hacía difíciles de observar sus expresiones y rasgos exactos. Uno de los maestros, nombrado portavoz —un hombre maduro llamado Bartek, que tenía un desafortunado y asombroso parecido con un sapo—, le había pedido que formulase su petición, y ella lo había hecho con una exposición clara y directa, evitando embellecimientos.

			Durante unos largos instantes, aguardó una respuesta. Varios maestros susurraban entre ellos, mientras que unos cuantos la miraban fijamente, como si la juzgasen. Esos instantes se convirtieron en minutos.

			Kalista rompió el silencio.

			—La reina de Camavor está agonizando por un veneno desconocido para nuestros mejores sanadores y sacerdotes. —Se esforzó por evitar que la frustración se reflejase en su voz—. Si las historias sobre las Aguas de la Vida tienen algo de verdad, y pueden ustedes ayudarla, les ruego que lo hagan.

			No hubo respuesta. Kalista miró de un maestro a otro, confundida. «¿Por qué no contestan?». Echó un vistazo a las sombras detrás de ella, buscando a Tyrus, pero no lo veía.

			—¿No va a hablar ninguno de ustedes? —dijo, girándose otra vez hacia los maestros—. El Trono de Argento estaría siempre en deuda con ustedes si nos prestasen ayuda. Camavor puede ser su aliado.

			Silencio.

			—¿Es remuneración lo que desean? —preguntó Kalista, perdiendo la paciencia—. Estoy autorizada a aceptar la recompensa que su orden considere apropiada. Según tengo entendido, Camavor tiene muchos artefactos que su Hermandad codicia desde hace mucho.

			—El consejo no responde a los sobornos ni a las amenazas, insinuadas o no, camavorana —le espetó uno de los maestros en las sombras. Kalista se esforzó por identificar de quién se trataba.

			—No he ofrecido ni una amenaza ni un soborno —gruñó ella, protegiéndose la vista del resplandor—. Simplemente vengo a suplicarles ayuda. He venido de buena fe.

			Esas palabras fueron recibidas con más silencio. Kalista cerró los puños y se disponía a decir algo más cuando el portavoz levantó la mano.

			—El consejo ha escuchado su solicitud, princesa Kalista de Camavor —declaró—. Nos retiramos a tratar el asunto. Será citada cuando tengamos una respuesta que darle.

			Kalista frunció el entrecejo.

			—¿Qué hay que tratar? —preguntó—. ¡Pueden ayudar o dejar morir a una mujer inocente! ¡Si disponen de los medios para salvar a nuestra reina, díganmelo, por favor!

			—Será citada cuando tengamos una respuesta.
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			Una luz radiante brillaba sobre él. Tenía la cabeza a punto de explotar y no podía abrir el ojo izquierdo de la hinchazón. ¿Se había caído? No se acordaba...

			—Ah, aquí estás.

			La voz fue como un cubo de agua fría arrojado a la cara de Ryze, y recobró la conciencia de golpe. Horrorizado, descubrió que tenía los brazos extendidos y sujetos a las paredes de cada lado con unas cadenas tensas.

			—¿Dónde estoy?

			—En una celda, tan profunda que, aunque grites con todas tus fuerzas, nadie te oirá.

			Ryze trató de escapar de la luz deslumbrante.

			—¿Quién eres?

			—Yo soy el que te he encontrado hurgando en sitios en los que no deberías hurgar. Yo soy el que tiene tu vida en sus manos.

			Ryze entornó los ojos tratando de ver a la persona que hablaba más allá de la luz cegadora, pero lo único que distinguía era una sombra borrosa. Sin embargo, había visto al hombre un instante, antes de quedar inconsciente. Se acordaba de su cara pálida y sonriente. Pero también había visto la túnica del hombre y las llaves que le colgaban de unos grandes llaveros de hierro. Era un guardián.

			—No eres más que un puñetero segador —soltó Ryze.

			El perfil oscuro de la figura se quedó muy quieto. Había violencia en esa quietud, una ira contenida que amenazaba con desbordarse. Ryze lanzó una mirada asesina al guardián, negándose a darle el gusto de verlo asustado.

			—Déjate de teatro y llévame a los custodios. ¡Acabemos con esto de una vez! —gruñó—. Si me echan de la Hermandad, que me echen. Al menos así no tendré que soportar más promesas vanas y tonterías.

			El guardián se mofó detrás de la luz.

			—¿Qué te hace pensar que tengo intención de entregarte a los custodios?

			Ryze no dijo nada.

			—Tal vez prefiera tenerte aquí —continuó—. Tal vez tengo intención de doblegarte. De hacerte sufrir. De destrozarte, despacio, poco a poco, hasta que no te quede nada y supliques clemencia.

			Ryze tragó abundante saliva intentando ocultar el miedo, pero no demasiado convencido de estar lográndolo.

			—¿Sabe alguien que estás aquí abajo? —le azuzó el guardián.

			Ryze vaciló al oír la cruel sonrisa en su voz, y su expresión desafiante se esfumó.

			El guardián rio. Era un sonido insensible y odioso, lleno de amargura y crueldad.

			—Creo que ya empiezas a darte cuenta del lío en el que te has metido —dijo—. Vas pavoneándote por ahí arriba, lleno de prepotencia, de hipocresía. Nos desprecias a los segadores, pero estos son mis dominios. Míos. Aquí, toda tu riqueza y tu influencia y tu corrupción no valen nada. Aquí yo decido lo que les pasa a los que infringen mis leyes. Aquí yo soy el poderoso. Aquí soy el rey. Y has venido a robarme.

			Las palabras fueron escupidas en una diatriba larga y jadeante, ardiente de vitriolo. En el silencio que se hizo a continuación, Ryze solo oía al guardián resoplando.

			—No soy uno de ellos —dijo en voz baja—. Los odio tanto como tú.

			Esa frase arrancó carcajadas.

			—No creo. Llevas el sigilo de un aprendiz en el pecho. Eres uno de ellos, de lo contrario no te habrían dejado llevar eso. Te habrían echado aquí abajo. Como a mí.

			—Te equivocas —le espetó Ryze, dejando que su amargura aflorase a la superficie—. No me he criado con privilegios. En absoluto. Me he criado sin nada, y mi maestro se empeña en que siga igual. No quiere enseñarme, al menos cosas importantes. No quiere que lo eclipse.

			Silencio. Entonces las lamas del farol se giraron de manera que la luz dejó de enfocarle directamente a los ojos. Ryze parpadeó, deslumbrado aún por la luz residual, pero ahora podía ver quién lo tenía cautivo.

			El guardián era alto y desgarbado, con la cara pálida. Tenía unos ojos increíblemente fríos, sin vida e insensibles como los de un tiburón. En la otra mano, sostenía un arma con una hoja terriblemente curva, una hoz con un filo de aspecto inquietantemente agudo.

			—Puede que digas la verdad, puede que no —gruñó el guardián—. Pero eso no cambia nada.

			«Hay algo que no funciona dentro de este hombre». El miedo de Ryze se cerró en su interior como un puño. Aspiró acumulando poder, y le empezaron a brillar las manos con una desenfrenada energía morada. La magia ardía dentro de él, imbuyéndolo..., pero sin los brazos libres no podía crear las formas rúnicas que necesitaba para controlarla. Sin ese foco, la energía chisporroteó y disminuyó, y luego desapareció.

			—¿Un mago rúnico? —susurró el guardián—. Vaya, qué interesante.

			Ryze lo miró fijamente. Todavía tenía la vista teñida de los restos de la magia, que lo bañaba todo de unos tonos violeta.

			—¿A qué te refieres?

			—Dime, ¿cómo abriste el cofre? El que habías abierto cuando te encontré. Ese cofre estaba protegido.

			—Las protecciones rúnicas no eran especialmente potentes —dijo Ryze—. No me costó descifrarlas.

			—Interesante —repitió el guardián—. Se apartó de Ryze y empezó a pasearse de un lado a otro. Parecía que estuviese teniendo una especie de debate interno. De repente, se giró otra vez hacia él—. Dime, ¿quién es tu maestro?

			—El adepto buscador Tyrus.

			—¿Tyrus de Hellesmor?

			—Sí.

			El guardián rompió a reír.

			—Oh, esta sí que es buena —dijo, meneando la cabeza—. Tyrus, Tyrus, Tyrus.

			—¿Lo conoces?

			—Él me robó mi puesto. Yo era el mejor de todos, pero lo eligieron a él. Se lo dieron todo, y a mí me echaron aquí abajo para que me pudriese en la oscuridad.

			Ryze miró al segador a los ojos.

			—Me convenció de que entrase en la Hermandad de la Luz prometiendo que me enseñaría. Tengo un don especial, pero necesito aprender más formas rúnicas para canalizar todo mi poder. Él me dijo que me ayudaría, pero no me ha enseñado nada. Me niega los conocimientos que necesito postergándolos para mantenerme a raya. Dice que todavía no estoy listo. Pero ¿cómo voy a aprender si no me enseña nada?

			—¿Y has venido aquí abajo buscando esos conocimientos, desafiando a Tyrus?

			Ryze lo miró directamente.

			—Sí.

			El guardián volvió a apartarse acariciándose la barbilla. Ryze se quedó en silencio. Al cabo de un momento, se giró de nuevo.

			—Podrías pasarte siglos rebuscando en las cámaras como una rata sin encontrar lo que buscas. Pero yo sé dónde está. Podría conseguírtelo.

			—¿Por qué ibas a hacerlo?

			El guardián miró a Ryze con aquellos imperturbables ojos sin vida.

			—¿Cómo has llegado aquí abajo? Con esas herramientas tuyas no pasarías de los custodios, o los Portales Protectores, o la Cámara de los Ecos. ¿Cómo los has evitado?

			—Siempre se me ha dado bien entrar y salir de sitios donde no era bien recibido.

			El guardián sonrió, aunque su mirada no se alteró.

			—Creo que puede haber una forma de que nos ayudemos el uno al otro.
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			Kalista se paseaba airadamente de un lado a otro de su habitación como un animal enjaulado.

			—Entiendo su frustración —dijo Tyrus tranquilamente—, pero así es como actúa el consejo. Discute y delibera hasta que toma una decisión unánime.

			Kalista lo fulminó con la mirada.

			—La decisión no debería necesitar deliberación —dijo—. Usted pinta Helia como una sociedad ilustrada, pero, si ayudar a una mujer moribunda requiere horas de debate, creo que quizá tenga que reconsiderar su opinión.

			Tyrus se frotó los ojos.

			—En general, no acostumbramos a interferir en la política y los asuntos del mundo exterior —dijo cansado—. No se ofenda, pero Camavor ha sido siempre un país agresivo y belicoso, y por eso la llegada de un miembro de la realeza camavorana ha suscitado cierta preocupación.

			—No soy una exploradora en busca de nuevas tierras que conquistar —repuso Kalista—. Estaría dispuesta a dar cualquier garantía necesaria en señal de buena fe.

			—Lo sé —asintió Tyrus—. La creo, y por eso la he traído aquí. Pero hay muchos que piensan que me equivoqué.

			Kalista dejó de pasearse.

			—¿Tendrá represalias?

			—Es posible —contestó Tyrus, encogiéndose de hombros—. Pero, si me sancionan, que así sea. Creo que lo que hice fue lo correcto.

			—No me habría traído aquí si no creyera que me podían ayudar —dijo Kalista—. Las Aguas de la Vida son reales, ¿verdad? ¿No puede darme solo un cántaro? Luego me iré. ¡La vida de Isolde pende de un hilo!

			—Confío en que tomarán la decisión correcta —dijo Tyrus—. Es desesperante, pero debemos tener paciencia.

			Kalista suspiró.

			—Lo intentaré —prometió—. Aunque estar de brazos cruzados esperando no me sienta bien.

			—Es comprensible. Usted es un soldado y un general, una mujer de acción, y ha estado buscando esa cura sin descanso —concedió Tyrus—. Concédase este breve momento de descanso. Lea un libro. Vaya a pasear. Lo que necesite para pasar el rato. Con suerte, el consejo no deliberará mucho tiempo.

			—Mi abuelo siempre decía que ya habrá tiempo para descansar cuando estemos muertos —dijo Kalista.

			Tyrus gruñó.

			—Desde luego no se puede acusar al León de Camavor de ser perezoso —dijo—. Ese hombre conquistó... ¿cuántos, trece países independientes durante toda su vida?

			—Dieciocho, técnicamente —respondió Kalista—, contando los que se rebelaron y después fueron aplastados.

			—Menudo legado que mantener para su heredera —observó Tyrus—. Pero me estoy apartando del tema. Ya me voy. A ver si consigo captar a algún miembro del consejo para su causa.

			—Gracias, Tyrus —dijo Kalista—. Es usted un hombre bueno, y le agradezco la confianza que deposita en mí.

			—Deme las gracias cuando su reina se haya salvado.
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			Erlok Grael estaba junto a la puerta de la celda, cruzado de brazos, viendo cómo Ryze trabajaba.

			No había dejado salir al aprendiz, aunque lo había liberado de sus cadenas. A Grael le preocupaba que su prisionero intentase hacer una tontería, pero había tomado precauciones.

			—He escrito una carta y la he dejado a la vista sobre mi mesa —le dijo al joven, antes de soltarlo—. La carta te identifica por tu nombre y expone que te detuve en las cámaras inferiores mientras robabas artefactos prohibidos.

			—¿Por qué? —preguntó Ryze—. ¡Eso no es lo que acordamos!

			Grael le hizo callar levantando la mano.

			—Tú no sabes dónde está mi celda, pero los custodios sí. Si intentas hacer algo cuando suelte estas cadenas, encontrarán la carta. Y esa será tu perdición. Ya sé que dices que te da igual si te expulsan de la Hermandad, pero está claro que no es cierto. Si dices una palabra de esto, o intentas traicionarme, acabaré contigo.

			—No será necesario —dijo Ryze.

			—Haz este trabajito para mí, y te ofreceré los conocimientos que buscas. Y quemaré la carta.

			Ryze cumplió su palabra y no hizo movimientos hostiles cuando fue liberado. El aprendiz se hallaba ahora sentado de piernas cruzadas en el suelo con los ojos cerrados. Delante de él había una caja fuerte. Estaba cerrada a cal y canto, aunque no tenía un ojo de cerradura tradicional para abrirla. Solo contaba con una hendidura para la piedra angular de un maestro. Cada una de esas piedras era una llave maestra que podía abrir las cerraduras rúnicas que guardaban los secretos más valiosos de Helia..., aunque exactamente qué cerraduras abrían dependía del rango del maestro. Grael había probado la suya con esa caja y le había alegrado descubrir que funcionaba.

			Ryze no tenía una llave como esa. Moviendo silenciosamente los labios, empezó a formar una serie de complejos motivos y formas con las manos. Un momento después, la caja fuerte se abrió con un clic.

			—Fácil —declaró, haciendo crujir triunfalmente los nudillos.

			—Impresionante —dijo Grael.

			El chico era arrogante y fanfarrón..., pero su capacidad para evitar protecciones rúnicas era más que impresionante. Al guardián le daba vueltas la cabeza al pensar en las posibilidades que ofrecía, pero no dejó que se le notase.

			—¿Así que se trata de eso? —dijo Ryze—. ¿Quieres que abra una cerradura rúnica que te da problemas? Tráela aquí, y la abriré enseguida.

			A una parte de Erlok Grael le indignaba necesitar la ayuda de ese chico. Esa parte de él habría preferido tenerlo encerrado allí abajo a oscuras y habría disfrutado viendo que esa arrogancia se quebraba y daba paso al pánico, el miedo y el terror. A esa parte de él le habría entusiasmado oírle gritar de dolor y desesperación cuando él...

			—¿Guardián?

			Grael salió de su atractiva ensoñación.

			—¿Has dicho algo? —preguntó.

			—La recompensa que prometes..., ¿cómo sé que valdrá la pena?

			Grael lo miró desdeñosamente y acto seguido desenganchó una funda de piel para pergaminos del cinturón y se la lanzó.

			—¿Qué es esto?

			—Ábrelo.

			El chico abrió el cierre y sacó un trozo de pergamino enrollado arrancado de un libro. Se acercó con el ceño fruncido y miró la letra angular.

			—Escritura cuneiforme icathiana —murmuró. Leyó unas cuantas líneas y a continuación se detuvo y miró a Grael con asombro—. ¿Es...?

			—Sí. Lo es.

			Grael observó en silencio cómo Ryze volvía a centrar su atención en la página, siguiendo rápidamente las líneas con el dedo, leyendo de derecha a izquierda, como era habitual en esos textos antiguos. Después de echar una ojeada a la mitad, alzó otra vez la vista.

			—Esto es lo que he estado buscando —dijo con voz entrecortada.

			—Y te daré el libro entero cuando hayas abierto una cerradura determinada para mí.

			Ryze sonrió.

			—Creo que tenemos un trato. Bueno, ¿dónde está esa cerradura?

			Grael esbozó su sonrisa de depredador.

			Tenía al chico atrapado como un pez que pica el anzuelo.

			—Dime, Ryze —dijo—. ¿Qué sabes de la Fuente de las Eras?

		

	
		
			

			CAPÍTULO 17
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			Cuanto más tiempo pasaba Kalista en Helia, más la detestaba.

			Sin lugar a duda, era preciosa, y estaba segura de que había quienes la consideraban una utopía, pero cada vez tenía más la sensación de que carecía de alma. La ciudad se le antojaba muy aséptica, muy insulsa, muy fría. Parecía una fachada, una máscara que servía para ocultar la realidad escondida debajo.

			No tardó en impacientarse en las enormes habitaciones que le habían asignado. Ella esperaba aguardar unas horas, o un día, pero ese día había pasado, como también el siguiente, sin tener noticias. El tercer día recibió una nota de Tyrus en la que le decía que todavía no habían tomado una decisión.

			Al cuarto día, Kalista agarró la lanza y se fue a explorar.

			Descubrió hasta dónde llegaba la hospitalidad de Helia después de subir una escalera decorada hasta un inmenso edificio que parecía una especie de museo. Los guardias con armaduras blancas que había visto en el resto de los sitios le cerraron el paso. Le dijeron algo en tono reconfortante pero firme, aunque ella no los entendió.

			Kalista evaluó al par de guardias, convencida de que podía con ellos, pero murmuró una disculpa y se retiró. Por toda la ciudad, descubrió que le cerraban el paso cuando intentaba acceder a distintas construcciones o determinados jardines. Los sitios adonde le dejaban ir estaban controlados estrictamente, cosa que no hacía más que aumentar sus sospechas.

			Se sentía muy sola. Echaba de menos la camaradería de la Hueste. Incluso echaba de menos a Viego. Se sentía culpable por no echar de menos a su prometido, el gran maestro Hecarim. Sin embargo, sí que echaba de menos a Ledros, y la intensidad de esa emoción le sorprendía. Pensar en él resultaba doloroso, pues le recordaba la incomodidad entre ellos horas antes de su partida. Se le revolvió el estómago, de modo que desvió rápido esos pensamientos.

			Después de vagar sin rumbo durante horas, Kalista encontró un banco de mármol apartado con vistas al mar en uno de los muchos parques de la ciudad y se sentó. Se quedó mirando a la niebla, a mitad de camino de donde estaría el horizonte un día despejado. Parecía que las islas estuviesen rodeadas de inmensas murallas. Lejos de hacerle sentirse segura, la hacían sentirse atrapada.

			«Tal vez los maestros no me dejen marchar nunca». Estaba claro que deseaban que la existencia de las islas se mantuviese oculta en forma de mito y de leyenda, de modo que parecía lógico que no deseasen que volviera a su patria. Pensó en Vennix, más allá de la niebla, a bordo del Halcondaga. La capitana había dicho que podía esperar allí dos semanas, tras las cuales tendría que dirigirse a un puerto para aprovisionarse. Si los maestros se negaban a dejarla marchar, ¿cuánto tardaría Vennix en darse cuenta de que no iba a regresar?

			Estaba tan absorta en sus desagradables pensamientos que no reparó en que una mujer menuda de piel oscura se acercó hasta que habló.

			—Las nieblas son una maravilla, ¿verdad? —dijo la mujer, con una voz sorprendentemente grave y suave como el terciopelo—. Su magia es muy antigua, pero aquí nadie la entiende realmente, aunque los maestros no lo reconocerían nunca. —Llevaba una túnica oscura holgada con ribetes plateados sobre unas mallas negras ceñidas, y una capucha con visera que rodeaba su cara angulosa y su mata de pelo blanco. Habría sido una imagen severa de no ser por la expresión franca, la sonrisa cordial y el porte relajado de la mujer—. Espero que no le importe que la interrumpa. Suelo venir aquí a pensar y escapar de todo eso —añadió, señalando hacia atrás en dirección a la ciudad con un movimiento de sus dedos llenos de anillos.

			—Para nada. Yo también necesitaba escapar de todo eso —dijo Kalista, imitando el gesto.

			La mujer rio.

			—Helia puede producir ese efecto.

			—¿Le apetece sentarse? —preguntó Kalista. Todo el mundo era educado en Helia, pero esa mujer era una de las pocas personas que parecían realmente amistosas—. Me llamo Kalista.

			—Oh, ya sé quién es —dijo su nueva compañera sentándose junto a ella—. Los rumores vuelan entre académicos. Usted es la princesa camavorana. ¡La que ha intentado entrar en la Gran Biblioteca esta mañana!

			—¿He hecho eso?

			—Ni siquiera todos los estudiosos de Helia pueden acceder a la biblioteca. Podría solicitar una autorización a los maestros, pero casi nunca las conceden. Bueno, los segadores tienen acceso, claro, pero nadie les hace caso. ¡Que usted intentara entrar allí ha despertado no poca diversión!

			Kalista no pudo evitar sonreír. La mujer no le hacía sentir que se estaba burlando de ella, al menos con la mordacidad del gusto de los cortesanos de Alovédra.

			—Me... alegro de haber sido fuente de distracción.

			—Soy la artífice Jenda’kaya. Encantada de conocerla.

			—Lo mismo digo —contestó Kalista.

			—Habló con el Consejo de Helia —dijo Jenda’kaya—. ¿Qué tal le fue?

			—Les pedí un favor —declaró Kalista—, y cuatro días después sigo esperando una respuesta.

			—No me extraña. Son una panda de idiotas pretenciosos. Insufribles, engreídos y mezquinos.

			Kalista resopló ante su sinceridad.

			—¡Es cierto! —insistió Jenda’kaya—. Protegen sus intereses por encima de todo. Pero, en honor a la verdad, hay unos cuantos bastante decentes. Espero que consigan convencer a los demás de que le presten ayuda en lo que haya venido a solicitar.

			—Yo también lo espero. —La pareja se quedó sentada en silencio viendo cómo los pájaros planeaban arrastrados por las corrientes de aire ascendente—. ¿Qué hace usted aquí? —preguntó Kalista—. Parece... distinta del resto.

			—Me lo tomaré como un cumplido —dijo ella—. La mayoría me describiría como una excéntrica, siendo amables, o una agitadora peligrosa e inconformista, si son más incisivos. Soy una adepta artífice de los Centinelas.

			—¿Los Centinelas?

			—No es tan impresionante como parece, al menos ya no.

			—En Camavor también hay quienes me consideran una especie de agitadora inconformista —dijo Kalista—. Muchos, en realidad. La mayoría de las familias nobles y las Órdenes de Caballería me miran con recelo.

			—Es usted una princesa, ¿verdad? ¿No tienen que tirar pétalos de rosa delante de usted y alegrarse de cada cosa que dice?

			A Jenda’kaya le brillaban los ojos maliciosamente, y Kalista rio.

			—No exactamente —contestó—. Mis opiniones sobre determinadas cosas los ponen... nerviosos.

			—¿Por qué?

			—Porque quiero ver cambios.

			—¡Ah! ¡Ahí está! —dijo Jenda’kaya, dando un manotazo en el reposabrazos de piedra del banco—. La política de Camavor y la de Helia no parecen tan distintas, a decir verdad, y probablemente el mundo sea el mismo. Los que tienen poder siempre ven el cambio como una amenaza para su posición.

			Kalista asintió con la cabeza.

			—Pero basta de hablar de política —dijo—. ¿Qué tipo de investigación realiza, si no le importa que se lo pregunte?

			Jenda’kaya se inclinó hacia delante con complicidad.

			—Hago armas —susurró.

			Eso sí que captó el interés de Kalista. Pero, antes de que pudiese enterarse de más, sonó una campana en una torre cercana, y la artífice se levantó de un salto como una niña entusiasmada.

			—¡Tengo que irme! —chilló Jenda’kaya—. ¡Llego tarde!

			Echó a correr hacia el núcleo principal de la ciudad. Se había alejado unos treinta pasos cuando se detuvo y miró hacia atrás a Kalista.

			—¿Le gustaría ver mi trabajo? —gritó.

			—¡Sí! ¡Me encantaría!

			—Nos vemos aquí mañana al atardecer —chilló Jenda’kaya—. ¡Entonces ya habré resuelto los problemas de mi última creación!

			—¡Espero haber recibido una respuesta y estar de camino antes de entonces! —dijo Kalista—. ¡Pero, si no, aquí estaré!

			Dos adeptos con túnicas estaban murmurando y lanzándoles miradas de desaprobación. Jenda’kaya se volvió contra ellos.

			—¡Callaos, viejos pesados! —les espetó, con tal ferocidad que los estudiosos prácticamente huyeron.

			Seguía hablando camavorano, y Kalista sospechó que lo hacía por ella. Su suposición se confirmó cuando la artífice le dedicó una última sonrisa pícara y acto seguido salió corriendo sujetándose el borde de la túnica negra para no tropezar.

			Kalista observó cómo se marchaba, totalmente desconcertada.
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			Grael estaba entre las sombras de la oscura plaza esperando furioso. Era pasada la medianoche, y el aire se sentía manso y fresco. No le gustaba estar sobre el nivel del suelo. Después de muchos años en los reducidos confines de las cámaras, se ponía nervioso sin un techo bajo sobre la cabeza.

			—¿Dónde está? —susurró. ¿Le había traicionado el chico? ¿Había hecho mal dejándolo en libertad?

			—Estoy aquí —dijo una voz justo a su izquierda, y se sobresaltó.

			Grael se giró gruñendo y en un abrir y cerrar de ojos tenía a la otra persona pegada contra el muro. Lo sujetó un momento antes de darse cuenta de que era el aprendiz, y luego lo soltó de un empujón.

			—Llegas tarde —gruñó.

			—He tenido que esperar a que Tyrus se fuera a dormir. —Ryze se puso bien la túnica, mirándolo coléricamente—. Ha empezado a sospechar.

			Grael echó un vistazo a la plaza, desplazando rápidamente la vista entre las sombras, comprobando si los observaban. Nada.

			—Vamos —susurró.

			Lo llevó por la parte trasera de la Gran Biblioteca, recortada por encima de ellos como una bestia monolítica. Era una estructura verdaderamente descomunal, del tamaño de un palacio, pero esa solo era la parte visible por encima del nivel del suelo: el grueso de sus verdaderas dimensiones se hallaba debajo, en el laberinto de túneles, cámaras, estancias ocultas y cavernas vigilados por los Guardianes de los Umbrales. Recorrieron un callejón entre dos alas del edificio y bajaron por un estrecho tramo de escaleras de caracol hasta una verja cerrada con llave con el símbolo de los guardianes. Abrió la verja, hizo pasar a Ryze y la cerró detrás de ellos.

			—No puedo creer que sea verdad —susurró Ryze—. La fuente, las Aguas de la Vida. Todo.

			—Una verdad que hace mucho que los maestros intentan enterrar y confundir. Se han inventado historias para hacer creer que no es más que un rumor infundado. Un mito.

			—¡Desgraciados!

			—Y tanto. Ahora calla. Nos acercamos a la entrada.

			Avanzaron por una serie de callejones y escaleras cada vez más estrechos, diseñados para ocultarlos de los puentes de peatones y las calzadas elevadas de arriba, un detalle que permitía a los guardianes correr por debajo de los pies de sus superiores sin ser vistos. Finalmente, llegaron a una puerta llena de rejas cerrada con llave.

			—Tápate la cara —ordenó Grael.

			Ryze se cubrió con la capucha, y el guardián golpeó con el puño contra la puerta de roble. Una ventana estrecha se abrió y unos ojos legañosos se asomaron.

			—Abre —mandó Grael, levantando el emblema de prefecto. Los ojos miraron a Ryze—. Mi nuevo guardián —continuó—. Abre, rápido, o hablaré con el magíster y recomendaré que te trasladen.

			Sonó un gruñido en el interior, pero los pestillos se retiraron y la puerta se abrió crujiendo. Grael pasó junto a los custodios sin mirarlos. Ryze corrió detrás de él manteniendo la cabeza gacha.

			Una docena de puertas distintas daban paso al laberinto subterráneo; el dintel situado encima de cada una tenía grabado un símbolo geométrico diferente. Esa era solo una de siete estaciones de paso situadas antes de las entradas de las cámaras utilizadas por los guardianes. Se trataba de la más pequeña y la menos usada, motivo por el que Grael la había elegido.

			Pasó resueltamente por delante de varias puertas revestidas de hierro antes de llegar a la que le interesaba. Grael se lamió los labios notando la mirada de los custodios posada en él y repasó las llaves de uno de sus gruesos llaveros de hierro. Le sudaban las manos. Se detuvo en una llave, indeciso, y siguió buscando. Había encontrado esas llaves escondidas en la celda del prefecto Maksim: unas llaves que Maksim no debería haber poseído. No le había extrañado que su anterior prefecto fuese corrupto. Solo había hecho falta que Grael le concediese un poco de atención para que Maksim se sincerase con respecto a todos sus sórdidos secretos, encadenado en las profundidades. Todavía estaba allí abajo, aunque Grael dudaba que muchos reconociesen ahora a aquel despojo patético y destruido. Y allí seguiría, pues su existencia prolongada le entretenía.

			—Todavía están observando —susurró Ryze—. Dime que tienes la llave.

			—Cállate.

			—Uno de ellos viene en esta dirección.

			Grael resistió las ganas de levantar la vista. Volvió a la primera llave en la que se había detenido y la metió en la cerradura. Para gran alivio suyo, la llave giró y abrió la puerta. Una estrecha escalera desaparecía en la oscuridad situada más allá. Grael lanzó una mirada furibunda al custodio que se acercaba y encendió a toda prisa el farol con un brasero, y a continuación se internó en la penumbra. Cerró la puerta de un portazo detrás de ellos con un sonoro estruendo.

			Podrían haber llegado a su destino por los túneles situados dentro del ámbito de competencia de Grael, pero habrían tardado días en atravesar ese camino sinuoso, y habrían tenido que recorrer pasillos que quedaban bajo la jurisdicción de una docena de guardianes y prefectos. Aunque su nuevo puesto le otorgaba considerablemente más poder, entrar en las secciones de las cámaras que correspondían a otros guardianes habría suscitado una atención no deseada.

			Naturalmente, la ruta más directa a la Fuente de las Eras era a través de la Torre Centelleante, pero ese camino quedaba descartado porque estaba celosamente vigilado. Necesitaría un ejército para asaltarla.

			Descendieron más y más internándose en la oscuridad. Grael había planificado la ruta con detenimiento. Todavía tenían que cruzar las jurisdicciones de tres guardianes, pero era poco probable que tropezasen con alguno de ellos. Se había valido de los privilegios de su rango para acceder a los horarios de las patrullas de esas zonas y los había tenido en cuenta. Por supuesto, el factor humano era imprevisible —los guardianes solían desviarse de las rutas de patrulla oficiales—, pero era lo máximo a lo que podía aspirar. ¿Y si se encontraban con un guardián? Bueno, su hoz estaría lista.

			—Vamos, muchacho —gruñó Grael—. Nos espera una buena caminata.
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			Ryze no podía calcular el paso del tiempo en la oscuridad debajo de Helia, pero daba la impresión de que llevaban días andando.

			Había perdido por completo el sentido de la orientación y era muy consciente de que, si el trastornado guardián decidía abandonarlo, no encontraría nunca la salida. Se quedaría atrapado allí abajo el resto de su vida, deambulando a ciegas hasta que muriese de sed o de inanición, o sobrepasase sin querer el borde de uno de los pozos increíblemente profundos construidos en el laberinto de túneles. Por algunos de aquellos fosos le parecía oír un sonido como de olas lejanas que rompían.

			La inquietud le reconcomía. Siempre había sido rebelde, pero nunca había llegado tan lejos. ¿Debería haberle contado a Tyrus lo que intentaba hacer el prefecto guardián Grael? Se lo había planteado muchas veces desde que había hecho el trato con él, pero eso solo desembocaría en su destierro. Tyrus seguía las normas a rajatabla, aunque Grael no consiguió que lo expulsasen de la Hermandad por traicionarlo.

			Además, él compartía la indignación del guardián. ¿Por qué debían ocultar los maestros algo tan maravilloso al resto de la Hermandad? ¿Por qué tenían que ser ellos los únicos que se beneficiasen? No obstante, por mucho que intentaba convencerse de la nobleza de ese acto de rebeldía, en el fondo sabía que el único motivo por el que aceptó era para hacerse con el libro que Grael le había prometido.

			«Esto es culpa de Tyrus». Si hubiese cumplido sus promesas y hubiese ayudado a Ryze a dominar su poder, él no habría buscado esos conocimientos en otra parte.

			El farol de Grael se apagó de repente. La oscuridad era tan absoluta que Ryze ni siquiera veía sus dedos moviéndose delante de sus ojos, y el pánico se apoderó de él. Avanzó a tientas y se chocó con el guardián, que se había quedado quieto delante de él.

			—¡No te muevas! —susurró Grael.

			Ryze se agachó a oscuras tratando de calmar la respiración. Permanecieron allí durante lo que se le antojó una eternidad, y estaba a punto de decir algo cuando oyó un ruido a lo lejos. Era un golpeteo repetitivo que producía eco, como de madera contra piedra. Siguió sonando, cada vez más fuerte, y pronto otro sonido se incorporó al mismo ritmo. «Pisadas».

			La mano fría de Grael lo empujó hacia un lado del pasadizo. Palpando con las manos, Ryze descubrió un hueco poco profundo y se introdujo en él, pero hizo una mueca cuando la grava rechinó bajo sus pies. Grael no hizo ningún ruido, moviéndose con el sigilo de un fantasma. Era desquiciante.

			Pasaron unos minutos, y poco a poco Ryze se dio cuenta de que distinguía la silueta del guardián delante de él, pegada a la pared lateral del hueco. El corazón empezó a latirle más rápido al comprender lo que eso significaba: había una fuente de luz cerca. El golpeteo y las pisadas se volvieron cada vez más sonoros. Se encontraban a solo unos metros de un cruce de tres caminos, y quien se acercaba se dirigía a él.

			La luz se tornó más brillante, y el golpeteo y las pisadas se volvieron insoportablemente ruidosos. Quienquiera que fuese llegó al cruce y se detuvo, enfocando con el farol por cada pasillo. Ryze se pegó todo lo que pudo a la pared del hueco, sin apenas atreverse a respirar. El corazón le martilleaba ahora tan estruendosamente que estaba seguro de que el recién llegado lo oiría. Si ese guardián se acercaba más por el pasillo, los vería enseguida.

			Ryze abrió mucho los ojos cuando Grael, que evidentemente había llegado a la misma conclusión, sacó la hoz. El aprendiz le hizo señas con la mano, esbozando mudamente con los labios: «¡No!» y negando con la cabeza. Los ojos fríos y sin vida del sanguinario guardián se desviaron hacia él y acto seguido volvieron al cruce.

			Matar a un miembro de la Hermandad no formaba parte del plan. Acababa de decidir que saldría de un salto, avisaría al extraño gritando y recibiría el castigo que le esperase cuando los golpecitos de madera contra la piedra empezaron otra vez. Asomándose ligerísimamente por el hueco, vio que el otro guardián, con la capucha de la túnica puesta, se alejaba tras decidir enfilar otro pasadizo. El golpeteo provenía de una vara alta con un farol encima que el hombre usaba para apoyarse como un bastón.

			Permanecieron allí sin moverse y en silencio hasta que la silueta de Grael quedó totalmente envuelta en oscuridad. Incluso entonces siguieron inmóviles donde estaban, hasta que el golpeteo de la vara del guardián se hubo apagado. Solo entonces Grael volvió a encender el farol con una chispa de su piedra de afilar, y la hoz desapareció entre los pliegues de su túnica.

			—Ibas a matar a ese hombre —susurró Ryze.

			—No, íbamos a matarlo —lo corrigió Grael—. Tú y yo estamos juntos en esto.

			La respuesta heló la sangre a Ryze. Ya sabía que Grael era peligroso, y extremadamente inestable, pero hasta ese momento no había considerado que era el cómplice de ese hombre y que, pasara lo que pasase allí abajo, él formaba parte de ello. Le dieron ganas de anular el plan, de abandonar aquella insensatez. Pero había visto el brillo asesino de los ojos de Grael. Él quería que el otro guardián acudiese en dirección a ellos. No había forma de que Ryze se saliese de esa sin darle a Grael lo que quería.

			Y también estaba el asunto del libro, claro. Era la llave para liberar su poder. Tenía que ser suyo.

			De modo que se tragó la inquietud y se adentró en el laberinto siguiendo al prefecto guardián Grael.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 18
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			—Hemos llegado —declaró Grael al tiempo que se detenía sobre sus pasos.

			Estaban en mitad de un pasaje no muy distinto a cualquier otro, si bien este incluía una somera canaleta en el centro, a lo largo, por la que discurría un hilillo de agua. Los desagües como ese no eran infrecuentes en los niveles inferiores y Grael nunca se había aventurado más abajo.

			—¿Eso son…, eso son aguas sagradas? —preguntó Ryze.

			Grael respondió a la estúpida pregunta con una carcajada.

			—Bebe y lo averiguarás —le espetó con desdén. 

			Haciendo caso omiso de la burla de Grael, Ryze miró a un lado y a otro con palpable escepticismo.

			—¿Estás seguro de que es aquí?

			Grael torció el gesto.

			—Sí, estoy seguro.

			—Vale, vale —gruñó Ryze por lo bajo.

			—Sujeta esto. —Tendiéndole su farolillo al aprendiz, Grael se giró hacia el muro, construido con miles de piedras cuidadosamente talladas y encajadas, y palpó la superficie sin preocuparse por el polvo y la mugre que se le adherían a las palmas y los dedos de las manos. Pasados unos minutos, retrocedió torciendo el gesto—. Quédate aquí —ordenó. Le arrebató el farol a su acompañante y, rezongando, regresó a la última intersección. 

			Al llegar allí se detuvo, dio media vuelta y caminó sobre sus pasos contando según avanzaba, si bien en esta ocasión se aseguró de que sus zancadas fueran más cortas. En el paso ciento cuarenta y cuatro —un número de poder según la tradición esotérica de la Hermandad— se detuvo y volvió a palpar la pared. 

			Esta vez encontró lo que estaba buscando. 

			—Eran pasos más cortos. 

			—¿Qué?

			—El arquitecto era bajito —explicó Grael con una sonrisa. 

			El guardián pegó la mejilla a la pared y miró adelante con un ojo cerrado. Una de las piedras sobresalía del resto de manera casi imperceptible. La imperfección era tan ínfima que le habría sido imposible advertirla de no saber lo que estaba buscando. Con sumo tiento presionó la piedra, que cedió apenas hacia dentro. De inmediato se dejó oír un chasquido metálico, seguido de un tictac cada vez más acelerado. 

			—Eso no suena nada bien —observó Ryze. 

			—Hay una segunda palanca —respondió Grael sin inmutarse—. Si no se activa en el lapso de tiempo asignado, una alarma sonará en la Torre Centelleante y las criptas se inundarán de custodios dentro de nada. 

			Ryze miró a todas partes horrorizado, con los ojos desorbitados. 

			—¡No pueden encontrarnos aquí abajo! ¿Dónde está la segunda palanca?

			—Tranquilízate —le dijo Gael, aunque el tictac se aceleraba a una velocidad enloquecedora. Sin apresurarse, retrocedió varios pasos bien calculados y se giró hacia el muro opuesto. Era realmente ingenioso, pensó mientras observaba la anodina piedra. De no haber sabido dónde estaba, le habría resultado imposible encontrarla. El tictac había mudado en un zumbido constante. 

			—No sabes dónde está, ¿verdad? ¡Tenemos que salir de aquí! —cuchicheó Ryze con miedo. 

			Grael le lanzó una mirada despectiva antes de presionar la piedra, que se hundió hacia dentro. El tictac cesó de inmediato. Con un leve chirrido, un pequeño panel apareció en la pared, al nivel del suelo. 

			—Tienes que aprender a controlar tus emociones —lo regañó Grael.

			—Hablas igual que Tyrus —refunfuñó Ryze—. ¿Cómo sabías dónde estaban las palancas?

			—Nunca subestimes el poder de la investigación, muchacho. 

			—Ahora sí que estás hablando como Tyrus. 

			Sin hacerle caso, Grael se arrodilló y empujó el panel gruñendo por el esfuerzo. La compuerta se deslizó hacia dentro y después hacia arriba sobre sus goznes antes de detenerse entreabierta. Grael se tumbó en el mugriento suelo y acabó de empujarla hacia arriba con las manos. Una mueca de dolor se dibujaba en el rostro de Ryze con cada chirrido metálico. Cuando por fin la compuerta se abrió por completo, reveló un hueco rectangular de oscuridad. Apenas era lo bastante grande para que una persona se internase a rastras. 

			Ryze observó la abertura con recelo. 

			—¿Pretendes que entremos por ahí?

			—No, pretendo que tú entres por ahí —lo corrigió Grael con una sonrisa cruel. 

			—¿No vienes?

			—¿Piensas que quepo ahí dentro?

			El chico adoptó una expresión desconsolada. 

			—Ni siquiera estoy seguro de caber yo —dijo. 

			—Cabrás. 

			—¿Y estás seguro de que los custodios no conocen esta entrada?

			—Es una esclusa. La construyeron para poder drenar el exceso de agua en caso de inundación, pero hace más de un siglo que no se usa —explicó Grael. 

			—Eso no significa que no esté vigilada al otro lado. 

			—No, es verdad —coincidió el guardián—. Y esa es la segunda razón por la que te envío a ti en lugar de entrar yo mismo. 

			—No sé —dudó Ryze—. ¿Y si el paso está obstruido o lo han tapiado?

			—Solo hay un modo de averiguarlo. Y tendrás que hacerlo, si quieres conseguir tu precioso libro. 

			Ryze se quedó mirando el hueco de la pared. No había espacio suficiente para entrar a gatas; el aprendiz tendría que reptar.

			Soltando una maldición, se libró de la gran correa de cuero que llevaba en bandolera antes de despojarse del sobreveste con capucha. Desnudo de cintura para arriba, comprobó el contenido de la taleguilla que le colgaba de la cadera junto con el odre vacío y se enfundó un pequeño cuchillo en el lateral de la bota. Recogió su lamparilla de ojo de buey y se arrodilló ante aquel pasaje exiguo y oscuro. 

			—Una cosa más —dijo Grael. Del interior de su túnica extrajo una pieza de suave piel enrollada—. Vas a necesitarlo. 

			Ryze desenrolló la piel que contenía la piedra angular. 

			—¿Cómo has conseguido esto, en el nombre de todo lo que es sagrado?

			—Da igual cómo lo conseguí. Lo que importa es para qué sirve —dijo Grael.  

			El aprendiz se encogió de hombros y enrolló de nuevo la piel antes de guardársela en la taleguilla. 

			—Los niveles superiores son los más vigilados —prosiguió Grael—. Entrando por aquí seguramente sortearás a la mayoría de los custodios y sellos de protección, e irás a parar debajo del Salón de la Conjunción. La entrada al Pozo de la Eternidad será apreciable a simple vista. Habrá dos cerraduras. La piedra angular debería abrir una de las dos. Tendrás que ingeniártelas para forzar la segunda. 

			Ryze asintió. 

			—Espérame —pidió—. No te vayas a marchar. 

			—Aquí estaré. Pero, si te descubren, estás solo. 

			—Pues menos mal que iba a ser un trabajo en equipo —gruñó Ryze a la vez que se disponía a entrar en el hueco. Agachó la cabeza maldiciendo de nuevo. Se arañó los hombros contra las paredes cuando se tendió sobre el vientre y, ayudándose con los codos, empezó a reptar en la oscuridad. Gruñendo, estrujando y pateando sin cesar, se fue internando cada vez más. Desde fuera, cualquiera habría pensado que se lo estaban tragando entero. 

			—Sé rápido y no hagas ruido —susurró Grael en dirección al túnel. A continuación, alargó la mano para aferrar la trampilla de la esclusa. 

			—¡No, no la cierres! —cuchicheó Ryze cuando la tapa empezó a chirriar, pero Grael desoyó la petición. Con un último chasquido mecánico, selló la salida, de tal modo que Ryze no tuviera más remedio que seguir adelante. 
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			El terror inundó a Ryze cuando la trampilla se cerró tras él. La oscuridad era completa allí dentro. Su respiración se tornó rápida y superficial, y pronto estaba encajado en el túnel, incapaz de moverse hacia delante o hacia atrás; aunque tampoco retroceder le iba a servir de mucho. 

			Intentó serpentear, pero no lo consiguió. Estaba atascado e iba a morir allí dentro, atrapado en ese túnel claustrofóbico bajo una montaña de roca. No conseguía ver nada y no tenía ni idea de la distancia que lo separaba de la salida, si eran diez metros o mil. Quería gritar, suplicarle a Grael que abriera la trampilla y lo sacara a rastras, pero sabía que sería inútil. El bastardo segador no lo ayudaría, y si Ryze empezaba a gritar seguro que encontraba un acero muy afilado esperándolo al otro lado. 

			La voz de Tyrus resonó en su mente, reminiscencia de aquella ocasión en que el sabio lo ayudó a superar una sobrecarga de magia potencialmente letal. 

			—Siento la tierra bajo mis manos —susurró Ryze mientras una segunda oleada de pánico lo recorría por dentro—. Siento la tierra bajo mis manos. 

			Sucedió durante uno de sus primeros —y casi letales— intentos de emplear sus poderes mágicos. Mientras Tyrus dormía, trató de atraer una pequeña cantidad de energía mágica hacía sí; suficiente para experimentar con ella, pero no tanta como para correr peligro. Sin embargo, pronto perdió el control de la fuente. Una magia pura lo inundó hasta impregnar cada fibra de su ser. Ardiendo por dentro y saturado de energía, se había elevado en el aire mientras las runas moradas y ardientes le abrasaban la carne. No poseía los conocimientos rúnicos necesarios para dispersar tanto poder o canalizarlo al exterior, y la energía lo habría consumido hasta los huesos, convertido en un pellejo carbonizado, de no haber acudido Tyrus en su ayuda. La voz de su maestro había traspasado su agonía como un bálsamo refrescante. 

			«Estás sentado en la arena con las piernas cruzadas. El suelo está caliente bajo tu cuerpo. Reconfortante. Suave. El sol empieza a ponerse para ceder el paso al ocaso, pero tú todavía notas su beso en la piel. Oyes a los pájaros que saludan al viento y percibes el suave aroma de las flores del desierto. ¿Qué más notas? ¿Qué más hueles, oyes y ves?».

			—Noto los granos de arena bajo las palmas de las manos. Huelo el té de lewisia, que se calienta en un cazo al fuego —musitó Ryze—. Oigo el crujido de la leña. Veo las brasas elevarse en el aire y cambiar de color, de anaranjado a morado y azul oscuro, como remolinos de aceite en el agua. Veo las primeras estrellas. Siento la tierra bajo mis manos. 

			E, igual que aquel sencillo ejercicio lo había rescatado una vez del filo de la destrucción, también le funcionó en ese momento. Su respiración se normalizó; el ritmo de los latidos de su corazón se apaciguó. Estaba tranquilo. 

			Empezó a reptar hacia delante. 

			El túnel de la esclusa era largo y no se ensanchaba en ningún momento. Afortunadamente, carecía de desplomes o escombros. Vio luz más adelante y ralentizó su avance, siempre esforzándose por hacer el menor ruido posible. Se retorció un poco más y descubrió horrorizado que la salida estaba enrejada. 

			—No, no, no, no, no —musitó. Se arrastró con movimientos más raudos, ya sin preocuparse por si alguien lo oía. Llegó al final del túnel y agarró la rejilla de piedra que le bloqueaba el paso. 

			Mirando más allá de la parrilla, atisbó una cámara amplia y circular en cuyo suelo se entrecruzaban figuras geométricas arcanas. Las losas de mármol que cubrían las paredes exhibían infinidad de símbolos tallados y había una escalera de caracol que descendía hacia el centro de la sala. Una luz fría, sobrenatural, se derramaba desde el nivel superior. La cámara tenía otra salida: un arco inmenso, cerrado con puertas doradas que estaban asimismo decoradas con un sinnúmero de símbolos e iconografía. 

			Ryze estaba a punto de golpear la rejilla de piedra cuando una de las puertas doradas se abrió despacio. Oyó voces quedas y dos maestros vestidos de túnica la cruzaron escoltados por guardianes de armadura blanca. Los cuatro llevaban el rostro embozado en capuchas oscuras y, por más que se esforzaba, Ryze no conseguía oír las palabras que pronunciaban. La puerta se cerró con suavidad cuando entraron. Sonó un rumor mecánico de engranajes y palancas, y los símbolos rúnicos de protección latieron con luz azul en el dintel. 

			Todavía hablando con tonos quedos, los maestros y sus guardias remontaron la escalera de caracol, y pronto Ryze los perdió de vista. Unos instantes más tarde la escalera al completo empezó a retraerse, plegándose sobre sí misma y girando según ascendía. Encajaba a la perfección en los bloques geométricos del techo y se acopló en su lugar con pulcritud, igual que un abanico de naipes al cerrarse. 

			La oscuridad era completa, así como el silencio. Ryze esperó unos minutos antes de inspeccionar la rejilla de piedra. Era sólida, de una pieza. Palpó los contornos hurgando la descascarillada argamasa. Con suma dificultad, consiguió retirar la daga que llevaba en la bota izquierda y procedió a rascar el borde de la reja. El trabajo era lento e incómodo, y acabó con más de una mota de argamasa en los ojos y en la boca. 

			Cuando terminó, aferró la parrilla con una mano y se posicionó de manera que pudiera golpear una esquina con la base de la palma. Los exiguos límites le impedían aplicar todo su peso, pero aporreó la rejilla con todas sus fueras y notó que cedía. Animado, golpeó una y otra vez hasta que por fin la cubierta se desprendió. La depositó con cuidado en el suelo y se arrastró al exterior. Una vez fuera, irguió la espalda e hizo movimientos circulares con el cuello para desentumecerlo. Encendió el farolillo con un solo golpe de pedernal, asegurándose de entrecerrar las lamas para que solamente arrojara un estrecho haz de luz. 

			Devolvió la rejilla a su sitio y recorrió la cámara en silencio hasta llegar a los inmensos arcos. No había pomos ni cerraduras que se apreciaran a simple vista. Tampoco pudo encontrar, por más que la buscase, la rendija de la unión, tan experta y precisa era su construcción. Figuras geométricas cubrían hasta el último centímetro de las hojas, y las líneas y formas en intersección guiaban la mirada hacia el centro, a un símbolo de un ojo abierto rodeado de una llama. Ryze notó un cosquilleo en la nuca y se detuvo a observarlo; la sensación no era muy distinta de la que había experimentado cuando tenía la piedra angular en la mano. Se sentía atraído por el símbolo, como si este lo arrastrase inexorablemente hacia él. 

			Posó la mano sobre el ojo flameante. Una súbita descarga lo atravesó, latió a través de su cuerpo y le cortó la respiración. Ryze retiró la mano a toda prisa. Oyó una serie de chasquidos mecánicos y, pasado un instante, dos huecos triangulares aparecieron en las puertas doradas, uno a cada lado del ojo. Eran del mismo tamaño que la piedra que le había entregado el guardián. Veía estrías en las superficies interiores. La sensación magnética se tornó más fuerte, esta vez procedente de las cerraduras triangulares. 

			Ryze se apresuró a extraer la llave pétrea de su taleguilla y la sostuvo ante los orificios. Notó una fuerza de atracción procedente del ojo de cerradura izquierdo, como hierro frente a calamita. 

			—Vale, vale —jadeó, e introdujo la piedra en el hueco. Encajaba a la perfección y, al momento, un latido azul de energía iluminó la llave alojada en la cerradura.

			La puerta siguió cerrada, por descontado. Grael había dicho que necesitaba las dos llaves.

			De nuevo notó un extraño tirón y su mano derecha avanzó hacia el segundo orificio casi como si tuviera voluntad propia. Según la acercaba, runas moradas destellaron en el interior de su piel con un movimiento ondulante a lo largo de la mano y el antebrazo. Retrocedió asustado y las runas desaparecieron. 

			Con sumo tiento, acercó nuevamente la mano al ojo de la cerradura. Igual que antes, las runas cobraron vida en el interior de su carne. En esta ocasión no se apartó. Cerrando los ojos, empezó a mover la mano en el aire sobre el orificio, percibiendo las figuras de la cerradura rúnica. Al momento comprendió que era lo más complejo a lo que se había enfrentado jamás, abrumador incluso. Uno pensaría que habían colocado diez cerraduras en una, todas superpuestas. 

			Con un gruñido de rabia —y no poco sobrecogido—, Ryze despegó la mano una vez más. No podía sortear eso, no mediante ninguna estrategia que hubiera usado anteriormente. Se mordió el labio mientras sopesaba las alternativas que tenía. 

			—¿Qué es lo peor que podría pasar? —murmuró, y hundió la mano por completo en el ojo de la cerradura. 

			Al principio no notó nada y Ryze negó con la cabeza. «¿Qué esperaba?». Y entonces algo trabó con fuerza su muñeca y una fuerza irresistible le hundió el brazo más profundamente en el hueco. Un dolor atroz lo recorrió y acabó embutido contra la puerta. Habría gritado de no tener los pulmones vacíos.  

			El dolor era insoportable. Tenía la sensación de haber sepultado el brazo en un brasero de carbones al rojo vivo. Debilitado, cayó sobre una rodilla, pero no podía escapar porque la puerta no se lo permitía. Runas moradas le incendiaban el hombro y el poder que notaba dentro se agitaba como un animal furioso que intentara liberarse. Un tono violeta teñía cuanto veía, al tiempo que vapores mágicos le brotaban de ojos, nariz y boca. Solo en una ocasión había experimentado esa sensación. 

			—Siento la tierra bajo mis manos —susurró—. Siento la tierra bajo mis manos. —Cerró los ojos con fuerza, tratando de apaciguar el trueno creciente de la magia, por miedo a que lo hiciera pedazos. Su brazo todavía seguía inmerso en un sufrimiento inenarrable. Gotas de sudor recorrían su cuerpo—. ¡Siento la tierra bajo mis manos!

			El dolor se atenuó, lo suficiente tan solo para que tomara una bocanada de aire, y el rugido de la magia que lo recorría se apaciguase, por poco que fuera. Notaba la horma del interior de la cerradura, un patrón que buscaba emparejarse. La sensación se asemejaba a sus percepciones con otras cerraduras rúnicas, solo que muchísimo más intensa. Con los ojos todavía cerrados, imaginó el patrón del nudo de runas entrelazadas. Se desplazaban y giraban según se concentraba en ellas, resbalaban escurridizas y sedosas, pero al fin las atrapó. A toda prisa, la composición rúnica adquirió una claridad diáfana y latió con luz azul. 

			Se parecía mucho a forzar una cerradura: encontrar los pernos que debía presionar, desplazarlos y pasar a la siguiente. 

			Con la mano libre dibujó la primera runa en el aire, la desarmó y siguió adelante. Las fue desmontando de una en una, hasta que las tuvo todas desarticuladas. Con un último latido de luz etérea, la cerradura lo liberó. 

			Cuando extrajo el brazo del orificio, esperaba ver su carne calcinada hasta los huesos, pero la encontró ilesa. Las runas resplandecían debajo de su piel, los mismos símbolos que había visualizado. Empezaron a disiparse casi al instante y Ryze dobló la mano, todavía maravillado de que siguiera indemne. El dolor había desaparecido también; únicamente un recuerdo a través de la rigidez en los dedos persistía. 

			Una serie de zumbidos y chasquidos metálicos se dejaron oír de inmediato y las puertas se abrieron. Una neblina blanca enturbiaba el aire del interior. Recuperando la piedra angular, Ryze se internó cauteloso en la cámara. 

			—El Pozo de la Eternidad —susurró. 

			Recordaba más a un baño termal inmenso y ostentoso que a un pozo. Se extendía más allá de lo que su farol alcanzaba a iluminar y la neblina ocultaba buena parte de la sala, pero lo que vio era un despliegue de mármol, oro y símbolos arcanos. Columnas exquisitamente talladas se alzaban entre la niebla, y peldaños alrededor de la cámara se hundían con suavidad en la terma. El agua era pura inmovilidad y transparencia; solamente el reflejo de la luz del farol en la superficie cristalina delataba su presencia. 

			Ryze se acercó al borde casi sin atreverse a respirar. Arrodillado en el peldaño que estaba más cerca del agua, notó cómo la neblina blanca se arremolinaba a su alrededor, como zarcillos etéreos. Consciente de que podían interrumpirlo en cualquier momento, desenganchó el odre vacío que llevaba colgado, retiró el tapón… y se detuvo. 

			Se le antojaba una profanación tomar agua de ese manantial sagrado. Sin embargo, ¿cuáles eran las alternativas? ¿Volver ante ese vigilante tan violento y peligroso con las manos vacías? ¿Entregarse a los custodios? Haciendo de tripas corazón, hundió el odre por debajo de la superficie y las ondas provocadas por la inmersión se propagaron por la piscina. El agua estaba fresca y tenía un aspecto totalmente natural. Se preguntó si las leyendas que le atribuían la propiedad mágica de conceder la vida serían exageradas. Por otro lado, de ser así, ¿por qué escondérsela al mundo? 

			Una vez que hubo llenado el odre, Ryze lo retiró de las aguas. Lo sostuvo ante sí mientras observaba las gotas que resbalaban por el pellejo. 

			—¿Por qué no? —dijo con una sonrisa, y se lo llevó a los labios. Bebió a placer y luego se enjugó la boca con el dorso de la mano. Era el agua de sabor más puro que había probado jamás, aunque las propiedades que pudiera tener más allá del paladar no eran evidentes a la primera de cambio. Rellenó el odre y lo tapó antes de volver a prendérselo a la cadera. 

			Solo entonces, cuando se levantó para marcharse, notó el suave fulgor que surgía del centro de la balsa. Ryze frunció el ceño. ¿Cómo era posible que no lo hubiera visto antes? Rodeó el borde de la terma con el fin de poder ver mejor esa luz tan extraña, pero estaba demasiado lejos y procedía de un punto tan profundo que no podía verla con claridad. No obstante, notaba la presencia de la fuente de luz, que impregnaba las aguas y la propia niebla. Impregnaba el mismo aire que respiraba. 

			Volvió a observar el agua, que empezaba a entrar en reposo según las ondas se apagaban. Cuando cesó el movimiento, los ojos de Ryze se posaron en algo que había allí abajo, algo que emitía un brillo intenso, y le dio un vuelco el corazón. 

			Lo notaba en los huesos. Zumbaba en el fondo de su mente. Le susurraba directamente al alma. Era algo poderoso y antiguo. Algo que ya era antiguo antes de la llegada de la humanidad. Era una runa. La idea lo asaltó por las buenas, pero Ryze sabía sin la menor sombra de duda que era cierta. Se trataba de una runa que había adoptado forma física, una de las fuerzas primordiales que habían extraído orden del caos. 

			Y, en ese instante de asombro infinito, Ryze notó un hormigueo en la nuca, como si lo estuvieran observando. Se giró a mirar. 

			Había una figura envuelta en sombras en el borde de la balsa, inmóvil, a pocos metros de distancia. Al principio Ryze pensó que una capucha le ocultaba las facciones. Pero al momento comprendió que no tenía facciones en realidad. Su rostro era un vacío, tan sombrío como el resto de la presencia, y sin embargo no tenía ninguna duda de que el ser lo había visto. Notaba su mirada como un cosquilleo en la piel. Presa de un horror creciente, advirtió que veía a través de la presencia. No era un ser de carne y hueso. 

			Era un espectro. Un revivido. Un eco del pasado. 

			Señaló a Ryze. El movimiento desplazó la neblina y una luz misteriosa, verde azulada, titiló en torno a su brazo. El ser dio un paso hacia él, y un contorno mayor de su figura se definió en torno a esa luz horrible y sobrenatural. 

			Ryze profirió un grito de terror antes de dar media vuelta y salir huyendo. Mientras corría, advirtió que había más figuras turbias plantadas en la periferia de la cámara. Todas estaban envueltas en sombras, sus contornos marcados por la ausencia de niebla, todas vueltas hacia él, mirándolo con sus rostros huecos. 

			Abandonó la cámara a la carrera, con el corazón desbocado y sin preocuparse de cerrar las grandes puertas doradas según se apresuraba hacia el túnel de la esclusa. Volvió la vista atrás y vio al tenebroso espectro cruzar el umbral. Su semblante sin rasgos, que irradiaba luz como un tembloroso fuego sobrenatural de color verde azulado, barrió la sala con la mirada hasta dar con él. 

			Maldiciendo, Ryze dejó el farolillo en el suelo. Con un grito, retiró a un lado la rejilla de piedra y se internó en el túnel sin preocuparse por los arañazos y las magulladuras que sufría con las prisas. Resollando, reptaba a la velocidad del rayo sin dejar de retorcer el cuerpo y serpentear con frenesí. 

			Miró por encima del hombro, una sola vez. A la luz de su farol abandonado vio la cámara vacía a su espalda y nada más. 

			En ese instante, una tenebrosa figura sin rostro se inclinó y se asomó al túnel de la esclusa. 

			Ryze devolvió la vista adelante y siguió arrastrándose tan raudo como fue capaz. Tuvo la sensación de que tardaba siglos y estaba seguro de que en cualquier momento notaría la mano espectral en torno al tobillo, pero por fin su cabeza golpeó la compuerta. Golpeó el metal con el puño. 

			—¡Abre! ¡Abre!

			La compuerta se abrió y Ryze salió gateando. Grael lo estaba esperando con una sonrisa ávida en los labios, como un gato que aguarda a su presa. 

			—¿La has encontrado? ¿La tienes?

			Ryze hizo caso omiso a las preguntas del guardián. 

			—¡Cierra, rápido! —le ordenó. Como Grael se limitaba a mirarlo de hito en hito, Ryze maldijo una vez más y se dejó caer sobre las ensangrentadas rodillas para cerrar la compuerta de la esclusa. 

			—¡Contesta, muchacho! —El guardián agarró a Ryze y lo obligó a ponerse en pie—. ¿Has encontrado el Pozo de la Eternidad? 

			A modo de respuesta, Ryze se desenganchó el odre de la cadera y lo sostuvo ante sí con una mano temblorosa.

			—Cógelo —susurró—. Yo no quiero saber nada más. 

		

	
		
			

			CAPÍTULO 19
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			Kalista despertó temprano. Lanzó un suspiro cuando recordó de golpe dónde se encontraba. 

			Otro día en Helia. Otro día esperando mientras el consejo deliberaba. Otro día que podía traer consigo la diferencia entre salvar a la reina Isolde o que sucumbiera finalmente al veneno. 

			A Kalista le horrorizaba saber que su misión exigía la máxima urgencia y al mismo tiempo no ser capaz, hasta el momento, de agilizar la decisión de los maestros. Y le enfurecía que la fama de sanguinario que arrastraba el reino de Camavor despertara el recelo de los maestros respecto a sus intenciones. 

			Había accedido a reunirse con la extraña artífice, Jenda’kaya, a la caída del sol, pero tenía todo el día por delante. Sabía que, si se quedaba sentada en su alcoba hasta la noche, acabaría con los nervios de punta, de modo que se enfundó su armadura, echó mano de la lanza y salió en la oscuridad que precedía al alba. 

			Tal vez llevara sangre real en las venas, pero también era un soldado y hacía años que se despertaba antes del amanecer. No podía evitar cierto sentimiento de superioridad frente a los débiles sabios de Helia, que seguían amodorrados en sus lechos. Casi todos ellos parecían carecer del menor temple. Tenían suerte de contar con la niebla blanca. De no ser por eso, los invasores habrían acabado con ellos hacía mucho tiempo; seguramente lo habrían hecho los propios antepasados de Kalista. 

			Deambuló por las calles desiertas mientras el sol empezaba a despuntar en el horizonte y acabó en las afueras de Helia al amanecer. Fue una decisión inconsciente, pero no tenía verdaderos deseos de pasar más tiempo dentro de la ciudad. Le parecía agobiante y restrictiva. El aire fresco, los árboles, los setos y los exuberantes campos que se extendían a las afueras le ofrecían ese respiro que tanto necesitaba.  

			La primera persona que vio fue un pastor acompañado de un rebaño de ovejas extrañas, cubiertas de lana larga, blanca y greñuda, con las caras y las patas negras y unos prominentes cuernos que surgían de sus mandíbulas inferiores. Los cuernos resultaban intimidantes, pero los animales parecían dóciles mientras pastaban hierba entre los quedos tañidos de los cencerros que portaban en torno al cuello. El pastor levantó una mano para saludarla antes de conducir el rebaño a un arroyo cercano con unos cuantos silbidos agudos y los ladridos animosos de su perro. 

			Dejando atrás la carretera pulcramente pavimentada en piedra blanca, saltó un murete de piedra en seco ayudándose de los peldaños de madera y siguió una lodosa senda colina arriba para poder hacerse una idea de dónde se hallaba. Un columpio colgaba de la rama de un árbol solitario en lo alto de la loma; allí tendría buenas vistas. Helia destacaba al sur, reluciente y majestuosa al fulgor de la mañana, mientras el mar titilaba como movedizas gemas al oeste. El norte y el este consistían ante todo en colinas onduladas y verdeantes, pastos y algún que otro bosquecillo. Se atisbaban unas cuantas aldeas y delgados hilos de humo surgían de las chimeneas. Un carro arrastrado por un tiro de bueyes avanzaba lento y sinuoso por un camino en la lejanía, y minúsculas nubecillas blancas destacadas contra las laderas verdes delataban dónde pastaban otros rebaños. 

			La aldea más cercana no estaba lejos y se alojaba en una sombría hondonada. Era pequeña, formada quizá por unas veinte construcciones, y a Kalista le sorprendió advertir que no eran chozas. Todas las casas estaban construidas a base de piedra clara y vigas oscuras, y compartían muchos de los diseños y rasgos geométricos de las estructuras más grandes de Helia. Incluso el pequeño puente cubierto que conducía al pueblo estaba diseñado con mimo, compuesto por una intrincada red de triángulos y formas adiamantadas, y decorado con símbolos y líneas entrecruzadas que habían grabado en la madera. Los granjeros y los aldeanos iban de acá para allá enfundados en sus prendas de colores como brillantes pinceladas contra la tierra oscura y los campos verdeantes. 

			Era digno de encomio que esas gentes hubieran sido capaces de crear una sociedad en la cual hasta los más humildes granjeros vivían con comodidad, liberados de la desesperación que era tan habitual entre los pobres de otras naciones, Camavor incluida. Kalista se había preguntado si los habitantes de las afueras de Helia vivían tal vez como campesinos mientras los consentidos sabios de la ciudad cenaban manjares y vino, pero no parecía que hubiera un lado oscuro en esa sociedad, o, al menos, Kalista no lo había visto hasta el momento. 

			La isla no era perfecta, por supuesto. Saltaba a la vista que la política y la burocracia gobernaban ese mundo, como demostraban las interminables deliberaciones del consejo. Pero Kalista dudaba que pudiera existir una sociedad perfecta. Las personas eran personas en todas partes. 

			Acabó llegando a un bosquecillo situado al abrigo de la loma y pronto estaba deambulando por una alfombra de helechos plateados y minúsculas flores azules y blancas. A medida que se fue internando en la espesura, comprendió que no se trataba de un soto, sino que era parte de un bosque más grande. Los árboles despuntaban enormes con esos inmensos troncos, tan retorcidos, cubiertos de musgo y liquen, y las enormes raíces tortuosas que se curvaban en torno a vetustas rocas y se entrecruzaban en el camino ante ella, como si quisieran atraparla. El sol no se filtraba a través de la lejana cúpula de los árboles y su ausencia mantenía ese pequeño oasis de soledad en una penumbra crepuscular. En las sombras que proyectaban las ramas atisbó formas minúsculas y trémulas que irradiaban un resplandor tenue. Kalista no pudo averiguar lo que eran, porque cada vez que se acercaba salían disparadas o desaparecían por completo, pero viendo sus movimientos traviesos se inclinaba a pensar que no se encontraba ante meros insectos. Creyó oír una risa infantil transportada por la brisa, pero tal vez fuera un rumor de las hojas o un efecto del viento. 

			Los imponentes árboles crujían y gemían igual que si intercambiaran palabras. Tenía la impresión de que la miraban. No era una sensación amenazadora ni tampoco acogedora; sencillamente estaba ahí. De alguna manera instintiva, Kalista supo que el vetusto bosque ya existía mucho tiempo antes de que las personas encontraran las islas. Tal vez los seres humanos de aquel entonces hubieran percibido su edad y su magia, y por eso lo habían conservado indómito e incólume. Se sentía insignificante entre tanta naturaleza, en un buen sentido; como si sus preocupaciones fueran efímeras, absurdas a la postre, y tantas envidias, traiciones e incluso guerras de los seres mortales carecieran de importancia frente al imponente entramado del mundo. La consolaba en buena medida saber que, igual que ese bosque era más antiguo que la humanidad, también permanecería mucho tiempo después de que la raza humana se hubiera marchado. 

			Imbuida de una nueva sensación de calma, Kalista abandonó de mala gana la espesura para regresar a Helia. 

			Volviendo la vista atrás, creyó atisbar que un árbol se desplazaba. Se trataba de un coloso del bosque particularmente tortuoso y antiguo, rebosante de vida, cubierto de follaje y rodeado de un anillo de retoños. Estaba casi segura de que se había movido mientras ella le daba la espalda y no le costó imaginar un retorcido rostro de anciano en los nudos y remolinos del tronco. 

			Cuando emprendió el regreso a la ciudad, la envolvía un sentimiento de paz e introspección que llevaba muchas lunas sin experimentar.

			La tarde estaba avanzada cuando Kalista regresó a la villa. Se detuvo en la puerta al escuchar risas infantiles. En lugar de acudir directamente a sus desiertos aposentos, buscó el origen de los alegres ecos a través de sinuosos pasillos.

			Por fin llegó a un pequeño patio flanqueado de arcos y arbustos dispuestos con elegancia. Tres niños —dos muchachitas de cabello ensortijado que parecían gemelas y un chiquillo más joven— soltaban risas y gritos mientras correteaban de un lado a otro para escapar de un adulto vestido de túnica que los perseguía con la cabeza gacha. Con una mano a cada lado de la frente imitando un par de astas, avanzaba pesadamente entre intensos mugidos que hacían las delicias de los niños. Muerta de risa, Kalista comprendió que el hombre era Tyrus, el adepto buscador. Se cruzó de brazos y se recostó contra la jamba de un arco para observarlo. 

			Tyrus tardó un rato en percibir que tenía público. Enderezó el cuerpo de inmediato e intentó recuperar el talante severo que solía exhibir, o parte del mismo al menos. Kalista enarcó una ceja y él tosió con aire azorado. 

			—Ejem… Bueno… Me parece que Elnuk ya os ha perseguido bastante por hoy, niños. Es hora de volver a clase —dijo, lo que provocó una explosión de quejas y gritos de decepción. 

			Una pareja de tutores se acercó para iniciar el proceso de arrastrar a los niños de vuelta a sus obligaciones. Las gemelas huyeron chillando como si sencillamente hubieran cambiado de juego, mientras que el más joven se aferró con desesperación a la pierna de Tyrus.

			—Volveremos a jugar muy pronto, Tolu —prometió el adepto a la vez que se despegaba del pequeño con cierta dificultad. Una vez liberado, se acercó a Kalista—. El aura de solemne dignidad que tanto me esfuerzo en cultivar acaba de saltar por los aires, ¿verdad?

			—Uf, ya lo creo que sí —confirmó Kalista—. Aunque en su papel de Elnuk Toro resulta usted muy convincente.

			Tyrus hizo una pequeña reverencia. 

			—Se hace lo que se puede. 

			—¿Son sus hijos?

			—Cielos, no —dijo Tyrus—, aunque me considero responsable de ellos. Por desgracia, sus cortas vidas están ya marcadas por la tragedia. Nada puede reemplazar el amor de unos padres, pero aquí al menos cuidamos de ellos y les ofrecemos una educación sólida. ¿Sigue sin saber nada del consejo? 

			Kalista hizo una mueca. 

			—No. Y estoy perdiendo la paciencia. 

			Tyrus asintió con ademán comprensivo. 

			—Lamento infinitamente que se estén demorando tanto. No era esto lo que yo esperaba cuando la traje a nuestras costas. ¿Cenará con mi aprendiz y conmigo esta noche?

			—Gracias, pero no puedo —respondió Kalista—. Me temo que ya tengo un compromiso. Una adepta de los Centinelas me va a enseñar parte de su trabajo. 

			—Ah, ¿ya conoce a Jenda’kaya? Uno rara vez se aburre en su compañía. 

			—Parece una persona… entusiasta.

			Tyrus se despidió de Kalista, no sin antes prometerle que haría lo posible por acelerar las deliberaciones del consejo, y se marchó. Ella se demoró en el patio, observando cómo los pacientes tutores atrapaban a los huérfanos para llevarlos a cenar. Una de las gemelas le sacó la lengua al pasar y Kalista le devolvió el gesto, arrancando una risita a la niña. 

			Volvió la vista al cielo, donde el sol empezaba a ponerse. Tenía el tiempo justo para darse un baño y comer algo ligero antes de emprender el camino para reunirse con la artífice. Todavía riendo para sus adentros de la imagen que ofrecía Tyrus imitando a Elnuk, Kalista regresó finalmente a sus aposentos. 
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			Tenía la sensación de que algo lo había seguido a su regreso de las tinieblas. 

			De vuelta a su alcoba en los aposentos de Tyrus, Ryze miraba una y otra vez a su espalda, temeroso de ver a esa forma tenebrosa y sin rostro siguiéndole los pasos. No veía nada, pero no podía desprenderse de la impresión de ser vigilado, de que algo maligno acechaba justo en el límite de su campo visual. 

			Albergaba la esperanza de que la luz del día disipara el siniestro pálpito, pero aun estando el sol alto en el cielo, al día siguiente, intuía las sombras que lo acechaban. Todavía notaba la espantosa presencia. No podía ahuyentar de su mente la imagen del ser blandiendo un dedo acusador ante él. Ni el horrible e inexpresivo semblante inclinado hacia la entrada del túnel, mirándolo. 

			—¿Puede un alma permanecer en el mundo después de la muerte? —le preguntó a su maestro. En teoría debería estar estudiando los mamotretos cuya lectura le había encomendado Tyrus (historias aburridas sobre la tradición oral de las gélidas tierras septentrionales), pero su mente regresaba una y otra vez a las imágenes del día anterior. 

			Tyrus torció el gesto. 

			—¿A qué viene esa pregunta? No recuerdo que ninguno de los arcanohistoriadores fundadores especulase sobre los espíritus de los muertos. 

			—No, es… una idea que se me ha ocurrido. 

			—Concéntrate en los libros, Ryze. Te dispersas con demasiada facilidad. 

			Lo intentó, pero con escasos resultados. Tan pronto como terminaba de leer un párrafo se veía forzado a releerlo. No lograba retener nada. Rehén de un miedo cada vez más acuciante, contempló el sol de la tarde hundirse en el horizonte. Cuando las sombras empezaron a alargarse, también aumentó la hormigueante sensación de que algo lo acechaba.

			Sin apetito, jugueteó lánguido con la comida del plato a la hora de la cena. Tyrus, por su parte, apenas se percató de su desánimo. El adepto estaba enfrascado en un viejo volumen, muy gastado, que leía a través de unas minúsculas lentes plantadas en la punta de su nariz mientras comía. 

			Alguien aporreó la puerta de los aposentos y Ryze se despabiló sobresaltado. Tyrus le lanzó una mirada por encima de las gafas antes de devolver la atención al libro. 

			—Ve a mirar quién es, por favor —le pidió. 

			Tragando saliva con dificultad, Ryze se acercó a la puerta presa de una inquietud intensa. Se regañó para sus adentros por comportarse como un necio. Quienquiera que había llamado era un ser de carne y hueso, no un espíritu maligno que acudía a atormentarlo. Sin embargo, cuando abrió la puerta y vio la sonriente figura de Grael, el prefecto guardián, su miedo se disparó hasta las nubes. 

			—Saludos, joven aprendiz —le dijo el guardián.

			Ryze volvió la vista hacia su maestro. A continuación salió al pasillo y cerró la puerta a su espalda. 

			—¿Qué haces aquí? —cuchicheó. 

			—Tengo algo que enseñarte. Algo muy interesante. Y debo entregarte tu recompensa, como prometí. 

			—¡No deberías haber venido!

			Oyó unos pasos que se aproximaban por el interior de las dependencias y Grael entornó los ojos. Avanzó un paso hacia Ryze, que se sintió aún más incómodo. El guardián hedía a polvo y a moho. 

			—Inventa una excusa para marcharte y reúnete fuera conmigo. 

			La puerta que Ryze tenía detrás se abrió de golpe y la figura de Tyrus apareció en el umbral exhibiendo un ceño. 

			—¿Guardián? —preguntó—. ¿Pasa algo?

			Ryze se fijó en que la sonrisa de Grael mudaba en un rictus. 

			—Tyrus —dijo el guardián. 

			El ceño del adepto se acentuó. Se quitó las gafas. 

			—¿Le conozco?

			—Sí, de hace mucho mucho tiempo —respondió Grael, cuya sonrisa se había transformado ya en una mueca burlona. 

			Viéndolos a los dos juntos, el guardián tenía un aspecto todavía más deplorable si cabe. Mientras que Tyrus era robusto, vestía una túnica impecable y estaba en posesión de un rostro bien definido y bronceado, el guardián era un ser demacrado, de tez pálida y enfermiza, envuelto en una túnica raída. Ryze esbozó una mueca horrorizada para sus adentros. De ser cierto lo que el guardián le había contado, Tyrus le había arruinado la vida. ¿De verdad su maestro ni siquiera lo reconocía? 

			—¿Grael? —dijo Tyrus, entornando los ojos—. ¿Eres Erlok Grael?

			—En carne y hueso.

			—Vaya, me parece que no nos hemos visto desde… 

			—Desde la Elección —apuntó Grael—. Desde que te eligieron a ti y a mí me relegaron a los Umbrales. 

			—Yo… —balbuceó Tyrus—. Sí, vaya. La Elección. Eso fue hace mucho tiempo. 

			—A veces me parece toda una vida —asintió Grael—. Otras tengo la sensación de que fue ayer mismo. Parece que las cosas te han ido bien. 

			Sus ojos revolotearon por encima del hombro de Tyrus hacia los suntuosos aposentos. 

			El maestro cambió de postura con aire de sentirse incómodo. 

			—Y tú eres un prefecto, nada menos —dijo al tiempo que señalaba con el mentón el sigilo que el guardián llevaba al cuello. 

			—Nada menos y nada más. 

			—¿Qué te trae aquí, Grael? ¿Hay algún problema? 

			—Todo va de maravilla, adepto buscador —dijo Grael—. Me he equivocado de puerta, nada más. Será mejor que vuelva a lo mío. Les deseo buenas noches a los dos. 

			Su mirada se demoró un instante sobre Ryze. A continuación, dio media vuelta y se alejó con paso vivo. 

			—Siempre ha sido muy raro —comentó Tyrus antes de encogerse de hombros y volver a entrar. 
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			Kalista se reunió con la artífice en el pequeño parque con vistas a la bahía, tal como habían acordado. Sin dejar de charlar, la diminuta mujer la condujo a uno de los majestuosos edificios de Helia. 

			Un custodio de armadura blanca trató de cortarle el paso a Kalista, pero Jenda’kaya blandió un dedo ante él y le espetó algo que parecía grosero al oído, aunque Kalista no entendió las palabras. El custodio adoptó al momento una expresión compungida, pero tampoco entonces la dejó pasar, señalando con gestos la lanza de Kalista. Jenda’kaya suspiró y se giró hacia ella. 

			—He dado fe por usted y la dejará pasar, pero no con el arma. 

			A regañadientes, Kalista recostó la lanza contra la pared y por fin les permitieron la entrada. Accedieron a una vasta antecámara rebosante de mármol y oro. Infinidad de eruditos cargados con libros y pergaminos se apresuraban en los distintos pasajes y escaleras que partían del inmenso espacio. 

			—Intenté entrar aquí una vez, me parece —comentó Kalista mientras echaba un vistazo al entorno—. Me han impedido la entrada a tantos sitios que empiezo a confundirlos. 

			—A los maestros no les gusta que los forasteros merodeen por Helia si no van acompañados. Pero ahora va conmigo —le dijo Jenda’kaya con un guiño. 

			De camino a su taller, la artífice ofreció a Kalista una visita rápida por los distintos institutos de investigación con los que contaba Helia. Ella siempre había pensado que la biblioteca real de Alovédra era inmensa; sin embargo, todos los libros de la capital de su reino habrían tenido cabida en una pequeña sección de una sola de las bibliotecas con las que contaba ese edificio. El alcance del conocimiento que albergaban era abrumador. 

			—Una biblioteca. Otra biblioteca. Y aquí hay… otra biblioteca —decía la artífice en tono aburrido a medida que las iba señalando con gestos vagos sin detenerse—. ¿Va captando el eje temático? Ah, he aquí algo distinto. Una cámara de amanuenses. Tampoco es el colmo de la emoción. 

			Kalista agrandó los ojos deteniéndose sobre sus pasos. En la totalidad del palacio de Camavor habría una docena de escribas, a lo sumo, pero allí debía de haber un centenar, y aquella solo era una entre muchas otras cámaras parecidas. Trabajaban en sus escritorios individuales entre el tintineo de los cálamos contra los tinteros y el roce de las plumillas sobre el pergamino. El rumor que generaban recordaba a una plaga de ratas rascando las paredes. 

			—¿Qué transcriben?

			—Ah, ya sabe —respondió Jenda’kaya encogiéndose de hombros—. Todo. 

			—¿Qué significa «todo»?

			—Una de las misiones de los custodios es que nuestras bibliotecas cuenten al menos con una transcripción de todas las obras escritas de cierto valor que existen en el mundo. 

			—¿Acaso… es posible? ¡Sin duda se siguen escribiendo obras nuevas todo el tiempo!

			—Desde el punto de vista logístico, es una pesadilla, pero si cuentas con los amanuenses y traductores que hacen falta, y teniendo suficientes Buscadores, como su amigo Tyrus, que se encarguen de traer las obras nuevas y antiguas, es posible en teoría. Se trata de un trabajo de siglos, ciertamente. 

			—Es muy… ambicioso. 

			—Es una tontería, ni más ni menos —sentenció Jenda’kaya, que dio media vuelta y siguió andando con brío. Era menuda, pero Kalista tenía que hacer esfuerzos para no quedarse atrás—. La Hermandad debería usar sus conocimientos y sabiduría para algún propósito práctico, para hacer el bien en el mundo u ofrecer el conocimiento perdido a las culturas que lo han olvidado. Pero no, nos reunimos y transcribimos sin cesar, y luego encerramos ese conocimiento en nuestras bibliotecas y criptas, donde nadie ajeno a la Hermandad lo verá nunca. Es exasperante. Nos hemos convertido en una orden obsesionada con acumular conocimiento e incapaz de darle uso. 

			—Está claro que a su orden le gustan los libros. 

			—No solo los libros. Adora los objetos arcanos y esotéricos, cuanto más extraños y poderosos mejor. Esos también se guardan en las criptas. Usar esos objetos está muy mal visto, obviamente. 

			—Lo que darían los nobles y caballeros de mi pueblo por curiosear a su antojo ahí abajo… —murmuró Kalista. 

			—Sí, Camavor es famoso por la codicia que le inspiran los objetos de poder. Seguramente por eso la respuesta del consejo se está demorando tanto —musitó—. Me sorprende que Tyrus la trajera a nuestras costas, si le soy sincera. Debe de haberlo deslumbrado. Menudo revuelo ha organizado. Me ha sorprendido para bien. No lo creía capaz. 

			—Parece un buen hombre. 

			—Demasiado bueno, diría yo. Una persona tan buena tiene que ocultar algo por fuerza, ¿no cree? —Fue la respuesta de Jenda’kaya, pero el brillo malicioso de sus ojos hizo pensar a Kalista que bromeaba—. No obstante, es un buscador. Tienden a infantilizar a todos aquellos que no pertenecen a las islas. En el fondo, esa viene a ser la actitud de toda la Hermandad, en honor a la verdad, así que no podemos culpar únicamente a los Buscadores. Nos coloca a nosotros en el centro como cuidadores, en tanto que el resto del mundo corretea por ahí y juega con peligrosos juguetes que no entienden. Juguetes que podrían destruirlos o provocar la destrucción de otros. O de todos. 

			—¿Perdón? —Kalista rio con ganas—. Eso es una pizca condescendiente, ¿no?

			—Mucho más que una pizca —respondió Jenda’kaya—. Eso es lo que hacen los Buscadores como Tyrus: reunir todos los objetos mágicos que consideran demasiado poderosos como para circular por ahí sin supervisión. Los traen y los encierran a buen recaudo, donde no puedan hacer ningún daño. Por mi parte prefiero innovar y descubrir cosas nuevas. Pero esa no es la manera de proceder de la Hermandad. La Hermandad está obsesionada con catalogar y reunir conocimiento. No le interesa ampliarlo. 

			—¿Y todo este edificio está dedicado a su grupo y sus innovaciones?

			—¡Ojalá fuera así! No, este edificio alberga las Facultades de Geotaumaturgia, de las cuales los Centinelas constituimos una minúscula parte, ahora prácticamente ignorada. Tenemos una sección pequeña y apartada en uno de los subsótanos que es enteramente nuestra y en ocasiones pienso que solo la conservamos porque se han olvidado de nosotros. 

			La artífice la guio por varios tramos de escalinatas de mármol a los niveles inferiores. La densidad de estudiosos era considerablemente inferior ahí abajo y las cámaras parecían poco más que almacenes. 

			—Cuando se fundó la Hermandad —prosiguió Jenda’kaya—, los Centinelas eran uno de los departamentos más importantes, prestigiosos y orgullosos. Ahora se nos considera prácticamente irrelevantes. Tan irrelevantes que, en la actualidad, solo quedamos mis cuatro ayudantes y yo. —Soltó una carcajada—. La mayoría de los maestros de Helia preferiría que se suprimiese nuestro departamento y que los fondos se redirigieran a otra parte. Pero es que la mayoría de los maestros de Helia son idiotas. 

			Llegaron a una puerta cerrada marcada con un emblema que Kalista supuso perteneciente al grupo de la artífice, los Centinelas: un ojo sobre un libro abierto. En cualquier otra parte la puerta se habría considerado majestuosa, pero allí, entre la opulencia de Helia, parecía arrinconada e insignificante. 

			—Allá vamos —dijo Jenda’kaya, que abrió la puerta con una reverencia—. ¡Bienvenida a mi taller!

			Kalista lo contempló boquiabierta, deslumbrada ante lo que veía. Era una extraña mezcla de herrería, laboratorio de alquimia y armería. Y, mientras que el resto de la ciudad estaba estructurado, limpio y ordenado casi hasta la exasperación, esa cámara estaba dominada por el caos. Una fragua inactiva asomaba en un rincón repleto de yunques, barriles y una colección de herramientas de herrero muy usadas, mientras que los anaqueles del resto de la estancia estaban atestados de aparatos extraños y esotéricos, cuyos usos Kalista solo podía adivinar, junto con extraños frascos y redomas de cristales y líquidos resplandecientes. Libros, pergaminos y grandes mamotretos con ilustraciones y notas garabateadas en las páginas se amontonaban sobre las estanterías, las mesas y los bastidores y más bastidores de armas de todos los estilos posibles que ocupaban la cámara. 

			Una pareja de acólitos alzó la vista cuando Kalista y Jenda’kaya entraron. Uno de ellos, un hombre de enormes espaldas envuelto en un delantal de cuero y con los antebrazos sembrados de cicatrices de viejas quemaduras, las saludó con un breve movimiento de la cabeza y devolvió la atención a los artilugios que estaba armando en su banco de trabajo. La otra, una joven esbelta de aspecto inteligente con la cabeza afeitada, les dedicó una sonrisa. 

			—¡Buenas, jefa! —dijo con alegría en impecable camavorano. Kalista no dejaba de sorprenderse ante la cantidad de personas que hablaban su lengua materna. 

			—Mis encantadores ayudantes, Piotr y Aayilah, trabajando hasta las tantas como de costumbre —los presentó Jenda’kaya—. ¡Marchaos a casa! ¡Sed libres! ¡Hay más cosas en la vida que el estudio y la investigación!

			—Ahora dice eso, pero la he pillado durmiendo aquí más veces de las que puedo contar —le dijo Aayilah a Kalista en tono conspiratorio. 

			—Hay un dicho en mi tribu natal sobre una sartén y un cazo —murmuró Piotr sin alzar la vista—, pero no lo sé traducir. 

			—La idea ha quedado clara —respondió Kalista con una sonrisa. 

			—¡Calle, no los anime! —exclamó Jenda’kaya. 

			—¿Vas a poner a prueba a la nueva? —preguntó Aayilah. 

			—Ese es el plan. 

			La mirada de Kalista revoloteó por sí sola hacia el enorme despliegue de armas expuestas. Había espadas y hachas, armas enastadas y ballestas, dagas, mazos, bastones y hondas. Era un arsenal. 

			—Debe de haber más armas aquí que en todo el resto de Helia —murmuró Kalista. 

			—Seguramente —dijo Jenda’kaya—. Las armas no despiertan demasiado interés en mis conciudadanos, por desgracia. Mire, le voy a enseñar una cosa. 

			Le tendió a Kalista un fragmento de piedra clara, tallada en forma romboidal, con los extremos afilados. Tendría la misma longitud que su antebrazo y llevaba líneas geométricas grabadas en todas las caras. Las aristas estaban redondeadas y romas, y al instante tuvo la impresión de que la piedra era antigua. Muy antigua. 

			—Esto era lo que usaban los primeros Centinelas para defender Helia —dijo Jenda’kaya. 

			—¿Protegían la isla con piedras?

			Jenda’kaya resopló. 

			—Dicho así suena un poco ridículo, pero estas son piedras reliquia. Fragmentos inmemoriales creados mucho antes de que los mortales caminaran por este mundo. —Su voz había adquirido un tono solemne, casi reverencial—. Están impregnadas de magia espiritual, pero son sumamente estables, así como poderosas. Ah, y también dificilísimas de encontrar. 

			—¿Cómo se manejan? —preguntó Kalista con desconcierto, todavía examinando la extraña piedra. 

			—¿Se refiere a su uso como armas? Hoy día apenas se emplean ya. Siendo camavorana, sabrá sin duda que la mayoría de los objetos mágicos poseen una sola función, que acostumbran a ejecutar con gran efectividad. Son herramientas creadas para un fin específico: curar, disparar rayos, protegerte de los daños. La peculiaridad de estas reliquias es que tienen una utilidad prácticamente ilimitada. Son canales. Básicamente absorben energía mágica del reino espiritual y la almacenan de manera estable. Esa energía se puede emplear para propósitos muy diversos. La ha visto en funcionamiento; se usa para navegar a través de la Niebla Sagrada, por ejemplo. También se emplea como llaves de algunas de las criptas más importantes de Helia, y para infinidad de usos más prosaicos. ¡Incluso constituye la fuente de energía de nuestros faros!

			Kalista frunció el ceño. 

			—Perdone, ahora no la sigo. Ha dicho que la magia procede del reino espiritual. ¿Se refiere a los Pabellones de los Ancestros? ¿La región a la que vamos cuando abandonamos este mundo? 

			—Hay muchas maneras de nombrarlo, pero sí, básicamente todos son uno y el mismo. Nosotros vivimos en el ámbito físico, mientras que el ámbito espiritual (lo que usted llama Pabellones de los Ancestros) es inmaterial; la morada del espíritu y el alma. Una barrera lo separa de nuestro mundo, un velo, pero está en todas partes. Las dos regiones se solapan. Y hay poder en esa otra región, si sabes extraerlo. Es la fuente de casi toda la magia del mundo, si bien a menudo se trata de magia pura y difícil de controlar. Pero no cuando la almacenas en las piedras reliquia.

			Kalista asintió. 

			—Entiendo. 

			Mientras hablaba, Jenda’kaya pasaba las hojas de un manuscrito profusamente iluminado. Se detuvo al llegar a una página y le dio la vuelta al libro para que Kalista la viera. Le señaló una imagen en concreto que mostraba la representación esquemática de una figura entunicada y plantada en una playa rocosa, sosteniendo ante sí una piedra reliquia. Un rayo de luz salía proyectado del arma para incendiar un barco repleto de atacantes que blandían armas y portaban escudos. 

			—Cuenta la tradición que los Centinelas originales eran grandes guerreros —prosiguió Jenda’kaya—, capaces de desatar el poder de las piedras con efectos devastadores. Sin embargo, como no hay muchos magos, ni siquiera aquí en las Islas Bendecidas, quería encontrar el modo de que cualquiera pudiera aprender a usar estas reliquias para defender Helia en caso de ser necesario. Tras años de experimentación, por fin lo hemos logrado. 

			Jenda’kaya cerró el libro y se encaminó a uno de los bastidores. Pasado un momento, Kalista despegó la mirada de la piedra que tenía en las manos para posarla en la artífice, que sostenía un arma distinta a cualquiera que hubiera visto anteriormente. Constaba de una piedra reliquia en el centro, sujeta con bandas de oro que creaban formas geométricas. En un extremo le habían añadido un mango parecido a la empuñadura de una ballesta de mano. 

			Kalista le cedió la piedra romboidal a cambio del arma y admiró la exquisita manufactura. El metal parecía nuevo, pero la piedra era tan antigua y estaba tan gastada como la otra. 

			Frunciendo el ceño, volvió el arma del derecho y del revés según la examinaba con atención. Por la forma parecía diseñada para disparar, aunque carecía de brazos, como tendría un arco, y no se veían muescas en las que alojar bodoques o flechas. Tampoco tenía gatillo. 

			—¿Cómo funciona? —preguntó finalmente. 

			—Se lo enseñaré —respondió Jenda’kaya, sonriente. 

			La artífice la condujo a una sala distinta, que era larga y despejada, además de estar prácticamente desierta. Aayilah las siguió. 

			—Esto va a ser divertido —dijo Jenda’kaya.

			Las paredes de esa sala, en particular la más alejada, tenían marcas y zonas renegridas. Había esquirlas de piedra escampadas por el suelo. Numerosos objetivos estaban instalados a distintos intervalos. 

			—Colóquese aquí —sugirió Jenda’kaya. 

			La llevó a un punto situado a unos veinte metros de la maltratada coraza que pendía de un soporte de madera. Aayilah, por su parte, se recostó contra una pared y, cruzando los brazos, se dispuso a mirar. 

			—Sujétela con esta mano, sí, exactamente así, y utilice la otra mano como apoyo, aquí. —Jenda’kaya corrigió la posición de las manos de Kalista—. Ahora alargue este brazo y mire a ras de la piedra, a lo largo, con la vista fija en su objetivo. 

			La artífice prosiguió con una larga serie de ajustes, corrigiendo su postura o indicándole que relajara los hombros y doblara las piernas ligeramente. Kalista siguió las instrucciones, todavía desconcertada. 

			—Pero no hay gatillo —objetó. 

			—No hace falta. 

			—¿Y cómo funciona?

			—Tiene que aplicar su voluntad —dijo Jenda’kaya con una sonrisa maliciosa. 

			Kalista frunció el ceño. 

			—No lo entiendo. 

			—Concéntrese en el objetivo. Luego pídale al arma que dispare. 

			Sin dejar de apuntar a la coraza de hierro con el arma, Kalista volvió la cabeza hacia la artífice. 

			—Se está burlando de mí —concluyó. 

			—¡No! ¡Se lo prometo! Inténtelo. 

			Kalista volvió la vista hacia la ayudante de Jenda’kaya para comprobar si se trataba de una especie de broma o ardid. La joven la animó con un asentimiento. 

			—Cuesta un poco cogerle el tranquillo, pero funciona —afirmó. 

			Sintiéndose una boba, Kalista enfocó la mirada a lo largo del arma en dirección a su blanco. 

			—¡Dispara! —ordenó. No sucedió nada. 

			Jenda’kaya se rio con ganas, pero era una risa benévola, no de burla. 

			—No hace falta que lo diga de viva voz —dijo—. Vuelva a intentarlo. 

			Kalista entornó los ojos. Expresó mentalmente el deseo de que el arma disparase…, sin resultado. 

			—Se lo enseñaré —propuso la artífice. Tomó el arma y apuntó al objetivo. Se produjo un súbito estallido de luz, parecido a un rayo, y un haz cálido y blanco salió disparado de la punta de la piedra, dejando figuras geométricas a su paso. Golpeó la coraza con tanta potencia que el hierro y el soporte salieron volando. Se estrellaron doce metros más atrás, como si un caballo de guerra furioso los hubiera pateado. Kalista observaba la escena con los ojos desmesuradamente abiertos de puro estupor, y Jenda’kaya le hizo un guiño. 

			La general se acercó al humeante objetivo para arrodillarse a su lado. La coraza exhibía un orificio capaz de alojar su pulgar allí donde el rayo había fundido el hierro. El metal todavía estaba caliente al tacto. 

			—Hace siglos concluyeron que la Niebla Sagrada ofrecía una protección tan efectiva que no tenía sentido seguir recurriendo a los Centinelas originales, así que buscaron otros usos para las piedras reliquia —explicó Jenda’kaya al tiempo que se encaminaba hacia Kalista—. Yo pienso que fue una postura arrogante y corta de miras. 

			—Una ciudad podría poseer la muralla más alta del mundo conocido —coincidió Kalista— y pese a todo valdría la pena contar con unas cuantas espadas… y personas capaces de empuñarlas en cualquier momento, por lo que pudiera pasar. 

			—Por lo que pudiera pasar —asintió Jenda’kaya. 

			Kalista observó la potente arma que sostenía la artífice. La piedra reliquia del centro resplandecía, de forma más evidente por el extremo que había disparado el rayo, si bien el brillo se apagó pasado un momento. 

			—Es divertido, ¿verdad? —preguntó Jenda’kaya. 

			—Deje que vuelva a probar —pidió Kalista. 

			[image: ]

			Ryze siguió a Grael por las calles que llevaban a la Gran Biblioteca sin pronunciar palabra. Cada dos por tres miraba de refilón al guardián, temeroso de la rabia que emanaba. En silencio, descendieron a las criptas.

			Mientras enfilaban por las catacumbas, Ryze notaba que una presencia lo perseguía a través de las tinieblas. Caminaba pegado al guardián y a su pálido farol, todo el tiempo escudriñando cada pasaje en sombras y mirando a su espalda cada dos por tres con aprensión. 

			Llegaron por fin a lo que Ryze supuso que debía de ser la celda de Grael. Se trataba de un espacio espantoso de muros estrechos, techo bajo y un helor en el ambiente que te calaba hasta los huesos. Ryze tuvo la sensación de que era el tipo de celda en la que encerrarías a alguien si quisieras olvidar su misma existencia, un zulo de los horrores. El contraste con los suntuosos aposentos de Tyrus era brutal. «No me extraña que lleve tanto rencor dentro».

			De todos modos, Ryze no albergaba ningún deseo de permanecer allí más tiempo del necesario. Tenía la intención de coger lo que le pertenecía y largarse cuanto antes, y, si no volvía a ver a Erlok Grael en su vida, tanto mejor. 

			Echó un vistazo a la celda fijándose en los detalles: el duro catre y la manta raída, las cadenas, los ganchos y las llaves que colgaban de las paredes, los ordenados montones de libros sobre estantes destartalados, la hilera de faroles junto a la puerta. En un rincón había un sencillo escritorio de madera y tras este, sobre una cornisa, se alineaban libros, fajos de papel, tinteros, cálamos y un soporte para pequeños frascos, todo pulcramente ordenado. Ryze observó con recelo las manchas de un tono marrón rojizo en el suelo y el moho negro que ascendía por las paredes. Todo en esa cámara emanaba un aire de amenaza. 

			Dio un respingo cuando Grael cerró la puerta y pasó las aldabas. 

			—¿Qué querías enseñarme? —preguntó Ryze. 

			Grael agitó un dedo largo y nudoso. 

			—Una cosa de lo más interesante. Dame tu mano. 

			—¿Qué?

			—¡Que me des tu mano!

			Con suma cautela, Ryze obedeció. Grael le aferró la muñeca y tiró de ella para atraer la mano hacia sí. En el mismo movimiento, el guardián extrajo un cuchillo e hizo un tajo a lo largo en la palma abierta antes de que el otro pudiera retirarla. 

			Ryze gritó de miedo y de dolor al tiempo que apartaba la mano. El corte era profundo y la sangre ya empezaba a salpicar el suelo. Runas moradas resplandecieron bajo su piel, ardientes y peligrosas, pero el guardián se limitó a sonreír. 

			—Estás mal de la cabeza —le espetó Ryze con rabia. 

			—Tranquilízate —dijo el guardián, dejando a un lado el cuchillo—. Acércate y deja que te tome la mano herida. Es ahora cuando la cosa se pone interesante. 

			Grael le dio la espalda a Ryze para extraer algo del organizador en el que guardaba los pequeños frascos. «Podría abalanzarme sobre él en este instante y él no sería capaz de defenderse». Las tentaciones eran grandes…, pero no lo hizo. Con la mano ensangrentada, Ryze se acercó por detrás. 

			El guardián lo miró brevemente. 

			—Estabas pensando en matarme ahora mismo, ¿verdad? 

			El aprendiz no contestó y Grael esbozó una sonrisilla burlona. Sostenía con delicadeza un pequeño cuentagotas de cristal que contenía un líquido claro. 

			—¿Es el agua? —gruñó Ryze. Un dolor agudo le recorría la mano. 

			—Sí, señor. Extiende la palma. 

			Como Ryze vacilaba, Grael suspiró e hizo ademán de dar media vuelta. 

			—O no lo hagas. A mí me da igual. 

			—Espera —pidió Ryze, y Grael se giró de nuevo hacia él con una expresión de suficiencia—. Hazlo. 

			Rize abrió la mano con tiento. Sosteniendo el gotero sobre la palma, el guardián vertió unas cuantas gotas. Ryze hizo una mueca de dolor y cerró los dedos con un movimiento reflejo. 

			—¿Cuánto tarda? —preguntó entre dientes. 

			—Compruébalo tú mismo —respondió Grael a la vez que le tendía un paño. 

			Ryze se lo arrebató y se enjugó la sangre de la mano. Al momento se quedó mirando la palma estupefacto. No quedaba ni rastro del corte. 

			—¿Por qué mantener esto en secreto? —musitó al tiempo que abría y cerraba la mano. 

			—Por ansia de poder —respondió Grael con amargura—. Y de control. Los maestros solo se preocupan por ellos mismos. 

			—No creo que solo sea por eso. Tiene que haber algo más. Se podrían erradicar el sufrimiento y la enfermedad, las heridas más graves podrían curarse. —Ryze frunció el entrecejo y bajó la voz—. Esto es lo que está buscando la princesa. 

			—¿La princesa? ¿De qué princesa hablas?

			—Una princesa camavorana se encuentra en la isla como invitada de mi maestro —explicó Ryze—. Está buscando una cura para su reina moribunda. 

			El guardián parpadeó mientras digería la información y Ryze lamentó de súbito haber hablado de Kalista. 

			—Curar enfermedades no es ni por asomo lo más interesante que puede hacer el agua —dijo Grael pasado un momento. 

			—¿Qué quieres decir? 

			—Cuando me contaste que habías atisbado una sombra negra me puse a pensar. 

			Ryze tragó saliva con dificultad. No le gustaba nada el rumbo que estaba tomando la conversación. 

			—No creo que eso sea algo con lo que debas andar jugando. 

			Grael desdeñó el comentario con un bufido y abrió otro cajón. Extrajo una rata muerta y, sosteniéndola por la cola, la plantó sobre el escritorio con un golpe semejante a un chapoteo. 

			—Al principio te juzgué mal, pero tú y yo somos muy parecidos. A los dos nos han engañado. A ninguno de los dos se le ha reconocido lo que vale en realidad. 

			Ryze no podía despegar los ojos del animal muerto. Sus garras se curvaban hacia arriba y la minúscula lengua rosada le asomaba a un lado de la boca. 

			—Yo puedo ayudarte. Te puedo dar todo lo que ese maestro tuyo, insufrible y petulante, te ha negado. Podemos ayudarnos mutuamente —dijo Grael—. Ahora, observa con atención. 

			Dejó caer unas gotas de agua sobre la rata muerta. Ryze se aproximó, presa de una curiosidad morbosa. Al principio todo continuó como estaba, pero al poco percibió un levísimo movimiento. Sin embargo, no procedía de la propia rata. O, más bien, no procedía de su cuerpo. Una sombra se estremeció en torno al cadáver del animalejo, seguida de un parpadeo de luz verde azulada. Ryze agrandó los ojos, horrorizado. 

			Grael lo miró de reojo. 

			—Curioso, ¿no es cierto?

			«Curioso» no era la palabra que habría usado Ryze. Un doble tenebroso de la rata, inconsistente como el humo y bordeado de fuego sobrenatural, se desprendió de la carne muerta. El espíritu levantó la cabeza como para proferir un grito silencioso y se retorció en aparente agonía. 

			Ryze retrocedió de un salto. La rata fantasmal chilló una última vez en silencio, agitando la cabeza con movimientos espasmódicos, antes de retornar al cadáver y desaparecer. 

			—Por lo que parece, se disipa con rapidez —dijo Grael—. Pero también es verdad que solamente he usado unas gotas. 

			Ryze retrocedió hacia la puerta haciendo movimientos de negación con la cabeza. 

			—No quiero formar parte de esto —declaró con voz ronca.

			Grael sonrió de oreja a oreja. Era la sonrisa de un depredador. 

			—Es demasiado tarde para eso, mi joven aprendiz. 

			—Hice lo que me dijiste —protestó Ryze. 

			—Las criptas son vastas y yo tengo acceso a todas ellas. Sigue ayudándome y obtendrás lo que deseas. 

			—Solo quiero lo que me prometiste.

			—No seas necio. Tú mismo has dicho que la existencia de las Aguas de la Vida no debería ser un secreto. ¡La enfermedad y el sufrimiento se podrían erradicar! ¡Se podría vencer la misma muerte! ¡Juntos podemos hacer público el engaño de los maestros y exigirles responsabilidades! 

			Ryze miró al guardián fijamente. Aun en pleno arrebato, los ojos de Grael parecían fríos y muertos. «Está mintiendo». El guardián no deseaba mejorar la vida de nadie. Solo quería adueñarse de lo que sentía que se le había negado de manera injusta y hacer sufrir a todos aquellos que alguna vez lo habían contrariado. A esa situación conducía toda una vida de amargura, alimentando un odio enconado.

			—Teníamos un trato —dijo Ryze—. Dame lo que me prometiste. Tú puedes hacer lo que quieras, pero yo no voy a participar. 

			Grael lo fulminó con la mirada antes de cruzar la celda con rabia. Empujó la librería a un lado con un movimiento violento y montones de libros cayeron al suelo. A continuación, retiró una sección de la pared que ocultaba un compartimento secreto. Extrajo un grueso libro encuadernado en piel y se lo lanzó a Ryze. 

			—Yo no soy como los demás —dijo el guardián—. Yo no falto a mi palabra. 

			Sin perder de vista a Grael y aferrando el ejemplar bajo el brazo, Ryze retiró las aldabas de la puerta, una a una. 

			Grael se humedeció los labios. 

			—Cometes un error. 

			—El único error que he cometido es acceder alguna vez a participar en esto. 

			Ryze desplazó el último pasador y abrió la puerta de par en par. 

			—Puedo destruirte —susurró el guardián con rabia. 

			—Podemos destruirnos mutuamente —replicó Ryze a la vez que echaba mano de unos de los faroles que descansaban junto a la entrada—. Así que los dos guardaremos silencio. 

			Salió al oscuro pasaje. Estaba convencido de que recordaría el camino de regreso a la superficie. Volviendo la vista atrás, vio a Grael mirándolo con odio. 

			—Y, por cierto, no nos parecemos en nada tú y yo —dijo Ryze a modo de despedida—. Hicieron muy bien en mandarte aquí abajo para que te pudrieras. Este es el sitio al que perteneces. 

		

	
		
			

			CAPÍTULO 20
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			Respirando con dificultad, Ryze cruzó a la carrera el patio bañado de luna. Daba gracias de haber dejado atrás la empalagosa oscuridad de las catacumbas, aunque estaba seguro de que lo había seguido una presencia. La percibía a su zaga, cada vez más pegada a su espalda, pero nunca estaba ahí cuando miraba. No obstante, notaba que se aproximaba y el pánico se estaba apoderando de él. 

			Se detuvo en la esquina del imponente edificio dedicado a las Facultades de Ciencias Geotaumatúrgicas y echó un vistazo al camino que acababa de recorrer. El patio contaba con una primorosa zona verde, cruzada por cinco senderos empedrados en intersección. Diversos pasos abovedados que conducían a los edificios de las distintas facultades circundaban la zona abierta y la oscuridad acechaba en todos ellos. Los ojos de Ryze se desplazaron entre las tinieblas, escudriñando. No vio nada extraño y se obligó a apaciguar el ritmo de la respiración. Debían de ser imaginaciones. El espíritu que pululaba por el Pozo de la Eternidad, fuera cual fuese, se había quedado allí. 

			Se dispuso a marcharse, pero se detuvo en seco. 

			La sombra errante se erguía ante él para cortarle el paso. Era la misma de la otra vez, embozada en una túnica y translúcida, de rasgos ausentes. Levantó una mano dibujada por una luz fantasmal de color verde azulado que lo señaló acusadora. A continuación, avanzó un paso hacia él. 

			Ryze trastabilló hacia atrás y salió corriendo. 
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			Kalista y Jenda’kaya recorrían los pasillos en sombras codo con codo. La princesa no se había dado cuenta de que era tan tarde y le aseguró a Jenda’kaya que no necesitaba compañía para regresar a sus aposentos, pero la otra había insistido. 

			—Trabajo hasta muy tarde —le dijo—. Un buen paseo antes de regresar a mi taller me vendrá bien. 

			Enfilaron por los callados corredores y salieron al aire libre por fin. Kalista saludó con un gesto a la guardia que vigilaba la entrada y recogió la lanza que esta le tendía. Reinaba el silencio en la ciudad, privada de los estridentes gritos y carcajadas que resonaban por los tejados de Alovédra a cualquier hora de la noche. 

			—Si el consejo sigue alargando su espera, mañana podría enseñarle otras armas reliquia en las que he estado trabajando —propuso Jenda’kaya mientras transitaban por las calles en sombras. 

			—Me gustaría —dijo Kalista—. Todavía me cuesta creer que sea usted la única que fabrica estas armas. Lo lógico sería que despertaran el interés de los maestros. 

			—Piensa así porque es usted camavorana y un soldado —fue la respuesta de Kenda’kaya—. Los maestros consideran fútiles mis estudios. No entienden para qué necesitamos armas teniendo la Niebla Sagrada. 

			—Es una barrera sumamente eficaz —reconoció la otra—. Pero ¿qué pasaría si alguien la atravesara?

			—Eso es lo que yo digo, con las mismas palabras exactas. Pero no ha sucedido en todos los siglos transcurridos desde que se construyó la barrera de niebla, así que no contemplan la posibilidad. 

			—Qué necedad. 

			—Estoy de acuerdo. Pero las fuerzas militares que harían falta para proteger estas islas se consideran prohibitivas. Ah, la Hermandad cuenta con los fondos necesarios, pero nadie aprobaría que se destinaran a eso. Harían falta barcos, murallas, fortalezas y una gran cantidad de soldados. No sucederá. Sin embargo, mis armas reliquia podrían ser la solución. Un sistema para proteger las islas sin tener que financiar todo un ejército. Los Centinelas protegían el archipiélago en otro tiempo. Podríamos volver a hacerlo. Incluso he diseñado proyectos para crear armas a gran escala que se podrían instalar en torres que asomaran sobre la ciudad o en barcos o… —Suspiró—. Pero todo eso requeriría más recursos de los que tengo a mi disposición. Y los maestros jamás lo permitirían. No creen que sea necesario y… 

			Dejó la frase en suspenso cuando una figura dobló la esquina a toda velocidad. 

			Kalista esgrimió su lanza antes de reconocer al que se precipitaba hacia ellas. 

			—¿Ryze? —preguntó al tiempo que bajaba el arma. Toda la bravuconería y arrogancia del chico habían desaparecido. Estaba aterrorizado. 

			—¡Corran! —chilló mientras se acercaba a la carrera—. ¡Que viene!

			—¿Quién viene? —quiso saber Kalista. 

			Ryze miró por encima del hombro sin detenerse. 

			—¡Eso!

			Una sombra giró la esquina detrás de Ryze y Kalista enarboló su lanza de nuevo. 

			—¡Benditos sean los Ancestros! —jadeó al caer en la cuenta de que podía ver a través de la figura. Sus contornos eran los de un hombre embozado en una túnica, pero carecía de rostro y caminaba a trancos veloces con determinación implacable. El fuego fantasma que lo iluminaba desde dentro titilaba con cada movimiento. 

			Sin dudarlo un momento, Kalista le arrojó su lanza. El arma alcanzó al ser fantasmal justo donde debería estar la garganta, pero atravesó la aparición con un chasquido de luz etérea y repicó contra la pared. El aparecido siguió caminando, directo hacia Kalista, que lo observaba presa de un estupor paralizante. 

			—¡Vamos! —la urgió Ryze, tirando de ella—. ¡Muévase!

			Un estallido de luz ardiente golpeó al revivido en el pecho y se extendió por su tenebrosa forma. El ser se tambaleó hacia atrás, agitando los brazos y las piernas. Una parte de su cuerpo se desprendió para después disiparse como humo. Cuando la intensa luz blanca lo alcanzó, el rostro ausente del espíritu se transformó en el de un anciano retorcido de dolor y de sorpresa. Persistió tan solo un instante antes de esfumarse. 

			Pese a todo, el revivido no había sido destruido. Empezó a moverse más rápidamente, con una decisión renovada, a pesar del orificio inmenso y desgarrado que llevaba en el pecho. La artífice Jenda’kaya disparó un nuevo rayo de luz con su arma reliquia, esta vez a la cabeza. 

			Durante una milésima de segundo, Kalista volvió a ver ese rostro envejecido. Exhibía una expresión que pudiera ser de alivio. Al momento la sombría aparición estalló y la figura al completo mudó en un vapor que se perdió en la nada. 

			Kalista miró a Jenda’kaya. La artífice tenía la mirada fija en la reluciente arma reliquia que sostenían sus manos, tan sorprendida como todos los demás.

			—Uf —dijo.

			Los primeros rayos del alba desterraban a la oscuridad cuando Kalista, sentada con Ryze y Jenda’kaya a la mesa de su sala privada, trataba de comprender lo que habían presenciado. 

			—Entonces, ¿de verdad no tienes la menor idea de su procedencia? ¿Ni te puedes imaginar por qué te estaba siguiendo? —preguntó Kalista. 

			Ryze suspiró y se frotó los ojos. 

			—No lo sé, mi señora —dijo. Se mostraba mucho más respetuoso ahora, advirtió ella. El aprendiz se puso en pie aferrando entre los brazos un grueso libro encuadernado en piel—. Solo doy gracias de haberme topado con ustedes. Esa arma ha sido nuestra salvación. 

			Todos miraron el arma reliquia, que descansaba ante ellos sobre la mesa. El fulgor de la piedra se había disipado hacía rato. 

			—Voy a dormir un poco antes de que Tyrus me despierte para dar comienzo a las lecciones matutinas. 

			Esbozando un respetuoso saludo con la cabeza, salió y cerró la puerta.

			Kalista se frotó los fatigados ojos. A ella tampoco le vendría nada mal dormir un poco.

			—Sabe más de lo que cuenta —observó. 

			—Oh, por supuesto —convino la artífice—. ¿Y qué libro es ese? Ha respondido con evasivas cuando le hemos preguntado al respecto y lo aferraba como un niño pequeño se agarraría a su muñeco.

			—¿Y nunca ha escuchado relatos de que hubiera sucedido algo parecido?

			—¿Espíritus de los muertos pululando por las calles de Helia? Antes de anoche me habría reído en la cara de quien lo hubiera sugerido. No, es la primera vez, que yo sepa. Ahora bien, ¿quién sabe si volverá a pasar?

			Antes de que pudieran meditar la respuesta, alguien golpeó la puerta de Kalista con los nudillos. Al otro lado había una pareja de custodios, que le tendieron una nota sin pronunciar palabra. Ella la leyó con avidez. 

			—¡Por fin! —exclamó. 

			—¿Son buenas noticias? —preguntó Jenda’kaya. 

			—Eso aún está por ver, pero el consejo está listo para comunicarme su decisión. 

			—Llega la hora de la verdad —dijo Jenda’kaya—. Buena suerte. 

			Kalista parpadeó cuando la decisión del consejo penetró en su conciencia. 

			—¿Se niegan a salvar a una mujer moribunda? —preguntó con voz queda y furiosa. 

			Los diecisiete maestros la observaban desde las sombras de la inmensa cámara de audiencia, situada en el interior de la Torre Centelleante, impávidos e inconmovibles. Uno de ellos tomó la palabra: 

			—Las conocidas como Aguas de la Vida no existen. Sentimos mucho que alguien la haya inducido a pensar otra cosa. 

			—¿Y han necesitado todo este tiempo para decírmelo?

			Otro de los impertérritos maestros respondió: 

			—Necesitábamos tiempo para considerar si podíamos prestar algún tipo de ayuda a la reina de Camavor. Nuestra conclusión es que no podemos. De haber traído usted a la reina, quizá hubiéramos sido capaces de hacer algo por ella, pero nunca lo sabremos. 

			La expresión de Kalista se endureció. 

			—¿Cómo querían que la trajera? —preguntó con los dientes apretados de pura rabia—. Se han aislado del mundo y están encantados de vivir dentro de su burbuja de privilegios. 

			—Bueno, usted encontró el modo de llegar —señaló un tercer maestro.

			Kalista posó la mirada en el que había hablado y obtuvo un triste placer al verlo apartar los ojos al vuelo. A continuación, volvió su furibundo semblante hacia los maestros reunidos. 

			—Deberían sentirse avergonzados —declaró, lo que provocó un torrente de susurros y voces elevadas. 

			El revuelo se acalló tan pronto como el patriarca Bartek levantó la mano. Cuando habló, lo hizo en un tono concluyente. 

			—Los custodios la acompañarán a sus aposentos y le prestarán cualquier ayuda que necesite para organizar su partida. A continuación, será escoltada al embarcadero, donde la está esperando un barco para conducirla al otro lado de la Niebla Sagrada. Ya hemos contactado con su embarcación y aguardan su llegada inminente. Su tiempo en Helia ha concluido. No volverá. Sepa que la acompañan nuestros pensamientos y mejores deseos para la pronta recuperación de su reina. 

			Kalista lanzó una última y despectiva mirada al consejo antes de dar media vuelta y salir de la cámara como un vendaval.

			Kalista avanzaba hacia el barco con la cabeza alta y el largo penacho de su yelmo fluyendo tras ella. Cuatro custodios, protegidos con armadura de pies a cabeza, la escoltaban, dos delante y dos detrás. 

			No había tardado demasiado en recoger sus pertenencias. Ya había guardado sus cosas, que estaban listas junto con su lanza y su espada corta.

			Según se acercaba a los curiosos embarcaderos de diseño circular, oyó un grito a su espalda. 

			—¡Kalista!

			Volviendo la vista atrás, vio a Jenda’kaya corriendo por la calle hacia ella, agitando los brazos. 

			Kalista se detuvo, obligando a sus acompañantes armados a hacer lo propio. Sonrió cuando la artífice pasó como una flecha entre los custodios y le echó los brazos al cuello. Ella, que no estaba habituada a tanta efusividad, aceptó el abrazo con rigidez y le propinó unas palmadas torpes en la espalda. 

			—Se lo dije —declaró Jenda’kaya cuando por fin la soltó—. Cerdos pomposos. Siento mucho que todo haya terminado así. 

			Uno de los custodios dijo algo que Kalista no entendió y Jenda’kaya se encaró con él. 

			—¡Déjala en paz! —le espetó—. Tardará lo que haga falta. 

			Kalista sonrió. 

			—Aunque hace poco que la conozco, ya tengo el privilegio de considerarla mi amiga. Ojalá pudiéramos pasar más tiempo juntas. 

			—Me da igual cuál haya sido el fallo del consejo; presiento que volveremos a vernos. 

			—Si alguna vez se cansa de las islas, venga a Alovédra. Su talento será apreciado en Camavor. 

			—Puede que lo haga —respondió Jenda’kaya con una sonrisa pícara. 

			—Me despido de usted, amiga mía. 

			Los custodios acompañaron a Kalista al mismo barco que la había traído a Helia, el Sabio Áureo, y le pareció de lo más pertinente que Tyrus en persona la estuviera esperando en el embarcadero. 

			El adepto, por su parte, parecía cansado y decepcionado. 

			—Cuánto lo lamento, lady Kalista —se disculpó. Con sorpresa, lo vio apoyar una rodilla en el suelo y agachar la cabeza—. Sinceramente pensaba que traerla aquí era el proceder más correcto y que recibiría la ayuda que necesitaba. De no ser así, jamás me habría ofrecido a hacerlo. 

			Kalista obligó a Tyrus a incorporarse. 

			—No tiene que disculparse por nada. No le culpo de la decisión del consejo. Me trajo de buena fe y se lo agradezco. 

			—Es usted muy gentil —respondió Tyrus. 

			—Los maestros de Helia forman una camarilla reservada y recelosa. No pueden permanecer aislados del resto del mundo por siempre. 

			—Ojalá le hubieran prestado más ayuda, pero tienen buenas razones para recelar de los forasteros —alegó Tyrus—. Pese a todo, lamento profundamente que todo esto haya quedado en nada. 

			—Es usted un buen hombre, Tyrus —dijo Kalista—. Es posible que volvamos a encontrarnos algún día. 

			El hombre sonrió. 

			—Eso me complacería. 

			—¿Su aprendiz no nos acompaña? —preguntó ella, oteando el embarcadero.

			—Llega tarde, como de costumbre. Pero vendrá. —Tyrus carraspeó para aclararse la garganta—. Sin embargo, antes de zarpar, hay alguien que desea hablar con usted en privado. Está esperando en la cubierta baja. 

			Kalista frunció el ceño. 

			—¿Quién es? 

			Tyrus hizo una mueca. 

			—Un compañero de estudios de hace mucho mucho tiempo. Un guardián de los Umbrales. Y un tipo extraño que me inspira cierta compasión. Ha suplicado que le permitiera hablar con usted y, en honor a la verdad, me he sentido en la obligación de satisfacerlo. Pero me aseguraré de que no la retenga demasiado rato. 

			—¿Por qué quiere hablar conmigo? 

			—Parece sentir algún tipo de interés académico en Camavor. —Tyrus adoptó una expresión compungida—. Consideraría un favor personal que le siguiera la corriente. Descargaría mi conciencia. 

			—¿En la cubierta baja? 

			—Sí. Está esperando. 

			Todavía un tanto desconcertada, Kalista emprendió el camino. Sus ojos tardaron un instante en acostumbrarse a la penumbra. Cuando lo hicieron, atisbó una figura alta y enjuta enfundada en una túnica gris que la aguardaba. Llevaba cadenas colgando de la cintura, otras entrecruzadas sobre el pecho y un colosal despliegue de llaves prendidas de diversas anillas de hierro. El hombre le sonrió, pero no con simpatía. 

			—¿Quién es? —preguntó ella, acercándose con tiento. 

			—Soy Erlok Grael, prefecto guardián de los Umbrales. 

			—Un segador —dijo ella—. Así les llaman, ¿no?

			—Algunos nos llaman así, sí. —Se le crispó la sonrisa—. Me he enterado del trato injusto que le han dispensado los maestros. Son unos necios. Y le han mentido.

			Del interior de la túnica, el guardián extrajo un pequeño frasco lleno de un líquido transparente. 

			—Las Aguas de la Vida son reales —dijo a la vez que se lo tendía a Kalista—. Estoy seguro de que los médicos y magos de Camavor podrán verificar lo que le digo. 

			Mirando el agua con expresión sobrecogida, Kalista tomó el frasco. 

			—No he podido traerle más —dijo Grael—. Por desgracia, es improbable que esa cantidad baste para salvar a su querida reina. Pero me haría muy feliz que su rey supiera que tiene un amigo y aliado aquí en Helia. Un amigo y aliado que le ayudará a conseguir toda el agua que necesite. 

			Kalista miró fijamente al guardián. La expresión del hombre resultaba inquietante. 

			—¿Y cómo lo haría? 

			Grael extrajo algo más de su túnica: una pequeña piedra esférica con líneas entrecruzadas. Era una piedra guía, igual a la que Tyrus había usado para despejar la niebla. 

			—A juzgar por su expresión, deduzco que ya sabe lo que es —dijo Grael. 

			—Lo sé —respondió Kalista, recelosa—. Y, por lo que he aprendido en Helia, esto no es algo que se encontraría normalmente en posesión de un guardián. 

			—Los guardianes somos los verdaderos custodios de las islas. Poseemos las llaves que abren todos sus secretos. 

			—¿Y por qué iba a querer darme esto?

			—Porque quiero ayudar. 

			Kalista no le creía. 

			—¿Qué obtiene usted?

			La sonrisa de Grael se ensanchó. 

			—El consejo no me inspira ningún aprecio —dijo—, pero estaría dispuesto a aceptar el auspicio del rey de Camavor. 

			—¿Y cómo podría hacerse?

			—Traigan a su reina moribunda. Utilicen la piedra para orientarse a través de la niebla. El consejo no se atreverá a expulsar a su rey, no cuando aparezca en su puerta. Y, una vez que la reina esté curada, me marcharé con él. Sí, un puesto y un título en la corte de Camavor. Esa es la recompensa que pido. 

			Kalista alargó la mano para coger la piedra, pero Grael no se lo permitió. Ella lo miró con ojos centelleantes. Con una sonrisa de suficiencia, el guardián se la lanzó, como si el objeto no representara nada para él. 

			—No le hable de esto a Tyrus ni a su aprendiz —le aconsejó el guardián cuando pasaba junto a Kalista para emprender la partida—. Será nuestro pequeño secreto. Estoy deseando volver a verla. 

			Entre el tintineo de sus cadenas, Grael subió las escaleras de camino a la cubierta. 

			Instantes después ella escuchaba los gritos de los marineros que se disponían a zarpar, y el barco se hizo a la mar. 

			Kalista miró el frasco de agua y la piedra guía que tenía en las manos. Eso era lo que llevaba buscando tanto tiempo y ahora que lo había conseguido la incertidumbre le anudaba las entrañas. Optar por esa solución implicaba traicionar a Tyrus, un hombre que la había llevado en bandeja de plata. Conspirar a su espalda era una actitud infinitamente deshonrosa y la mera idea de considerar la posibilidad siquiera la incomodaba. Por otra parte, la vida de la reina estaba en juego. «¿Cómo podría no sacar partido de la que podría ser la única posibilidad de Isolde?».

			Fue entonces cuando Tyrus bajó a buscarla. Kalista se guardó a toda prisa el frasco y la piedra guía en el bolsillo para que el hombre no los viera. 

			—¿Va todo bien, mi señora?

			—Todo va de maravilla —le aseguró ella.

			Desde la cubierta del Halcondaga, Kalista observaba cómo Tyrus y el Sabio Áureo se adentraban en la niebla. Era igual que ver caer un velo. El barco estaba allí y, al momento siguiente, se había esfumado. 

			—¿Has conseguido lo que fuiste a buscar, princesa? —le preguntó la capitana Vennix. 

			Kalista no respondió de inmediato. Siguió contemplando la impenetrable niebla mucho después de que la embarcación hubiera desaparecido. Pensó en el insidioso guardián y en los objetos que le había entregado. 

			—Es posible —respondió por fin. 

			—Así pues, ¿adónde vamos ahora?

			—A casa —dijo Kalista—. Es hora de regresar a Camavor.

		

	
		
			

			PARTE III

			Un necio con poder es algo peligroso. Y vivimos en un mundo rebosante de necios y de poder.

			Extracto del Manual heliano de introducción a la luz

		

	
		
			

			DEL DIARIO DE LA REINA ISOLDE

			Apenas tengo unos instantes. Únicamente puedo escribir cuando Viego abandona la cabecera de mi cama. 

			Las Esencias de la Muerte están cerca. Percibo su presencia, agazapadas en los márgenes, aguardando el momento de darme caza. Noto movimientos donde no debería haberlos. Es posible que sean meros delirios causados por la fiebre, pero me atrevería a jurar que he oído los pasos callados del Lobo cuando recupero por momentos la consciencia, merodeando en torno a mi lecho con impaciencia. Y en una ocasión, estoy segura, atisbé una figura pálida y luminosa agazapada en el alféizar de mi ventana. Era la Oveja, con sus ovinas facciones disimuladas tras la máscara lobuna. 

			Y, sin embargo, aunque deseo vivir —¡oh, cuánto deseo seguir viviendo!—, la muerte no me inspira temor. ¿Por qué iba a temerla? ¿Acaso no nos han contado que en el Más Allá no existen el dolor ni el miedo? Allí me reuniré con las poderosas mujeres de mi familia, de las que tanto me hablaron pero que no llegué a conocer en vida. Las tías y las tías abuelas que gobernaron nuestra familia como protectoras matriarcas, famosas por su ferocidad. Me consuela saber que, cuando llegue mi hora, me reuniré con ellas en la luz. 

			De manera que no, no temo lo que me aguarda…, pero sí albergo temor por aquellos que dejo atrás. 

			¡Cuán frágiles son las esperanzas y los sueños de los mortales! ¡Cuán delicado el equilibrio que sostiene las sendas del futuro, tan fácilmente alterables por el azar y la mala fortuna. Y qué soberbia la nuestra al pensar que podemos moldearlas a nuestro antojo. ¡Cuánta arrogancia!

			Haber pensado que yo, una muchacha de campo —una humilde costurera—, podía aspirar a cambiar un reino… Oh, cómo se habrán reído los Hados, pues pensé de corazón que mi unión con Viego marcaría el comienzo de una nueva era para Camavor, el final de tantas matanzas y conquistas impulsadas por la codicia sobre las que el reino se ha erigido. ¡Y nos faltó tan poco! Pero ¿pienso acaso que él seguirá recorriendo esa noble vía cuando yo no esté? No, me temo que no. Es demasiado proclive a dejarse influir por las maquinaciones de las personas que tiene cerca, demasiado propenso a ceder a sus vanos caprichos e impulsos cuando carece de mi consejo. ¡Ay, ya asoma otra vez mi orgullo! Sin embargo, en honor a la verdad, cambiar el rumbo de Camavor fue siempre mi sueño, no el suyo. 

			Hay dulzura en su corazón, es cierto —esa fue la parte de él que conquistó mi alma—, pero asoma cada vez menos a medida que pasan los días. Una tóxica mezcla de crueldad, indiferencia y los privilegios de sus orígenes lleva envenenándolo demasiado tiempo. En ocasiones pareciera que se libra una batalla en su interior: a un lado está el muchacho arrogante y prepotente, incapaz de aceptar la existencia de nada en el mundo que él no pueda poseer y controlar; al otro, un joven inseguro y temeroso que busca con desesperación el amor, el respeto y la aprobación de aquellos que nunca se lo van a otorgar. Pensaba que nuestro amor lo ayudaría a dejar atrás esa oscuridad, pero parece ser que los Hados tenían otros planes. 

			Aun antes de que la funesta hoja hendiera mi carne, su actitud hacia mí había empezado a cambiar. Con frecuencia creciente, me sentía menos una compañera y más un trofeo. Por momentos parecía representar algo de naturaleza casi divina para él, un ideal cuya altura no podría alcanzar ninguna realidad. Me consentía, me colmaba de obsequios y palabras de amor, juraba que no podía vivir sin mí —como hace todavía, aun sabiendo que mi final está cerca— y ensalzaba mi perfección, pero se le velaban los ojos y la sonrisa se le helaba en los labios cuando yo expresaba pensamientos que no concordaban con su visión de la persona que él deseaba que fuera.

			Se niega a aceptar que me estoy apagando y he presenciado su cólera cuando no puede obtener lo que desea. Siento un miedo terrible, desesperado por lo que pueda acontecer una vez que yo no esté. Me preocupa que su rabia y su pena empujen a Camavor por una ruta todavía más oscura si cabe, más sangrienta de la que ahora transita el reino.

			Resulta difícil no sucumbir a la desesperación. ¿Qué puedo hacer? ¿Cómo evitar que mis temores se confirmen? Mi única esperanza radica en mi querida Kalista. Es tan sabia como fuerte, tan bondadosa como fiera. Viego jamás lo reconocería ante nadie —y menos aún ante ella—, pero ansía demostrarse que está a la altura de Kalista. A menudo me cuenta relatos de su infancia y siempre era Kalista la persona que lo consolaba cuando él se lastimaba o sufría una pesadilla. ¿Con qué otra presencia contaba? Su madre murió en el alumbramiento de Viego y su padre lo desatendió hasta el mismo final. Kalista era la única persona que se preocupaba por él. Ella era la que le ofrecía orientación y consejo cuando los precisaba, así como una rauda reprimenda si hacía gala de mal comportamiento. Es una pena que Kalista pasara buena parte de su juventud en una u otra campaña militar; no puedo sino preguntarme si él habría sido una persona mejor de haber convivido más tiempo con ella, pero ese pensamiento ya no conduce a nada. De algo sí estoy segura: cuando yo me haya marchado, Kalista será la única capaz de guiarlo por el buen camino. 

			Mi fatiga es tan grande que apenas puedo sostener la pluma para escribir. Los ojos me pesan tanto como el corazón. Noto el aliento cálido del Lobo en el cuello. Cada vez está más cerca. Una parte de mí ansía rendirse, ceder a su acoso, dejar atrás el dolor y el miedo. Pero no lo haré. Debo resistir tanto tiempo como sea capaz. Se lo debo a todos los que padecerán la ira de Viego si sucumbe a la locura que temo que lo aprese cuando yo perezca. 

			Debo dormir.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 21
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			Alovédra, Camavor

			—No hay pendones negros de luto ni doblan las campanas —murmuró la capitana Vennix—. Es buena señal. 

			Kalista se guardó el diario de Isolde en el bolsillo y asintió. Era una buena señal, en efecto, y, mientras el Halcondaga atracaba en los muelles de Alovédra, la esperanza de Kalista se avivó, si bien su ansiedad no desapareció del todo. La reina se encontraba al borde de reunirse con los Ancestros cuando ella se había marchado. Todo indicaba que tan solo un milagro habría posibilitado que siguiera con vida y, sin embargo, de haber fallecido, verían pendones negros que seguirían ondeando al viento durante un año y un día tras su deceso. 

			Kalista había emprendido la partida en pleno verano. Aunque los días eran considerablemente más cortos a su regreso, pocas cosas parecían haber cambiado en Alovédra, vista desde el mar, en el tiempo que había durado su viaje. 

			Su impresión se transformó de manera radical tan pronto como pisó tierra. 

			Siempre se habían visto mendigos, borrachos e indigentes por las calles, pero jamás en cantidades tan ingentes como en ese momento. Había campamentos enteros en las inmediaciones del embarcadero, creados con mantas raídas, velas pútridas y fragmentos de madera que colgaban y se apoyaban contra los edificios a modo de pobre protección contra los elementos. Niños mugrientos correteaban de un lado a otro pidiendo a todo aquel que pasaba una moneda o comida, y hombres y mujeres de ojos muertos contemplaban el infinito desde sus miserables chozas. Pasaba junto a tiendas cerradas, con las puertas y las ventanas selladas. Las sórdidas tabernas de los muelles y los burdeles parecían ser los únicos locales en funcionamiento. Había borrachos, todavía inconscientes de la noche anterior, desparramados por la calzada y Kalista tuvo que saltar sus cuerpos de camino al palacio. 

			La presencia militar en la ciudad era intensa. La calle que debía tomar para dejar atrás los muelles estaba bloqueada con una barricada de carros y barriles que creaban un puesto de control improvisado. Sus propios soldados de la Hueste estaban a cargo del control, si bien parecían actuar a las órdenes de la guardia de la ciudad. Daban el alto a todo aquel que intentaba cruzar y una gran masa de gente aguardaba impaciente delante de la barricada, junto a largas filas de carros cargados de mercancías. 

			Un coro de gritos se alzó cuando ciudadanos desesperados asaltaron un carro sobrecargado y lanzaron vasijas tapadas y sacos de grano a los que esperaban debajo. Un cajón se estrelló contra la calzada y salieron desperdigados saquitos de higos secos, judías y otras exquisiteces. La gente se abalanzó sobre ellos como langostas para coger lo que pudieran antes de dar media vuelta y, perseguidos por los guardias, emprender la huida por los callejones y las calles adyacentes. La desbandada rodeó a Kalista como una riada alrededor de una piedra; viendo su armadura y su lanza, optaban por no acercarse a ella.  

			Kalista avistó a un guardia —no perteneciente a la Hueste, gracias a los Ancestros— golpeando a un hombre escuálido hasta tirarlo al suelo. 

			—¡Basta! —ordenó, al tiempo que agarraba al guardia por el cogote. El otro aprovechó para alejarse gateando antes de salir corriendo. 

			El guardia se giró a mirarla enfurecido. 

			—¿Cómo te atreves…? —Sin embargo, palideció al reconocerla. Bajando la mirada a toda prisa, retrocedió haciendo una reverencia—. Os pido disculpas, Alteza. 

			Al instante le abrieron un camino hasta la barricada y los soldados se pusieron firmes a medida que se acercaba. Reconoció a una joven sargento. 

			—Sargento Vivas, ¿qué hace aquí esta barricada? 

			—Son órdenes del rey, general —respondió ella—. Ha decretado la ley marcial. 

			Un profundo ceño se dibujó en la frente de Kalista. 

			—¿Pero la reina sigue viva?

			—Eso creo, general. ¿Queréis que os procure una escolta para llegar a palacio? La violencia se ha desatado en las calles. No sería seguro recorrerlas sin protección. 

			Kalista aceptó la oferta de la sargento y pronto marchaba de camino a palacio con un séquito de veinte soldados de la Hueste. Lo que vio a lo largo del trayecto le causó una honda impresión. 

			La práctica totalidad de los hogares y negocios estaban clausurados y no pocos habían quedado reducidos a cenizas. Cajones y barriles yacían desparramados por las calles y partidas de ciudadanos armados con garrotes, podones y acero deambulaban entre los desechos, aunque se escabulleron al ver la llegada de los soldados. 

			—¿Ha sufrido un ataque la ciudad? —preguntó Kalista. 

			—No, general. Los disturbios proceden de dentro. Empezaron después de que se cerraran los graneros. 

			Siguieron avanzando en funesto silencio. Kalista se horrorizó al ver que habían erigido un patíbulo en el exterior del palacio, vigilado por un Ancestro Venerado, Cesca, Dama del Duelo. 

			«¿Pero qué locura es esta?».

			Recordaba esa misma zona repleta de entusiastas ciudadanos cuando Viego emergió triunfante del Sagrario del Veredicto enarbolando la Espada del Rey, Santidad. La plaza había mudado en una ruina desierta presidida por el cadalso negro. A juzgar por las manchas que rodeaban el tajo del verdugo, se usaba con frecuencia. Su idea quedó confirmada cuando vio los macabros trofeos expuestos en hilera sobre las verjas del palacio. 

			Tan pronto como los muros del palacio garantizaron su seguridad, despidió a su séquito y recorrió los terrenos con brío, haciendo caso omiso de las reverencias y genuflexiones que la precedían y de los susurros que se elevaban a su paso. Subió como un vendaval la escalinata que daba acceso al palacio propiamente dicho. No había guardias apostados a las puertas de la sala del trono, de modo que las empujó sin miramientos. 

			La cámara estaba desierta. El reluciente trono asomaba como un arma sobre el estrado y la expresión de Kalista se agrió todavía más si cabe. Una figura se desplazó entre las sombras que había a su izquierda y ella se giró a toda prisa con la lanza en ristre. 

			—No está aquí —dijo el consejero del rey, Nunyo. No demostró excesiva preocupación por la lanza de Kalista, que la bajó mientras el hombre renqueaba hacia ella—. No ha abandonado los aposentos reales desde que te fuiste. 

			Siempre había considerado a Nunyo un anciano, pero cualquiera pensaría que había envejecido una década en el tiempo que Kalista había pasado fuera. Parecía agotado y hundido, y su espalda estaba aún más encorvada de lo normal. 

			—¿Qué está pasando, Nunyo? La ciudad parece un campo de batalla. 

			—El rey está… un tanto ausente. 

			—Pero Isolde sigue viva, ¿verdad?

			El consejero suspiró y se pasó la mano por la cara. 

			—Será mejor que lo veas tú misma.

			Le dieron el alto a Kalista mucho antes de que llegara a los aposentos reales. Toda el ala del rey estaba vedada y descubrió sorprendida que no era la guardia de palacio la que le impedía el avance, sino caballeros de la Orden de Hierro. 

			Eran figuras inmensas, ataviadas con pesadas corazas y tabardos grises blasonados con el emblema del puño de hierro. Sus manos enfundadas en manoplas descansaban indolentes sobre las empuñaduras de las espadas. 

			—Apartad —gruñó Kalista, alzando la vista hacia el caballero más veterano. 

			El hombre le devolvió la mirada. 

			—Tengo órdenes de no dejar entrar a nadie. 

			—Soy heredera en la línea de sucesión al Trono de Argento, nieta del León de Camavor y general de la Hueste —rugió Kalista—. Este palacio es mi hogar. Diles a tus hombres que se aparten. 

			—Solo obedezco órdenes del gran maestro Hecarim. 

			El puño de Kalista se cerró sobre su lanza, pero Nunyo intervino. 

			—¿Y piensas que tu gran maestro te felicitará si haces enfadar a su prometida? —dijo, posando una mano en el brazal del caballero—. Déjala pasar. Es lo que te dirían tanto el rey como Hecarim. 

			Con hosca renuencia, el caballero se apartó. Kalista pasó por su lado sin girarse a mirarlo. 

			—¿Desde cuándo una Orden de Caballería controla el palacio? ¿No tenemos leyes contra ese tipo de cosas? —le preguntó a Nunyo. 

			—Las tenemos, y es el desprecio de Viego a las mismas lo que ha desatado el caos. Hay una rebelión abierta en las fronteras y la sangre fluye a mares. Y ya has visto el estado en que se encuentra Alovédra. Reina la barbarie ahí fuera. 

			—¿Una rebelión?

			—La región de Taskaros ha proclamado su secesión del reino y se ha declarado independiente. Polemia está en llamas. Los Caballeros de la Estaca han roto su juramento y han sitiado la Fortaleza de los Draken, reavivando así los feudos de sangre. ¿Quieres que continúe? 

			—¿Y qué me dices de la Hueste?

			—Protegen las murallas de la capital, por si se produce un ataque. Me alegro de que hayas regresado. Tal vez tu presencia nos ayude a restaurar la cordura. Aunque ojalá hubieras tardado menos. O no te hubieras marchado en absoluto. 

			—He regresado tan pronto como he podido —alegó Kalista—. Es posible que haya encontrado un modo de salvar a la reina. 

			La noticia no provocó reacción alguna en el consejero, que guardó silencio mientras se encaminaban a los aposentos reales. Las estancias que cruzaban exhibían un desorden inusitado. Las alfombras no eran sino hatajos revueltos y cubiertos de pisotones embarrados, las sillas estaban volcadas y la cera de las velas, derretida sobre mesas y anaqueles, había goteado hasta el suelo. En una cámara, las moscas se deleitaban con los restos de comida que se pudrían en los platos. El hedor de los orinales que nadie había vaciado impregnaba el ambiente hasta extremos tan insoportables que Kalista se tapó la nariz entre arcadas. 

			—Viego no permite que se le acerque ningún sirviente, por miedo a que se infiltre algún asesino —comentó Nunyo. 

			—¿Ha despedido a todos los sirvientes de palacio?

			—Solo a los más afortunados. 

			Kalista recordó las cabezas expuestas en la verja. 

			—Por todos los Ancestros —maldijo—. ¿Acaso ha enloquecido por completo? 

			—No me corresponde a mí decirlo —respondió Nunyo en tono quedo—. Pero te aconsejo que lo trates con cautela. Últimamente es… impredecible. 

			—¡Kalista! ¡Has vuelto!

			Las puertas de la alcoba real se abrieron de par en par y Viego salió con andares majestuosos. Iba descalzo, vestido tan solo con pantalones negros ajustados y una bata abierta de terciopelo negro, que arrastraba a su zaga como una cola. Su larga cabellera negra era una mata de enredos, tenía la piel pálida por la falta de luz solar y unas ojeras profundas y oscuras se le marcaban bajo los ojos, que irradiaban un brillo intenso. Siempre había sido un hombre delgado, pero se había quedado en los huesos. A pesar de todo, exhibía una sonrisa radiante, triunfal, y corrió hacia Kalista para echarle los brazos al cuello. 

			Desprendía un calor febril. 

			—Gracias a los Ancestros que has vuelto —musitó, abrazándola con toda su alma—. Hay tan pocos en los que confíe hoy en día… 

			Por encima del hombro de Viego, Kalista vio la grandiosa figura de Ledros, apostada junto a la puerta de la alcoba real. Se le encogió el corazón al mirar esos ojos oscuros y expresivos, y sonrió nerviosa. Él se las ingenió para devolverle una sombra de sonrisa acompañada de un gesto de asentimiento. 

			Kalista se despegó de Viego para dirigirle una mirada preocupada. 

			—¿Isolde? —preguntó. 

			—Descansa. Pero aguanta. Es más fuerte de lo que parece y no pierde la esperanza. Ninguno la hemos perdido. —Viego la miró expectante, con las cejas enarcadas—. ¿Y bien? ¿Has encontrado las Islas Bendecidas?

			Kalista asintió. 

			—Sí —respondió con voz queda. 

			—¡Sabía que lo conseguirías! —exclamó Viego, levantando las manos al cielo—. ¡Sabía que la salvarías! Entra, mi amada tiene que escuchar la maravillosa noticia. 

			Dio media vuelta y se encaminó de nuevo a las puertas como un cachorro emocionado. No obstante, ni Ledros ni Nunyo buscaron la mirada de Kalista. 

			«Algo va terriblemente mal ahí dentro».

			El hedor fue la primera señal de aviso. La alcoba estaba inundada de incienso, pero ni siquiera eso conseguía disfrazar el tufo dulzón que trataba de ocultar. Era el olor de la muerte. 

			—¡Entra, se lo diremos juntos! 

			Viego le pidió por signos que se reuniera con él, y Kalista lo siguió al lecho. Las garras del terror le estrujaban las entrañas. 

			Unas cortinas de seda enmascaraban a Isolde, pero Kalista vio sus contornos en posición de reposo. 

			—Amor mío —susurró Viego al tiempo que apartaba la seda a un lado. Kalista todavía no alcanzaba a ver el interior—. ¡Amor mío, despierta! ¡Te traigo una noticia maravillosa!

			Viego se inclinó hacia la reina y le besó la frente. Se giró a mirar a Kalista sacudiendo la cabeza con aire de asombro. 

			—¡Duerme tan profundamente! —Devolvió la vista a su esposa y le acarició la mejilla con ternura—. Tal vez sea mejor que la dejemos descansar. Ya le daremos la buena nueva más tarde. 

			A través de una rendija de la vaporosa cortina, Kalista advirtió que Isolde vestía una prenda tradicional camavorana. Le pareció extraño: la reina estaba orgullosa de sus orígenes y siempre prefería el estilo fluido de su propia tierra. 

			Kalista se acercó un poco más, retiró la cortina y por fin pudo contemplar a Isolde. 

			La reina no podría estar más muerta.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 22
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			Kalista se quedó mirando el cuerpo y soltó un gemido de desesperación.

			La piel de la reina estaba hundida y cenicienta; sus labios, azules, poco a poco tornándose negros. Según estimaba, había muerto hacía poco, probablemente en la última semana. Sintió una oleada de culpa y angustia; se sentía como si algo la hubiese atravesado. De haber llegado unos días antes, quizá habría podido salvar a Isolde, pero no había duda de que estaba muerta. No se le movía el pecho al respirar, y en su cuerpo reinaba una quietud impropia hasta del más profundo de los sueños.

			De todos modos, Kalista debía asegurarse. Alargó una mano y le puso un dedo en la garganta con suavidad.

			—No la despiertes —murmuró Viego.

			Su carne estaba fría y no respondió a su tacto. No tenía pulso.

			—Ay, tío querido —dijo Kalista en voz baja—. Ya no está con nosotros. Ha encontrado la paz. Está con los Ancestros. Deberíamos trazar el tridente de sangre sobre su cabeza, para facilitarle el paso al Más Allá.

			En el rostro de Viego se reflejó una miríada de emociones. Primero se mostró herido, luego, confuso, y la ira no tardó en abrirse paso. Frunció el ceño y apartó la mano que Kalista tenía sobre Isolde de un manotazo.

			—Aléjate de ella —gruñó—. ¿Cómo se te ocurre decir algo tan odioso?

			Kalista retrocedió, alzando las manos en un gesto tranquilizador.

			—Estás sufriendo, tío querido. Pero tienes que aceptarlo.

			—Eres igual que los demás. Estás intentando interponerte entre nosotros, ¡quieres arrebatármela! No te lo permitiré.

			—Viego —insistió Kalista, que sufría al ver el dolor de su tío y los estragos que la pena le habían causado. Se acercó a él y le tendió la mano.

			De súbito, el aire enrarecido de la habitación se cargó de energía y la inmensa Espada del Rey, Santidad, se materializó en las manos del monarca. Kalista se quedó paralizada.

			—No me la arrebatarás —juró.

			De repente, Nunyo apareció al lado de Kalista y tiró de ella hacia la puerta. Ella ni siquiera se había dado cuenta de que hubiese entrado en el dormitorio.

			—Necesitáis descansar, mi rey y señor —sugirió el consejero—. Ha sido un día agotador. 

			Viego parpadeó y negó con la cabeza, como si acabase de despertar de un sueño. Miró su espada confundido.

			—Sí —accedió al fin mientras la soltaba. La espada desapareció antes de llegar al suelo—. Sí, Nunyo, tienes razón. Estoy cansado, necesito descansar. Ledros, ¿puedes vigilarme mientras duermo?

			—Si así lo deseáis, mi rey y señor —respondió este desde las sombras, detrás de Kalista.

			—Por favor —dijo Viego—. Me reconfortaría. 

			Kalista puso una mano sobre el avambrazo de Ledros y lo miró a los ojos, gentiles y tristes.

			—Tenemos que hablar. Cuando puedas.

			El corpulento hombre asintió y puso una manaza enguantada sobre la suya.

			Kalista observó a Viego, que se arrodilló junto a Isolde y descansó la cabeza sobre la cama. Con un suspiro, dejó que Nunyo se la llevara del dormitorio. Las puertas se cerraron.

			Volvieron por el caótico desastre en el que se había convertido el ala real.

			—¿Cuándo murió? —preguntó en voz baja.

			—Es difícil de decir, pues el rey prohibió la entrada a su dormitorio a todo el mundo, incluso a los curanderos. Pero no pudo ser más que unas pocas semanas después de tu partida. No había forma de contactar contigo.

			Kalista miró al consejero impactada.

			—¿Tanto tiempo lleva muerta? Pero parece…

			—El Cáliz de Mikael —le explicó—. Ha ralentizado la descomposición.

			—Por todos los Ancestros… Esto es una pesadilla.

			—Lo es. —Nunyo suspiró—. Y eso no es lo peor.

			Se detuvo; tenía el estómago revuelto.

			—¿Qué más ha pasado?

			Tras ordenar a los guardias que se marcharan, Nunyo abrió la pesada puerta de hierro que daba al tesoro de palacio y se quedó al lado de Kalista. Ella, que llevaba una antorcha encendida en la mano, dio un paso al frente para entrar. Se trataba de un espacio vasto y cavernoso, aunque los techos eran bajos y abovedados, similares a los del sepulcro de palacio. Hacía años que no ponía un pie en aquella cámara, por lo que tardó unos segundos en darse cuenta de que si le parecía más grande era porque estaba prácticamente vacía. La última vez que había estado allí, cada sala estaba llena hasta los topes de baúles y cofres. Las riquezas de Camavor parecían eternas; se acumulaban tras cientos de años de conquistas, tributos e impuestos.

			—¿Se lo ha gastado? —Kalista miró a su alrededor horrorizada—. ¿Todo? 

			—Oh, es aún peor de lo que parece —respondió Nunyo—. Se ha gastado dinero que no tenemos. Camavor está terriblemente endeudado. Tardaremos décadas en saldar la deuda.

			—Pero ¿cómo es posible? —preguntó ella mientras caminaba por la cámara vacía.

			—Le ha dado dinero a todo curandero, sacerdote, hechicero o alquimista habido y por haber, desesperado por encontrar una cura milagrosa. Y, una vez que se corrió la voz, empezaron a acudir a borbotones, uno tras otro, todos los días, para hacerse con una parte del pastel.

			—Pero no es posible que se haya gastado todo esto así —repuso Kalista señalando a su alrededor.

			—También ha enviado ofrendas a docenas de países, suplicándoles cualquier cosa que pudiera salvar a su reina. Tengo la sensación de que cada día sale de aquí algún barco o algún transporte abarrotado de riquezas. Por supuesto, muchos de ellos jamás llegan a su destino: los interceptan saqueadores, los roban los mismos a los que se les ha encomendado vigilarlos o simplemente desaparecen sin dejar rastro, así que él manda más para sustituirlos. Ha cambiado reliquias y artefactos de un valor incalculable que hacía generaciones que pertenecían a vuestra familia por las promesas vacías de farsantes y charlatanes. El legado de vuestra familia se ha esfumado en cuestión de meses.

			—¿No pudiste detenerlo?

			—Lo he aconsejado como mejor he sabido—respondió Nunyo con la cabeza gacha—, pero temo que insistir más me habría costado la vida.

			Kalista se frotó los ojos.

			—¿Y los almacenes de grano? ¿Por qué están cerrados? ¡La gente se está muriendo de hambre en las calles!

			—Están reservados para la Hueste, la guardia de la ciudad y las Órdenes de Caballería, en caso de que se produzca un asedio a la capital. Ah, y también hay hambruna. No llueve y los campos son infértiles.

			—Esto es un desastre.

			—Así es, mi señora. El futuro del reino está en la cuerda floja.

			—¿Dónde está el señor Hecarim? La Orden de Hierro tiene el control del palacio, pero a él no lo he visto. ¿Está ayudando a mantener la paz en la ciudad?

			—Tu futuro marido dejó aquí a una parte de su orden y marchó con el resto al este, junto con los Cuernos de Ébano y algunas órdenes de rango menor.

			—¿Al este?

			—Ha saqueado Puerto Takan. Lo último que supimos era que se estaba desplazando hacia el interior, hacia la ciudad estado independiente de Alshalaya.

			—¿Qué? —exclamó Kalista, incrédula—. ¡Lo necesitamos aquí! ¡No por ahí luchando en guerras sin sentido! ¿En qué está pensando?

			—Estoy de acuerdo contigo, por supuesto, pero se marchó por orden del rey. Viego busca un culpable y Puerto Takan era un blanco fácil. Pero mucho me temo que no será el último.

			Kalista se sentó pesadamente en un cofre vacío, totalmente abatida. Siempre se había preguntado si aquellos que habían vivido los últimos años de una gran civilización habrían sido capaces de ver las grietas que se formaban antes de su caída. ¿Habrían observado, impotentes y aterrorizados, cómo se desmoronaba a su alrededor? ¿O no se habían percatado de ello, cegados por las nimiedades y el estrés de la vida cotidiana? ¿Habrían vivido algunos de ellos en la negación, intentando convencerse a sí mismos de que todo mejoraría? ¿Habrían intentado otros impedir lo inevitable, incluso si ese esfuerzo era como intentar achicar agua de un barco que ya había naufragado?

			¿Era eso Camavor? ¿Estaba el reino viviendo su agonía última?

			—Debo dejarte —dijo Nunyo—. Hay peticionarios y demandantes que llegan a palacio cada día y se están acumulando. Viego no se encuentra en el estado adecuado para recibirlos, pero ignorarlos no hace más que exacerbar la violencia. Escucharé las quejas y los casos que pueda antes del atardecer, aunque no hay mucho que yo pueda hacer. Hablaremos después.

			Cuando se marchó, Kalista enterró la cabeza entre las manos y lloró.

			Dos días después de su llegada, Kalista por fin pudo hablar con Ledros. Casi no había tenido tiempo ni de respirar. Pasaba las horas leyendo informes y comunicados e interrogando a Nunyo, intentando comprender cómo empezar a desentrañar el terrible estado de las cosas. Sus prioridades más inmediatas eran alimentar a la población de los barrios más pobres de la ciudad, que se moría de hambre, y terminar con la violencia en las calles… Pero ninguna de esas cuestiones se iba a solucionar con rapidez.

			Era tarde, y estaba sola sobre los muros almenados de palacio, contemplando las vistas al otro lado. Se oían gritos distantes y el repiqueteo de las armas, que reverberaban desde la ciudad velada, y se veía el resplandor de los incendios que llameaban en varios distritos. Alovédra se estaba destruyendo a sí misma y eso le rompía el corazón. 

			—General —la llamó él desde detrás, y ella sonrió. Había echado de menos su voz, profunda a la vez que gentil. Se movía de forma sorprendentemente silenciosa para un hombre de su tamaño.

			Se giró para mirarlo. Tenía la cabeza gacha, pese a pertenecer a la nobleza. Que no la mirara a los ojos fue como si le clavaran un cuchillo en el corazón. Había pensado en él todos y cada uno de los días que había estado fuera, pensando en qué le diría, pero ahora que lo tenía delante se había quedado sin palabras.

			—Ledros… —se aventuró por fin—. Me… Me alegro de verte.

			—Me complace que hayas vuelto sana y salva, general —gruñó. Lucía una postura incómoda y rígida, como si estuviera en una inspección.

			—Mírame, por favor.

			Él levantó la vista poco a poco y sus ojos se encontraron con los de ella, pero luego la volvió a apartar. Sin embargo, ese fugaz momento bastó para mostrarle la confusión, el dolor y el estrés que había en su interior.

			—¿Estás bien? —preguntó ella.

			—Sí —respondió de forma automática, pero no sonaba convencido—. ¿Y tú, general?

			—Estoy bien. —Se giró de nuevo para contemplar la ciudad. Se quedaron en silencio un largo rato, hasta que Kalista suspiró y se dio la vuelta—. Qué estupidez.

			Ledros frunció el ceño.

			—¿General?

			—¡Esto! ¡Nosotros! ¡El modo en que nos estamos comportando! ¡Es ridículo!

			Él frunció más el ceño y se movió, incómodo. Ella le cogió una de las manazas enguantadas. Él se quedó muy quieto y ella puso la otra mano encima, cogiéndosela con fuerza.

			—Eres mi amigo y camarada más querido —dijo—. Tal vez las cosas serían diferentes si yo no perteneciera a la familia real y estuviera comprometida con otro, pero este es el mundo en el que vivimos. Así son las cosas, por mucho que yo desee que sean distintas.

			Los rasgos cuadrados de Ledros eran tan ilegibles como una roca. Kalista suspiró de nuevo y le soltó la mano. Abajo, en los jardines y los patios, los caballeros de la Orden de Hierro bromeaban entre ellos. Se le agrió la expresión.

			—¿Cuánto hace que la Orden de Hierro controla el palacio?

			—Sucedió dos días después de que te fueras.

			—¿Por orden de Viego?

			Él hizo una pausa y asintió.

			—Hay algo que no me estás contando —dijo Kalista—. Vamos. Siempre se te ha dado fatal esconderme cosas.

			Ledros encorvó los hombros.

			—Fue por orden de Viego, pero creo que el gran maestro se aprovechó de su confusión para conseguir que firmara el mandato.

			Kalista oteó el horizonte.

			—Y ahora el señor Hecarim está saqueando las ciudades de nuestros aliados —contestó ella con un tinte de amargura en la voz—. ¿Manipuló también a Viego para que diera esa orden?

			Ledros no contestó… Pero aquello era una respuesta clara en sí misma.

			—Maravilloso —masculló Kalista.

			—Hay algo más —añadió Ledros, un poco a regañadientes—. Algo que creo que debes saber.

			—¿De qué se trata?

			—He oído rumores… sobre cómo el señor Hecarim se convirtió en el gran maestro de la Orden de Hierro.

			Kalista frunció el ceño.

			—¿Y qué sugieren esos rumores?

			—Que podría haber salvado a su antecesor. Que podría haber intervenido para protegerlo… Pero eligió no hacerlo.

			Ella parpadeó.

			—¿Hecarim lo dejó morir?

			—Es lo que he oído —gruñó Ledros apartando la vista hacia el agua.

			—¿Dónde lo has oído? ¿Hay pruebas?

			Ledros siguió mirando las almenas con la mandíbula tensa.

			—No es difícil de creer. Ese hombre haría cualquier cosa por obtener el poder que tanto codicia. Es despiadado e inmoral. —Se giró hacia ella y le aguantó la mirada por primera vez desde que la conversación había empezado—. No puedes casarte con él, Kal.

			—¿Ahora me vas a decir lo que puedo hacer y lo que no?

			—No lo decía con ese ánimo.

			—Hecarim es ambicioso y testarudo, pero ¿un asesino? —repuso Kalista, dudosa.

			—¡Eres demasiado confiada! —estalló Ledros, sorprendiéndola. Nunca antes le había hablado así—. Ves lo mejor en la gente, pero ¡a veces estás tan ciega que no ves lo peor! Hay personas malvadas en el mundo y él es una de ellas.

			El pecho de Ledros subía y bajaba, tenía las manazas cerradas en puños y el rostro rojo y encendido. Pareció percatarse de lo inapropiado de su estallido y bajó la vista.

			—Si quieres que cancele esta boda, ¿es por mí? —repuso Kalista con voz gélida—. ¿O por ti?

			Ledros la miró y ella vio la ira y el dolor en sus ojos.

			—No confíes en él —insistió.

			—Los celos no son una cualidad atractiva, comandante —replicó Kalista.

			Y, sin decir otra palabra, se dio la vuelta y se marchó.

			Kalista se despertó de repente. Sus instintos de guerrera se habían disparado; sabía que había alguien más en su alcoba.

			Bajó de la cama en un instante con su daga en la mano. Buscó la amenaza con el corazón desbocado y su mirada por fin se detuvo en una sombra oscura, sentada en la silla del rincón.

			—¿Ledros?

			Se había ido a la cama maldiciéndose por cómo se había comportado. Habría sido una bendición que hubiera ido a verla, para que así pudiera arreglar las cosas. Sin embargo, cuando la figura oscura se puso de pie, se dio cuenta de que no era lo bastante corpulenta para tratarse de Ledros.

			La figura dio un paso adelante y entonces la fría luz de la luna iluminó el rostro pálido y delgado de Viego.

			—La echo de menos, Kal. Hace tanto tiempo desde la última vez que la oí reír… Desde que la vi sonreír…

			Kalista bajó el cuchillo, lo enfundó y lo dejó sobre una mesa. Exhaló un largo suspiro; el corazón todavía le latía a toda prisa, como un tambor de guerra.

			—Siento no haber estado aquí —dijo—. Siento no haber regresado a tiempo.

			—Nada de esto parece real —confesó Viego mientras se sentaba en la cama. Parecía exhausto, macilento y agotado. Tenía la mirada inexpresiva fija en el suelo—. Ojalá ella estuviera aquí para ayudarme.

			Kalista se sentó a su lado con cuidado.

			—Ojalá. Pero yo sí estoy aquí. Yo te ayudaré a superarlo, te lo prometo.

			—Todo va mal, Kal —continuó, girándose para mirarla—. Lo único que quiero es que las cosas vuelvan a ser como antes. 

			—Lo sé, Viego —respondió Kalista tendiéndole la mano. Él le apoyó la cabeza en el hombro—. Lo siento mucho.

			Se quedaron así durante largos minutos, apoyados el uno en el otro, en silencio, compartiendo su pesar. Fue Viego quien finalmente rompió el silencio.

			—Pero las cosas mejorarán, ¿verdad? —dijo, apartándose y enjugándose los ojos—. ¡Has encontrado las Islas Bendecidas! Se curará y todo volverá a ser como antes. ¡La has salvado!

			—Viego… —Kalista negó con la cabeza. «Por un momento, pareció que lo había recuperado», pensó—. No servirá de nada. Ella ya no está. Nada podrá devolvértela.

			Él pareció entonces recluirse en sí mismo; su expresión se endureció.

			—Finges que mi hermosa Isolde te importa, pero no es así, ¿verdad? —le espetó—. Eres igual que todos los demás. ¡La quieres muerta!

			—Claro que no, por los Ancestros. Escucha lo que dices —contestó Kalista poniéndose de pie—. ¡Soy yo! Somos la única familia que nos queda, tú y yo. Yo quería a Isolde. Era mi hermana de corazón. Y te quiero a ti. Solo quiero ayudarte a salir de esta oscuridad.

			Viego se puso de pie poco a poco. Las sombras cayeron sobre su rostro.

			—Dime qué has encontrado. Dime cómo atravesar la niebla.

			Kalista pensó en la piedra guía que le había dado el guardián junto con el frasquito de agua. Había guardado ambos en un cajón de su cómoda, pero resistió el impulso de mirarla y mantuvo la mirada de Viego.

			—No lo haré —declaró—. Nada bueno saldrá de ello.

			—Entonces no me sirves de nada —contestó dándole la espalda—. ¡Guardias!

			Cuatro caballeros descomunales de la Orden de Hierro entraron en su habitación y la rodearon, con las manos apoyadas en las empuñaduras de sus espadas. Llevaban bajadas las viseras de sus cascos; Kalista esperaba que fuera por vergüenza ante lo que estaban haciendo.

			—Viego, por favor. No lo hagas.

			—Prendedla —ordenó Viego, aún dándole la espalda—. Encerradla en una celda.

			Unas manos con guanteletes la agarraron y ella se puso tensa por instinto, resistiéndose. Sin embargo, ellos eran cuatro y ella solo una, y no pudo evitar que se la llevaran a rastras de la habitación. En el pasillo esperaban más caballeros de la Orden de Hierro.

			—¡Registrad su alcoba! —gritó Viego mientras seguía a sus captores.

			Ella se retorció y se resistió contra ellos, buscando a Ledros con desesperación, pero no había ni rastro de él. Y, aunque hubiera estado, no podría haber hecho nada. Y tampoco le debía nada, no después de cómo ella le había hablado.

			Se quedó sin fuerzas para luchar y permitió que se la llevasen. 

		

	
		
			

			CAPÍTULO 23
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			El pelo negro y apelmazado caía sobre el rostro de Kalista, que estaba cubierta en sudor, obligándose a hacer unas extenuantes flexiones en su hedionda celda.

			Oyó el chirrido de las bisagras de la puerta del pasillo al abrirse y el repiqueteo de los pasos de una armadura que se acercaba, pero no levantó la vista, ni tampoco paró cuando esos pasos se detuvieron justo delante de su celda. Daba por hecho que sería uno de sus carceleros.

			Bajó poco a poco hasta el suelo, respirando de forma regular, antes de volver a impulsarse hacia arriba exhalando de golpe. La piedra serrada se le clavaba en los nudillos, pero eso tampoco la detuvo. Paró solo cuando hubo contado doscientas repeticiones. Al final, se puso de rodillas para luego erguirse, dándole la espalda a la puerta, para que quienquiera que fuese tuviera que esperar. 

			Llevaba una burda túnica de arpillera y estaba mugrienta, con las manos y los pies ennegrecidos de polvo y suciedad. El estómago le rugía como el de un oso iracundo. Todavía respirando con dificultad por el esfuerzo, se apartó el pelo enredado de la cara y dio un trago de agua sucia de una taza de cerámica descascarillada. El sabor era tan repugnante que estuvo a punto de devolver. No se giró para mirar quién era su visitante hasta que no la dejó en su sitio.

			Al otro lado de los barrotes estaba Hecarim, con una expresión de angustia y compasión. Llevaba la armadura abollada y su tabardo gris oscuro estaba desgarrado y cubierto del polvo del camino. Parecía cansado. Lucía una nueva cicatriz en el rostro, un corte que nacía en el centro de la frente y se alargaba hasta la mejilla, atravesando una de sus cejas. El pelo ondulado estaba más largo y sin lavar, y le había crecido una barba descuidada. Y, a pesar de todo, parecía totalmente fuera de lugar en la miseria que los rodeaba.

			—¿Llevas aquí semanas? ¡Es una locura! —dijo en voz baja—. Mi señora, estás… ¿Estás bien?

			Kalista estaba erguida; intentaba conservar algo de dignidad.

			—Estoy como me ves, mi señor.

			—No puede tenerte aquí encerrada. Es una locura.

			—El reino entero se ha rendido a la locura —comentó Kalista. Ladeó la cabeza y observó a Hecarim con una expresión franca—. ¿Ha tenido éxito tu acometida contra nuestros aliados? Parece que estuvieron a punto de sacarte un ojo.

			Hecarim suspiró y bajó la vista.

			—Te parece poco honorable que liderara el ataque al este. Lo comprendo.

			—¿Me equivoco?

			En lugar de contestar, Hecarim arrastró una silla hacia los barrotes y se sentó, soltando un gruñido de cansancio. Kalista se quedó de pie con la espalda recta.

			—Ojalá me hubiera quedado aquí —admitió—. Las cosas no se habían deteriorado tanto antes de mi partida. Sin duda, no había una guerra abierta en las calles.

			—Entonces, ¿por qué partiste?

			—Viego insistió, pero sus razones no eran totalmente erradas. Se corrió la voz enseguida sobre el intento de asesinato, y no tomar represalias contra alguien nos hacía parecer débiles a ojos tanto de nuestros enemigos como de nuestros aliados. Los saqueos contra nuestras fronteras meridionales habían aumentado y estalló la rebelión en algunas de nuestras provincias vasallas. Era necesaria una demostración de fuerza.

			—Pero los grandes señores de Puerto Takan eran nuestros aliados. ¡No ganaban nada asesinando a Viego! —estalló Kalista y empezó a pasearse de un lado a otro. Hecarim alzó una mano a modo de advertencia.

			—No importa si estaban detrás del asesinato o no. El rey creía que se trataba de ellos, así que tuvimos que actuar. Cuando Siodona le confesó sus sospechas, ya no hubo forma de razonar con él. Me vi obligado a hacerlo.

			Kalista se detuvo y miró a Hecarim con asco.

			—Siempre quisiste tomar Puerto Takan.

			—Así es —admitió—, pero no de esa manera. Hace décadas que se dejan cortejar tanto por Camavor como por nuestros enemigos, y se han hecho ricos jugando a dos bandas. Hace mucho que creo que debían entrar a formar parte del reino y que eso fortalecería a Camavor.

			—Y llenaría las arcas de la Orden de Hierro —puntualizó Kalista—. Pero no te has limitado a subyugar a Takan. Tengo entendido que atacaste más al este aún, tras dejar la ciudad portuaria en llamas. Solo los Ancestros saben a qué otros aliados les has hecho la guerra mientras tanto.

			—Solo a aquellos que ya nos habían dado la espalda. Aquellos con fuertes vínculos con Puerto Takan. Decidí aplastarlos ahora en lugar de permitir que unieran fuerzas y marcharan hacia nuestras fronteras.

			Era duro y cruel, pero Kalista comprendía la fría lógica que encerraba aquella decisión. Las ciudades fortificadas y los reinos al este de Puerto Takan pertenecían a los grandes señores. Con la ciudad portuaria en ruinas, era probable que cortasen todo vínculo con Camavor.

			—Estoy seguro de que estás al corriente de la situación financiera —dijo Hecarim bajando la voz—. Viego ha vaciado las arcas del reino. Nuestros enemigos se han hecho ricos gracias a su inconsciencia. No queda dinero para pagar a nuestros soldados, ni para comprar grano para alimentar a nuestras gentes, que mueren de hambre. Al derrotar a Takan y las regiones orientales, he obtenido un pequeño alivio temporal.

			—¿Y dónde están esas riquezas? ¿Guardadas en el Torreón de Hierro?

			—Están mejor allí que en manos de Viego, que acabaría despilfarrándolas. —Hecarim frunció el ceño y se levantó de la silla—. No tengo ninguna intención de aprovecharme de esta desgraciada situación. Ya he ordenado que traigan cargamentos de grano y me he asegurado de que tus guerreros de la Hueste reciban los salarios que se les deben. No podíamos arriesgarnos a que abandonasen sus puestos, no cuando los necesitamos más que nunca.

			—La Hueste es leal hasta el final —gruñó Kalista—. No hay desertores en sus filas.

			—Los soldados desesperados cometen actos desesperados —repuso Hecarim encogiéndose de hombros—. Pero no vine hasta aquí para discutir contigo.

			—Entonces, ¿por qué has venido?

			—Eres mi prometida. —Hecarim se acercó a los barrotes que los separaban. Lucía una expresión franca—. Quería verte, asegurarme de que se te trata bien. Cabalgué hasta aquí en cuanto me informaron de tu regreso y, cuando me enteré de que Viego te había encarcelado, me imaginé que te habría encerrado en vuestros aposentos. Jamás imaginé que su locura lo llevaría a arrojarte a las mazmorras, después de todo lo que has hecho por él. Es intolerable.

			—¿Y qué he hecho? —repuso Kalista sentándose en la piedra plana que le hacía de cama. Había intentado mantener su desesperación a raya durante las semanas de encierro, pero en aquel momento amenazaba con adueñarse de ella. Estaba exhausta—. Abandoné el reino en tiempos de crisis, y fue en vano. Debería haber estado aquí.

			—Pero ¿las encontraste? —Hecarim se acercó más—. ¿Hallaste las Islas Bendecidas? ¿Son reales?

			—Lo son, pero no importa. Es demasiado tarde. Isolde debería haber sido sepultada en la cripta antes incluso de que yo pusiera un pie en Helia.

			—¿Son como cuentan las historias?

			Kalista levantó la vista de golpe y lo miró con los ojos entornados. Había algo en la voz de Hecarim que la inquietaba, una avidez en la que no había reparado antes.

			—No importa —repitió con frialdad—. Fui hasta allí para salvar a la reina. Fracasé.

			Hecarim retrocedió con una expresión colmada de tristeza y arrepentimiento. Kalista se preguntó si se habría imaginado las ansias que había creído percibir. Estaba debilitada por el hambre y dormía solo a ratos. Su ingenio se había visto afectado.

			—Hiciste todo lo que pudiste —la consoló Hecarim—. El rey tiene contigo una deuda de gratitud. Estaría muerto de no ser por ti. 

			—No pienses mal de él —le pidió Kalista—. Isolde fue lo mejor que jamás le sucedió, y es evidente que su pérdida ha quebrado algo en él. Pero se recuperará. Es un buen hombre. Solo necesita encontrar el camino que lo saque de la oscuridad.

			Hecarim sonrió.

			—Te ha abandonado aquí a tu suerte y aún lo defiendes.

			—Es mi familia. Es todo lo que tengo.

			—Eres tan compasiva como valiente. Comprendo por qué la Hueste te es tan fiel. —Se dio la vuelta para marcharse—. Hablaré con el rey. Por mi honor, te juro que lo convenceré de que te libere.

			Kalista se quedó ensimismada en sus pensamientos, con el ceño fruncido, hasta mucho después de que se fuera.
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			Afueras de Helia, Islas Bendecidas

			Ryze estaba sentado con las piernas cruzadas en un claro de césped, ensimismado en el tomo de cubiertas de cuero que tenía en las manos. La luz del sol jugueteaba sobre las páginas amarillentas mientras la brisa mecía con suavidad los árboles que se erigían sobre él.

			Estaba en las afueras de Helia, lejos de los ojos entrometidos de su maestro, pero no se encontraba solo. La artífice de los Centinelas, Jenda’kaya, estaba tumbada sobre su espalda un poco más allá, con los ojos cerrados. Ryze disfrutaba de su compañía. Y, tras la partida de la princesa camavorana, Kalista, no había nadie más con quien pudiera hablar de la aparición que lo había perseguido. Jenda’kaya no comprendía mejor que él qué era, pero charlar con alguien que había vivido la misma experiencia le hacía sentir bien. Además, tener sus armas antiguas cerca lo reconfortaba un poco. Al fin y al cabo, más de un espíritu acechaba el Pozo de la Eternidad. 

			Una mariposa se posó sobre la página que Ryze estaba leyendo. Poco a poco, abrió y cerró sus alas iridiscentes mientras meneaba las antenas. Deslizó el dedo bajo ella, que se asió a él. La levantó y sopló con suavidad. La criatura echó a volar, subiendo y bajando perezosamente en el aire, y Ryze volvió a concentrarse en su lectura, siguiendo con el dedo la antigua escritura cuneiforme. Junto a él, en el suelo, había otros dos libros abiertos, que utilizaba para descifrar algunas de las frases más difíciles. Tyrus lo había apoyado en su repentino interés por las lenguas muertas de Icathia y le había dado esos tomos excepcionales para que pudiera profundizar en sus conocimientos.

			Durante las últimas semanas, Ryze se había dedicado a sus estudios. Había completado las lecciones y ejercicios que le asignaba Tyrus y luego, en privado, aprendía todo lo posible de aquel volumen de cubiertas de cuero de magia arcana rúnica. El terrorífico recuerdo de la aparición que lo perseguía no lo había abandonado, pero descubrió que el mejor modo de distraerse era enfrascarse en su trabajo.

			Tyrus estaba perplejo ante aquel súbito cambio en su comportamiento, pero el buscador no lo había interrogado al respecto. Tampoco le había preguntado por qué pasaba tiempo con la artífice.

			—Es bueno que te expongas a otras formas de academia. Estoy seguro de que es una mentora excelente —era lo único que había comentado.

			Ryze la miró y sonrió al verla adormilada sobre la hierba. No estaba seguro de que su maestro aprobara sus métodos.

			Sin embargo, Tyrus parecía complacido de que Ryze se tomase en serio su aprendizaje, aunque lo cierto era que había empezado a disfrutar de sus estudios, algo que anteriormente no le ocurría.

			Y, además, gracias al libro que le había entregado Grael, por fin había empezado a ganar algo de control sobre su poder. Aquel tomo tan valioso no era el trabajo de un autor en particular, sino la experiencia combinada de una docena de magos de las runas que habían vivido en distintos siglos. Dominando las formas rúnicas se podía lograr mucho más de lo que él jamás hubiera imaginado. Apenas había rascado la superficie. Aunque en el pasado había sido capaz de atraer poder hacia sí mismo, no conocía magia rúnica suficiente para ponerlo en práctica. Pese a lo que otros pudieran pensar, no era tan arrogante como para creer que estaba cerca de dominar aquel arte, pero sí era más consciente de lo que sabía y, lo que quizá era más importante, de lo que no sabía.

			Ryze releyó un pasaje en concreto, moviendo los labios al formar las antiguas palabras, sopesándolas. Luego apartó el libro y se puso de pie. Se concentró, cerró los ojos y respiró hondo. Repasó el ejercicio de concentración mental que Tyrus le había enseñado. Luego respiró de nuevo, solo que esta vez no fue aire lo único que inhaló, sino la materia pura de la magia. No inhaló demasiada, aunque le costó cierto esfuerzo erigir los muros para detenerla, pero incluso la pequeña cantidad a la que le permitió la entrada rugió a través de sus venas como si fuese lava.

			Al abrir los ojos, vio la energía mágica que resplandecía en su interior. Se revelaba a través de su piel en una serie de runas. Ryze sonrió eufórico. El poder no lo abrumaba; podía direccionarlo como mejor considerara.

			Con el vapor arcano que emanaba de sus ojos, volvió la mirada hacia una roca. La energía de su interior se removía, quería ser liberada, pero él no se rindió a ella. Respirando de forma regular, con tensión en sus músculos esbeltos, trazó una forma rúnica en el aire. Para completar el patrón, dio un paso al frente y lanzó ambas manos hacia delante con los puños cerrados.

			El aire tembló alrededor de sus nudillos y un rayo de pálida energía azul brotó hacia delante, dejando runas parpadeantes e intricadas a su paso. Golpeó la roca con un crujido estruendoso y una luz etérea ondeó en su superficie, danzando como un rayo.

			Ryze relajó los brazos y los glifos llameantes de su carne se atenuaron. Se acercó a la roca para inspeccionarla y soltó un silbido al ver que prácticamente se había partido por la mitad. Lazos de humo acre se elevaban de las dos mitades. Eran, no obstante, frescos al tacto. Acarició la piedra lisa y pálida con los dedos, que le hormigueaban por los vestigios de poder rúnico.

			—Estaba intentando dormir.

			Ryze miró a la artífice, que seguía tumbada con los ojos cerrados.

			—Pensaba que tenía unos problemas con su última creación que tenía que resolver.

			—Dormir va bien para resolver problemas difíciles —contestó Jenda’kaya. Suspiró, abrió los ojos a regañadientes y se incorporó hasta quedar sentada. Miró la piedra rota con los ojos entornados—. ¿Eso lo has hecho tú?

			—Pues sí —contestó Ryze con el pecho henchido—. Ni siquiera he necesitado una de sus sofisticadas armas antiguas.

			La artífice resopló.

			—Es un comienzo. Ahora enséñame qué más puedes hacer. 
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			Alovédra, Camavor

			Kalista se había limpiado y vestido con ropa limpia cuando, dos días después de su última visita, Hecarim apareció junto a su celda.

			Antes, ese mismo día, sus silenciosos carceleros le habían llevado una gran jofaina de agua caliente junto con una pastilla de jabón, aceites aromáticos y un cepillo. Le habían entregado toallas y ropa limpia y un par de sandalias sencillas, y habían sustituido su manta harapienta por dos nuevas de lana gruesa.

			También le habían ofrecido un verdadero festín en una serie de bandejas. A pesar de lo hambrienta que estaba, había tenido el cuidado de no empacharse, a sabiendas de que solo conseguiría sentirse mal, así que comió poco y evitó los alimentos más grasos, por mucho que le apetecieran.

			—Confío en que te sientas mejor, mi señora —dijo Hecarim.

			—Sí. Supongo que te lo he de agradecer a ti.

			—No me des las gracias todavía. No he conseguido aún tu liberación, pero al menos he podido lograr que estés más cómoda.

			—Aprecio el esfuerzo.

			Hecarim se acercó a los barrotes; su mirada era intensa.

			—Hay un modo que garantizaría tu liberación en cuestión de una hora. Dale lo que quiere.

			Kalista se apartó.

			—No servirá de nada. Isolde no volverá a la vida. 

			—Encontró el frasco de agua en tu alcoba —dijo Hecarim—. Lo mandó a estudiar y se han demostrado sus propiedades curativas. Sin embargo, cree que necesita más, mucho más, para salvar a Isolde.

			—¡Está muerta! —estalló Kalista—. ¡Podrían sumergirla en esas aguas y no importaría!

			—Él sigue negándose a aceptarlo, pero tal vez podríamos sacarlo de esa locura inducida por la pena.

			—¿Cómo?

			—Llevándolo a las Islas Bendecidas —respondió. Kalista hizo ademán de discutir, pero él la acalló alzando una mano—. Escúchame. Lo llevamos hasta allí y oímos lo que los maestros tengan que decir. He hablado con varios sacerdotes y con los médicos del rey. También con Nunyo. Todos están de acuerdo en que ir allí y ver con sus propios ojos que no se puede hacer nada por ella podría ser lo que necesita para superarlo. Quizá se disipase así la enajenación que se ha adueñado de su mente.

			Kalista no respondió. Frunció el ceño y se mordió el labio.

			—Ambos sabemos que, si no hacemos nada, Viego hundirá al reino con él —prosiguió Hecarim—. Y entonces todo el mundo se hundirá. Ya hay buitres que nos sobrevuelan, esperando a roer los huesos de Camavor. Podría ser nuestra única oportunidad. Su única oportunidad.

			Kalista le dio la espalda, cerró los ojos y se pellizcó el puente de la nariz. Las palabras de su abuelo volvieron a su mente con tanta claridad como el día que las había pronunciado. «Prométeme que lo guiarás, que le darás consejo, que lo controlarás si es necesario. Proteger Camavor, ese es ahora tu deber». 

			Sospechaba de las motivaciones de Hecarim, pero lo que proponía tenía sentido. Si no hacían nada, era probable que Viego condujera a Camavor a su ruina. Ya había empezado, por los Ancestros. Recordó también la promesa que le había hecho a Isolde, que ayudaría a Viego a aceptar su muerte.

			¿Tenía razón Hecarim? ¿Era aquella la única forma de hacerle ver más allá de su delirio, de su ilusión de que su esposa seguía con vida?

			La culpa y la indecisión la reconcomían.

			—Piénsalo —le pidió Hecarim mientras se giraba para marcharse—. Es lo único que te pido. Yo te apoyaré, decidas lo que decidas.

			Kalista se arrodilló ante el Trono de Argento como una penitente recién llegada a rogar el perdón de su rey.

			Había tardado dos días en tomar la decisión. Vestía una túnica sencilla y limpia; seguían negándole sus armas y su armadura. Sobre ella, Viego estaba acomodado en su trono resplandeciente, con el rostro pálido y macilento y una expresión imperiosa. Santidad descansaba sobre su regazo y sus manos largas y esbeltas, cubiertas de anillos, se apoyaban sobre la hoja, como una amenaza.

			Ledros montaba guardia a su lado, inmóvil como una estatua, aunque en sus ojos se reflejó el dolor al ver a Kalista obligada a humillarse. Nunyo y Hecarim, los últimos consejeros en los que el rey confiaba, estaban un escalón por debajo del trono. Ambos parecían tensos. Los caballeros de la Orden de Hierro estaban de pie alrededor de la sala de audiencias.

			—¿Tienes algo que decirme? —preguntó Viego, acariciando el borde de Santidad con el pulgar.

			Kalista resistió al impulso de maldecir y salir hecha una furia de la sala. Miró a Hecarim, que asintió de forma casi imperceptible.

			—Te llevaré hasta allí, mi rey y señor. Te guiaré hasta las Islas Bendecidas.

			Viego se puso de pie con una ancha sonrisa, dejando a un lado a Santidad.

			—¡Sabía que lo harías! —declaró—. Siempre has sido mi aliada y amiga más querida y digna de confianza. Eres mi hermana mayor en todo menos en nombre, y te quiero con todo mi corazón. No tienes ni idea del dolor que me ha causado tratarte como me has obligado a tratarte. Pero sabía que no me darías la espalda, y tampoco a mi querida Isolde. Ponte de pie, por favor, ponte de pie.

			Kalista obedeció y Viego chasqueó los dedos en dirección a Nunyo.

			—¡Tenemos mucho que hacer! —gritó—. ¡Preparad los barcos y unas andas para mi querido amor! No debemos perder más tiempo. Partimos al anochecer.

			—Pero tengo una petición —dijo Kalista.

			—¡Lo que sea, lo que sea!

			—Me preocupa que los helianos no reciban favorablemente la llegada de un ejército camavorano a sus costas. Se sentirán aterrorizados y me preocupa que eso comprometa la voluntad de los maestros de ayudar a la pobre Isolde.

			Viego asintió, reflexionando sobre sus palabras. Hecarim había enarcado una ceja, alarmado, y empezó a decirle algo a Kalista desde detrás del rey solo moviendo los labios, pero ella continuó:

			—Propongo que vayamos con un único barco y una guardia de honor formada por los mejores soldados de la Hueste. Yo misma los elegiré.

			—El rey confía en la Orden del Hierro sobre todas las demás —intervino Hecarim—. Somos los mejores guerreros de Camavor. Nadie podría protegerlo mejor.

			—Estas son mis condiciones, Viego —concluyó Kalista—. La Orden de Hierro no vendrá con nosotros.

			—¡Es inaceptable! —rugió Hecarim—. Mi señor, ¡piense en la reina! ¿Quién quiere que la proteja? ¿Sus mejores caballeros o chusma de baja cuna?

			—Será como tú pides, Kal —decidió Viego, ignorando las súplicas de Hecarim—. Un barco y la Hueste como mi guardia de honor. 

			—Mi señor… —gruñó Hecarim; su rostro se había tornado de un feo color rojo.

			—He tomado mi decisión —le espetó Viego.

			Hecarim fulminó a Kalista con la mirada de forma amenazante y luego se dio la vuelta y salió hecho una furia de la sala.

			—Y ahora ¡preparémonos! —Viego dio una palmada—. ¡Partimos a las Islas Bendecidas!

		

	
		
			

			CAPÍTULO 24
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			Kalista estaba en posición de firmes en el muelle, esperando la llegada del rey.

			—Me han dicho que te has ido de vacaciones a una habitación privada en las mazmorras de palacio —murmuró la capitana Vennix—. Es una forma de darte las gracias, supongo.

			—Ha perdido a su esposa —replicó Kalista—. No es él mismo.

			—Yo diría que ha perdido algo más que a su reina.

			Kalista dirigió una mirada penetrante a la capitana vastayana.

			—Y aquí llega nuestro benevolente monarca. —Vennix señaló con la cabeza al rey, que se acercaba por el muelle. Cabalgaba junto a la litera dorada de la reina, que un equipo de sirvientes llevaba a cuestas—. Y supongo que se espera que todos finjamos que está viva ahí dentro —añadió—. Ah, irá todo sobre ruedas, no hay duda. 

			—Calla —le espetó Kalista mientras miraba a su alrededor por si alguien más había oído a la capitana—. ¿O quieres que te ejecuten?

			Kalista se obligó a adoptar una expresión neutral mientras la procesión se dirigía al barco que la aguardaba. La encabezaba Hecarim, que cabalgaba su enorme caballo de batalla, enfundado en su barda, e iba acompañado por cincuenta caballeros, todos ellos resplandecientes con sus armaduras oscuras y sus tabardos gris pizarra. Rodeaban a Viego y la litera dorada. Por suerte, las cortinas estaban cerradas, lo que le ahorraba a la multitud la imagen del cadáver de la reina.

			Viego montaba un alto semental blanco. Llevaba unos ropajes exquisitos en regios tonos púrpura y azul y lucía su corona dorada de tres puntas sobre la cabeza. La gente que miraba la procesión, hambrienta, desesperada y furiosa, observaba en silencio. Viego parecía totalmente ajeno a su estado de ánimo: les mostraba una ancha sonrisa y los honraba saludándolos con la mano. Era doloroso verlo; Kalista se estremeció interiormente. Rezó porque quedase una ciudad a la que regresar una vez que toda aquella locura hubiera llegado a su fin.

			Ledros cabalgaba junto a Viego, rígido sobre un caballo plácido y gigantesco. Probablemente, era el único animal capaz de soportar su peso. Por lo que ella sabía, era la primera vez que subía a una montura y parecía aterrorizado; tenía el rostro demacrado y se aferraba con todas sus fuerzas al cuerno de la silla de montar. Nunyo también estaba allí, en la retaguardia de la procesión.

			Hecarim la miró con frialdad al detener su caballo, que resoplaba y pataleaba, junto a ella. Kalista lo observó con la cabeza alta y la espalda recta. Se negaba a mostrarse intimidada por el gigantesco animal.

			—Mi señor —lo saludó.

			—Señora Kalista —contestó él, asintiendo de forma casi imperceptible.

			La procesión se detuvo y Ledros medio se deslizó medio se cayó de la montura. Kalista soltó una risita entre dientes, aunque recobró la compostura de inmediato al ver que Hecarim entornaba los ojos.

			El gran maestro de la Orden de Hierro bajó de los estribos y se deslizó al muelle de piedra con gracia y naturalidad. Le hizo un gesto a un joven escudero para que se acercase.

			—Asegúrate de que mi baúl esté a bordo —ordenó, sin apenas despegar la mirada de Kalista.

			Ella se puso rígida.

			—El rey acordó que la Orden de Hierro no vendría con nosotros.

			—No voy como caballero de la Orden de Hierro, sino como un compañero y querido amigo del rey. Y para acompañar y proteger a mi futura y devota esposa, por supuesto.

			Kalista no reaccionó, pero los nudillos de la mano con la que sujetaba la lanza se le pusieron blancos. ¿A qué jugaba? Sentía que todo aquello era parte de un plan mayor, pero era incapaz de verlo por mucho que se esforzara, lo que la ponía nerviosa.

			—A no ser que haya alguna razón por la que no quieras que tu prometido te acompañe —añadió Hecarim.

			Ella respiró de forma controlada, apaciguando la furia que se había despertado en su interior.

			—Por supuesto que no —respondió con voz gélida.

			La capitana Vennix miró a una y después al otro, y luego se giró para cruzar la pasarela y subir a bordo del Halcondaga.

			—Sí, va a ir todo sobre ruedas —masculló.

			El océano Eterno

			Zarparon en cuanto las sombras del atardecer empezaron a descender. Kalista estaba sola en cubierta, observando cómo su patria se desvanecía en el horizonte. La melancolía la cubrió como un sudario. La última vez que había partido en dirección a Helia, la acompañaban dudas y sensaciones trepidantes, pero también una cierta esperanza, si bien desesperada. Ahora no había ni rastro de ella, solo una profunda e irresuelta ansiedad y terror.

			Contempló Camavor hasta que desapareció de su vista y luego se dio la vuelta.

			La cubierta posterior estaba ocupada por la litera de la reina. Izaron algunas velas sobrantes alrededor de ella para proporcionarle más intimidad y protección del viento, la lluvia y la sal del océano. 

			—La reina está demasiado enferma, no puede moverse de su cama —había dicho Viego. 

			Desde donde estaba en ese momento, oía la voz de Viego en el interior de la sobrecargada litera, aunque no lograba descifrar las palabras.

			Rodeó la litera, saludando con la cabeza a los soldados de la Hueste que estaban en posición de firmes a su alrededor. Ledros montaba guardia en el frente, con su inmenso escudo en el brazo izquierdo y la mano derecha sobre la empuñadura de la espada. Kalista alteró su rumbo para hablar con él. 

			—¿Con quién habla? —preguntó en voz baja.

			—No ha entrado nadie, general —contestó Ledros. No había respondido directamente, pero confirmó sus sospechas.

			—Habla con ella como si estuviera viva —dijo Kalista—. ¿Sigue haciéndolo a menudo?

			—A veces, general —respondió Ledros.

			Ella suspiró, tanto por la respuesta como por la formalidad con la que Ledros la trataba. Se había erigido un muro entre los dos… y era culpa suya.

			—Lo siento —se disculpó en voz baja—. Siento cómo me comporté. No fui justa.

			—No hay nada por lo que disculparse —repuso Ledros, que parecía incómodo—. Lo que dije estaba fuera de lugar. No tendría que haberlo hecho. No volverá a pasar, general.

			Un silencio incómodo descendió entre los dos. Las cosas parecían estar incluso peor que antes, y ella se dio cuenta, por la rigidez de su postura y la tensión en su mandíbula, de que Ledros sentía lo mismo. La saludó, lo que le pareció una forma de pedirle que se marchase, y ella, con el rostro ardiendo, le devolvió el saludo y se fue.

			La niebla se alzaba ante el Halcondaga como un acantilado imposible de escalar. 

			—Es fascinante —comentó Viego sin aliento, mientras la observaba con asombro.

			Estaba junto a Kalista en la proa del barco. Los gritos y el parloteo de los marineros y los soldados lo habían hecho salir de la litera cubierta de la reina. Era una de las pocas veces que se le había visto allí durante la travesía, que había durado semanas.

			Los días se habían hecho largos y Kalista estaba tensa. La incomodidad forzada que se había instalado entre Ledros y ella no cesó y no habían vuelto a hablar durante el viaje. Tampoco parecía existir ningún afecto entre Hecarim y ella. Había pasado casi todo el tiempo sola. Incluso Vennix parecía tensa.

			Mientras se acercaban a la niebla, la expresión de Viego mutó a un asombro infantil, estaba tan maravillado que el aspecto febril y turbado que lucía desde el regreso de Kalista había desaparecido y casi parecía él mismo de nuevo.

			—Y dices que, sin esa piedra, ¿la niebla nos desviará y nos expulsará? —preguntó.

			Kalista asintió.

			—Pasamos días intentándolo. La capitana incluso ató el timón con cuerdas para asegurarse de que no nos desviábamos del rumbo, y también entonces dimos media vuelta.

			Viego negó con la cabeza.

			—Es una defensa asombrosa. A no ser, claro, que tengas la llave. ¿Puedo verla?

			Kalista sacó la piedra guía pálida y esférica y, tras vacilar unos instantes, se la tendió.

			—Parece un artilugio tan inocuo… —murmuró Viego mientras la giraba entre sus largos dedos—. ¿Cómo me habías dicho que la habías conseguido?

			—Me la dio alguien que esperaba ganarse tu favor.

			—Si funciona, podrá tener lo que quiera —afirmó Viego.

			—Me pareció un tipo indeseable. Me ponía los pelos de punta.

			—Desagradable y en busca de favores… Parece que encajaría como un guante en la vida de la corte camavorana —repuso él entre risas.

			Kalista sonrió.

			—Me alegra verte reír. Hoy pareces encontrarte mejor.

			—¿Y por qué no iba a ser así? ¡Estamos tan cerca! Ahora muéstrame cómo funciona la piedra. ¡Nunyo, ven a ver esto!

			Kalista cogió la reliquia; la angustia se removía en su interior. No tenía ni idea de si iba a funcionar.

			El banco de niebla pura y blanca se erigía, amenazante, ante ellos; estaba tan cerca que podrían haberla atravesado con una flecha. La capitana Vennix rugió unas órdenes y las velas del Halcondaga se plegaron, aunque continuó surcando las aguas. Se oyó otro grito y asomaron los remos. El silencio descendió sobre ellos mientras la tripulación aguantaba la orden de su capitana, y todo el mundo contuvo el aliento, expectante.

			—¿Preparada, princesa? —la llamó Vennix.

			Kalista alzó una mano a modo de respuesta y miró atrás para cruzar una mirada con Vennix. Asintió y esta gritó a su tripulación:

			—¡Preparados!

			Los remos se hundieron en el agua a la vez, como si fuesen uno.

			—¡Remad!

			El Halcondaga se deslizó suavemente hacia la niebla, impulsándose con cada brazada rítmica. Kalista, con los ojos fijos sobre la pared de niebla, respiró hondo para prepararse.

			—Camor, guíame —susurró—. Por favor, funciona.

			Levantó la piedra en lo alto, como había visto hacer a Tyrus, pero, cuando la proa del Halcondaga alanzó la niebla, esta no se partió. El barco se deslizó en su interior hasta que se lo hubo tragado por completo. Todos los sonidos se apagaron y el mar se convirtió al instante en una masa de agua calma, como un lago.

			—¿Está funcionando?

			—No… No lo parece, mi rey —murmuró Nunyo.

			Kalista los ignoró y levantó más la piedra.

			—¡Vamos! —masculló.

			—En fin, esto es un poco anticlimático. Voy a asegurarme de que Isolde no se haya puesto nerviosa con la niebla. No nos decepcionarás, Kal, estoy seguro —declaró Viego. Se dio la vuelta y se marchó, dejando solo a Nunyo como público.

			El Halcondaga continuó, pero siguió sin pasar nada. Oyó los fuertes pasos de unas botas que se acercaban por la cubierta.

			—¿Princesa? —dijo Vennix, acercándose a ella—. ¿Hay algún problema?

			—Es posible —admitió Kalista.

			—¿Cómo reaccionará el rey si esto no funciona?

			—Mal. 

			La capitana asintió; le temblaban los bigotes.

			—Estupendo. Es estupendo. ¿Alguna vez has pensado que todo habría ido mejor si nunca hubiésemos vuelto a Camavor? Podríamos estar en ese pequeño bar de Buhru donde servían mariscos, contemplando el atardecer y tomando unos tragos. ¿No? ¿Solo se me ha ocurrido a mí?

			—Solo a ti —contestó Kalista lanzando la piedra al aire, sin que esto tuviera ningún efecto.

			—En fin, buena suerte con esa roca —dijo Vennix—. Voy a preparar a mi tripulación para… lo que sea que vaya a pasar.

			Kalista se quedó sola con Nunyo. Miró el resto de la cubierta, donde los soldados y los marineros la observaban expectantes, y luego se giró de nuevo hacia la nada blanca que los rodeaba.

			Recordó a la artífice, Jenda’kaya, cuando la había intentado ayudar a disparar el arma antigua.

			«Concéntrate en el objetivo y luego pídele al arma que ataque».

			El corazón de aquella arma era también una piedra antigua, así que tenía sentido que persuadir a esta para que funcionase requiriera de una técnica similar.

			—Muy bien, puedes hacerlo —susurró para sí—. Concéntrate en la niebla y pídele a la piedra que la parta.

			Aunque no había conseguido que el arma se disparase…, sacudió la cabeza para liberarse de ese pensamiento.

			—Quizá pueda serte de ayuda—se ofreció Nunyo—. Poseo cierta afinidad con este tipo de artefactos.

			Kalista lo miró. Tenía los ojos encendidos de curiosidad e interés.

			—Deja que lo intente una vez más —contestó.

			—Por supuesto —convino él. Le hizo una reverencia y retrocedió.

			—Concéntrate en la niebla —musitó Kalista, girándose de nuevo hacia ella.

			Se concentró en la blancura que se extendía ante ella y volvió a alzar la piedra guía. La suavidad al tacto era perfecta. ¿Y notaba un hormigueo en la piel o se lo estaba imaginando?

			—¡Y ahora pártela, maldita! —rugió.

			Un rayo de energía de la piedra se proyectó en su brazo y la niebla se partió como un túnel ante el Halcondaga. Se oyeron los vítores de la tripulación; el barco se deslizó a través de la apertura. Kalista bajó la piedra y contempló su obra maravillada.

			Vennix apareció de nuevo a su lado y le dio una palmadita en la espalda, tan fuerte que se vio obligada a dar un paso al frente. La capitana era más fuerte de lo que parecía… Y eso que parecía fuerte.

			—¿Cómo lo has hecho? —preguntó.

			—Maldiciendo.

			Vennix se encogió de hombros.

			—En fin, sí funciona… 

		

	
		
			

			CAPÍTULO 25
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			Islas Bendecidas

			Cuando el Halcondaga emergió de la niebla faltaban varias horas para el amanecer. Dejaron atrás el sudario blanco de repente, como si les hubiesen quitado una cortina de encima, y las islas aparecieron ante ellos. La capitana Vennix consultó a Kalista para que le diera instrucciones y luego ordenó que retirasen los remos y que izaran las velas, pues la quietud antinatural de la niebla ya había quedado atrás.

			En una noche más oscura podrían haberse acercado sin ser vistos, pero la luna plateada brillaba baja en un cielo sin nubes, arrojando su luz sobre el agua resplandeciente. Cuando el navío camavorano pasaba entre unos islotes, se encendieron unos faros sobre unas penínsulas rocosas, primero uno y luego una larga ristra de ellos. Podrían haber sido una advertencia, pero también ejercían de guía, conduciendo a los camavoranos hasta Helia.

			Al rodear el último cabo, unas campanas repicaron a través del mar y vieron la brillante ciudad ante ellos. El faro del faro gigantesco del puerto barrió el océano, bañándolos con su blanca luz, hasta quedarse fijo sobre el Halcondaga, destacando el barco contra el agua oscura.

			Al acercarse más, oyeron los gritos y distinguieron a individuos vestidos con túnica que corrían por las calles iluminadas por la luna. 

			—Es hermoso —dijo Viego, que contemplaba Helia desde el borde de la litera de su reina.

			—Y no tiene defensas —comentó Hecarim. Le daba la espalda a Kalista, pero ella lo fulminó con la mirada mientras él negaba con la cabeza ante la imprudencia de los helianos. No por primera vez, se sintió aliviada de que la Orden de Hierro no los hubiera acompañado.

			—Ayudarán a mi reina, ¿no es así? —preguntó Viego con una expresión suplicante—. No puedo perderla, Kal.

			Kalista era consciente de la quietud de todos aquellos que los rodeaban. Nadie la miraba a ella, ni al rey, pero estaban escuchando.

			—Si está en su poder ayudarnos, creo que lo harán —respondió—. Pero, pase lo que pase, jamás la perderás. Cuando fallecemos nos unimos a los Venerados Ancestros. Incluso mientras seguimos en esta vida, nuestros seres queridos jamás nos abandonan del todo siempre que honremos su memoria.

			—Si fallece, me uniré a ella —sentenció Viego con voz hueca.

			—¡No digas tal cosa! —le espetó Kalista, mirándolo alarmada—. ¡Eso no es lo que Isolde querría!

			Viego lucía una expresión sombría.

			—Sin ella no soy nada —murmuró—. No podría soportar el peso de seguir viviendo solo.

			Kalista alargó las manos para coger las de su tío y se acercó más a él.

			—Nunca estarás solo —le aseguró.

			Él sonrió y una parte de su tristeza pareció esfumarse.

			—Mi fiel Kal —dijo—. Sobrina mía de sangre, mentora y hermana protectora de corazón. —Su sonrisa se desvaneció y la mirada se le tornó vaga, como agua turbia por la presencia de cieno—. Te quería, ¿sabes?

			—Yo también la quería a ella —respondió Kalista en voz baja. Le dolía el corazón, pero también albergaba esperanza de que Viego por fin empezase a aceptar que Isolde había muerto.

			Él bajó la vista, encorvando los hombros.

			—Estoy fracasando, ¿no es así? —musitó—. Estoy fallando a todo el mundo. A ti, a padre, a Camavor… Le estoy fallando a ella. 

			—Sangre de reyes corre por tus venas, Viego —repuso Kalista con fiereza—. ¡Tu alma está unida a la Espada del Rey! Santidad te eligió a ti. La espada reconoció tu fortaleza, aunque tú no la veas. Habrá dolor y pesares, pero resurgirás de ellos ileso. Camavor volverá a forjarse. —Viego la miró a los ojos y asintió despacio—. Sé fuerte —añadió—. Por Isolde.

			—Lo intentaré.

			El Halcondaga cortaba la oscuridad como un cuchillo en dirección a los arcos de los muelles de Helia. La ciudad estaba iluminada y las campanas y los gritos de alarma resonaban a través del agua, dándoles la bienvenida. Adeptos y estudiantes llenaban las calles. Algunos corrían aterrorizados, cargando libros y valiosos pergaminos en los brazos; otros simplemente contemplaban boquiabiertos el navío que se avecinaba.

			Habían plegado las velas del Halcondaga al entrar en el puerto y habían sacado los remos para acercarse más lentamente a uno de los muelles exteriores, que eran más grandes. Los custodios corrían por el embarcadero con sus pesadas armaduras y largas y puntiagudas alabardas en las manos enguantadas. Sus tabardos blancos resplandecían bajo la fría luz que emitían los candiles sin llama que había sobre los pilones del puerto.

			Kalista se preguntó si aquellos guardianes se habrían enfrentado alguna vez a alguna fuerza militar de verdad. Lo dudaba. Lo peor a lo que se habían enfrentado no debía de ser peor que unos cuantos estudiantes borrachos y reyertas entre distintas academias de aprendizaje. Sin embargo, presentaron un muro sólido; bajando las armas de asta como si fuesen lanzas, mientras el Halcondaga se acercaba.

			—Tranquilos —gruñó Kalista al notar la tensión en los guerreros que había elegido a dedo—. Defenderemos al rey si es necesario, pero no hemos venido a luchar. Estad calmados. No supongáis una amenaza.

			—¡Remos adentro! —rugió Vennix, y la tripulación obedeció al instante, dejando que el Halcondaga se deslizase solo el resto del camino. 

			—Dijiste que no tenían soldados —comentó Hecarim.

			—Esto no son soldados —respondió Kalista sin molestarse en mirarlo—. Y lo que yo dije era que no tenían ejército.

			Hecarim se quedó taciturno y en silencio, y Kalista observó a Viego, nerviosa. El joven rey estaba de pie con porte imperioso en los escalones que daban al féretro de su reina, mirando por encima del hombro a los custodios que se estaban reuniendo ante él. Ledros estaba un escalón por debajo, con la mano en la empuñadura de la espada. Kalista rezó para que la imprevisibilidad de Viego no inflamase más la situación, que ya era bastante tensa.

			Media docena de miembros de la tripulación de Vennix estaban preparados con las amarras en la mano, mirando recelosos las puntas de las alabardas de los custodios. Con un ágil movimiento, los guardianes dieron tres pasos atrás para dejar espacio a los marineros, aunque ellos aún vacilaban.

			—¿Qué estáis esperando, un beso de bienvenida? —les espetó Vennix—. ¡Amarradlo!

			Temerosos de la ira de su capitana, los marineros saltaron el hueco que había entre el muelle y el barco y amarraron las cuerdas a los pesados bolardos de hierro. La velocidad del Halcondaga menguó hasta que se quedó quieto junto al muelle de piedra.

			Una figura con el rostro enrojecido que Kalista reconoció se subió a una caja tras la fila de custodios para ver a la tripulación del barco y sus pasajeros. Era el anciano Bartek. Parecía más un sapo que nunca, incluso vestido con ropajes con las orillas de oro. Los fulminó con una mirada, apenas disimulando su odio. Kalista reconoció a más maestros en la multitud que se había reunido.

			—¡Decidnos cuál es vuestro propósito, camavoranos! —bramó el anciano Bartek—. ¡Y confesad cómo habéis partido la Niebla Sagrada!

			—¡No eres quién para exigirnos nada, académico! —ladró Hecarim. En su boca, el término sonaba a insulto, y la mano con la que se aferraba fuertemente a la empuñadura de su espada lo convirtió en una amenaza. Kalista puso los ojos en blanco y maldijo entre dientes.

			Nunyo puso una mano sobre el brazo de Hecarim para tranquilizarlo y lo apartó con gentileza.

			—¡Saludos, maestros de Helia! —gritó el consejero—. ¡Os presento al rey Viego Santiarul Molach vol Kalah Heigaari, portador de la Espada del Rey, Santidad! ¡Heredero del León, Señor del Este y victorioso de las Llanuras Abrasivas!

			La grandiosa presentación fue recibida con un silencio. Kalista escudriñó los rostros de los helianos. Las expresiones de los custodios eran severas, y Bartek parecía poco impresionado. Sin embargo, en otros rostros vio preocupación y puro miedo.

			Viego se levantó y todas las miradas se volvieron hacia él. Kalista se puso tensa, consciente de que las cosas podían empeorar en cualquier momento, según cuál fuera el estado del monarca.

			—¡Amables maestros! —gritó, abriendo los brazos y dedicando una sonrisa sincera a todos aquellos reunidos en el muelle—. Me presento ante vosotros para rogaros humildemente vuestro consejo, pues es famoso en todo el mundo conocido.

			Kalista se relajó un poco. Las dudas y la oscuridad previas de Viego parecían haberse disipado y se mostraba humilde y racional. Rezó para que durara.

			—¡Por favor, amables maestros! Mi reina yace afligida por un veneno —continuó—. Ayudadla, ¡os lo ruego! Concededme este favor y os juro por los Venerados Ancestros que nos marcharemos para no volver jamás, y Camavor estará para siempre en deuda con vosotros. Pero, por favor, por todo lo bueno y lo sagrado, tened piedad de mi querida e inocente reina.

			Se levantó un murmullo entre los maestros, pero el anciano Bartek frunció el ceño al ver a Kalista. La señaló con un dedo acusador.

			—Le ofrecimos nuestra hospitalidad y nuestra cortesía, princesa Kalista de Camavor, ¿y así nos lo paga, apareciendo en nuestras costas con soldados armados? —gruñó—. Tomamos en consideración su petición y le dimos nuestra respuesta, pero ¡aun así ha regresado, violando la orden del Consejo de Helia! ¡Carece de honor! Y no tratamos con aquellos que nos han dado muestras de su mala fe. 

			Kalista se estremeció. Todo lo que había dicho era cierto y la culpa ardía en su interior. Respiró hondo y respondió:

			—El consejo me dijo que, de haber traído aquí a la reina, tal vez habrían podido ayudarla. Ahora estoy aquí con la reina. ¿De verdad se negarán a nuestra petición? ¿Acaso no hay compasión en sus corazones?

			—¡El consejo ya tomó una decisión! —le espetó Bartek—. Y lo pregunto de nuevo: ¿cómo han logrado cruzar las nieblas? ¿Qué clase de truco o brujería camavorana es esta?

			—No es ninguna brujería, ni ningún truco. Usé esto. —Hubo más murmullos y susurros cuando les mostró la piedra guía—. Me la dio uno de los suyos.

			A Bartek le temblaban los carrillos de indignación.

			—Tyrus —masculló con rabia—. ¡Será expulsado por esta atrocidad!

			—No fue el buscador adepto Tyrus quien me la dio —declaró Kalista—. Él no tiene culpa ninguna ni nada que ver con mi regreso. 

			—En nombre del Consejo de Helia, exijo que nos devuelvan esa piedra guía de inmediato —ordenó Bartek.

			—Ya ha cumplido su propósito. No tengo inconveniente en devolverla.

			—No —intervino Viego.

			Ella se giró y vio que estaba mirando la piedra.

			—Viego —le dijo en voz baja—. Ya no la necesitamos.

			—No, creo que por ahora me la quedaré. Dásela a Nunyo, Kal.

			—Están poniendo a prueba nuestra paciencia, camavoranos —gruñó el anciano Bartek.

			El viejo consejero se acercó a Kalista.

			—¿Qué estás haciendo? —le preguntó ella entre dientes.

			Él se encogió de hombros en un gesto de disculpa.

			—Así… Así es Viego.

			—Dásela, Kal —ordenó Viego.

			Todas las miradas estaban sobre ella, pero Kalista no hizo ademán de obedecer. 

			—Te lo aseguro, amable maestro —declaró Viego, apelando a Bartek pero hablando lo bastante alto como para que todos lo oyeran—. La piedra se os devolverá en cuanto visitéis a mi afligida reina. Por favor, os doy mi palabra, lo juro por las almas de los Venerados Ancestros. —Miró a Kalista—. Kal, por favor, dásela a Nunyo. 

			Se sentía incómoda, pero no quería enfrentarse públicamente a Viego, así que obedeció a regañadientes. Nunyo la cogió y luego se acercó al rey para dársela. 

			—Para custodiarla —dijo Viego mientras se la metía en el bolsillo.

			—¿Y ahora pretendéis extorsionar a la Hermandad de la Luz? —se mofó el anciano Bartek.

			—¡No! ¡Buscamos vuestra compasión! —repuso Viego—. Por favor, visitadla y aconsejadnos, si hay alguna ayuda que podáis prestarle. —Se puso de rodillas y alzó las manos en un gesto de súplica.

			Kalista abrió unos ojos como platos y Hecarim se estremeció. Incluso los soldados más estoicos de la Hueste se miraron entre ellos, impactados.

			—Ningún rey se ha arrodillado jamás en toda la larga y orgullosa historia de Camavor —continuó Viego—. Pero yo lo hago ahora y os lo ruego, no como rey, sino como hombre… Por favor, ayudad a mi esposa. Ayudad a mi hermosa Isolde.

			Los custodios se movieron, inquietos, y un murmullo se extendió entre los maestros, los adeptos y los estudiantes. Mientras hablaban, más de ellos se habían acercado hasta el muelle, donde estaba reunida en aquel momento una multitud de cientos de personas.

			—¡Ayudadlos! —gritó una mujer—. ¡Tened corazón!

			Kalista reconoció la voz y buscó a su propietaria entre la multitud. Su mirada se detuvo sobre la artífice Jenda’kaya. Su melena de pelo blanco era inconfundible. Al encontrar la mirada de Kalista, le guiñó un ojo.

			Su clamor fue seguido por otros, hasta que por todos lados se alzaban gritos que apremiaban a los maestros a prestar su ayuda. Bartek frunció el ceño y bajó, o lo bajaron, de la caja; Kalista no estaba segura. Otra maestra ocupó su lugar, una que lucía una visera iridiscente y un sombrero alto y extravagante del que colgaban símbolos geométricos. Parecía estar en el ocaso de su vida; su larga melena ya debía de ser gris desde hacía tiempo y su rostro lucía profundas arrugas. Las marcadas líneas de alrededor de sus ojos mostraban que se había pasado buena parte de la vida sonriendo. Alzó un dedo delicado y lleno de anillos para pedir silencio.

			—Os saludamos, rey Viego. Soy la jerarca Malgurza. Vuestra humildad y franqueza hablan por vos. Por favor, alzaos. Nadie debería postrarse en Helia, y aún menos un rey.

			Viego se puso de pie con la cabeza alta.

			—La nuestra no es una nación gobernada por una sola voz —continuó Malgurza—. Debemos aplazar este encuentro para reunir al consejo, pero, os lo prometo, volveremos antes de que el sol llegue a su cénit. ¿Os parece bien, noble rey?

			—Así es —respondió Viego, asintiendo con gesto imperioso.

			—Como muestra de buena fe, os pediría que os quedaseis a bordo de vuestro barco hasta entonces —prosiguió Malgurza—. Pero nos aseguraremos de que os lleven refrigerios para que estéis lo más cómodos posible.

			—Gracias, gentil señora —respondió Viego—. Será como pides.

			Los maestros se marcharon y los custodios de armadura blanca se quedaron en posición de firmes, alzando sus armas para que sus puntas estuviesen hacia arriba, y no apuntando a los camavoranos. La mitad de ellos dieron media vuelta y marcharon hacia la ciudad, mientras que los que permanecieron retrocedieron un poco, dejando algo de distancia. Seguían vigilantes, pero la tensión se relajó.

			Algunos mirones se quedaron por allí, charlando en pequeños grupos, pero la mayoría también se fueron, para volver a sus camas o cotillear con los vecinos. Jenda’kaya saludó a Kalista con la mano con entusiasmo y desapareció en la oscuridad previa al amanecer.

			—¿Quién era esa personificación de la feminidad tan magnífica? —preguntó Vennix acercándose a Kalista.

			—Una amiga.

			—¿Me ocultas cosas, princesa? Tienes que presentarme a amigas como esa, ¿estamos?

			Kalista sonrió.

			—Si es posible lo haré, que no te quepa duda.

			El amanecer empezaba a iluminar el cielo. Kalista dudaba de si sería capaz de apaciguar su angustiada mente, pero llevaba casi toda la noche despierta y necesitaba descansar.

			—Me voy a ir al camarote unas cuantas horas —dijo—. Despiértame si pasa algo.

			Kalista no se dio cuenta de lo cansada que estaba hasta que no se acercó a su camarote. Tenía intención de retirarse de inmediato, pero se había entretenido comprobando cómo estaban sus soldados, tranquilizándolos y asegurándose de que estuvieran bien instalados y alimentados. Su coy parecía llamarla, pero cuando abrió la puerta de su camarote se encontró a Hecarim y a la figura encorvada de Nunyo enfrascados en una conversación en su interior. Cuando Kalista entró y cerró la puerta tras ella, se hizo el silencio.

			—¿Qué es esto? —preguntó recelosa.

			—Es necesario —respondió Hecarim. Nunyo, por su parte, parecía dividido. 

			—Explícate —pidió Kalista cruzándose de brazos.

			—Me apena, pero creo que es hora de discutir las posibles contingencias —dijo Nunyo.

			—¿Contingencias?

			—En caso de que Viego no reaccione bien ante lo que está por venir. En caso de que sea completamente incapaz de gobernar. En caso de que nuestro empeño no vaya acorde a nuestros planes y no acepte que la reina ha fallecido.

			—Lo aceptará —afirmó Kalista.

			—Pero debemos prepararnos ante la posibilidad de que no lo haga —gruñó Hecarim.

			—Esto ha sido idea tuya —estalló Kalista—. ¿Tan rápido abandonas a tu rey?

			—No creo que ninguno de nosotros pueda predecir realmente cómo reaccionará —insistió Nunyo—. Has visto en qué estado está Camavor, mi señora. El reino necesita liderazgo desesperadamente. No sobrevivirá a otro año como este. Caerá y quedará olvidado en los anales de la historia. Todo lo que tus Ancestros construyeron se convertirá en polvo.

			Kalista intentó controlar su ira, pues sabía que lo que el consejero decía era cierto. Planificar por si sucedía lo peor era lo más lógico.

			—¿Qué sugieres? —preguntó derrotada.

			—Idealmente, superará sus delirios —respondió Nunyo—. Regresaremos a casa y gobernará, como debe ser. Es probable que muchas obligaciones recaigan en ti hasta que vuelva a ser capaz de hacer frente a la carga que supone reinar. Pero, si se niega a aceptar la verdad, quizá debamos… calmarlo.

			—Encerrarlo en uno de los camarotes durante el viaje a casa, tal vez —intervino Hecarim—. Evitar que haga algo destructivo, contra él o contra nadie más.

			—¿Y si sigue siendo incapaz de gobernar una vez que regresemos a Alovédra?

			—Entonces gobernarás tú —declaró Hecarim.

			—Eres la heredera al trono —le recordó Nunyo—. Cuentas con la lealtad inquebrantable de la Hueste y el pueblo llano te ama.

			—Y cuentas con la Orden de Hierro —añadió Hecarim.

			—Eres sabia y una líder natural —continuó Nunyo—. Sé que no te achicarás ante lo que deba hacerse.

			—Hay una palabra para lo que propones —repuso Kalista con frialdad—. Traición.

			—¿De veras te harás a un lado y observarás cómo lo destruye todo? —preguntó Hecarim—. Un legado de siglos roto en mil pedazos por un monarca inestable.

			—Me duele contemplar siquiera esta posibilidad, mi señora —dijo Nunyo—. Pero debemos hacerlo. Soy leal al reino antes que a ningún individuo. Soy leal a sus gentes. A tus Ancestros. A la memoria de tu abuelo.

			—¿Pero no a tu rey?

			—No si está dispuesto a destruirlo todo.

			—El rey es Camavor —aseveró Kalista. Era una máxima que había oído a menudo cuando su abuelo era rey, pero ahora le parecía hueca.

			—En ese caso, ya está perdido —repuso Nunyo bajando la vista 

			Hecarim tenía la cabeza gacha y se movía incómodo.

			—Ojalá hubiera otra manera —dijo—. Pero, si la hay, no logro verla.

			—Sería una de las pocas veces que se le ha arrebatado el Trono de Argento a un rey por la fuerza —les recordó Kalista—. Sería una usurpadora. Y no tengo ningún deseo de reinar.

			—Tal vez eso te convierta en la mejor opción —repuso Nunyo con suavidad—. Podrías salvar a Camavor.

			Kalista se dio la vuelta y presionó las palmas de las manos contra sus ojos.

			—Con la benevolencia de los Ancestros, nada de esto llegará a suceder —continuó Nunyo—. Tú lo conoces mejor que nadie, mi señora. Quizá nuestras preocupaciones sean vanas. Quizá consiga salir de esta locura.

			—Lo hará —aseguró Kalista, que seguía dándoles la espalda—. Debe hacerlo.

			—Le rezo a los Ancestros para que tengas razón.

			—Y, si no lo hace, yo estaré a tu lado —dijo Hecarim, tendiéndole una mano—. Para apoyarte en calidad de tu esposo como buenamente pueda. Para ayudarte a reinar.

			Kalista se apartó de Hecarim. Había algo en su voz que no le gustaba, algo que le resultaba falso. Tal vez era su aparente honestidad; le parecía fingida. Lo miró con franqueza, como si lo viera por primera vez.

			Sí, había algo en sus ojos. Intentaba esconderlo, pero en ellos resplandecía un anhelo, una sed de poder que ella ya había visto pero que había pasado por alto, atribuyéndosela a la simple ambición. Ahora se percataba de que su codicia era mucho mayor de lo que había pensado.

			—Quieres ser rey —dijo en voz baja—. ¿Cómo no me había dado cuenta antes?

			—Quiero lo mejor para Camavor —repuso Hecarim negando con la cabeza.

			—He sido una estúpida —dijo ella en voz baja.

			—Mi señora… —la advirtió Nunyo.

			—Viego volverá a ser él mismo —lo interrumpió Kalista—. Y, con el tiempo, se volverá a desposar. Tendrá muchos herederos, y tú, señor Hecarim, jamás te acercarás lo más mínimo al Trono de Argento.

			La expresión de Hecarim se endureció.

			—Me ofendes, señora.

			Nunyo levantó las manos.

			—Por favor, cálmate, antes de que alguien diga algo de lo que se pueda arrepentir —aconsejó, pero Kalista no pensaba callarse.

			—Tú ofendiste a Camavor cuando empezaste a saquearlo como a un vulgar cadáver mucho antes de que estuviera muerto —le espetó.

			Nunyo languideció, como si fuera consciente de que las cosas habían llegado a un punto de no retorno. Hecarim miró a Kalista, silencioso y perplejo, pero enseguida adoptó una expresión furibunda.

			—Sin la Orden de Hierro, Camavor ya es un cadáver —gruñó.

			—Tus acciones cuando estaba en su momento más débil no serán olvidadas —dijo Kalista.

			—Cuando estemos casados…

			Ella se echó a reír.

			—¡Jamás estaremos casados! —estalló—. No me casaré con un hombre como tú, ni ahora ni nunca. Fui una estúpida al acceder.

			—¿Por culpa de ese desgraciado de baja cuna que ejerce de campeón del rey? ¿Tu amante? —rugió Hecarim—. Oh, sí, sé lo vuestro.

			Kalista enarcó una ceja.

			—¿Mi amante? —se mofó—. Mi señor, necesitas espías mejores si esa es la información que te están dando. Ledros nunca ha sido mi amante, aunque es dos veces más hombre de lo que tú jamás soñarías con ser.

			—Debería haber dejado que te pudrieras en esa mazmorra.

			—Ah, pero, sin tenerme a mí a vuestro lado, no podrías reclamar el trono. Ya veo por qué querías adelantar nuestra unión. Querías que fuese oficial. Y ahora jamás lo lograrás. —Kalista abrió la puerta que había tras ella, aunque no le dio la espalda al enfurecido gran maestro.

			—¡Estás tan loca como el rey! —gritó Hecarim con los puños apretados.

			—Al fin, el verdadero Hecarim al descubierto —dijo Kalista—. ¡Guerreros de la Hueste! ¡Conmigo!

			En pocos segundos estaba rodeada de sus soldados, que apuntaban a Hecarim con sus lanzas. Él los contempló con un asco indisimulado.

			—¿Os atrevéis a alzar vuestras armas contra mí, estúpidos insolentes? —gritó cogiendo la empuñadura de la espada—. ¡Os veré colgados a todos!

			—No, no lo harás —repuso Kalista—. Prendedlo —ordenó a sus soldados.

			Los soldados avanzaron y Hecarim se lamió los labios. Era un espadachín consumado y probablemente intentaba calcular si podía librarse luchando.

			—No seas estúpido, señor Hecarim —le advirtió Nunyo, que estaba detrás de él.

			El rostro de Hecarim se contorsionó como si estuviese saboreando algo infame. Soltó la empuñadura de su espada y tendió las manos a los lados para mostrar que estaba desarmado. Cuatro soldados se acercaron a él y lo prendieron. Era un hombre alto y fuerte y llevaba una pesada armadura, pero, aunque se resistió, lo agarraron con fuerza.

			—Quise ver lo bueno que había en ti —dijo Kalista—. Sabía que eras ambicioso, sí, y arrogante, pero quise creer que en tu corazón eras un hombre de honor. Ahora veo que no es así. Has traicionado a vuestro rey, me has traicionado a mí y has traicionado a Camavor. 

			Nunyo se acercó a la puerta a toda prisa, esquivó al grupo de soldados y se acercó a Kalista con aspecto avergonzado. Ella se lo llevó aparte mientras sacaban a Hecarim al pasillo.

			—Te ruego que me perdones, Alteza —dijo Nunyo—. Me pareció que discutir las posibles contingencias era lo correcto, pero debo admitir que no me percaté del alcance de las ambiciones del señor Hecarim. Temo que me ha manipulado y que le he fallado al Trono de Argento al no haberme dado cuenta hasta ahora.

			—No eres el único al que tenía engañado —respondió Kalista.

			—¿Qué harás con él?

			Antes de que pudiera contestar, se oyó un grito desde la cubierta y uno de los soldados de la Hueste asomó por las escaleras.

			—¡Vuelven los maestros, general! —gritó.

			Kalista miró a los soldados que tenían a Hecarim. 

			—Encerradlo ahí —ordenó señalando su camarote con la cabeza—. Apostad guardias en las puertas. Nos encargaremos de él más tarde.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 26
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			Escoltada por custodios de armadura blanca, una delegación de la Hermandad de la Luz se acercaba por el muelle cuando Kalista y Nunyo subieron a cubierta. Dos de ellos eran maestros; su rango se evidenciaba en la riqueza de sus ropajes y lo ridículo de sus sombreros, así como en los intricados símbolos dorados que colgaban de sus pechos. Cuando se acercaron, Kalista los reconoció: eran la jerarca Malgurza y el anciano Bartek. Los demás miembros de la delegación parecían una mezcla de curanderos, adeptos, sacerdotes y oficiales de alto rango, aunque uno de ellos parecía notablemente siniestro, vestido con una túnica negra con capucha y con un largo báculo en la mano.

			Kalista se dio cuenta de que la fornida figura de Tyrus se encontraba entre ellos. Reparó en su expresión severa y sintió una punzada de culpa.

			Vennix la alcanzó mientras se acercaba al rey.

			—¿Problemas con tu futuro marido, princesa? —le preguntó entre dientes.

			—Me he dado cuenta de que es un cerdo traicionero —murmuró Kalista—, así que he roto el compromiso y lo he encerrado en un camarote.

			—Bien hecho —respondió Vennix, asintiendo.

			Kalista ocupó su lugar junto a Viego, que estaba en el borde del palanquín para recibir a los helianos. Ledros estaba ante él, mientras que los soldados de la Hueste formaban fila al borde del barco para recibir a los recién llegados.

			Se inclinó hacia delante y puso una mano sobre la hombrera de Ledros.

			—Cuando todo esto acabe, tú y yo tenemos que hablar —le susurró al oído—. He sido una estúpida.

			Ledros se puso tenso al notar el calor de su aliento, pero asintió secamente, sin dejar de mirar hacia delante. Ella se alisó la larga capa y dejó la mano sobre su hombro unos segundos más de lo apropiado. Nunyo carraspeó y Ledros se puso rojo. A Kalista le hizo sonreír ver a un hombre tan gigantesco sonrojarse como un muchacho durante su primer beso.

			—¿Qué susurrabas? —le preguntó Viego con la mirada fija en los maestros.

			—Algo que debería haberme admitido a mí misma hace mucho tiempo —contestó. Viego gruñó, pero no insistió más. 

			La procesión se detuvo en el muelle y la jerarca Malgurza dio un paso al frente para dirigirse a los camavoranos.

			—Saludos, rey de Camavor —dijo haciendo una profunda reverencia. Su voz resonaba tras las filas de la Hueste—. Hemos venido con la decisión del consejo.

			Por suerte, parecía que era Malgurza la informante designada, pues Bartek permaneció taciturno y en silencio, con los brazos cruzados. 

			—Hemos debatido sobre vuestras súplicas —continuó Malgurza— y se ha decidido que la Hermandad está dispuesta a ayudar a vuestra reina, si está en nuestro poder hacerlo.

			—¡Maravillosa noticia! —exclamó Viego, aplaudiendo y bajando de la litera de la reina. Se acercó rápidamente a la barandilla del barco, apretujándose entre los soldados de la Hueste—. ¡Extended la plataforma! ¡Deprisa!

			Los marineros miraron a su capitana, que, a su vez, dirigió la mirada a Kalista. Esta asintió. Los soldados se apartaron al instante y los marineros extendieron una pasarela para cubrir el espacio entre el barco y el muelle. Viego se subió a ella y le tendió una mano a Malgurza.

			—Por favor, ¡deja que te ayude! ¡Vamos, vamos!

			La amable mujer aceptó la mano del rey y permitió que la ayudase a cruzar hasta la cubierta del Halcondaga.

			—Traigo conmigo a nuestros mejores médicos, adeptos de las escuelas de cirugía y medicina arcana —le explicó Malgurza— y otras gentes de cultura que podrían sernos de ayuda, incluido un experto en el campo de los tóxicos.

			—¿Los qué? —preguntó Viego.

			—Los venenos —le aclaró Kalista.

			—Lo que ha dicho la señora —repuso la jerarca, señalando a Kalista con la cabeza.

			—¿Y quién es esta figura tan lúgubre? —preguntó Viego, refiriéndose al individuo de ropajes negros que acompañaba a los maestros—. Parece un sepulturero.

			Viego nunca había sido dado a censurar sus pensamientos, pero Kalista debía admitir que era una observación justa. Ahora que lo veía más de cerca, se percató de que su báculo tenía forma de pala. Era bajo pero corpulento y alrededor del cuello llevaba un frasco de un líquido claro. El hombre se lo metió bajo la túnica, como si hubiese percibido que lo estaba mirando.

			—Es uno de los miembros de la Hermandad del Crepúsculo —informó la anciana—. Pocos entienden los delgados límites que hay entre esta vida y la siguiente. Que no os desaliente su macabra apariencia, en realidad son encantadores. Y fabrican el mejor licor especiado del mundo conocido.

			Viego sonrió e hizo un gesto para apremiar a la jerarca Malgurza y a sus acompañantes. Los condujo hacia la litera dorada a toda prisa.

			—En este momento, mi querida reina está descansando—les dijo—. Os rogaría que os esforcéis por no molestarla. Su salud es muy frágil.

			Kalista y Nunyo intercambiaron una mirada. Había llegado el momento crucial.

			—Serán meticulosos, pero respetuosos y gentiles, os doy mi palabra —le aseguró Malgurza.

			—¿Quizá mejor de uno en uno? —propuso Viego—. Para no agobiarla.

			—Por supuesto. —Malgurza inclinó la cabeza.

			—¿Quién será el primero? ¿Tú? —le preguntó Viego a un médico con dos pares de anteojos sin montura sobre la nariz—. ¡Ven, pues! 

			El hombre asintió y siguió a Viego por las escaleras de la litera. Kalista subió también un escalón, para estar cerca si se la necesitaba. No tenía ni idea de cómo iba a reaccionar Viego ante lo que estaba a punto de ocurrir. Nunyo también se acercó; se retorcía las manos, nervioso.

			Viego abrió la cortina y el médico entró, agachándose bajo el brazo del rey. Entonces soltó la cortina y los dos se quedaron solos con la reina. Con el cuerpo de la reina, recordó Kalista.

			Por unos instantes, se hizo el silencio. Luego les llegó el sonido de unas voces amortiguadas que pronto alzaron su volumen. La cortina se abrió y el médico salió hecho una furia.

			—¿Es esto una especie de broma macabra camavorana? —gritó mirando hacia atrás, quitándose ambos pares de anteojos con la punta de los dedos—. ¡Está muerta! ¡Y lleva bastante tiempo muerta!

			—¿Muerta? —exclamó el anciano Bartek con expresión de alarma—. ¿Qué significa todo esto?

			—¿Estás seguro? —preguntó en voz baja la jerarca Malgurza, que había empalidecido.

			Kalista comprendía su indignación, pero Malgurza parecía casi asustada. ¿Era su miedo debido a lo que Viego podía llegar hacer si no lo ayudaban? ¿O había algo más?

			—Segurísimo —contestó el médico—. Puedes verlo tú misma.

			Abrió la cortina para que todos pudieran ver el interior.

			Viego estaba arrodillado contra la cama cogiendo la mano del cadáver de la reina. Y era evidente para todos que se trataba de un cadáver, incluso desde la distancia. Pese al poder del Cáliz de Mikael, su piel se había tornado de un repugnante color gris y la carne había empezado a consumirse, encogiéndose sobre su esqueleto. Kalista se fijó en la muñeca de mirada vacía de la reina apoyada en la almohada, al lado de su cabeza. ¿Cómo la había llamado Isolde?, ¿Gwen?, intentó recordar. Viego le acariciaba la mano y le susurraba como si se tratara de Isolde.

			—Por todos los Ancestros —dijo Kalista sin aliento.

			Los helianos que estaban reunidos inhalaron de forma audible. Estaban horrorizados. Kalista apartó al médico y cerró la cortina, pero el daño ya estaba hecho. La locura del rey había quedado expuesta ante todos. Al menos parecía relativamente en calma, aunque eso solo fuese un pequeño consuelo.

			—¿Y ustedes por qué regresaron? —preguntó Tyrus, que miraba a Kalista anonadado—. ¿Qué esperaban conseguir?

			—Albergábamos la esperanza de que por fin esto le ayudase a aceptar la verdad.

			—Bueno, es evidente que no hay nada que podamos hacer —dijo la jerarca Malgurza. Todavía parecía asustada, pero intentaba disimularlo—. Lo siento. Lo único que se puede hacer es enterrarla y llorar su pérdida. Espero que el rey logre aceptarlo, con el tiempo.

			—Yo también —respondió Kalista—. Gracias.

			Malgurza se inclinó hacia ella y bajó la voz.

			—Por favor, si de veras no desean ningún mal a las gentes de estas islas, hagan que su rey se marche, y háganlo rápido. No traerá nada bueno que se queden por aquí. Y debo insistir en que la piedra guía que usaron para llegar hasta aquí nos sea devuelta de inmediato.

			Kalista miró hacia las cortinas, tras las cuales Viego adoraba al cadáver de Isolde.

			—Me aseguraré de que se les devuelva —le garantizó—, aunque quizá ahora no sea el mejor momento. Necesita llorar a su esposa. Estará mejor dispuesto más adelante. Pero le doy mi palabra, la devolveré.

			La jerarca vaciló; era evidente que estaba inquieta, pero suspiró y aceptó a regañadientes.

			—Está bien. Pero no podemos permitir que partan con ella. Asegúrense de devolverla antes de su partida.

			Tras pronunciar aquellas palabras, la jerarca inclinó la cabeza y se giró para marcharse junto a su comitiva. 

			Tyrus miró a Kalista decepcionado una última vez y ella bajó la vista. Era incapaz de aguantarle la mirada. Se marchó con los demás, con los hombros encorvados.

			Sin embargo, hubo alguien que se quedó: el monje lúgubre, que tenía el rostro oculto en las sombras, bajo la capucha.

			—En lengua camavorana no soy… ¿fluido? —dijo con un fuerte acento—. La muerte no se teme en mi… mi…

			—¿Su orden sagrada? —intentó ayudar Kalista—. ¿Su hermandad?

			—Hermandad —repitió el monje, como si estuviese probando la forma de la palabra—. Sí, ese es el término correcto. La muerte es parte de la vida, igual que el nacimiento. No se debe temer. Pero a veces es difícil despedirse de los seres queridos. Quizá podría ayudar a su rey.

			Kalista se encogió de hombros y asomó por la cortina. Viego tenía la cabeza apoyada en el hombro sin vida de Isolde y los ojos abiertos e inexpresivos.

			—¿Viego? Hay otra persona que quiere verla —dijo Kalista—. ¿O prefieres que se vaya?

			—Puede entrar —contestó Viego con la voz desprovista de toda emoción.

			Kalista le hizo un gesto a la figura vestida de negro para que entrara. El monje se acercó a Viego y a Isolde moviéndose con una medida calma. Ella se quedó cerca y observó cómo tocaba la frente de la reina y luego su mejilla. Movió las manos sobre su cuerpo y después se quitó la capucha. Tenía el rostro de un muchacho y una sonrisa amable, lo que contrastaba con su lúgubre aspecto.

			—Está… en paz —le aseguró a Viego con voz dulce en su torpe camavorano—. Más allá del dolor. Más allá del sufrimiento. Está en la luz. Ella es la luz. —Ladeó la cabeza, como si estuviera escuchando algo que nadie más podía oír, y se rio—. Dice que… echa de menos a alguien. ¿Gwen? ¿Una amiga o hermana, puede ser?

			Kalista abrió mucho los ojos, sorprendida, y sintió que se le ponían los pelos de punta. Viego apartó la mirada de Isolde y contempló a la figura vestida de negro con una expresión a medio camino entre el asombro y el horror.

			—¿Se ha ido de veras, entonces? —En ese momento, sonó exactamente igual que el pequeño triste que Kalista recordaba de su infancia.

			El monje asintió despacio con una sonrisa comprensiva en el rostro.

			—En paz.

			Viego enterró la cabeza en las manos y rompió a llorar. El monje le puso una mano en el hombro para reconfortarlo y se giró para marcharse. Saludó a Kalista con la cabeza al pasar junto a ella y se volvió a poner la capucha.

			—Gracias —dijo ella.

			Cuando se fue, Kalista se sentó junto a Viego y lo rodeó con los brazos. No hablaron. No les hacía falta.

			Por fin, el monarca lloró a su esposa muerta.

			Las sombras de la tarde se alargaban cuando Kalista salió del palanquín dorado.

			Ya no quedaban mirones en los muelles, solo rondaba por allí un destacamento de custodios, que los vigilaban para asegurarse de que no intentaran desembarcar.

			Vennix estaba dando órdenes y su tripulación corría de un lado a otro, preparando el barco para zarpar.

			—¿Cómo está? —preguntó Nunyo, que apareció junto a Kalista.

			—Llorando su muerte —contestó—. Parece que al fin ha aceptado que se ha ido.

			—Alabados sean los Ancestros.

			[image: ]

			En la oscuridad, bajo Helia, Erlok Grael oyó el repicar de las campanas. El sonido llegaba hasta las criptas y reverberaba por los pasillos vacíos y laberínticos, a través de las celdas y las cámaras claustrofóbicas que encerraban tesoros y secretos.

			Levantó la vista del montón de libros y cartas astronómicas que había desperdigadas por su habitación. Sin Ryze y su magia rúnica, había pasado las últimas semanas planificando cómo entrar en el Pozo de la Eternidad sin la ayuda del aprendiz. Sin embargo, el sonido de las campanas desvió su atención de sus estudios. Lo llevó hasta la superficie y se arrastró a ella, parpadeando ante el primer amanecer, aún iluminado por la luz de la luna.

			Grupos de adeptos y estudiantes charlaban y cotilleaban. Grael siguió a los cuerpos con sigilo hasta que entró en los Jardines de la Aritmética Sublime. Se dirigió a una de las bajas paredes de piedra haciendo crujir la gravilla bajo sus pies. Desde allí se veía el puerto. Se fijó en el barco que se acercaba y sus muchas velas, iluminado por el poderoso rayo de luz del faro más grande de Helia. Esbozó una ancha sonrisa al reconocer el navío. Solo un país navegaba en modelos como aquel.

			Sin embargo, su sonrisa se desvaneció al otear el océano. Solo había un barco. ¿Dónde estaban los demás? ¿Dónde estaban los elogiados buques de guerra de Camavor? ¿Y dónde estaban sus ejércitos? En cualquier caso, un único barco de asesinos camavoranos sedientos de sangre bastaría. Los maestros rechazarían sus peticiones, por supuesto, y entonces se produciría el derramamiento de sangre. Helia no estaba en absoluto preparada. Era vulnerable.

			Recorrió las calles a toda prisa; el corazón le latía desbocado de la emoción. ¡Habían acudido! Traspasaron las nieblas, tal y como había planeado. Todo empezaba a encajar.

			Se quedó cerca del muelle, con el rostro oculto bajo la capucha, esperando el momento adecuado. Contempló cómo los custodios impedían el paso a los forasteros, y luego la figura porcina de Bartek —el mismo maestro odioso que lo había condenado a los Umbrales hacía tanto tiempo—, que exigía respuestas. Se le aceleró la respiración al percatarse de que el mismísimo rey camavorano iba a bordo del barco.

			—Hazlo —lo urgió Grael mientras Bartek los provocaba. Era por todos sabido que los camavoranos eran un pueblo belicoso que se enfurecía rápido y atacaba rápido, y apenas podía contener sus ganas de ver cómo se derramaba la sangre de los maestros.

			Y, sin embargo, para su sorpresa y decepción, los recién llegados no mordieron el anzuelo. A Bartek lo bajaron de su caja sin ceremonias y lo sustituyó la jerarca de Geometría Esotérica, esa harpía taimada, Malgurza.

			Observó cómo hablaban y la partida de los maestros, y luego siguió observando y esperando. Salió el sol, que era dolorosamente resplandeciente, pero resistió el impulso de esconderse de nuevo en la reconfortante oscuridad de la parte subterránea de la ciudad. Había demasiados custodios y no era posible acercarse al barco, así que siguió esperando. 

			Su oportunidad llegó en las horas posteriores al regreso y la nueva partida de los maestros, mientras los camavoranos parecían preparar su marcha. La tripulación del barco corría de un lado a otro, como hormigas, y el buen humor de Grael se esfumó. No era así como se había imaginado las cosas. No era así como debían ser.

			Todavía había docenas de custodios en los alrededores del barco, pero no podía esperar más.

			Lo desafiaron en cuanto puso un pie en el muelle: dos custodios ocultos bajo sus cascos le impidieron el paso. 

			—Hazte a un lado —gruñó Grael—. Tengo asuntos que tratar con los camavoranos.

			—¿Qué asuntos? ¿Y bajo la autoridad de quién?

			Les mostró su insignia.

			—Soy un prefecto guardián y vengo por orden de la maestra de los Umbrales.

			—Es la primera noticia —repuso uno de los custodios—. Vuelve con una orden de autoridad si quieres pasar.

			—No hay tiempo, estúpido —le espetó—. Habrán zarpado antes de que me dé tiempo a volver. La maestra se enfurecerá. Pero, si insistes, dime cuál es tu nombre para que se lo dé, para que sepa quién fue el que revocó su orden explícita.

			—Bah, déjalo pasar —masculló el segundo custodio—. Esa maestra es de las despiadadas. Nos suspenderá de sueldo un mes y nos condenará a patrullar las criptas, y eso si tenemos suerte. No merece la pena, al menos no por un segador.

			Grael se irritó ante el insulto casual, pero no replicó. Los custodios pagarían por ello, igual que todos los demás. Y, si todo iba como esperaba, pagarían ese mismo día.

			—Vale, pasa, segador —accedió el primer custodio haciéndose a un lado—. Pero no quiero problemas. Asegúrate de irte mucho antes de que zarpen los camavoranos.

			Grael pasó junto a ellos y se acercó al lugar donde el barco estaba amarrado. Ninguno de los otros custodios lo detuvo; la mayoría ni siquiera se molestó en mirarlo.

			Al fin llegó al barco camavorano. Se paró en el borde del muelle.

			—Quiero hablar con el rey —declaró con voz atronadora.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 27
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			Kalista observó con recelo al guardián pálido y demacrado que estaba en el muelle.

			Soltó un juramento entre dientes y saltó con ligereza al embarcadero.

			—Vamos a partir —murmuró encaminándose a él a toda prisa—. No se puede hacer nada por nuestra reina, ni siquiera aquí. Pero le agradezco la ayuda, aunque a sus maestros no les gustó que me diera la piedra guía.

			—No son mis maestros —declaró Grael—. Deseo hablar con su rey.

			—Eso dijo, pero no va a ser posible.

			—¡No puedo quedarme en Helia después de haberle ayudado! —gruñó él—. Le dije que quería un puesto en la corte de Camavor.

			—Efectivamente, lo dijo —asintió Kalista—. Pero yo no accedí a tal cosa. Hemos terminado. Ya conseguimos lo que vinimos a buscar.

			Grael agarró a Kalista del brazo y la atrajo hacia él enseñándole los dientes.

			—Le di lo que usted quería —susurró— y no he recibido nada a cambio. ¡Quiero hablar con el rey!

			—Suéltala o tendrás problemas —tronó una voz grave y resonante detrás de ella. Ninguno de los dos se había percatado de que Ledros se acercaba.

			—¿Qué va a hacer? —Grael miró a Ledros con desdén—. ¿Romper la paz y liquidarme?

			—No sería necesario —gruñó él—. Ya estarías muerto antes de que yo desenvainara.

			Fue entonces cuando el guardián de rostro cetrino reparó en la espada corta que le presionaba las costillas. Miró burlonamente el arma y soltó a la general, y los dos se separaron. Desplazó rápidamente la vista de ella a Ledros y luego al Halcondaga.

			—¡Deseo hablar con el rey! —gritó.

			—¡Calle, necio! —susurró Kalista.

			—¡Deseo hablar con el rey! ¡Es un asunto de suma importancia!

			Kalista maldijo al ver que las cortinas de la litera se descorrían y Viego aparecía.

			—¿Qué pasa? —preguntó.

			—¡Gentil rey! —gritó Grael, haciendo una pequeña reverencia—. ¡Tengo información vital para usted, información que le interesa saber!

			Kalista frunció el labio, asqueada ante la rapidez con la que el hombre había pasado de un tono airado a uno zalamero. Le recordó a Hecarim.

			—¿Quién es ese? —preguntó Viego.

			—Es una serpiente —soltó Kalista. Sin apartar la vista del guardián, giró ligeramente la cabeza para dirigirse a Ledros—: Sácalo de aquí.

			El corpulento hombre se dirigió a Grael, pero el guardián retrocedió suplicando desesperadamente a Viego.

			—¡Mi rey! ¡Si cruzó la niebla fue gracias a mí! ¡Debe oírme!

			—Espera —dijo Viego, y Ledros se quedó inmóvil—. Tráelo aquí. Quiero oír lo que tiene que decir.

			El guardián sonrió a Kalista. Ella lo siguió con el ceño fruncido cuando cruzó corriendo una rampa para subir a bordo del Halcondaga. El hombre se acercó al rey haciendo reverencias y arrastrándose de una manera servil que no hizo más que agudizar la expresión ceñuda de Kalista.

			Viego se quedó en el escalón superior de la litera dorada de su reina cruzado de brazos.

			—Habla, pues —ordenó.

			—¡Fui yo quien le entregó la piedra guía, gran rey! ¡Fui yo quien le dio el frasco de agua curativa de la Fuente de las Eras!

			Viego miró a Kalista.

			—¿Dice la verdad?

			—Efectivamente, me dio el agua, y también la piedra —admitió Kalista a regañadientes—. Pero...

			Antes de que pudiese terminar la frase, el guardián la interrumpió hablando por encima de ella.

			—¡Los maestros le mienten, gran rey! —dijo Grael, con prisa—. Ahora mismo se aferran a sus secretos, desesperados por ocultarlos. Pero yo sé la verdad.

			—¿Qué verdad? —inquirió Viego.

			—Hay una forma de traer de vuelta a su reina —dijo Grael—. Incluso del otro lado del velo de la muerte.

			—¡No le hagas caso! —gritó Kalista—. ¡Dice falsedades! ¡Partamos ya, Viego! Volvamos a casa y lloremos a Isolde como debe ser llorada!

			—Que hable —urgió Nunyo. 

			Kalista miró sorprendida al asesor, pero él evitó su mirada.

			—¿Es eso cierto? —susurró Viego—. ¿Puede volver conmigo?

			—No necesito mentir, diga lo que diga la princesa —declaró el guardián—. La verdad es mucho más comprometedora. ¿No le ha permitido venir aquí la piedra guía que le regalé? Soy un amigo, gran rey. Solo deseo ayudarle, y que usted y su amada se reúnan.

			Viego lo miró fijamente sin parpadear. Una siniestra falsa esperanza se había reavivado dentro de él, y Kalista se desmoralizó.

			—¿Cómo? —preguntó el rey.

			Grael mostró su sonrisa de tiburón y señaló el edificio más imponente y grande de Helia, donde Kalista se había reunido con el consejo.

			—Debajo de esa torre está la Fuente de las Eras —dijo—. Lleve a la reina a la fuente y le será devuelta. Se lo prometo. Yo puedo guiarle hasta allí.

			—¡Esto es una locura, Viego! —suplicó Kalista.

			Se hallaban dentro de la litera con cortina, y Viego estaba levantando el cadáver de Isolde en brazos.

			—¡Merece digna sepultura! —gritó ella—. ¡No la deshonres así, por favor!

			—Si existe una posibilidad, la aprovecharé —dijo Viego.

			—¡No existe ninguna posibilidad! El guardián te está manipulando en beneficio propio, te lo garantizo. ¡Es un mentiroso!

			Viego hizo una pausa.

			—No podría vivir conmigo mismo si como mínimo no lo hubiera intentado.

			—Por favor, Viego —dijo Kalista, asiéndole el brazo—. No lo hagas.

			Él observó la mano con que lo sujetaba y luego la miró a los ojos.

			—Debo hacerlo.

			El monarca se apartó de ella y salió a la luz vespertina llevando el cadáver de su esposa. Bajó con cuidado de la litera dorada. El guardián tenía una mirada maliciosa.

			Viego echó un vistazo a su alrededor haciendo caso omiso de las miradas horrorizadas de los soldados y los marineros de la cubierta.

			—¿Dónde está el gran maestro Hecarim?

			—Está, ejem, indispuesto, mi señor —respondió Nunyo.

			Viego frunció el entrecejo y se giró hacia el sonriente guardián.

			—Muéstrame el camino —dijo el rey.

			Grael hizo una reverencia y desembarcó del Halcondaga, y el soberano lo siguió.

			—¿Qué hacemos? —preguntó Ledros.

			—Tú eres el protector del rey —dijo Nunyo—. Tu deber es ir adonde él va.

			Hubo gritos en el muelle, y los custodios se espabilaron. Sin embargo, Ledros vaciló mirando a Kalista, y también los soldados de la Hueste. Los pensamientos se agolpaban en la mente de la general, y un torbellino de emociones se agitaba en su pecho. Habían estado a punto de partir, de dejar todo eso atrás.

			«Protege a Viego. Protege Camavor».

			Suspiró.

			—No podemos dejar que vaya solo —dijo de mala gana—. Todavía es nuestro rey.

			Dio órdenes a gritos, y más rampas de embarque fueron desplegadas sobre el muelle. Los cincuenta soldados de la Hueste cruzaron.

			—Paso ligero —mandó—. ¡Formad alrededor del rey!

			La Hueste rodeó al rey y al guardián, con Kalista al frente. Ledros ocupó su puesto delante de Viego, y Nunyo se quedó medio paso por detrás.

			Los custodios de los muelles eran muchísimo menos numerosos. Los soldados camavoranos debían de parecer una fuerza intimidante, marchando hombro con hombro, todos con escudos negros y lanzas, y yelmos de bronce que les ocultaban el rostro. Cualquiera que los hubiese visto habría pensado que marchaban a la guerra.

			—¡No queremos que corra la sangre! —gritó Kalista, tanto a sus soldados como a los custodios y a cualquier observador que estuviese mirando—. ¡Estamos aquí en misión de paz!

			Un puñado de custodios se interponían en su camino apuntándoles con las alabardas.

			—Los atravesaremos tanto si se apartan como si no —declaró Viego. 

			Kalista soltó un juramento, y Grael rio entre dientes.

			—Esto es una locura —dijo ella en voz baja.

			Incluso en los peores momentos de Viego, ella nunca había perdido la esperanza de que al final entrase en razón. ¿Se había equivocado todo el tiempo?

			Lo único que podía hacer era asegurarse de que la situación no empeoraba y rezar para que Viego recobrase el sentido común.

			—Replegaos, helianos —advirtió Kalista en voz alta—. Avanzamos hacia la ciudad, pero no representamos ninguna amenaza. Escoltadnos, pero no intentéis detenernos.

			—Qué perra guardiana más buena —dijo Grael en tono de mofa.

			Kalista se giró, rompió fila y asestó un puñetazo de lleno en la cara burlona del hombre. Él retrocedió tambaleándose y llevándose la mano a la nariz.

			—Kal —dijo Viego, en tono de reprobación.

			—Se arrepentirá de esto —gruñó el guardián.

			—Tal vez, guardián Grael —dijo Kalista—. Pero ha valido la pena.

			La general se reincorporó rápido a la primera fila. Vio con alivio que los custodios se habían replegado sabiamente ante ellos. Los camavoranos marcharon de los muelles de piedra a la isla propiamente dicha. Los helianos se apartaban corriendo a medida que ellos se adentraban en la ciudad, directos hacia la Torre Centelleante, el edificio dominante que según el guardián albergaba la Fuente de las Eras. Los custodios que los escoltaban se habían desplegado en abanico para asegurar que el camino estaba despejado.

			Una gran multitud se había congregado para seguir los pasos de los camavoranos, aunque mantenían una distancia prudencial. Kalista observaba a la masa de gente con inquietud, rezando para que no pasase nada que hiciera estallar la violencia. Sin embargo, el ambiente no parecía hostil, cosa que ella agradecía.

			La marcha prosiguió guiada indefectiblemente por el guardián. El amplio paseo se llamaba Vía de los Sabios, recordó Kalista, y atravesaba el centro de Helia. La avenida subía paulatinamente hacia la lejana Torre Centelleante, situada sobre una meseta en el punto más elevado de la ciudad.

			A mitad de camino de su destino, llegaron a un ancho tramo de escaleras de mármol que llevaban a una grada superior. En el primer escalón había una hilera de custodios, y justo encima de ellos un grupo de maestros con túnicas. En el centro se hallaba la jerarca Malgurza. Su semblante amistoso había desaparecido.

			Embargada otra vez de culpa y vergüenza, Kalista vio que el adepto buscador Tyrus estaba entre los helianos. Tenía una expresión pétrea, pero ella percibía la ira y la traición que irradiaba su persona. Tyrus abrió mucho los ojos, alarmado, cuando vio a Grael avanzando junto a Viego.

			Los custodios que escoltaban a los camavoranos se apresuraron a reunirse con sus compañeros y formaron una nueva fila delante de los otros. Ahora eran aproximadamente tantos como los soldados de la Hueste. Aun así, Kalista no creía que estuviesen a la altura de sus soldados, aunque esperaba que esa intuición no llegase a ponerse a prueba.

			—No pasará de aquí —dijo Malgurza—. Ya le dijimos que no podemos ayudar a su reina. ¡Aquí no hay nada para usted! ¡Vuelva a su barco y parta de estas tierras para no volver nunca!

			—Miente. No quiere compartir las bondades del agua bendecida —dijo el guardián entre dientes—. ¡Pretende quedarse sus secretos!

			—Déjame pasar —dijo Viego—. Llevo a mi esposa a la Fuente de las Eras.

			—¿Qué sabe de la Fuente de las Eras? —preguntó la jerarca. Desvió la mirada a Kalista y entornó los ojos—. De modo que usted era una espía enviada para reconocer el terreno. ¡No deberíamos haberle dejado poner un pie en estas tierras!

			A Kalista le ardía la cara de vergüenza.

			—No fue como usted cree —declaró, pero incluso a ella le pareció poco convincente. Viego estaba allí por su culpa.

			—Se descubrió que un intruso consiguió acceder a la Fuente de las Eras durante su estancia. Algunos miembros del consejo sospecharon que usted tenía algo que ver con la intromisión, y ese es uno de los motivos por los que su solicitud de ayuda fue rechazada. Yo me opuse creyendo que usted era inocente, pero parece que me engañó.

			Kalista negó con la cabeza.

			—No sé de qué habla. Yo no tuve nada que ver con eso.

			Sin embargo, la jerarca ya no la escuchaba.

			—¿Y quién es ese que la acompaña? —dijo Malgurza, entornando los ojos para mirar detrás de Kalista hacia el guardián—. ¿Un segador? Veo que ha conseguido tener influencia incluso entre nuestra gente. Ahora lo entiendo. Aliarse con uno de los guardianes para esquivar las defensas de la fuente fue muy inteligente. ¡No deberíamos haber esperado menos de una camavorana!

			El guardián se enderezó.

			—Me llama segador como insulto, arpía interesada, cuando fue usted la que me condenó a esa vida hace mucho.

			—Eres un tonto y un iluso, Erlok Grael —dijo Tyrus—. Y yo fui tonto por sentir pena por ti.

			—Soy lo que ustedes hicieron de mí —declaró el guardián—. Y todo lo que pase ahora es responsabilidad suya.

			—Deberíamos haberte desterrado hace años —dijo Malgurza—. Si no se te expulsó cuando eras un estudiante fue solo por lástima. Ahora veo que ha sido un error.

			—Déjenme pasar —gruñó Viego apretando los dientes.

			El tono de su voz puso tensa a Kalista. Lo conocía demasiado bien para saber que estaba a punto de perder el control.

			—No, Viego, por favor —dijo ella en voz baja.

			—No tiene idea de las consecuencias de lo que intenta hacer —advirtió la jerarca—. No se juega con el poder de la Fuente de las Eras. No podemos dejarle pasar.

			—Miente —terció el guardián.

			—Digo la verdad —aseguró Malgurza—. Y daría la vida antes de permitir que ponga en peligro a todos los habitantes de la ciudad.

			—Que así sea —dijo Viego. Se giró hacia Kalista—. Matadlos.

			Nadie se movió, anonadados ante la magnitud de la orden.

			Kalista miró a Viego horrorizada.

			—¡Basta, Viego! ¡Tú no eres así! Demos la vuelta y olvidemos esta locura.

			El rostro del rey se ensombreció.

			—Ellos se lo han buscado. Mi padre los habría matado sin dudarlo. Y sus soldados le habrían obedecido.

			—El León de Camavor no habría participado en esto —le espetó Kalista—. Era cruel, pero no era tonto.

			Viego la fulminó con la mirada.

			—Soldados de Camavor —dijo, sosteniéndole la mirada—. Matadlos.

			—Alto —protestó ella, revocando la orden.

			Estaba plantándose firme, algo que debería haber hecho hace mucho. Ahora veía qué era Viego, en qué se había convertido.

			Los custodios se movieron nerviosos, y Kalista percibió la indecisión de sus soldados.

			—¡Soy vuestro rey —gruñó Viego, mirando de un guerrero con yelmo a otro— y os he dado una orden! ¡Avanzad y matadlos!

			—Reciben órdenes de mí, Viego, no de ti —dijo Kalista.

			Viego se enfureció.

			—Ledros...

			—Soy su protector, señor rey —rugió—, y estoy obligado a matar a todo el que amenace su vida. Pero no veo aquí tal peligro.

			—¡Estoy rodeado de traidores! —gritó Viego—. ¡Muy bien! Lo haré yo mismo.

			Se giró hacia dos miembros de la Hueste.

			—¡Vosotros dos! Llevad a la reina. Y, como le pase algo, haré que os corten la cabeza.

			La pareja de soldados tomó obedientemente el cuerpo de Isolde en brazos. Viego se dirigió con paso airado a los maestros y sus guardias, mientras Santidad se materializaba en sus manos. El resto de la Hueste se apartó a toda prisa de su camino, bajando la vista por respeto, y los custodios cerraron filas apuntando con las alabardas.

			—No —dijo Kalista, poniéndose enfrente de él.

			—Apártate, Kal.

			—No —repitió ella—. No dejaré que lo hagas.

			—No quiero que sufras ningún daño. Pero te mataré si no me queda más remedio.

			—¡No lo hagas, Viego! —rogó ella—. ¡Abandona esta locura! ¡Te lo suplico!

			Dentro de Viego parecía estar librándose una guerra. Su expresión oscilaba entre la ira, el dolor, el miedo y el arrepentimiento. Había dejado de avanzar, pero todavía tenía Santidad en ristre.

			—Por favor, Kal —dijo en voz baja—. Ayúdame. Tengo que hacerlo. No me obligues a matarte.

			—No te estoy obligando a hacer nada —contestó Kalista—. Pero no pienso apartarme y dejar que mates a gente inocente.

			—Esperaba que no llegáramos a esto —dijo Viego suspirando—. Pero allá tú.

			Kalista se puso tensa y levantó la lanza, pero Viego no se acercó a ella. Sacó algo del bolsillo y se lo dio a Nunyo, que rondaba cerca.

			—Hazlo —ordenó, haciendo un gesto con la cabeza a su asesor.

			—Ya era hora, mi señor rey —dijo Nunyo.

			Kalista abrió mucho los ojos cuando vio lo que Viego le había dado: la piedra guía. El miedo la atenazó.

			—¿Nunyo? ¿Qué haces? —preguntó.

			El anciano la miró.

			—Lo mejor para Camavor —respondió él.

			A continuación se apartó mirando al puerto y el muro de niebla situado a lo lejos.

			Entonces Kalista comprendió cuál era su intención. La traición fue como si le clavasen un cuchillo en el corazón.

			—¡Ancestros en las alturas, no! —gritó.

			Pero, antes de que pudiese hacer algo para detenerlo, Viego le apuntó con Santidad.

			Kalista observó, impotente, cómo Nunyo movía la boca recitando en susurros y cómo le empezaban a brillar los ojos. Entonces avanzó hacia el mar y lanzó la piedra guía a lo alto, como había visto hacer a bordo del Halcondaga.

			Y, a lo lejos, el inmenso muro de niebla se abrió.

			No era un pequeño hueco para que pasase un solo barco; una enorme brecha se abrió del mar al cielo. Y de esa brecha salieron unos veinte buques de guerra, barcos que debían de haber estado esperando ese momento al otro lado de la niebla.

			Buques de guerra camavoranos.

			—¿Qué has hecho? —susurró Kalista.

			—Tú me has obligado a hacerlo, Kal —dijo Viego—. No has querido obedecer, y ahora soltaré a la Orden de Hierro.
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			Era la Orden de Hierro al completo —casi mil caballeros— y venían a matar y saquear. Una vez que se les diese rienda suelta, no mostrarían clemencia.

			Hubo gritos de alarma, y la gente huyó despavorida mientras sonaban campanas por toda la ciudad.

			—¡Soldados de la Hueste! —gritó Kalista—. ¡Formación defensiva!

			La Hueste respondió sin vacilar formando alrededor de Kalista en filas prietas.

			—No debería haber esperado lealtad de la escoria plebeya —gruñó Viego.

			Miró a los dos únicos miembros de la Hueste que seguían con él, sosteniendo a Isolde en brazos. Estaba claro que querían unirse a sus hermanos, pero no deseaban dejar a la reina en el suelo.

			—Quitadle vuestras traicioneras manos de encima —dijo entre dientes, prescindiendo de Santidad.

			Viego tomó el cuerpo de Isolde, y los soldados corrieron a juntarse con sus compañeros. El monarca dirigió la mirada a Ledros.

			—¿Y tú, comandante Ledros? Yo te saqué del arroyo, te di un título, tierras y un futuro. ¿También tú vas a escupir en tu sagrado juramento y me vas a abandonar?

			Ledros miró fijamente al rey con una expresión indescifrable. No dijo nada y, sin dedicarle un saludo ni una reverencia, volvió la espalda a Viego y fue a unirse a Kalista. Ahora solo Nunyo y el guardián de cruel sonrisa permanecían a su lado, enfrentándose a las lanzas de la Hueste de Kalista.

			—¡Todos sois unos traidores! —gritó Viego—. Os veré a todos muertos antes de que el día acabe.

			—Te has condenado por los actos de hoy, Viego —dijo Kalista—. Has traicionado tus promesas, traicionado al Trono de Argento y traicionado al pueblo de Camavor. Has traicionado a tu padre y a ti mismo. No serás bien recibido en los Pabellones de los Venerados Ancestros. No hallarás paz, ni en esta vida ni en la siguiente. Pero, por encima de todo, has traicionado el recuerdo de Isolde.

			—Todo lo que hago es por amor a ella.

			Kalista negó con la cabeza, asqueada.

			—Si ella pudiera verte ahora, te despreciaría.

			—No —susurró Viego. Contempló el cuerpo sin vida de Isolde y acto seguido volvió a mirar a Kalista. La general vio en sus ojos que sabía que ella decía la verdad, pero había llegado demasiado lejos para parar ahora—. No, te equivocas. —El rey retrocedió ante el muro de soldados armados, con los ojos desorbitados—. ¡Te equivocas!

			Lanzando una última mirada frenética a su alrededor, se giró y se marchó a toda prisa por la Vía de los Sabios hacia los muelles. Nunyo acudió tras él arrastrando los pies y, con una reverencia burlona, el guardia los siguió.

			—¿Vamos a por ellos? —preguntó Ledros.

			—No —contestó Kalista—, deja que se vaya.

			Ella se giró hacia Malgurza, que se hallaba paralizada de horror mirando los barcos que se acercaban.

			—¡Tiene que evacuar Helia! —gritó a la jerarca por encima del estrépito—. ¡La ciudad no puede hacerles frente, y matarán a todo el que encuentren!

			La anciana negó con la cabeza.

			—No podemos mantenernos al margen. Hay demasiado en juego.

			—¡Entonces morirán! —respondió Kalista con vehemencia.

			—Si nos cuesta la vida proteger la Fuente de las Eras, que así sea —contestó Malgurza, aunque sus ojos revelaban el miedo que tenía.

			Kalista maldijo la insensatez de la jerarca.

			—¡Sus muertes no protegerán nada! ¡No servirán de nada! Es hora de escapar.

			—¡Si su rey hace lo que se propone, no importará si escapamos o no! El poder contenido en el seno de la Fuente de las Eras es inestable. Peligroso. Hay que detener a ese hombre. No tenemos otra opción que hacerle frente.

			Kalista frunció el ceño y se acercó a Malgurza.

			—¿A qué se refiere con «peligroso»? —dijo en voz baja.

			—Hay un artefacto mágico en las profundidades de la torre, algo con tal poder que hace que el resto de los objetos de las cámaras parezcan juguetes. Ese artefacto es el que otorga a las aguas su magia.

			—Creía que las aguas no eran reales.

			Malgurza le lanzó una mirada.

			—Un engaño necesario. Esa reliquia tiene un defecto, un fallo que fue descubierto hace cientos de años. Es inestable. Por eso la escondimos, y por eso intentamos convencer al mundo de que era un mito. Está claro que no lo hicimos lo bastante bien. Es peligrosa. Y es imprescindible que sea protegida.

			—¿Y qué pasará si Viego accede a ella?

			—Puede que nada. Pero también puede que ocurra algo catastrófico.

			Kalista se quedó repentinamente helada.

			—¿Cómo de grave sería? —preguntó, en un tono que era poco más que un susurro.

			—Imagine un bosque seco en el que no ha llovido durante años. Ahora imagine la devastación que podría provocar un solo rayo. Puede que no hiciera nada. Pero la probabilidad de que incendiara por completo el bosque es elevada. Helia es ese bosque.

			Kalista se apartó jurando entre dientes. Los barcos camavoranos se acercaban rápido, y soltó otro juramento.

			Los pensamientos se agolpaban en su mente, pero se concentró en el trazado de la ciudad y en las probables rutas de avance de la Orden de Hierro cuando desembarcase. Aunque la mayoría de los barcos se dirigían al puerto principal de Helia, otros se estaban desviando a las islas vecinas. Unos cuantos parecían encaminarse a las cuevas situadas enfrente de Helia, con la clara intención de atacar desde distintos ángulos, arrasar el campo y atrapar a los que huyesen de la ciudad.

			—Si no van a escapar, retírense a la torre —dijo finalmente—. Es el punto más defendible de la ciudad. Atrinchérense dentro.

			—¿Y qué hará usted, camavorana? —preguntó Malgurza—. ¿Participar en el saqueo?

			Kalista tenía una expresión dura en el rostro.

			—Yo les haré frente. Los retendré todo lo que pueda.

			Esa decisión equivalía a la muerte, no le cabía duda. Pero, si tenía que perecer, al menos haría que su sacrificio sirviese de algo.

			Estirando el cuello vio al adepto buscador Tyrus entre la multitud asustada.

			—¡Tyrus! —gritó, tratando de hacerse oír por encima del pánico general—. ¡Tyrus!

			Él se giró hacia ella, y su expresión se ensombreció. Era evidente que la culpaba de esa situación. (Y con razón). Pero ella tenía que asegurarse de que por lo menos algunas personas escapaban de la ira de la Orden de Hierro y de las posibles consecuencias de la locura de Viego.

			—¡Helia no aguantará! —gritó—. ¡Salve a sus alumnos! ¡Saque a los niños de la ciudad!

			Tyrus la miró con furia y a continuación asintió con la cabeza y corrió hacia su casa de campo.

			Con el corazón palpitante, Kalista ordenó a la Hueste que girase y emprendiese el último ascenso a la Torre Centelleante.

			La luz de la tarde se estaba apagando cuando la Orden de Hierro empezó a arrasar las calles de Helia quemando, matando y saqueando. Normalmente una fuerza militar habría tardado horas en desembarcar y organizarse para un asalto de esas dimensiones, pero, al no contar prácticamente con oposición, la Orden de Hierro atacó rápido, saliendo en pequeños grupos al desembarcar. Cuando Kalista llegó a la Torre Centelleante y se aseguró de que los maestros estaban seguros dentro, salían gritos y humo de la ciudad.

			La amplia plaza situada enfrente de la torre era un espacio grandioso destinado a subrayar la grandeza, opulencia y poder del consejo dirigente. Se trataba de una inmensa extensión de mármol rodeada por los cuatro costados de columnas y edificios de piedra clara. Unos largos estanques —en los que pequeñas cascadas impulsadas por unos mecanismos arcanos invisibles vertían sus aguas— recorrían cada lado de la vía de acceso principal, enmarcada por una hilera de árboles idénticos, todo diseñado para que la atención se centrase en la Torre Centelleante al fondo.

			Ubicada sobre la grada superior de la ciudad, la plaza tenía una entrada principal. La Vía de los Sabios hacía pasar a quienes se acercaban a la torre por debajo de un gran arco, que era el punto más fácilmente defendible. El enemigo solo podía atacarte en una dirección, y el estrechamiento del arco garantizaba que no te podía rodear fácilmente. Por eso ese lugar fue el elegido por Kalista para situarse con Ledros y sus cincuenta soldados de la Hueste.

			—¿Y no hay más accesos a la plaza? —preguntó la general al custodio con armadura blanca de mayor rango. Le había alegrado descubrir que hablaba camavorano.

			—Ninguno que una fuerza armada importante pueda utilizar —dijo el custodio.

			Kalista entornó los ojos.

			—Pero ¿hay otros accesos?

			—Solo uno. —El custodio señaló la parte norte de la plaza—. Una entrada a las cámaras poco utilizada. El acceso está cerrado con llave, y es tan estrecho que habría que entrar en fila.

			—Enséñemelo.

			Kalista dejó a Ledros supervisando a la Hueste y cruzó a toda prisa la plaza con el custodio. Era como el hombre lo había descrito. Una verja de hierro forjado cerrada con llave impedía el paso a una estrecha escalera que descendía unos cuatro metros y medio hasta algo que parecía un muro de piedra sólido.

			—¿Eso es una puerta?

			—En efecto, general. Solo la piedra angular de un maestro puede abrirla.

			Kalista frunció el entrecejo. La Orden de Hierro no era famosa por su sutileza y prefería arrasar a sus enemigos con una carga en masa, pero ella no podía dejar una posible vía de ataque desguarnecida..., y menos con aquel guardián, Grael, al lado de Viego. Si el enemigo acudía allí, dispondría de libertad para atacar la torre o arremeter contra la Hueste por detrás.

			—Mis soldados y yo nos quedaremos en el arco, pero no dispongo de suficientes para destinar a uno a esta verja —dijo—. No tengo autoridad sobre ustedes, pero si el enemigo penetra nuestras defensas, la torre caerá.

			—Nosotros mantendremos con gusto esta posición, general —dijo el custodio sin titubear—. Por nuestras vidas, no pasará ninguno.

			Kalista asintió con la cabeza.

			—Es usted un orgullo para su orden, soldado.

			El custodio se irguió al oír el elogio y la saludó golpeándose el pecho con el puño. Ella le devolvió el saludo y atravesó otra vez la plaza para volver con la Hueste.

			—¿Aguantarán? —preguntó Ledros en voz baja, mirando a los custodios.

			—La ofensiva principal de la Orden de Hierro vendrá aquí —dijo Kalista—. No creo que ataquen desde ese ángulo, pero si es el caso, los custodios deberían poder enfrentarse a ellos.

			—¿Y si no pueden?

			—Entonces estaremos rodeados.

			Los gritos y los rugidos de los moribundos y sus asesinos resonaban más fuerte desde las gradas inferiores de la ciudad. Kalista preparó a sus soldados dando órdenes sucintas. Las tropas llenaron el estrecho arco formando hileras prietas de diez soldados de ancho y cinco filas de profundidad.

			No tuvieron que esperar mucho.

			Una oleada de ciudadanos helianos corrió hacia el arco. Cuando vieron que los camavoranos les cerraban el paso a la torre se asustaron, pero Kalista gritó una orden y la Hueste se dividió abriendo un pasillo en el medio.

			—¡Deprisa! —chilló, haciéndoles pasar.

			Sin embargo, muchos desconfiaban y eran reacios a acercarse a la masa de soldados armados, hasta que alguien de los suyos los animó.

			La artífice Jenda’kaya daba gritos al tiempo que avanzaba corriendo. A instancias de ella, los ciudadanos asustados empezaron a entrar en manada por el hueco. La artífice se reunió con Kalista.

			—Ya están aquí —dijo Ledros, tranquilamente.

			Kalista vio aparecer a los primeros miembros de la Orden de Hierro. Solo eran un puñado de ellos, un grupo aislado que había tomado la delantera, deseoso de cobrar el botín y derramar sangre. Avanzaban en tropel, con sus caballos de guerra protegidos con corazas resoplando y echando espuma por la boca, matando a los rezagados con espadas y mazas.

			—¡Rápido! —gritó Kalista, instando a pasar a más personas.

			—Tenemos que cerrar la formación —propuso Ledros.

			—Unos cuantos más —dijo Kalista entre dientes—. Usted también, artífice. Tiene que ponerse a salvo.

			—Me quedaré con ustedes —dijo Jenda’kaya, sacando la reliquia que usaba de arma.

			Para sorpresa de Kalista, también sacó una segunda, la pareja de la primera, pese a ser ligeramente distinta: fina y elegante, mientras que la otra era más cruel.

			—Ha estado ocupada —dijo Kalista.

			—Debería haber visto las otras cosas que he hecho en el taller —contestó Jenda’kaya.

			—General —advirtió Ledros.

			Kalista alzó la mirada y vio que la Orden de Hierro se aproximaba arrasando con todo. Aun así, había fácilmente cien personas inocentes entre los caballeros y el arco; no podía cerrar la formación en conciencia y dejarlos morir.

			Entornando los ojos, calculó la distancia hasta el caballero que iba delante. A continuación, dio unos cuantos pasos adelante y arrojó la lanza con todas sus fuerzas.

			El arma describió un arco elevado, un lanzamiento perfecto. Descendió rápido siseando por el aire y alcanzó al caballero entre el peto y el yelmo. Su corcel se encabritó agitando los cascos, y el hombre de la armadura cayó muerto antes de llegar al suelo.

			—Lanza —ordenó Kalista, alargando la mano.

			Un soldado le pasó otra, y avanzó corriendo para arrojarla. La lanza voló recta e impactó a un segundo caballero con suficiente fuerza para perforarle el peto y derribarlo de la silla de montar.

			Otros tres caballeros siguieron adelante. Uno de ellos apuntó a Kalista con la espada y lanzó un grito, y los tres espolearon a sus caballos a cargar.

			—¡Lanza! —mandó la general.

			El siguiente caballero consiguió levantar el escudo justo a tiempo. Sin embargo, la lanza atravesó tanto la protección como el brazo del caballero, que se retiró rugiendo de dolor.

			Los otros dos siguieron avanzando aproximándose a Kalista.

			Al primero le alcanzaron dos abrasadoras ráfagas de luz de las armas de Jenda’kaya. Los rayos atravesaron el pecho del caballero, y su caballo se encabritó asustado dando coces y corcoveando.

			El segundo se topó con la enorme figura de Ledros, que se interpuso delante de Kalista. Blandió su gigantesco escudo en forma de lágrima y apartó al caballo de guerra de un golpe. El animal cayó pesadamente y se desplomó con estruendo sobre las losas de mármol. Antes de que el caballero pudiese desenredarse de la silla de montar y el desesperado corcel, Ledros se acercó a él. Un golpe fuerte y el caballero se quedó inmóvil. El caballo recobró el equilibrio y se marchó corriendo, llevando al jinete muerto.

			—¡Pasen todos! —gritó Kalista, y los ciudadanos que quedaban corrieron por debajo del arco.

			Una vez que todos hubieron pasado, ordenó a sus soldados que volviesen a formar filas, y levantaron una barrera de lanzas y escudos.

			El caballero herido se arrancó la lanza del brazo y la arrojó a un lado.

			—¿Lanza? —preguntó Ledros.

			Kalista negó con la cabeza.

			—¡Dile a tu amo sin honor que estamos aquí! —gritó al último caballero—. ¡Dile que estamos esperándole si quiere enfrentarse a soldados de verdad, en lugar de masacrar a civiles desarmados como un cobarde!

			El caballero herido le lanzó una mirada furibunda y acto seguido hizo dar la vuelta a su caballo y regresó galopando por donde había venido.

			Kalista observó cómo se iba.

			—Espero que sirva para darles tiempo a escapar a algunos habitantes de esta condenada ciudad.

			—Que vengan, pues —dijo Ledros—. Los mataremos a todos juntos.

			La artífice Jenda’kaya estaba cerca, mirando atentamente por el acceso al arco con las armas en ristre.

			—Ha llegado la hora de que se vaya —le dijo Kalista.

			—Puedo ayudar a retenerlos —protestó la artífice.

			—No podremos retenerlos indefinidamente —dijo la general, en voz baja—. Son demasiados, y nosotros unos pocos. La ciudad caerá.

			—Entonces me quedaré con ustedes hasta el final.

			Kalista miró a los helianos que habían conseguido atravesar sus filas, quienes ahora se paseaban por el patio detrás de ella. No tenían adónde ir. Negó con la cabeza.

			—No, Jenda’kaya. Sus armas no pueden caer en manos camavoranas. Son demasiado poderosas.

			Jenda’kaya parecía tener sentimientos encontrados.

			—Soy una centinela, y este es mi hogar. Mi deber es quedarme a luchar.

			—Morir aquí con nosotros no servirá para proteger su hogar —dijo Kalista en voz queda—. Un buen general sabe cuándo no se puede ganar un combate y cuándo la mejor opción es la retirada. Le dolerá, pero estará viva. Viva podrá recobrar fuerzas y buscar a personas de confianza para que empuñen sus armas. Y luego volver y reclamar esta ciudad cuando llegue el momento. Mientras haya una ascua encendida, siempre se pueden expulsar las tinieblas. Siga con vida y mantenga esa ascua encendida.

			La artífice se quedó desconsolada.

			—¿Y adónde iremos?

			—A los muelles —contestó Kalista—. Diríjase al barco en el que yo vine, el Halcondaga. La capitana, Vennix, es una buena mujer. Es de fiar. Ella le ayudará.

			—¡No puedo dejarla morir aquí!

			—Tiene que hacerlo —dijo Kalista—. Los retendré todo lo que pueda e impediré que entren en la torre. Le dará el tiempo que necesita. ¡Y, ahora, váyase!

			Parecía que la artífice fuese a discutir.

			—¡Váyase! —gritó Kalista—. ¡Si voy a morir aquí, por lo menos que mi muerte tenga un sentido!

			Jenda’kaya la miró fijamente. Por una vez, su eterna sonrisa estaba ausente. Entonces asintió con la cabeza.

			—Adiós, lady Kalista. Que sus Ancestros la reciban como la heroína que es. Y gracias.

			Kalista se reunió con Ledros en la primera fila de la formación mientras la artífice llamaba a los demás helianos y los organizaba con presteza. En unos instantes, Jenda’kaya los había puesto en marcha y, después de decir adiós a Kalista con la mano, se los había llevado de allí.

			—¿Cuánto crees que falta? —preguntó Ledros.

			—No mucho —respondió Kalista.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 29
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			—Ahí vienen —rugió Ledros.

			Una columna de caballeros vestidos con los tabardos gris pizarra de la Orden de Hierro apareció. Llenaban el ancho paseo de la Vía de los Sabios en dirección al imponente Arco de la Iluminación, donde aguardaban Kalista y sus soldados.

			El gran maestro Hecarim iba montado en un caballo de guerra negro a la cabeza de sus caballeros. Se detuvo a unos cincuenta pasos, y la columna entera se paró con él. Incluso a esa distancia, su desprecio por sus enemigos era evidente.

			Engalanados con gruesas armaduras de metal, a lomos de inmensos corceles cubiertos de acero y malla que bufaban, los miembros de la Orden de Hierro eran gigantes comparados con los guerreros de la Hueste y sus armaduras ligeras. Los soldados que rodeaban a Kalista llevaban corazas de cuero curtidas, yelmos de bronce y grebas de bronce sobre las pantorrillas, pero tenían los brazos y los muslos desprotegidos. Cada uno portaba un alto escudo ovalado, una lanza larga y una espada corta ceñida a la cintura, si bien parecían armas simples y ligeras comparadas con la mole de la Orden de Hierro. La Hueste se había convertido en una fuerza de combate extraordinariamente disciplinada bajo la dirección de Kalista, aunque la aristocrática Orden de Hierro era la Orden de Caballería más potente que existía, con las mejores espadas y armaduras existentes.

			La Hueste no se había enfrentado a ninguna Orden de Caballería, ni siquiera durante la instrucción, pues los caballeros de origen noble no se dignaban rebajarse de esa forma. Incluso en la guerra, las distinciones establecidas entre la nobleza y las personas de humilde cuna se mantenían.

			Hasta hoy.

			En Ledros la Hueste tenía a su propio gigante. Cubierto de la gruesa armadura de metal y la malla que su rango recién adquirido le concedía, era media cabeza más alto que el caballero más corpulento de la Orden de Hierro, y su presencia infundía fuerza a sus compañeros.

			No obstante, había inquietud en las filas, y Kalista volvió la espalda a la Orden de Hierro para dirigirse a sus soldados. Los caballeros todavía no estaban listos para atacar. La general disponía de unos instantes.

			—¡Solo son personas de carne y hueso, nada más! —declaró, avanzando junto a la primera fila—. ¡Se enfrentarán a nosotros y morirán bajo nuestras lanzas, como todos los enemigos a los que hemos hecho frente y hemos vencido! ¡Todavía no nos temen, pero lo harán, y utilizaremos su arrogancia contra ellos!

			Todas las miradas estaban puestas en ella. Esos cincuenta soldados eran los mejores de la Hueste, los más leales y aguerridos de su ejército. Todos eran veteranos que habían luchado a su lado durante años. No le fallarían.

			—A pesar de sus galas y su riqueza, no son mejores que ninguno de vosotros —continuó—. Son débiles, pues nunca han tenido que luchar por su posición. Se lo han servido todo en bandeja de plata, todos los privilegios, todos los honores, mientras que vosotros habéis tenido que luchar por todo cada día de vuestras vidas. Y eso os hace más fuertes de lo que ellos podrán ser jamás.

			Kalista desplazaba la mirada de unos ojos a otros.

			—Yo vengo de ese mundo de privilegios. Sería una hipocresía aparentar lo contrario. Todo lo que tengo me ha sido regalado. Nunca he tenido que luchar por ello, y jamás he tenido que preocuparme por la próxima comida que llevarme a la boca. La diferencia entre ellos y yo es que yo os comprendo. Os conozco. He luchado a vuestro lado y he sangrado con vosotros. Conozco vuestro valor, como soldados y como hombres y mujeres. ¡Oídme bien —rugió, alzando la voz en un crescendo—, y sabed por los Ancestros que no miento cuando digo que sois mejores que todos ellos! Ellos luchan por codicia. ¡Nosotros luchamos por honor! ¡Y hoy les enseñaréis a teneros miedo! ¡Hoy mataremos a todos los nobles malnacidos que intenten pasar por aquí y les haremos pagar con sangre cada paso que den!

			La Hueste saludó alzando las lanzas y asintió rugiendo. Ninguno gritó más fuerte que Ledros, que estaba en el centro con su gruesa espada en alto.

			Kalista se giró y se reincorporó a las filas.

			Más allá, la Orden de Hierro por fin estaba lista para atacar. Y, con un gesto despectivo, Hecarim envió a cien caballeros a la batalla.

			—Ni siquiera viene a enfrentarse a nosotros en persona —gruñó Ledros.

			—Vendrá —contestó Kalista—. Cuando acabemos con todos los que nos manda, la vergüenza y la furia lo traerán hasta aquí. Y entonces también lo mataremos a él. Los Venerados Ancestros los perseguirán a él y a su traicionera orden de perjuradores en el Más Allá. Nunca tendrá paz.

			Sonó un toque de cuerno, y la Orden de Hierro avanzó en tropel azuzando a sus caballos de guerra hasta ponerlos al galope.

			—¡Por la general! —rugió Ledros, y cincuenta voces repitieron el grito.

			La barrera de caballos y metal se dirigía a ellos con estruendo, imparable como una avalancha, pero la Hueste se enfrentó a ella sin vacilar. Sin embargo, habría sido un error pensar que no tenían miedo. La propia Kalista lo sentía. Por eso le faltaba el aliento y respiraba entrecortadamente, y el corazón le latía con fuerza. Tenía las palmas sudorosas y la boca seca como arena del desierto. El valor, como bien sabía, no era la ausencia de miedo; era hacer lo que había que hacer a pesar de tener miedo.

			El estrecho frente de debajo del arco obligó a la formación de caballeros a encogerse y asegurarse de que no podían rodear a la pequeña fuerza enemiga, ni atacarlos por un costado. Cuando los caballeros se encontraban a no más de veinte pasos, Kalista dio la orden.

			—¡Ahora! —rugió, mientras se agachaba y colocaba la lanza plantando los pies sobre su base para mantenerla firme.

			La primera fila entera hizo lo mismo, al igual que la fila de detrás, y la tercera, presentando una barrera de lanzas formada por tres gradas.

			La cuarta fila arrojó sus lanzas por encima de las tres primeras directamente a los caballeros que se acercaban. Los caballos chillaron y se encabritaron, y los caballeros cayeron de sus sillas de montar. Otros caballeros pisaron a los caídos, y sus corceles tropezaron y se desmoronaron.

			La hilera que llegó hasta la Hueste era dispersa e irregular, y muchos caballos de batalla se plantaron, girándose y corcoveando para evitar la barrera de lanzas situada frente a ellos. Otros, impulsados por el miedo y todos los que tenían detrás, siguieron adelante.

			Kalista empujó la lanza por debajo de la barbilla de un caballero, mientras Ledros derribaba a otro de la silla de montar de un brutal espadazo.

			Los caballeros desplomados al suelo por los caballos asustados eran eficientemente despachados por los soldados de Kalista. Más de unos cuantos miembros de la Hueste cayeron aplastados bajo cascos y caballos derribados, o abatidos por espadas. Pero, en aquel espacio reducido, cada caballero se enfrentaba a tres o cuatro soldados de infantería plebeyos, y daban con sus huesos en el suelo uno por uno.

			El punto fuerte de los caballeros era su velocidad y la potencia de su carga, pero, en los limitados confines bajo el Arco de la Iluminación, ambas cualidades se veían mitigadas. La Hueste había resistido contra el ataque de los caballeros, y ahora la batalla se inclinaba a su favor.

			Por muchos combates en los que Kalista participase, el sonido ensordecedor, la aglomeración claustrofóbica, el hedor y el horror de la matanza seguían siendo sobrecogedores, casi insoportables. Poco podía hacer uno para prepararse. Sinceramente, le habría perturbado si se hubiese insensibilizado a ello.

			La Orden de Hierro había perdido todo el ímpetu y se mostraba titubeante, y, gritando una orden, Kalista intensificó la presión contra los caballeros. La Hueste avanzó empujando con sus lanzas. Los caballeros se vieron obligados a retroceder, y sus caballos empezaron a asustarse al topar con los que empujaban hacia delante por detrás de ellos.

			Ledros derribaba a espadazos todo lo que se acercaba a él. Sus fuertes golpes atravesaban armadura, carne y hueso, y cada ataque desesperado contra su persona era desviado sin contemplaciones con su inmenso escudo. El astil de la lanza de Kalista estaba resbaladizo de la sangre, pero no se le escapaba de la mano mientras mataba y volvía a matar.

			Kalista arrancó su lanza de un caballero abatido y descubrió que se había abierto un hueco frente a ella. Sin detenerse, lanzó su arma gruñendo y derribó a otro enemigo antes de arrebatar otra lanza de los dedos sin vida de un compañero caído. Cuando Ledros eliminó a otro más, la determinación de los caballeros se hizo añicos.

			La batalla se convirtió en una escaramuza desesperada y luego en una carnicería mientras los caballeros supervivientes trataban de hacer dar la vuelta a sus corceles. Atrapados entre los soldados implacables y metódicos de la Hueste y sus propios compañeros, los caballeros fueron abatidos sin piedad.

			La formación entera de caballeros fue aplastada en unos instantes, y muchos murieron a manos de los vengativos soldados que avanzaban tras ellos. Kalista dio una orden, y la Hueste se detuvo antes de abandonar los confines de debajo del Arco de la Iluminación. Si se hubiesen aventurado al espacio abierto, a Hecarim le habría resultado sencillo rodearlos y masacrarlos. A ella no le habría extrañado que ese fuese el plan del gran maestro desde el principio. Muchos nobles creían que los soldados de baja cuna eran indisciplinados e imposibles de controlar. A Kalista le alegró demostrar lo contrario.

			Ledros se secó el sudor de la frente sonriendo.

			—¡Ha sido una victoria para la posteridad! —rugió—. Puede que todavía caigamos, pero nadie que se entere de lo que ha pasado aquí volverá a mirar por encima del hombro a la Hueste.

			Los soldados de la Hueste estaban alegres y sonreían, gozando de lo que habían conseguido. Kalista estaba profundamente orgullosa, y, aunque no sentía la misma euforia (porque sabía que esa victoria sería fugaz), hizo caso omiso del agotamiento y forzó una sonrisa. «Que disfruten del momento».  

			—Han sido arrogantes y nos han subestimado —dijo en voz baja, para que solo Ledros la oyese—. No volverá a pasar.

			—Lo sé. —Ledros sonrió—. Pero aun así es un momento para saborear.

			Kalista desvió la vista con cansancio al campo de batalla, hacia Hecarim. El gran maestro estaba sentado inmóvil en la silla de montar, con las facciones ocultas bajo el yelmo, pero su rígido lenguaje corporal lo decía todo. Bullía de ira y ardía de vergüenza. «Bien». Un comandante furioso corría riesgos y tomaba decisiones imprudentes. Y, cada momento que la Hueste y ella resistían, los helianos tenían más tiempo para escapar.

			Cadáveres de caballeros, soldados plebeyos y caballos se hallaban esparcidos por el espacio sombreado bajo el Arco de la Iluminación, y la piedra lisa del suelo estaba resbaladiza de la sangre. «Eso será un problema». Pero no se podía hacer mucho al respecto, y era tan peligroso para el enemigo como para sus propios soldados.

			Sin perder de vista a la Orden de Hierro, Kalista ordenó que retirasen los cadáveres del arco. Los miembros de la Hueste fueron trasladados a toda prisa a la plaza y alineados en hileras ordenadas. Entre los ojos les pintaron con sangre una marca de tres puntas para acelerar su paso al Más Allá y garantizar que fueran reconocidos y bien recibidos por los Venerados Ancestros. De los heridos, todos menos los más graves siguieron en la línea, decididos a luchar hasta el fin.

			Los cadáveres de los caballeros abatidos y sus corceles fueron empujados hacia delante formando una barrera improvisada contra nuevos ataques de la Orden de Hierro.

			—El rey está aquí —dijo Ledros en voz queda.

			Kalista miró al otro lado del espacio abierto entre las dos fuerzas. Allí estaba Viego, todavía con Isolde en brazos. El guardián permanecía a su lado, envenenándole el oído. El rey estaba furioso y gritaba a Hecarim. Sus palabras no llegaban hasta la Hueste, pero su intención era evidente.

			Quería a todos los que se interpusiesen en su camino muertos. «Ya».
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			—¡Un momento! —susurró Ryze, asomándose a la esquina del edificio.

			Detrás de él, Tyrus se agachó entre las sombras del callejón con los tres niños huérfanos a su cargo. Ryze se escondió cuando un par de caballeros pasaron con gran estruendo. Esperó a que desapareciesen a la vuelta de la siguiente esquina y miró hacia atrás a Tyrus. El adepto buscador tenía al niño pequeño, Tolu, en brazos, mientras que las gemelas, Abi y Karli, se hallaban detrás de él. Los tres niños estaban callados y pálidos, con los ojos muy abiertos.

			—Tenemos que irnos ya —dijo Ryze.

			Tyrus asintió con la cabeza.

			—¿Listos, niños? ¡Vamos! ¡Rápido!

			Ryze corrió delante, atento a los peligros. Era un caos. Había estatuas derribadas, con las cabezas separadas de los hombros, y carros y carretas volcados. Un taller de encuadernación ardía en llamas llenando el aire de cenizas y humo. Por la calle resonaban gritos y chillidos, acompañados del espantoso sonido de hombres riendo.

			También veían cuerpos tendidos donde les habían quitado la vida. Ryze procuró que su mirada no se detuviese en ellos. Mirando hacia atrás, se percató de que Tyrus hacía todo lo posible por proteger a los niños de la imagen, pero era casi imposible.

			Una de las gemelas se quedó inmóvil mirando el cadáver de una mujer. A Ryze le dio un vuelco el corazón. Oyó ruido de cascos que se acercaban a través del humo y susurró a Tyrus.

			—¡Vienen más! ¡Rápido!

			Tyrus se arrodilló junto a la niña y cerró con delicadeza los ojos de la muerta. Ryze no oyó lo que su maestro murmuró a la niña, pero ella asintió con la cabeza secándose las lágrimas y agarró la mano de Tyrus.

			—¡Aquí! —los apremió Ryze, haciéndoles señas con la mano hacia otro callejón que atajaba entre las calles.

			Se situó en la entrada del callejón y se aseguró de que ninguno quedaba atrás. Un par de jinetes aparecieron a lo lejos galopando por la calle, riendo y bromeando. Ryze vio unos artefactos dorados que sobresalían de sus alforjas y sangre salpicada en sus tabardos. Cerró los puños.

			—Este no es el momento, Ryze —dijo Tyrus, a su lado.

			El chico asintió con la cabeza tragándose la ira y se metió en el callejón detrás de los demás.

			—¿No deberíamos ir a las cámaras de debajo de la ciudad? —preguntó—. Podríamos escondernos allí durante meses sin que nos encontraran.

			Tyrus negó con la cabeza.

			—El hambre o la sed acabarían con nosotros, aunque ellos no nos localizaran —dijo de manera que solo Ryze le oyese—. No, tenemos que salir de la ciudad. Iremos hacia el norte, al Barrio de los Escribas. Allí las calles son más estrechas. Será más fácil pasar desapercibidos. De allí, nos desplazaremos al norte, hacia el Viejo Bosque.

			—Hay mucha distancia por campo abierto hasta la línea forestal —apuntó Ryze.

			Tyrus asintió con la cabeza.

			—Tendremos que esperar a que anochezca.

			Ryze alzó la vista al cielo. Todavía faltaban como mínimo dos horas hasta entonces.

			—Debemos buscar un lugar para escondernos.

			—Este sitio no es seguro —dijo Tyrus—. Estamos demasiado cerca de la calle principal.

			Como para subrayar ese punto, sonó un grito procedente de la calle que acababan de abandonar.

			—¡Registrad los edificios! —escupió una voz áspera hablando en camavorano—. ¡Matad a todo el que encontréis!

			—Vámonos —dijo Tyrus.

			Ryze tomó otra vez la delantera y guio al grupo a través de la destrucción de Helia.

			La culpa lo acosaba como un espectro. Si no hubiese ayudado al guardián psicótico a acceder a la Fuente de las Eras, ¿habrían regresado los camavoranos? Estaba seguro de que la respuesta era negativa.

			Después de media hora que transcurrió con tensión, se encontraban en el Barrio de los Escribas. Parecía que estaban detrás de la fuerza principal enemiga. Las calles presentaban signos de violencia, con puertas derribadas y fuegos encendidos, pero no vio rastro de los camavoranos. Bajo las botas de Ryze crujieron cristales rotos mientras echaba un vistazo al interior de un almacén abandonado. Había sido saqueado, con las cajas y las mesas volcadas y rotas.

			—Este sitio parece tan bueno como cualquier otro —dijo Tyrus.

			—Ya lo han saqueado, así que no deberíamos correr peligro mientras no nos oigan ni nos vean —observó Ryze.

			Tyrus asintió con la cabeza e hizo pasar al grupo.

			—Nos refugiaremos aquí hasta que anochezca —les dijo—. Será más seguro moverse de noche.

			Después de bloquear la puerta con una barricada, Ryze empezó la guardia situándose de manera que pudiese vigilar desde detrás de la ventana con los postigos cerrados. Tyrus encontró comida en una cocina, y una vez que los niños comieron hasta saciarse y se tranquilizaron, fue a sentarse junto a Ryze. Le dio a su aprendiz un pedazo de pan, y los dos compartieron un trozo de queso cortándolo con un pequeño cuchillo.

			—¿De verdad cree que Kalista nos traicionó? —preguntó Ryze, masticando el pan duro.

			Tyrus suspiró.

			—No —contestó el maestro finalmente—. Me temo que la manipularon, pero creo que solo hizo lo que consideraba correcto.

			—¿Cómo consiguieron que la niebla se abriera?

			—Vi a uno de ellos usar una piedra guía de una manera que ni siquiera sabía que fuera posible —dijo—. Abrió la niebla como si fuera una cortina, y gracias a eso la niebla entera pudo pasar.

			—¿Una piedra guía? Pero ¿cómo se han hecho con una?

			Tyrus lanzó un profundo suspiro y agachó la vista, dejando caer los hombros.

			—Poco antes de que Kalista se fuera, dejé a ese guardián, Grael, hablar con ella. ¿Te acuerdas de él? ¿El tipo extraño que llamó por error a la puerta de mi casa? Ahora me pregunto si fue un error de verdad.

			Al oír el nombre de Grael, Ryze se puso tenso, pero permaneció en silencio.

			—Lo único que se me ocurre es que él consiguió encontrar una piedra guía en algún lugar de las cámaras —continuó Tyrus— y que se la dio a lady Kalista. ¡Qué tonto fui dejándole hablar con ella! Siempre supe que era raro, pero nunca imaginé que planearía destruir todo lo que hemos construido en Helia. Puede que todo esto sea culpa mía.

			Tyrus agachó la cabeza desesperanzado. Ryze nunca había visto así a su maestro, y no estaba seguro de cómo reaccionar. Le pesaban la vergüenza y la culpa, y por un momento estuvo a punto de confesar sus errores... pero no logró sacar fuerzas de flaqueza. Se quedaron sentados en silencio un rato considerando sus respectivos fracasos.

			—Si lo que supone es cierto —dijo Ryze, rompiendo el silencio—, entonces la culpa es del guardián, no de usted.

			Incluso a él le sonó falso. ¿Intentaba aliviar simplemente su propia culpa?

			—Tal vez —concedió Tyrus—. Y desde luego fue arrogante no plantearnos nunca que la niebla nos fallaría. Hace tiempo que los Centinelas nos lo advirtieron y nos recomendaron que estuviéramos preparados. Pero no les hicimos caso.

			—¿Fueron...?

			Ryze se calló al oír pisadas que se acercaban y cristales que crujían bajo botas pesadas en el exterior.

			—Son imaginaciones tuyas —dijo una voz áspera. Ryze reconoció enseguida el idioma como camavorano y se apartó de la ventana.

			—Te lo aseguro, he oído voces —declaró una segunda voz—. Aquí todo el mundo nada en la abundancia. Si hay supervivientes, tendrán oro.

			—Esto es una pérdida de tiempo. ¡Venga, ya has oído el cuerno del Heraldo de Hierro! ¡El gran maestro nos llama!

			Las pisadas pasaron por delante de la ventana, y Ryze y Tyrus permanecieron inmóviles, sin atreverse apenas a respirar.

			Se hizo el silencio...

			Entonces echaron la puerta abajo a patadas.
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			Grael sonrió mientras otra oleada de caballeros cargaba hacia el pequeño grupo de soldados de infantería camavoranos reunidos debajo del Arco de la Iluminación. Su sonrisa se ensanchó cuando una docena de caballeros cayeron abatidos por las lanzas arrojadas contra ellos.

			Le daba igual que Kalista y sus soldados estuviesen preparando la defensa desesperada de los maestros, y también que estuviesen venciendo otra vez a los caballeros. Gozaba del tumulto y el caos, del pánico y la confusión. Los gritos de los moribundos eran la música más dulce para sus oídos, y le hacía reír que los asustados maestros encerrados en la torre oyesen esas muertes, conscientes de que las suyas estaban cerca.

			La defensa no podía durar, aunque aguantaban con firmeza. Estaban repeliendo ese último asalto con la eficacia con que habían repelido los otros. De hecho, esa oleada resultó todavía más desastrosa para la Orden de Hierro, pues la barrera de la infantería les impedía pasar a la vez que ofrecía cierta defensa a los soldados de a pie.

			Grael observó cómo el gigantesco hombre que había acudido a los muelles en defensa de Kalista atravesaba soldados a diestro y siniestro, cortando como un carnicero en su tabla, y vio la figura ágil de Kalista desplazándose por el combate como una bailarina y empalando enemigos con cada lanza que arrojaba.

			La carga fracasó una vez más, los caballos resbalaron y se asustaron, y más caballeros fueron arrastrados de sus sillas de montar y acuchillados en el suelo mientras sus monturas huían. El rey camavorano rugió de furia escupiendo saliva por la boca.

			—¡Me da igual si tu orden se desangra hasta el final! ¡Despeja el camino! —gritó al jefe de los caballeros, Hecarim—. ¡Mándalos a todos!

			Grael rio disimuladamente, divirtiéndose con la locura del rey extranjero. Se estaba desquiciando rápido, pero eso al guardián le parecía bien.

			Por su parte, el gran maestro parecía igual de enfadado, con la cara enrojecida bajo el yelmo. En la entrada del arco había tantos cadáveres que otra carga de caballería sería inútil. Bajó de la silla de montar y lanzó airadamente las riendas a su escudero gritando órdenes. Los otros caballeros siguieron su ejemplo desmontando y asegurándose de que se llevaban sus caballos. Con su guja de cruel hoja sujeta con las dos manos, Hecarim ordenó que avanzasen, decidido a poner fin al asunto de una vez por todas.

			El rey también parecía decidido a luchar y ordenó a dos caballeros que estaban cerca que llevasen a la reina. La sonrisa de Grael se desvaneció. Una enorme hoja reluciente apareció de la nada en las manos de Viego, y su sonrisa se convirtió en una expresión ceñuda. Eso no encajaba en su plan. Si el rey luchaba, podía caer. No, lo necesitaba vivo..., al menos hasta que sus soldados despejasen el camino hasta la Fuente de las Eras.

			—Hay otra entrada a la plaza, señor rey —murmuró Grael—. Una entrada menos protegida que esta.

			—¿Qué? —dijo Viego, girando la cabeza de golpe en dirección a él—. ¿Por qué no lo has dicho antes?

			Grael se encogió de hombros.

			—No pensaba que esa chusma fuese a retener a sus soldados.

			—Háblame de esa otra entrada —dijo Viego, y la sonrisa del guardián volvió a dibujarse en su rostro.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 30
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			—Ahí vienen otra vez —dijo Ledros—. Esta será la última ofensiva.

			Tenía la armadura muy abollada y abierta en varios puntos, con la malla de debajo pelada. Estaba salpicado de sangre —casi toda de sus enemigos, pero no íntegramente— y le palpitaba el pecho.

			Kalista sabía que ella no tenía mucho mejor aspecto. Había sufrido una serie de heridas, pero el ajetreo de la batalla y el peligro de muerte mantenían a raya el dolor más intenso.

			Los caballeros habían desmontado y ahora se dirigían penosamente a su frente. Parecía que finalmente Hecarim se había cansado de esperar e iba a atacar con toda su orden: un contundente mazazo para romper sus filas. La Hueste había luchado bien, pero ahora todo dependía de cuánto podría aguantar.

			Durante siglos, las Órdenes de Caballería habían despreciado a la infantería, considerando que un verdadero noble solo hacía la guerra luchando a caballo. A Kalista le complacía ver a la Orden de Hierro obligada a enfrentarse a sus humildes soldados en igualdad de condiciones.

			Sin embargo, Ledros tenía razón. Había llegado el final.

			Rezaba para haber ganado suficiente tiempo para que Jenda’kaya, Tyrus y los niños bajo su tutela escapasen.
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			—¿Lo ves? ¡Te he dicho que había oído algo!

			Un par de caballeros cruzaron el marco roto de la puerta con sus armas en ristre. Eran unas figuras enormes; los dos debían de sacarle una cabeza a Ryze, puede que pesasen el doble que el muchacho, e iban cubiertos con una pesada armadura. Ninguno de ellos llevaba yelmo, y sonreían a través de sus espesas barbas conforme avanzaban.

			—Ponte detrás de mí, Ryze —dijo Tyrus—. Protege a los niños.

			Ryze no hizo ademán de obedecer a su maestro y, cuando uno de los caballeros atacó dando estocadas con la espada, el aprendiz estiró la mano gritando y creó rápidamente una forma rúnica.

			—¡No!

			Unas runas moradas empezaron a palpitar bajo la piel de Ryze, y alrededor del caballero apareció una columna de energía brillante que lo encerró en el interior. La espada del guerrero rebotó contra la barrera con un estallido radiante de luz azul violácea, y en el punto del impacto parpadearon unas pequeñas runas antes de desaparecer.

			Era la primera vez que Ryze conseguía crear una cárcel rúnica, de modo que se sorprendió casi tanto como Tyrus, que se giró y lo miró asombrado. Ryze sonrió y se encogió de hombros.

			—¡Hechicería! —gruñó el caballero.

			Trató de abrirse paso a empujones a través de la barrera rúnica, pero hubo otra explosión de energía y se vio obligado a retroceder, con la armadura quemada y echando humo.

			El segundo camavorano gritó e intentó atizar a Ryze con su pesada espada. El muchacho se apartó y a continuación se hizo a un lado cuando el movimiento de retroceso se aproximó a su cuello.

			—¡Cerrad los ojos, niños! —gritó Tyrus.

			Ryze sabía lo que se avecinaba y también cerró los ojos. Los camavoranos, que no entendieron lo que Tyrus dijo, no lo hicieron. Brilló una deslumbrante luz blanca, y el caballero que atacaba a Ryze retrocedió tambaleándose, claramente cegado.

			—¡Vamos! —chilló Tyrus, apremiando a todos a que saliesen por la puerta trasera.

			Levantó en brazos al pequeño Tolu y salió el primero a la calle.

			Ryze fue el último en marcharse. Se estaba preguntando cuánto duraría la cárcel rúnica cuando esta parpadeó y desapareció. El caballero gruñó y se abalanzó hacia delante, pero Ryze volcó una mesita contra él, y la artimaña le permitió escapar.

			En el exterior estaba atardeciendo, y el cielo se hallaba iluminado con tonos brillantes que pintaban las calles de rojo intenso. Debería haber sido bonito, pero esa noche parecía llena de desasosiego y de peligro.

			—¡Corred! —gritó Ryze.
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			Grael avanzaba dando zancadas con el farol en alto, llevando al rey camavorano y a un grupo de caballeros apeados de sus monturas por la oscuridad debajo de la Plaza de los Sabios. El camino era estrecho y sinuoso, y casi estaba decepcionado por no haber encontrado resistencia hasta el momento.

			Dos caballeros llevaban a la difunta reina. Grael sabía que no había forma de resucitarla, al menos como aquel necio quería, pero le convenía que el rey creyese lo contrario. Con esos guerreros a su lado, nadie podría impedirle llegar a la Fuente de las Eras. Sin embargo, sabía que los maestros lo intentarían, y disfrutaba pensando en la matanza que tendría lugar.

			—¿Cuánto falta? —demandó el rey camavorano, justo detrás de él.

			—No mucho —respondió Grael, sin molestarse en girarse para mirarlo.

			—No me gusta estar aquí abajo, escabulléndome como las alimañas.

			Grael se calló la réplica. No le interesaba contrariar al arrogante rey. Lo necesitaba, al menos de momento.

			—Una molestia necesaria, señor rey.

			Doblaron una esquina y se encontraron con lo que parecía un callejón sin salida. El muro de piedra situado delante de ellos tenía unos símbolos geométricos grabados, pero parecía sólido.

			—¿Qué es esto? —gruñó Viego—. Has venido por aquí antes, ¿no?

			—No he venido nunca —declaró Grael—. Solo a los maestros se les permite usar esta ruta.

			—Entonces, ¿por qué nos has traído por aquí, idiota?

			Grael se giró entonces para mirar al rey, y, aunque su mirada era fría e inexpresiva, por dentro bullía de furia. Oh, cómo le hubiese gustado tenerlo encadenado en las profundidades para poder desmembrarlo, trozo a trozo. Sus gritos serían deliciosos.

			El guardián forzó una sonrisa.

			—Conozco todos los caminos ocultos que hay debajo de Helia, aunque no los haya recorrido —dijo—. Y no necesito ser un maestro para acceder al camino. No tema, mi rey. Esta es la puerta que buscamos.

			Se giró y siguió con el dedo una de las líneas grabadas en la pared estudiando los motivos. La línea se cruzaba con otra, y luego con varias más, pero finalmente encontró lo que buscaba. En el punto en el que se juntaban cuatro líneas, dio unos golpecitos en la piedra, y una pequeña rendija se abrió.

			—Prepárese —dijo por encima del hombro—. Es probable que el camino esté vigilado.

			Encajó la piedra angular del maestro, y el muro se abrió sin hacer ruido. De repente entró aire fresco, junto con los sonidos lejanos del combate. Una estrecha escalera de piedra que subía al nivel del suelo quedó a la vista. La gruesa verja de hierro forjado situada en lo alto de la escalera se abrió con el rechinar de unos mecanismos escondidos y dio lugar a unos gritos de alarma. Grael sonrió.

			Unos custodios con armaduras blancas aparecieron en lo alto de la escalera, con sus alabardas en ristre. La sonrisa de Grael se ensanchó. Durante demasiado tiempo los custodios le habían hecho sentir impotente y débil. Ahora serían sacrificados.

			—Tratan de llevarle la contraria —murmuró a Viego—. Quieren quedarse los secretos de las aguas. Podrían salvar a su reina, pero, por desprecio y envidia, prefieren no hacerlo. Se ríen de su desgracia.

			—Y pagarán por ello —juró el rey, invocando su espada.

			Grael retrocedió y señaló con el brazo hacia delante.

			—Después de usted.

			Viego miró escaleras arriba, con los ojos irritados llenos de dolor e ira, y acto seguido miró hacia atrás a los caballeros apiñados en el túnel detrás de él.

			—Despejad el camino.

			Los caballeros pasaron con dificultad junto a su rey y empezaron a subir en fila de a uno. Levantaron bien los escudos, recelando de las largas armas de asta de sus enemigos. Cuando los tuvieron a su alcance, los custodios arremetieron contra ellos, pero la mayoría de sus golpes chocaron contra los escudos. Unos cuantos pasaron, y los ganchos situados detrás de las cuchillas de las alabardas resultaron de gran utilidad, arrastrando un escudo y desequilibrando de un tirón al caballero que lo portaba. Los primeros caballeros fueron eliminados rápidamente, pero a continuación la Orden de Hierro presionó contra los defensores, y empezaron a morir custodios.

			Llegaron a lo alto de la escalera pasando por encima de los caídos. Viego y Grael los seguían, junto con los caballeros que llevaban a Isolde. Un custodio desplomado en el suelo, que escupía sangre por los labios, agarró la pierna de Grael cuando pasó.

			—Ayúdame, hermano —dijo con un borboteo.

			Grael acercó la hoz al hombre moribundo, paladeando su confusión y su miedo.

			—Esto es lo que te mereces —susurró—. Tú y todos los demás.

			El hombre trató de rechazarlo, pero no pudo hacer nada mientras Grael lo remataba poco a poco.

			Cuando terminó, Grael alzó la vista y vio que los caballeros habían hecho retroceder lo bastante a los custodios para asentarse arriba. Despejado el camino, Viego subió corriendo la escalera y salió a la plaza. Grael ascendió a toda prisa detrás de él.

			El rey camavorano entró en combate apartando a varios caballeros a empujones. Unos pocos custodios supervivientes se volvieron contra él arremetiendo con las alabardas. Grael silbó, esperando que el joven y arrogante monarca fuese atravesado, pero Viego simplemente soltó un brusco rugido en un idioma extraño haciendo un movimiento cortante con una mano. Una fuerza invisible chocó con los custodios y desvió las armas que lanzaron hacia él. Grael se sorprendió, impresionado. Ignoraba que el desquiciado rey tuviese ese poder y comprendió que tendría que obrar con mucha precaución.

			Fuera de los confines de la escalera, Viego tenía espacio para blandir su inmensa espada. Hincó una rodilla en el suelo y atravesó con ella a uno de sus agresores antes de hacerse limpiamente a un lado, sacar la espada mientras giraba y matar al segundo agresor de un salvaje golpe.

			Grael observó fascinado cómo los dos custodios se consumían por dentro, como si les hubiesen absorbido toda la vida. En cuestión de segundos, no eran más que unas cáscaras secas.

			Los últimos custodios que quedaban retrocedieron, con los ojos muy abiertos de miedo. La Orden de Hierro avanzó en tropel dando tajos y estocadas. Los guardianes fueron rápidamente rodeados y liquidados, y Viego cruzó la plaza a través del tumulto. La infantería camavorana todavía defendía el Arco de la Iluminación, luchando encarnizadamente contra la Orden de Hierro, pero él no les hizo caso. Tenía la mirada fija en las grandes puertas doradas de la Torre Centelleante.

			—Estará atrancada por dentro —dijo Grael, al lado de Viego—. Puede que necesitemos...

			Lanzando un rugido sin palabras, Viego empujó la mano abierta hacia las puertas. Estas se desplomaron hacia dentro como si las hubiese embestido un ariete, arrancando grandes trozos de mampostería, y la gruesa tranca que las mantenía cerradas se partió como una rama. Las puertas cayeron al suelo de la torre con un sonoro estruendo y dejaron ver a un puñado de maestros y custodios sorprendidos que parpadeaban conmocionados. 

			El rey cruzó la puerta rota; su terrible espada silbaba luctuosamente al hendir el aire. Tres custodios y un maestro fueron abatidos, y su piel se marchitó antes de que tocasen el suelo. Los otros huyeron.

			Viego se giró hacia atrás en dirección a sus caballeros, con los ojos iluminados con una luz siniestra.

			—Vosotros dos, traed a la reina —ordenó—. El resto, id a matar a los traidores.

			Los caballeros parecieron alegrarse de partir. Saludaron bruscamente y corrieron hacia el combate que se libraba bajo el arco, aproximándose a los soldados de infantería en la retaguardia de su formación. La pareja que llevaba a la reina se cruzó miradas de inquietud, pero los dos caballeros hicieron lo que el rey les mandó y lo siguieron al interior de la torre.

			—Ve tú delante, guardián —dijo Viego.
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			El final se acercaba, pero Kalista estaba decidida a resistir a la Orden de Hierro hasta su último aliento.

			Al lado de la general, Ledros rugía como un oso herido matando a todos los caballeros que se ponían a su alcance. Su espada atravesaba malla y carne por igual, y los golpes de pomo y los reveses con el borde de su gran escudo aplastaban metal y huesos. En su armadura de metal y la malla de debajo se habían abierto grandes rajas, y sangraba a causa de las estocadas y los hachazos, pero no titubeaba. Mataba y mataba y mataba, un gigante imparable de la guerra cuya vida se apagaba.

			Una espada se clavó en una grieta de su armadura y se alojó entre dos costillas. Soltando un rugido, Ledros se giró, asestó un codazo al espadachín en la cara y lo traspasó con la espada. Ledros le dio una patada violenta en la coraza, sacó la espada y derribó a otros dos caballeros situados detrás de él.

			Kalista avanzó danzando y mató a los dos caballeros con rápidos lanzazos. Otro caballero intentó atacarla, pero ella paró el golpe con el astil de la lanza antes de hincar una rodilla y barrer las piernas del guerrero. El enemigo cayó ruidosamente al suelo soltando un juramento y enmudeció cuando la espada de Ledros lo partió prácticamente en dos.

			Mientras que Ledros luchaba con fuerza bruta, Kalista lo hacía con velocidad, precisión y una ejecución perfecta. Los otros soldados de la Hueste tenían escudos de bronce, pero la general se defendía con más eficacia sin ninguno; empuñaba la lanza con una destreza exquisita, desviando y apartando todo lo que se le venía encima.

			Paró un espadazo por arriba con la lanza y acto seguido golpeó con el extremo de acero a su agresor en un lado del yelmo. Mientras él se tambaleaba, avanzó ágilmente y volvió a atacar estampando el extremo contra su garganta y aplastándole la tráquea. Una maza con pinchos se dirigía hacia ella, y Kalista volteó diestramente la lanza alrededor de ella, la desvió de su objetivo y desequilibró al caballero que la empuñaba. Cortó al caballero en la corva con la cuchilla de la lanza cuando este tropezó y lo remató con un golpe preciso que se deslizó por la rendija de la visera de su yelmo completo.

			Sus soldados lucharon con valor y estuvieron a la altura de sus enemigos de alta cuna, mejor protegidos que ellos, y eso enorgullecía a su general. Sus lanzas les ofrecían un alcance considerablemente mayor, y Kalista los había adiestrado bien.

			No paraban de caer caballeros ante los lanzazos implacables y disciplinados de la Hueste... y, sin embargo, la Orden de Hierro contaba con superioridad numérica. Quedaban menos de veinte soldados de la Hueste, y cada uno que caía dejaba un hueco en su formación, pero siempre había más caballeros que avanzaban, con las espadas ávidas de sangre.

			La Hueste también había perdido terreno, obligada a retroceder paso a paso hasta que estuvieron en la plaza cuadrada detrás del arco. Los caballeros podían usar ahora más eficazmente su número superior de efectivos y empezaron a rodearlos.

			Se oyó un grito procedente de la retaguardia, y Kalista soltó un juramento cuando vio que unos caballeros atravesaban corriendo el patio descubierto situado detrás de los soldados.

			—¡Última fila! ¡Media vuelta! —gritó, a la vez que mataba a otro caballero.

			La lanza por poco se le fue de las manos mientras los caballeros que estaban detrás de ella avanzaban con renovado vigor, decididos a acabar por fin con la resistencia de la Hueste.

			Arriesgándose a lanzar otra mirada hacia atrás, vio que Viego se dirigía a la Torre Centelleante. «¡Ancestros!».

			—¡Tenemos que detenerlo! —dijo Kalista entre dientes.

			—Ve tú —gruñó Ledros, despachando a otro miembro de la Orden de Hierro con un golpe devastador—. Nosotros los retendremos aquí.

			Antes de que Kalista pudiese considerarlo, una figura apareció ante ella.

			«Hecarim».

		

	
		
			

			CAPÍTULO 31
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			Ryze, Tyrus y los espantados niños se hallaban agachados detrás de un muro bajo. Estaban en las afueras de Helia, mirando al Viejo Bosque a través del campo. El límite forestal estaba muy cerca, pero una docena de caballeros situados sobre la colina se interponían entre ellos y la seguridad del bosque, con sus lúgubres siluetas contra la puesta de sol, observando.

			—¿Cree que podremos pasar? —preguntó Ryze.

			Antes de que Tyrus pudiese contestar, un puñado de helianos salió de su escondite a cierta distancia al este corriendo desesperadamente hacia el bosque. Como sabuesos atraídos por el olor de la presa, tres caballeros hicieron girar a sus corceles y galoparon para interceptarlos. Recorrieron el terreno a una velocidad asombrosa, agazapados en las sillas de montar y levantando grandes terrones con los cascos de los caballos. Sin reducir la velocidad, saltaron por encima de los muros que separaban los campos y bajaron las lanzas.

			—Ni se van a acercar —susurró Ryze, horrorizado.

			—No miréis, niños —dijo Tyrus, abrazando a los pequeños y atrayéndolos hacia sí.

			Unos gritos resonaron por el campo cuando los caballeros arrollaron a los helianos. Los que sobrevivieron a la primera carga se dispersaron, pero los camavoranos se limitaron a girar y galopar tras cada hombre y mujer que huía. Eran metódicos e implacables, y, cuando hubieron terminado, rieron y volvieron a medio galope con los otros caballeros y retomaron la vigilia.

			—Creo que eso responde a tu pregunta —dijo Tyrus.

			Ryze asintió con la cabeza.

			—Podríamos esperar a que anochezca.

			Tyrus negó con la cabeza.

			—Esto está demasiado desprotegido. Creo que tendremos que buscar otra forma de salir de la ciudad. Helia está perdida.

			—¿Las puertas del sur, quizá?

			—Están demasiado lejos —dijo Tyrus—. Y los niños están agotados.

			Ryze frunció el ceño mientras consideraba las opciones.

			—Lo siento, Ryze —dijo Tyrus bruscamente.

			Ryze lo miró, confundido ante la repentina disculpa.

			—¿Por qué?

			—He sido demasiado duro contigo —dijo Tyrus—. Te he ocultado cosas. Sé que te he hecho sentir frustrado por no ayudarte a utilizar tu poder innato.

			—No pasa nada —dijo Ryze, sintiéndose culpable. Tenía muy presente el pesado libro encuadernado en piel que llevaba sujeto al cinturón. Hasta el momento, Tyrus no había preguntado por él—. Solo estaba cuidando de mí. Ahora lo entiendo.

			—Sí que pasa —repuso Tyrus—. Intentaba protegerte, pero lo he hecho todo mal, y lo siento. Eres capaz de mucho más de lo que yo creía, ahora lo veo. Si salimos de esta, te prometo que las cosas cambiarán.

			—Bueno, yo no he sido precisamente un aprendiz ejemplar —reconoció Ryze, apartando la vista—. Si salimos de esta, los dos podemos mejorar. Empezar de cero.

			Tyrus asintió con la cabeza.

			—Pero antes tenemos que salir de la ciudad.

			—¿Y los muelles? —dijo Ryze, ladeando la cabeza.

			—Explícate.

			—Me imagino que la mayoría de los enemigos están avanzando al interior de la ciudad, o en las afueras buscando rezagados. Ahora mismo nosotros estamos detrás de su fuerza principal. Probablemente no tengan una gran retaguardia, pues, ¿qué hay que los ponga en peligro? No estamos lejos del puerto. Propongo que vayamos hasta allí sin que nos vean, busquemos un bote y escapemos por mar.

			Tyrus se acarició la corta barba.

			—No es mala idea —observó.

			—¿De verdad? —dijo Ryze.

			Tyrus asintió con la cabeza.

			—Hagámoslo.
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			Grael recorría la Torre Centelleante al lado de Viego, mientras los dos caballeros que llevaban a la reina avanzaban a toda prisa detrás. Se reía al ver que los maestros huían despavoridos de ellos. Se sentía como un rey. No había nadie que pudiese negarle lo que pretendía. Todos sus privilegios y sus derechos, toda su riqueza y sus contactos no servían para nada. Ninguna de sus patéticas normas para impedir que las personas como él entrasen en su exclusivo club valían algo ahora. Grael era ahora quien tenía el poder. Y ahora ellos se arrastrarían ante él.

			Llegaron a una puerta gigantesca vigilada por un par de custodios protegidos con armaduras ornamentadas, con unas espadas ceremoniales bajadas.

			—Por antiguo decreto, solo los maestros de la Hermandad pueden entrar —recitó uno de ellos.

			—Ahora nosotros somos vuestros maestros —dijo Grael entre dientes.

			—Nuestros juramentos son nuestras vidas —terció el otro guardia.

			—¿Qué dicen? —soltó Viego, que no entendía su forma de hablar.

			—Que morirán antes que dejarnos pasar.

			—Entonces la muerte es lo que se llevarán.

			Un instante después fueron eliminados, aplastados contra la puerta por el poder de la hechicería de Viego, con las armaduras estrujadas como el papel.

			Grael abrió la puerta de golpe y entró con descaro en el santuario más sagrado de la torre.

			Todo era de mármol y oro. Los techos abovedados eran tan altos que desaparecían en las sombras, y cada uno de los arcos que rodeaban los extremos de la habitación tenía un reluciente sigilo dorado. Una arcana luz verde azulada parpadeaba en los candeleros fijados a las paredes e iluminaba al grupo de maestros encogidos de miedo en el interior. Parecían patéticos, apiñados unos con otros y temblando como un rebaño de ovejas asustadas. Dos custodios más se hallaban delante de los maestros, pero no había forma de que aquellos pobres pastores pudiesen luchar contra esos lobos.

			—¡Esto es una afrenta y una abominación! —declaró una maestra, visiblemente asustada pero mostrándose desafiante—. ¡Dese la vuelta ahora mismo! ¡No siga adelante, señor rey! ¡No sé qué retorcidas promesas ha hilado la araña inmunda que tiene al lado, pero son mentira!

			Grael sonrió al reconocer a la persona que hablaba.

			—Jerarca Malgurza —dijo, sonriendo ante la promesa de sufrimiento—. Esperaba encontrarla aquí.

			—Eres un gusano repugnante, Erlok Grael —le espetó Malgurza—. No eras apto para entrar en este santuario sagrado hace quince años, y distas mucho de serlo ahora. Eres una vergüenza, un hombrecillo aborrecible que nunca ha sido capaz de aceptar sus fracasos.

			—Y, sin embargo, cuando se ponga el sol, seguiré aquí, victorioso, mientras que usted estará muerta en el suelo. Nadie se acordará de usted.

			—Basta de cháchara —soltó Viego, avanzando con Santidad lista, claramente resuelto a matar a Malgurza y a los demás.

			—Un momento —gritó Grael, abandonando su servil deferencia al rey.

			Viego se dio la vuelta hacia él, agitando el pelo largo. Tenía los ojos desorbitados de locura y furia.

			—¿Cómo osas...?

			—Me necesita —replicó Grael, escupiendo las palabras—. No puede llegar a la Fuente de las Eras sin mí. —Viego parecía a punto de atravesarlo, y Grael suavizó el tono—. Paciencia, gran rey. Su reina le será devuelta. Pero tenemos que manejar este asunto correctamente.

			Viego miró a su esposa sin vida portada por los dos caballeros y asintió bruscamente con la cabeza.

			—Date prisa —dijo altivamente—. Consigue lo que necesites de estos desgraciados y marchémonos.

			Grael le dedicó una reverencia burlona y se giró otra vez hacia Malgurza.

			—Veo que tiene una piedra angular colgada del cuello —le dijo—. Se la voy a quitar.

			La mujer estiró el brazo y tocó inconscientemente la piedra triangular engastada en su sigilo oficial.

			—Oh, sí, sé lo que es y lo que abre. —Grael rio—. Debe de resultar terrible saber que al final fue usted la que me proporcionó la última llave a la Fuente de las Eras.

			—No te servirá.

			—¿Porque necesito dos? Sí, eso también lo sé.

			Malgurza no pudo ocultar su sorpresa, pero recobró rápido la compostura.

			—Podrás quitarme la mía, pero nunca encontrarás una segunda piedra angular.

			—Ya tengo una.

			Ella entornó los ojos.

			—Mientes.

			—Hace más de cien años desapareció un maestro, un maestro que llevaba el mismo sigilo que usted lleva. Ustedes creyeron que se fue de la isla y que cayó en el olvido, tal vez en un naufragio. Pero nunca abandonó estas costas.

			—El anciano Holdon —susurró la jerarca.

			—El anciano Holdon. —Grael asintió con la cabeza. Incapaz de desaprovechar la oportunidad de regodearse, sacó la piedra angular para que Malgurza la viese—. Es increíble las puertas que abre una de estas. ¿Sabía que también permiten acceder a la Cámara del Buscador?

			—De ahí es de donde sacaste la piedra guía que les diste a los camavoranos.

			—Muy bien —dijo Grael—. Cualquiera diría que a los maestros se les ha concedido demasiado poder, ¿no? Y ahora..., deme su piedra angular.

			—No pienso dártela.

			Grael sonrió.

			—Esperaba que dijera eso.

			Lanzó la hoz, y la cruel hoja se clavó profundamente en el pecho de la jerarca Malgurza con un horrible ruido sordo. La anciana se quedó mirando el arma con la boca abierta, sin comprender, antes de desplomarse al suelo.

			Grael se giró hacia los restantes maestros, con los ojos fríos y sin vida.

			—Ya puede matarlos, gran rey —dijo.
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			Hecarim rugió furioso blandiendo su guja de hoja curva.

			Kalista se agachó por debajo del letal mandoble, y la hoja se clavó en el cuello de un caballero en el que se hundió profundamente. La general asestó la lanza hacia arriba, pero el gran maestro la apartó con el mango de su arma y continuó con una estocada que ella esquivó por los pelos.

			—¡Escúchame! —gruñó Kalista, antes de que pudiese volver a arremeter—. ¡Hay que detener a Viego!

			Hecarim resopló y atacó. Kalista desvió el golpe, pero la fuerza del impacto le dejó las manos temblando. Aun así, contraatacó dos veces dando a su enemigo en el pecho y el gorjal. No le causó ningún daño real, pero hizo retroceder un paso a Hecarim, circunstancia que brindó un respiro momentáneo a la general.

			—¡Escucha, Hecarim! —murmuró—. ¡Si Viego llega a la Fuente de las Eras, podría desembocar en un desastre! ¡No podemos permitir que siga adelante con lo que planea!

			—Me da igual lo que quiera hacer. ¿Y hablas tú de desastres? —Hecarim rio—. ¡Mira a tu alrededor! ¡Esta ciudad ha caído!

			Volvió a arremeter contra ella empujando con su guja, pero ella se apartó y le atacó a su vez lanzándole una estocada a la cara. Él se giró en el último momento, y el golpe le alcanzó en el yelmo y le echó la cabeza hacia atrás.

			—¡No seas insensato! ¡Tú tampoco escaparás a lo que Viego puede provocar!

			—¿Te han dicho eso los maestros de esta isla? —Hecarim movió la cabeza riendo—. ¿Y les has creído?

			Lanzando un rugido, el gran maestro avanzó para derribarla al suelo.

			Sin embargo, de repente allí estaba Ledros, al lado de ella. Chocó contra Hecarim con su enorme escudo e hizo perder el equilibrio al gran maestro. La espada de Ledros hendió el aire, y Hecarim la evitó por poco apartándose desesperadamente.

			—¡Enfréntate a mí, cobarde! —bramó, lanzando un fuerte golpe hacia abajo a la cabeza de Hecarim.

			El gran maestro desvió la espada con un diestro movimiento rápido de la guja y contraatacó hacia la cara de Ledros. El corpulento hombre apartó la cabeza, pero la cruel hoja le cortó en el cuello.

			—¡Malnacido plebeyo! —gruñó Hecarim—. ¿Piensas desafiarme?

			Ledros rugió y estrelló su escudo contra Hecarim y lo obligó a apartarse más de Kalista. Pero se había expuesto saliendo de la línea, y ella luchó desesperadamente por impedir que los demás caballeros lo atacasen por el flanco. La general desvió un golpe dirigido a su lado ciego, dio un gran salto y bajó de la espalda de un guerrero abatido para clavar la lanza en el cuello del caballero.

			Tratando de ganar espacio, Hecarim blandió la guja a su alrededor como un loco. Ledros recibió un impacto en el escudo, que quedó deformado, y devolvió la agresión, un fuerte golpe impulsado por la ira que Hecarim paró a la desesperada.

			Un caballero se abalanzó sobre Ledros por un lado, pero Kalista lo vio venir y atacó primero asestándole un golpe mortal. Sacó el arma de un tirón, y el caballero cayó, pero gritó al ver que Hecarim clavaba la guja en el torso de Ledros.

			El robusto hombre sacudió su escudo roto y agarró el mango de la guja de Hecarim. Hecarim luchó por que la soltase, pero parecía que estuviese atrapada en una piedra. Lanzando un golpe devastador, Ledros bajó la espada sobre el hombro de Hecarim. El gran maestro esquivó el impacto retorciéndose, pero le torció la armadura y le alcanzó la piel.

			Hecarim gritó de dolor y cayó de rodillas. Ledros arrebató la guja al gran maestro con una mueca y la lanzó a un lado.

			—Muere sabiendo que fue un malnacido plebeyo quien te venció —dijo, alzando bien alto la espada.
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			—¡Al suelo! ¡Al suelo! —murmuró Ryze, escondiéndose detrás de una carreta volcada.

			Tyrus y los niños lo imitaron agachándose.

			—¿Qué pasa? —susurró Tyrus—. ¿Enemigos?

			Ryze se llevó un dedo a los labios para solicitar silencio, y un instante después oyeron a varios individuos que se acercaban a buen paso, pisando fuerte con sus botas. El aprendiz aspiró acumulando poder, y unas runas brillantes le aparecieron en los antebrazos mientras cerraba los puños.

			Esperaba que su maestro tratase de detenerlo, pero Tyrus simplemente asintió con la cabeza y esbozó moviendo mudamente los labios: «Ten cuidado».

			Las pisadas se aproximaron, y Ryze saltó de detrás de la carreta, listo para dar rienda suelta..., pero se paró en seco al encontrarse cara a cara con una mujer menuda y aguerrida con el pelo blanco que le apuntaba con una reliquia.

			—Espero que hoy no te esté siguiendo ningún espíritu errante, aprendiz —dijo la artífice Jenda’kaya con una sonrisa bajando el arma.

			—¿Espíritu errante? —preguntó Tyrus, saliendo de detrás de la carreta.

			—No se preocupe por eso —dijo Ryze, haciendo un leve gesto de cabeza a la artífice.

			Jenda’kaya saludó con la cabeza a Tyrus, pero, cuando vio a los niños con él, su sonrisa sardónica se desvaneció. Se agachó para ponerse a la altura de sus ojos y se dirigió a ellos en tono grave.

			—Supongo que tengo que daros las gracias a los tres por proteger a Tyrus y a Ryze. —El niño, Tolu, asintió con la cabeza seriamente—. Bien hecho, pequeños centinelas. Seguid así.

			La artífice estaba acompañada de dos ayudantes: un hombre corpulento con un delantal de cuero, a quien Jenda’kaya presentó como Piotr, y Aaliyah, una mujer esbelta con la cabeza rasurada. Tenía en los hombros un objeto que parecía un arco envuelto, mientras que Piotr llevaba en los suyos algo parecido a una almádena con la cabeza de piedra. También tenían un pesado cofre de madera oscura revestida de plata, que evidentemente cargaban entre los tres. Jenda’kaya parecía preparada para emprender un largo viaje, con una cartera abultada colgada del hombro y una larga maleta de piel sujeta a la espalda.

			—Será mejor que no nos separemos —propuso Ryze—. Vamos a los muelles.

			—Nosotros también —dijo Jenda’kaya—. Lady Kalista ha dicho que la capitana de su barco es de fiar. He pensado que un barco camavorano podría escapar sin que lo hundieran.

			Ryze asintió con la cabeza.

			—No pensábamos tomar un barco camavorano. Es buena idea.

			—¿Lady Kalista está con ustedes? —preguntó Tyrus, buscando detrás de Jenda’kaya y sus ayudantes.

			La artífice suspiró.

			—No —dijo, en voz baja y pesarosa—. Se está enfrentando a los demás camavoranos en el Arco de la Iluminación. Los está atrayendo. Sin ella no habríamos llegado hasta aquí.

			Ryze miró a la centinela y tardó en comprender lo que decía.

			—Se está sacrificando para salvarnos —dijo Tyrus con seriedad, y Ryze maldijo entre dientes.

			Se apartó apretando los puños, sintiéndose impotente y todavía más impresionado con Kalista de lo que se había sentido en su momento. Deseó con toda el alma no haberle causado tan mala impresión. Ya era demasiado tarde, pensó arrepentido.

			—Es una insensata —dijo Jenda’kaya—, pero no he conocido a mujer mejor ni más noble. Vamos, el camino está despejado. Debemos darnos prisa.
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			La Fuente de las Eras estaba situada muy por debajo de la Torre Centelleante. La ruta estaba vigilada por los custodios más veteranos y leales, pero ninguno era rival para el rey extranjero, que los mataba con una facilidad desdeñosa, liquidándolos con su terrible espada y arrebatándoles la esencia vital.

			—He leído sobre su espada, pero creía que las historias eran exageradas —dijo Grael pensativo, mientras descendían por las cámaras inferiores situadas debajo de la torre, pasando por encima de los cadáveres consumidos de las últimas víctimas del arma—. «Rebanadora de Almas», he oído que se llama.

			—Ese nombre es una maldición —contestó Viego, con una voz extrañamente desprovista de emoción—. Solo los enemigos del Trono de Argento se refieren a ella así. Esta es la Espada del Rey, Santidad. Es la reliquia sagrada más valiosa de mi reino. Todos los monarcas camavoranos han estado ligados espiritualmente a ella.

			—¿Qué significa estar ligado espiritualmente a la espada?

			—Santidad no fue forjada por manos humanas, ni siquiera en esta dimensión mortal. Solo existe en los Pabellones de los Ancestros (el Más Allá camavorano), a menos que sea invocada por alguien ligado espiritualmente a ella.

			—Y, cuando usted muera, ¿su alma quedará atrapada?

			—No. El vínculo se rompe en el momento en el que la persona que la empuña muere. —Viego lo miró y entornó los ojos—. ¿Por qué tienes tanto interés?

			—Simple curiosidad, gran rey —contestó Grael.

			—¿Cuánto falta para llegar al agua?

			—No mucho. Pero la Fuente de las Eras está protegida por algo más que simples guardianes de carne y hueso —dijo Grael—. Hay tres cerraduras que habrá que abrir para acceder a las aguas.

			—Tienes las llaves de esas cerraduras, ¿no?

			—Sí, las tengo aquí dentro —respondió Grael, tocándose primero los bolsillos de la túnica y luego un lado de la cabeza—. Y aquí.

			Entraron en un amplio espacio cavernoso rodeado de altas columnas. Todas las superficies eran de mármol y oro, con complejos símbolos geométricos grabados laboriosamente.

			—He aquí el Salón de la Conjunción —declaró Grael.

			Incluso en una ciudad de riqueza y opulencia, esa estancia era algo especial. Cada ángulo, cada columna y cada línea dorada dirigían la mirada hacia el alto techo abovedado. Decenas de miles de puntitos de luz brillantes lucían dentro de la oscura extensión: un mapa perfecto del cielo nocturno que mostraba todas las estrellas, constelaciones y cuerpos celestes como aparecían en ese momento exacto sobre las Islas Bendecidas. Aunque era prácticamente imposible de apreciar por el ojo humano, las luces centelleantes se desplazaban muy despacio, siguiendo con exactitud el movimiento de cada estrella. Mientras miraban arriba, una estrella fugaz cruzó una parte de la bóveda.

			—En el mundo conocido ya no existe nada parecido —dijo Grael, hablando en voz queda—. Y ningún forastero ha tenido el privilegio de poner los ojos en él hasta ahora. Usted es el primero, buen rey.

			No añadió que él tampoco lo había visto antes. Lo único que Grael sabía de ese sitio lo había averiguado a partir de las notas, los garabatos y los planos que había encontrado en las cámaras selladas debajo de la Gran Biblioteca.

			A partir de allí ya no había más escaleras que bajasen, o al menos ninguna evidente a primera vista. La sala estaba dominada por un gran estrado circular elevado por encima de los motivos geométricos circundantes tallados en la piedra. Para cualquiera que no supiese lo que había debajo, esa era la máxima profundidad a la que llegaban las cámaras subterráneas.

			—¿Y dónde está el agua? —quiso saber Viego.

			—Todavía más abajo —respondió Grael.

			—¿Más abajo? —El rey miró a su alrededor, confundido—. Pero ¿cómo llegamos allí?

			—La conjunción nos llevará —dijo Grael, señalando hacia arriba y disfrutando de la sensación de control que le proporcionaban los conocimientos secretos.

			Viego siguió su mirada contemplando el espectáculo de las estrellas.

			—No veo ninguna conjunción.

			—No —convino Grael—. ¡Ni nos ayudaría que hubiera una! No, la clave es la conjunción estelar que tuvo lugar justo encima de las Islas Bendecidas en vísperas de que este salón fuera terminado, y no habrá un fenómeno astral como ese hasta dentro de otros diez mil años. La duración de la construcción de este salón se calculó con una precisión magistral.

			Un destello de frustración brilló en la mirada ya inestable del rey camavorano.

			—No tengo diez mil años para esperar —gruñó—. Si puedes abrir el camino, hazlo. Ya.

			Grael miró la hoja afilada de la espada de Grael y asintió agachando mucho la cabeza.

			—Por supuesto, mi rey.

			Se acercó a una columna que tenía un hueco tallado. Dispuestas horizontalmente en el interior había unas barras de latón paralelas, con un montón de perlas ensartadas en cada una. Las cuentas se podían deslizar a izquierda y derecha, un detalle que permitía situarlas a determinados intervalos en los cientos de pequeñas muescas grabadas en las barras.

			Grael empezó a colocarlas en una posición determinada.

			—La imagen que vemos arriba es el mapa de los cielos como son actualmente —explicó mientras trabajaba.

			Una vez satisfecho, retrocedió.

			Un instante más tarde, un brillo blanco plateado apareció en el borde del estrado central circular, justo donde varias líneas cruzadas convergían más cerca de la columna. Grael asintió con la cabeza y pasó a una segunda columna, que albergaba un conjunto parecido de barras y cuentas, y cambió también su orden.

			—Para que se desbloquee el resplandor de los alineamientos, debemos hacer retroceder el tiempo hasta ese momento concreto de hace siglos.

			Una segunda luz empezó a brillar en el borde del círculo en otro punto de convergencia.

			Grael se dirigió a cinco columnas más e hizo resplandecer más luces en el suelo. En la octava y última columna, movió una serie de perlas y se detuvo.

			—Y, a la luz de la conjunción, se abrirá el camino —susurró.

			Colocó la última perla en su sitio.

			El cielo de la bóveda se empezó a mover, al principio despacio, y luego más y más rápido. La luna y las estrellas se elevaron y pasaron del oeste al este a medida que el tiempo retrocedía. Pronto se movían tan deprisa que se volvieron una luz borrosa, formando líneas sólidas que pasaban a toda velocidad por arriba. Al cabo de un rato, todo empezó a ir más despacio, y luego cualquier movimiento perceptible se detuvo. En el cielo aparecían constelaciones que no se veían desde hacía cientos de años. Y justo encima flotaba la luna plateada, rodeada de ocho estrellas totalmente equidistantes.

			Esas ocho estrellas brillaban radiantemente, y la luz de la luna llena iluminaba el estrado circular, enmarcado por ocho luces semejantes. Una novena y última luz empezó a brillar en el centro de la estancia, e infinidad de runas y símbolos arcanos se hicieron visibles resplandeciendo y centelleando por el suelo.

			—Mire por donde pisa, señor rey —aconsejó Grael, con una obsequiosa reverencia.

			Apenas había hablado cuando el suelo se movió.

			—Como se os caiga, lo pagaréis con la vida —gruñó Viego a la pareja de caballeros que sujetaban a la reina mientras el suelo entero, hasta las columnas, empezó a hundirse con un chirrido de piedra.

			Entonces se descubrió que cada una de las luces invocadas la arrojaba un fino pilar pentagonal, que empezaron a alzarse como tallos en crecimiento a medida que el suelo desaparecía a su alrededor. El pilar del centro era el más largo, una formación octogonal que daba vueltas como una flor que abría sus pétalos conforme se elevaba. Entre cada pilar ahora brillaban rayos de luz que formaban una intrincada red de haces interconectados por encima de Grael y los camavoranos mientras descendían con el suelo.

			Cuando se hubieron hundido el doble de la estatura de una persona, las partes exteriores del suelo dejaron de moverse y formaron una serie de gradas escalonadas, mientras el resto del suelo seguía bajando. Era una asombrosa proeza de construcción arcana. Al estar el suelo intacto, las piedras encajaban tan perfectamente que cualquiera que hubiese pasado los dedos por encima no habría podido distinguir que estaba compuesto por tantas piezas distintas.

			De repente, la puerta se abrió de par en par, y un puñado de custodios entraron corriendo. Detrás de ellos, apoyada pesadamente en uno de los guardianes, se hallaba la jerarca Malgurza. La anciana estaba pálida, y todas las vendas de su pecho apresuradamente envuelto estaban empapadas de rojo.

			Grael resopló divertido.

			—¿No sabe cuándo tiene que morir?

			—¡No lo haga! —dijo Malgurza con voz ronca, mirándolos mientras seguían descendiendo—. ¡No se puede resucitar a los muertos! ¡Nuestros primeros fundadores lo intentaron, y lo único que se consigue es que las pobres almas queden atrapadas en este lado del velo! ¡No someta a su esposa a ese horror!

			Viego la miró fijamente; su expresión irradiaba desconfianza y amargura.

			—¡Solo quiere quedársela usted! ¡No pienso escuchar sus falsedades!

			La jerarca hizo una mueca, y resultó evidente que se habría caído si no hubiese estado apoyada.

			—Juega con cosas que están mucho más allá de su entendimiento —dijo con la voz quebrada—. Se lo suplico. ¡La runa es muy inestable! ¡Si hace lo que se propone, podría ser catastrófico!

			—¿Runa? ¿Qué runa? —preguntó Viego entre dientes.

			—Quiere desviarnos con engaños y falsedades —murmuró Grael—. ¡Los maestros están dispuestos a proteger sus secretos como puedan!

			—La runa es la fuente —dijo Malgurza, dirigiéndose a Viego—. Es lo que concede a las aguas su poder.

			—Me da igual el riesgo —declaró Viego, aunque Grael advirtió que los caballeros que los acompañaban de repente parecían inseguros—. Lo único que importa es que Isolde vuelva conmigo.

			—Qué insensatez —exclamó la jerarca con la voz entrecortada. Con un gesto, mandó a los custodios que avanzasen—. ¡Detenedlo!

			Los custodios se desplegaron por la sala y bajaron por la primera grada, haciendo ruido con la armadura. Mientras la plataforma más baja seguía hundiéndose, Viego se giró sobre sí mismo siguiendo con su inmensa espada los movimientos de los custodios.

			Finalmente, el descenso terminó. Grael indicó a los demás con la mano que se quedasen atrás, pues el círculo central empezó a moverse, mientras unos pétalos de piedra se deslizaban unos sobre otros y caían en una espiral lisa formando una escalera de caracol.

			—Debemos darnos prisa —los apremió Grael.

			Los custodios ya estaban cerca, a pocas gradas por encima de ellos. Sin embargo, después de ver lo que Viego había hecho a sus compañeros, recelaban de su espada.

			—Rápido —dijo Grael, bajando por la última escalera.

			—Dadme a mi esposa. —La espada de Viego desapareció parpadeando, y el monarca tomó con cuidado a la reina de manos de los caballeros—. Acabad con ellos —les dijo, y a continuación siguió a Grael hacia abajo.

			Los dos caballeros sacaron un hacha y una espada mientras los custodios continuaban avanzando, envalentonados por la ausencia de Santidad.

			Mientras las armas entrechocaban por encima de ellos, Grael y Viego bajaron a toda prisa la escalera de caracol y entraron en la última cámara, una inmensa sala circular con símbolos en bajorrelieve por la parte exterior. Era exactamente como el chico, Ryze, la había descrito. Grael reparó en la rejilla de piedra por la que había entrado el aprendiz y luego desvió su atención a las gigantescas puertas doradas: la última barrera que se interponía entre él y la Fuente de las Eras.

			Hubo gritos y gruñidos de dolor arriba, y uno de los caballeros se precipitó por la escalera con gran estruendo. Se quedó inmóvil en el fondo, aunque si había muerto por la caída o por las alabardas de los custodios era algo que Grael no sabía ni le importaba.

			Un instante después, varios custodios descendieron a la cámara con los tabardos blancos salpicados de sangre.

			—Necesitaré un momento para abrir las puertas —dijo Grael.

			Viego dejó a su esposa cadáver en el suelo, y su inmensa espada apareció una vez más en sus manos. Con un gesto, arrastró a un custodio hacia él y lo atravesó.

			Grael silbó elogiosamente y se acercó sin hacer ruido a las gigantescas puertas doradas. Grabado en el centro había un ojo rodeado de llamas, y notó un hormigueo al poner la mano encima. Se oyó un sonido de un mecanismo de relojería que giraba, y un par de agujeros triangulares se abrieron de golpe.

			Lamiéndose los labios y con el corazón latiendo rápido, Grael encajó las piedras angulares. Las puertas se abrieron, y una niebla blanca salió a saludarlo.

			Las Aguas de la Vida eran suyas.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 32
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			Ledros se alzó sobre Hecarim con la espada en todo lo alto, como si fuese el acero de un verdugo.

			—Espera —le ordenó Kalista.

			Se quedó paralizado.

			—¿Por qué?

			Kalista sabía que Ledros estaba requiriendo toda su fuerza de voluntad para obedecer su orden. Desde el suelo, la mirada de Hecarim iba y venía entre ella y su inminente verdugo al percibir, quizá, una oportunidad de vivir. Los soldados de ambos bandos hicieron un alto para ver cómo se resolvía aquella situación.

			—Con él vivo, tal vez podamos evitar el desastre absoluto —dijo Kalista, que dio un paso al frente, puso una mano sobre el hombro de Ledros y notó que palpitaba de furia—. Hay que detener a Viego, por encima de todo lo demás.

			—Este deshonroso malnacido se merece la muerte —dijo Ledros entre dientes.

			—La merece —coincidió Kalista—, pero hay más en juego.

			—Soldado, escucha a tu general —dijo Hecarim con un tono sonriente en la voz.

			En ese momento, Kalista estuvo a punto de matarlo con sus propias manos, y percibió que Ledros se ponía en tensión.

			—Aguanta —dijo Kalista, tanto a su gigantesco capitán como para sí misma.

			—¡Caballeros de la Orden de Hierro! —vociferó Hecarim desde el suelo—. ¡Alto! ¡Abandonad el combate!

			El enfrentamiento fue cesando poco a poco, conforme otros caballeros iban repitiendo la orden y daban un paso atrás. Tan solo quedaban nueve guerreros de la Hueste aún en pie. La Orden de Hierro los tenía completamente rodeados, pero Kalista se percató con orgullo de que habían caído muchos más caballeros que soldados de su tropa.

			Por fin, y a regañadientes, Ledros bajó la espada. Con un quejido de dolor, Hecarim se incorporó sobre un codo y comenzó a levantarse, pero Kalista lo detuvo presionándolo en la garganta con la punta de su lanza.

			—No —le dijo ella.

			Hecarim tragó saliva sin quitar ojo a la punta de acero y se volvió a dejar caer al suelo.

			—¿Qué te propones? —preguntó él—. Quizá me tengas a tu merced, pero estáis rodeados. Si me matas, todos tus soldados y tú estáis muertos. No te encuentras en la mejor de las situaciones para negociar, precisamente.

			—Me iría feliz a la tumba sabiendo que te llevo conmigo por delante —gruñó Ledros, que volvió a levantar la espada, y el gran maestro dio un respingo.

			Kalista se situó delante de Ledros y lo empujó tras su espalda, aun sin haber apartado la punta de su lanza del cuello de Hecarim. Miró desde arriba al gran maestro con una mueca en los labios.

			—Tengo en mi poder lo único que te importa, tu mísera vida, así que yo diría que estoy en una situación bastante buena para negociar.

			Hecarim le lanzó una mirada fría.

			—¿Qué quieres?

			—Tengo que ir a por Viego. Tú vivirás y, a cambio, tus caballeros nos dejarán pasar.

			Hecarim soltó una carcajada.

			—¿Eso es todo?

			—Eso es todo. Hay que detener a Viego.

			—Podíamos haberlo eliminado de la lista de problemas sin necesidad de haber llegado a esto —dijo Hecarim—, pero tu honor no te lo permitía, ¿recuerdas?

			—Ha ido demasiado lejos —susurró Kalista, aunque dolida por las palabras de Hecarim: ella podía haber evitado todo aquello.

			—Ah, yo diría que fue demasiado lejos hace ya mucho tiempo, pero tú te negaste a verlo. —Hizo un gesto con la mano para restarle importancia—. ¡Pero, claro, perfecto! ¡Tú ve y haz lo que tengas que hacer! La Orden de Hierro no te lo impedirá.

			—Tiene una lengua viperina —gruñó Ledros—. No podemos fiarnos de él.

			Hecarim puso los ojos en blanco.

			—¡Escuchad lo que os digo, caballeros de la Orden de Hierro! —vociferó—. ¡Os hago saber que Kalista vol Kalah Heigaari y estos valientes soldados de Camavor se encuentran bajo mi protección! ¡Quien les cause daño se enfrentará al juicio de hierro y será ejecutado por traicionar su juramento! ¡Dejadlos pasar!

			Kalista no le quitaba los ojos de encima.

			—Lo cierto es que no me importa si viven o mueren los últimos de tus soldados —le explicó Hecarim—, pero sí me importa si yo vivo para ver la luz del día de mañana. Tengo ambiciones que han de cristalizar aún.

			—Cobarde hasta el final —gruñó Ledros, que miró a Kalista—. Permíteme matarlo. Será un placer morir por ti, todos nosotros lo haremos encantados, general.

			Aquella declaración fue recibida con signos de aceptación entre dientes por parte de los miembros de la Hueste que continuaban en pie.

			—Nada de cobarde —le corrigió Hecarim—. No soy un necio, tan solo eso.

			Kalista lo miró con los ojos entrecerrados.

			—¿Que garantía puedes darme de que no vas a rescindir la orden en cuanto dejes de tener la punta del acero en el cuello?

			—Por los Ancestros en las alturas, Kalista, no soy un salvaje. No deseo verte muerta —dijo él, y acto seguido sonrió—. Quiero vernos desposados.

			—¿En serio? —se burló Kalista—. ¿Después de todo esto?

			—Como te decía, tengo mis ambiciones. Eres una mujer de palabra. Júrame que harás honor a nuestro compromiso nupcial cuando todo esto haya terminado.

			Las risotadas de Kalista se convirtieron en una mirada con el ceño fruncido.

			—¿Por qué iba a hacer yo semejante cosa?

			—Como garantía de tu seguridad. —La sonrisa de Hecarim se amplió—. No tendría mucho sentido que matase yo mismo a la mujer que me convertiría en rey, ¿no crees?

			—Kal —dijo Ledros—, no le hagas caso.

			—¿Y mis soldados? —le preguntó Kalista.

			—Si sirve para que te decidas, permitiré que tus soldados se marchen en libertad, incluso este —dijo con una mirada a Ledros—. Han hecho que te sientas orgullosa. Más que orgullosa. Han luchado muchísimo mejor de lo que yo jamás habría esperado. Los dejaré marchar ilesos en cuanto te hayas encargado de Viego, pero tú vendrás conmigo, y juntos gobernaremos Camavor.

			—No lo hagas —le rogó Ledros.

			Kalista se dio la vuelta para alzar la mirada hacia sus ojos. Ella odiaba a Hecarim, lo odiaba con todo su ser, pero lo comprendía. Era el poder lo que quería él, y casarse con ella le serviría para obtenerlo. Hecarim haría lo que fuese con tal de asegurárselo, y eso le daba algo con lo que negociar.

			Le puso la mano en el brazo a Ledros en un gesto afectuoso.

			—Si existe la menor posibilidad de salvarte, he de aprovecharla —dijo Kalista—. Tienes que entenderlo.

			Le rompía el corazón ser consciente de que dejarían de estar juntos, pero merecería la pena sabiendo que podía protegerlo.

			—¡Prefiero morir!

			—Eres el mejor de los hombres, Ledros. Nunca permitas que nadie te haga pensar otra cosa —le dijo Kalista.

			—Todo esto es verdaderamente conmovedor, pero se nos agota el tiempo —dijo Hecarim—. Viego entró en esa torre hace ya un buen rato. Quién sabe hasta dónde habrá llegado ya.

			Kalista se arriesgó a echar un vistazo a la torre, con aquellas puertas hechas pedazos. Muy despacio, fue retirando la punta de la lanza del cuello de Hecarim, que retrocedió a rastras por el suelo y se puso en pie entre gruñidos de dolor. Agarró su guja en el instante en que un escudero llegó corriendo con su caballo.

			Kalista dio un paso hacia Hecarim, que se estaba subiendo a la silla de montar haciendo unos esfuerzos que le arrancaron una mueca de dolor.

			—Acepto tus condiciones —dijo ella.

			—Kal, no puedes… —dijo Ledros a su espalda con una voz cargada de angustia.

			Acto seguido, el hombretón soltó un gruñido, y el suelo tembló unos instantes después.

			Kalista se dio la vuelta y vio al gigante arrodillado.

			—No —se le escapó en un leve susurro.

			Hasta entonces no se había percatado del verdadero alcance de sus heridas. Arrojó al suelo su lanza, corrió junto a él, presionó con la mano sobre la herida que tenía justo por debajo del pecho y lo ayudó a tumbarse en el suelo. La guja de Hecarim había llegado hondo. La sangre caliente brotaba entre sus dedos, y se quedó mirándola, horrorizada.

			—No puedes morir. ¡No puedes!

			—Kalista… —suspiró Ledros con la cara lívida.

			Kalista sostuvo su rostro entre sus manos. La vida ya se desvanecía en su mirada, como el fulgor de un sol nublado por unos nubarrones. Entre las lágrimas que le rodaban por las mejillas, Kalista comprimió sus labios sobre los de Ledros. Fue su primer beso…, y el último.

			—No estaba escrito que estuviéramos juntos en esta vida —susurró Ledros.

			Kalista sollozó.

			—Pero estaremos juntos en la siguiente. Espérame en los Pabellones de los Ancestros.

			Ledros intentó fijar la mirada en algo que había más allá del hombro de Kalista.

			—¡Kal! —exclamó y trató de ponerse en pie.

			Kalista sintió entonces una presencia y oyó el sonido de los cascos de un corcel sobre el suelo de piedra tras ella. Se levantó y fue a darse la vuelta…

			La guja de Hecarim cargó como un espolón contra la espalda de Kalista, y la hoja la reventó al salirle por el pecho.

			—Cierto, sí que eres demasiado confiada, Kalista —dijo Hecarim, cuya voz le sonaba extrañamente amortiguada, como si la estuviera oyendo desde debajo del agua—. Mis caballeros jurarán que nos casamos mientras cruzábamos el océano Eterno, antes de que hallases la muerte de forma trágica a manos de los malvados maestros de Helia. Y vengué tu muerte, por supuesto.

			Kalista parpadeó mirando el acero que le salía por el pecho. Tardó un instante en percatarse de lo sucedido.

			Él la había traicionado. Por supuesto que la había traicionado. Y ella se moría.

			Intentó hablar, pero entonces sintió el terrible dolor, dejó escapar un grito ahogado y cayó al suelo de rodillas.

			Le fallaba la visión, que iba y venía, y se vio rodeada de unas figuras envueltas en una luz resplandeciente. «Los Venerados Ancestros, que han venido a mi encuentro». Intentó decirles que aún no estaba lista, que aún tenía cosas por hacer, que había que detener a Viego, proteger a Ledros…, pero se veía incapaz de reunir fuerzas.

			Una de las siluetas sobrenaturales le puso una mano encima, y desapareció todo su dolor. Todo se volvía difuso, y de repente se sintió agotada, tan cansada. Se le empezaron a cerrar los ojos. Ahora ya podía descansar.

			Entonces lo recordó todo, y sus ojos se abrieron de golpe una vez más.

			—Traidor —suspiró Kalista, una acusación y una maldición en una sola palabra.

			Esto no sería el final, se juró Kalista. «No me iré en paz al Más Allá. Encontraré el modo de hacerle pagar».

			Le flaquearon las fuerzas, finalmente, y se derrumbó al suelo. Ledros no apartaba la mirada de ella, pestañeando en un intento por no perder la consciencia. Entonces rugió en un arrebato de furia, de negación y de dolor. Sus ojos resplandecieron con un vigor renovado, y se puso en pie con la espada aún agarrada en la mano.

			Hecarim intentó liberar su arma por todos los medios, pero se dio por vencido, la soltó y tiró de la cabeza de su corcel para alejarse del arranque de Ledros. El gigante descargó la espada hacia él, pero Hecarim cabalgó y se situó fuera de su alcance.

			—¡Matadlo! ¡Matadlos a todos! —vociferó Hecarim, y la Orden de Hierro se cerró sobre Ledros.

			Kalista lo veía aún desde el suelo, exhalando su último suspiro, incapaz de levantarse. Vio a Ledros desatado, matando a diestro y siniestro en un arrebato de desesperación por abrirse paso hacia Hecarim, pero el gran maestro ya se había ido.

			Finalmente, Ledros cayó atravesado por decenas de espadas, y la mirada se perdió en los ojos de Kalista al llegar la muerte.

			Todo había acabado.
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			Cuando el último de los custodios cayó víctima de Santidad, Viego regresó y recogió con primor a su esposa muerta entre sus brazos, pero Grael no le prestó excesiva atención. El prefecto guardián cruzó las puertas que daban acceso a la última cámara, la que albergaba el Pozo de la Eternidad, muy despacio y con los ojos desorbitados.

			Después de haberse pasado tan largas horas observando sus diseños ancestrales, tuvo la sensación de que conocía al detalle aquel lugar, aunque verlo ahora era algo completamente distinto.

			De manera instantánea, sintió atraída la mirada hacia el agua. Resplandecía con una luz pálida que surgía de algún lugar del fondo del pozo. Fuera lo que fuese, era demasiado profundo y brillante como para distinguirlo con claridad, pero apenas tenía importancia. «He ganado».

			Con una carcajada victoriosa, avanzó corriendo, se dejó caer de rodillas y, en un gesto de avaricia, se llenó las manos a rebosar de aquella agua luminosa y comenzó a bebérsela a grandes tragos. Esto era lo que le habían ocultado los maestros, lo que se habían guardado para sí, pero ahora estaban muertos, y todo aquello era suyo.

			En ese instante reparó en las sombras que se alzaban alrededor del estanque, una docena de ellas, aproximadamente. Inmóviles, lo observaban con ademán impasible. Viego, por su parte, era como si no reparara en ellas, siquiera, ni en el poder ni en las prometedoras esperanzas del origen de la luz del agua. El rey loco estaba completamente sumido en sus propios delirios.

			Viego no apartaba la mirada de su difunta esposa con una sonrisa de adoración en el rostro por mucho que la tez de la mujer luciese un desagradable tono grisáceo y hubiese comenzado a descomponerse. Grael no sabía qué era lo que estaba viendo el rey, pero no era la realidad, ni de lejos.

			—¿Sientes los rayos del sol, querida mía? —susurró el rey—. ¿No es maravilloso su calor? Vuelve conmigo, y podremos vivir juntos para siempre en la luz del sol.

			Grael hizo un gesto negativo con la cabeza y consiguió contener el impulso de partirse de risa ante los delirios del rey. La única luz que había allí era el resplandor etéreo que desprendía el agua.

			Viego se adentró en el estanque con la reina en sus brazos. Le daba la espalda a Grael, y su espada aún estaba clavada en el cuerpo marchito del último defensor del pozo. Era el momento de atacar.

			Grael llevó la mano a la empuñadura de su hoz. Qué fácil sería. Lo único que tenía que hacer era dar un paso al frente y hundirle la hoja al rey en el cráneo por la espalda. No había nadie allí para impedírselo, y la utilidad de Viego ya había caducado. Además, se imaginaba que el rey no quedaría muy complacido cuando se percatara de que la reina no iba a regresar, al menos tal y como él pensaba.

			Y, aun así, Grael contuvo la mano, presa de una curiosidad morbosa. Había visto los efectos que tuvieron unas gotas de las aguas sagradas sobre el cadáver de una rata. ¿Qué pasaría al sumergir un cadáver humano? Tenía la certeza de que las cosas no iban a salir tal y como esperaba el rey, pero sentía verdaderos deseos de ver qué sucedería exactamente.

			Las aguas se ondularon en círculos concéntricos cuando Viego se adentró en el estanque y descendió a su mujer hasta la superficie. En el momento de liberarla, el rostro del rey lucía un gesto de veneración. Isolde flotó boca arriba, con los cabellos pálidos extendidos y abiertos como un abanico sobre el agua, que centelleaba iridiscente a su alrededor.

			Grael se fue acercando poco a poco, observándolo todo con sumo interés.

			Una intensa luz parpadeó en las profundidades del estanque, como las nubes que se iluminan por dentro durante una tormenta. El cuerpo de la reina comenzó a hundirse rápidamente, como si un gran peso tirase de ella hacia abajo. El cadáver se hundía más y más hondo, aunque no fue eso lo que le cortó a Grael la respiración. El cuerpo se había hundido, pero quedaba una silueta sombría que flotaba sobre el agua.

			Era una réplica etérea de la reina, perfecta en cada detalle, absolutamente inmóvil.

			Le temblaron los párpados y se abrieron.

			La sombra de la reina observó la oscuridad sobre ella sin pestañear, con unos ojos que emitían una pálida luminosidad. Entonces se elevó del agua, y al moverse no provocó ondulaciones en la superficie ni goteó agua ninguna de ella.

			—Amor mío —suspiró Viego.

			Isolde observó en derredor, se miró los brazos espectrales y se fijó en su propio cadáver putrefacto, que yacía en el fondo del estanque. Una vez más, la luz había perdido intensidad allá abajo y se desvanecía en la oscuridad. Después, el espectro volvió a mirar a Viego con un desgarrador semblante de horror, pánico y repulsión.

			—¿Qué has hecho? —exclamó la reina con una voz cavernosa y sepulcral, como si llegara desde muy lejos.

			—Te he salvado, querida mía —respondió Viego, que dio un paso hacia ella—. ¡Te he traído de regreso conmigo!

			—Envíame de vuelta —le rogó el espíritu, que hacía un gesto negativo con la cabeza—. ¡Envíame de vuelta!

			—¡Estás viva, mi amor! ¡Todo irá bien a partir de ahora!

			—¡Envíame de vuelta! —chilló ella, que se cubría el rostro con las manos—. ¡Me había unido a la luz! ¡Estaba en paz!

			—¡Ahora ya podemos estar juntos, por siempre! —dijo Viego, que se dirigió hacia ella por el agua con los brazos bien abiertos.

			El espíritu tenía la mirada fija a través de sus propios dedos. Observó a Viego, que se aproximaba con una afectuosa sonrisa en la cara, y lanzó acto seguido una mirada hacia Grael. Tenía los ojos cargados de ira, y el guardián se trastabilló al retroceder ante la imponente voluntad de aquella mirada. El espectro volvió a centrar su atención en Viego y se elevó sobre él.

			Quedó suspendida bien alto, sin apartar la torva mirada de su marido, que miraba hacia arriba en un rapto, como si su reina fuese una aparición divina. La furia emanaba de ella en unas ondas perceptibles. El vestido y los cabellos danzaban lánguidos a su alrededor, como si aún se encontrara sumergida. Grael continuó alejándose poco a poco, pero Viego seguía sumido en sus delirios, ofreciéndole los brazos abiertos como si ansiara abrazarla.

			Isolde surcó el aire desdibujada en un arrebato enloquecido, pasó disparada por delante de Viego y se dirigió hacia Grael con un fuego fantasmal verde azulado en los ojos. Grael gritó impresionado cuando sintió que el espectro atravesaba su cuerpo y una frialdad gélida le comprimía el corazón y le hizo dejar escapar un jadeo ahogado. No podía respirar. No podía sentir nada.

			La silueta borrosa que era el espíritu de la reina zigzagueó por la cámara dando latigazos, pasó por encima del cadáver del custodio —aún atravesado por Santidad— y retornó sobre el estanque de aguas sagradas. Regresó al lugar del que había partido, elevada sobre Viego, y Grael pudo por fin recobrar la respiración, aún petrificado por el paso de aquel espíritu. Solo en aquel instante se percató de que la reina empuñaba ahora la inmensa Espada del Rey con sus manos espectrales.

			—¡Ven a mí, amor mío! —exclamó Viego, ajeno al peligro que representaba el espectro.

			La reina hizo tal y como le pedía el rey.

			Con el rostro retorcido en una mueca de ira, la reina fantasmal avanzó en un arranque y atravesó al rey con toda la longitud de su propia espada. La punta de la hoja se deslizó y salió por su espalda, y la reina empujó hasta que la guarda se topó con el pecho de Viego.

			Entonces sí flaqueó la expresión en el rostro del rey, y su beatífica sonrisa se transformó en asombro.

			La sangre de Viego se derramó en el agua, y una nube de centelleos cegadores surgió de las profundidades. Una corriente de energía danzó entre chispazos por la superficie del estanque, y Grael retrocedió de un salto. Recordó la grave advertencia de Malgurza y, alarmado, se percató de que tal vez la vieja arpía le estaba diciendo la verdad.

			El cuerpo de Viego se marchitó ante sus ojos, vacío de vida y del espíritu por obra de la inmensa espada. Al mismo tiempo, el agua centelleaba con mayor intensidad al obrar su magia para sanarlo. El rostro del rey se contraía torturado mientras la espada y el agua trataban de destruirlo y de sanarlo en un interminable y agónico bucle.

			Las aguas comenzaron a enturbiarse y oscurecerse alrededor del convulso cuerpo de Viego. Una niebla negra surgió de la herida fatal del rey en forma de una hemorragia de tentáculos que reptaban entre contorsiones. Las aguas eran ya tan turbulentas como las de un mar embravecido aun cuando los fogonazos intermitentes de la luz en las profundidades no dejaban de parpadear y centellear de forma errática, cobrando una intensidad cada vez mayor.

			Grael presenció paralizado cómo el espectro alzaba a Viego en el aire. La sangre se encharcaba sobre la superficie del agua sagrada, como si fuera aceite. La neblina blanca se enturbiaba y se retorcía como un ser viviente, apartándose de aquella pareja unida en su mortífero abrazo.

			—Tú nunca me amaste —dijo entre dientes la visión fantasmal de la reina con el rostro delante del de Viego en un gesto de furia—. De haberme querido lo más mínimo, ¡me habrías dejado marchar!

			La expresión del rostro de Viego se hizo añicos como un jarrón que se rompiera con aquellas palabras, que le causaron mucho más daño del que jamás pudo hacerle aquella espada que le había dado muerte.

			Con un chillido de pura furia, Isolde apuntó la espada hacia abajo, se zambulló y se llevó consigo al rey. Impactaron con fuerza contra el agua, y la reina continuó descendiendo hacia el origen de la luz, que ahora parpadeaba desatada en el fondo.

			Viego fue dejando una estela de oscuridad que manaba de su herida fatal e iba corrompiendo las aguas.

			La cámara de piedra del Pozo de la Eternidad crujió y soltó un quejido con tal fuerza que debió de estremecer a toda la ciudad de Helia.

			El pavor invadió a Grael. Algo catastrófico estaba a punto de suceder. Giró sobre sus talones y echó a correr.

			Se había desatado la destrucción.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 33

			El Pozo de la Eternidad quedó sumido en una luz cegadora.

			Erlok Grael se encontraba a medio camino de ascenso por la escalera de caracol cuando el estallido lo alcanzó con la fuerza de un huracán. Gritó al ser aniquilado, pero no había sonido capaz de superar el rugir de la destrucción.

			La deflagración se expandió en todas direcciones sin dejar piedra sobre piedra. Reventó todos los subniveles de la Torre Centelleante y mató en el acto a todos los que se protegían asustados allí dentro, consumiendo sus cuerpos en aquella vorágine.

			Unos fragmentos gigantescos de la torre salieron despedidos a gran altura sobre la ciudad antes de caer con efectos devastadores. Rocas y fragmentos de mampostería del tamaño de monolitos aplastaban bibliotecas y hogares, descendían por calles dando botes e impactando de pared en pared mientras generaban el pánico y una verdadera masacre. Atravesaban las impecables cúpulas doradas y hacían añicos las vidrieras que tenían siglos de antigüedad. Hacían trizas columnas y pilares y provocaban que se vinieran abajo de golpe los edificios y matasen a todos cuantos hubiese en el interior. Cayeron las piedras sobre los muelles y en la bahía, hundieron barcos, mataban de manera indiscriminada y formaban grandes columnas de agua.

			Ante la torre, la superficie de la plaza se rizó como un estanque donde se arroja un ladrillo. Los caballeros de la Orden de Hierro y los escasos supervivientes de la Hueste miraban horrorizados cuando la onda expansiva se abalanzó sobre ellos y los aniquiló en un suspiro.

			Ledros se encontraba tendido en el suelo, atravesado por una veintena de espadas y con su acero quebrado junto a él. Ya lo abandonaba su último hálito de vida, y no percibió el estruendo de la oleada de destrucción que venía hacia él. Tan solo veía a Kalista, que yacía inmóvil a su lado con los ojos abiertos y la mirada exánime clavada en el vacío. Alargó el brazo hacia ella y cerró los dedos acorazados con su guantelete en torno a la mano pálida y sin vida de Kalista.

			—Te veré en los Pabellones de los Ancestros, amor mío —exhaló.

			La onda expansiva lo barrió y lo redujo a la nada.

			Nunyo, el antiguo consejero del trono, la vio llegar cuando se apresuraba camino de los muelles.

			—Condenación —dijo con un suspiro resignado y cerró los ojos tan fuerte como pudo en el instante en que la ola de devastación se lo llevó por delante.
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			—¡Ya casi hemos llegado! —gritó Ryze volviendo la cabeza por encima del hombro.

			Tan solo estaban ya un nivel por encima de los muelles. Solamente les quedaba por recorrer un tramo de escaleras estrechas —una ruta mucho más directa que la Vía de los Sabios—, unas pocas calles, y estarían allí.

			Mientras esperaba a que los demás lo alcanzaran, oteó los muelles en busca del Halcondaga, pero no logró distinguirlo entre la flotilla de navíos camavoranos anclados allí. Curiosamente, sí vio uno de los barcos extranjeros, que abandonaba el puerto e impactaba contra el muro protector de la Niebla Sagrada, aunque estaba demasiado lejos como para saber si se trataba del navío que él buscaba.

			Sin embargo, antes de poder comunicar su descubrimiento, el fogonazo de una luz abrasadora inundó los cielos. Ryze soltó un juramento, cegado por unos instantes. De inmediato, la luz vino seguida del estruendo de una deflagración, un ruido que provocó un violento temblor en el suelo y los edificios.

			—Dioses, ¿qué es lo que han hecho? —suspiró Tyrus, y Ryze vio un verdadero temor en los ojos de su maestro, algo que no recordaba haber contemplado jamás.

			En ese momento, la terraza comenzó a ondularse como si fuera de agua, agrietándose y arrancando las losetas. Los edificios de alrededor comenzaron a hacer ruido, y aparecieron unas grandes grietas en los muros de piedra. Ryze se tambaleó y se agarró a una barandilla cercana para no perder el equilibrio sobre una piedra que, de repente, era menos estable que la cubierta de un navío en una tempestad. Tyrus cayó sobre una rodilla con el pequeño Tolu aferrado aún entre sus brazos, y las gemelas Abi y Karli chillaron al caerse al suelo. Jenda’kaya y sus ayudantes, Piotr y Aayilah, soltaron el cofre tan pesado y se echaron cuerpo a tierra, mirando alarmados a su alrededor.

			Ryze ayudó a las gemelas a ponerse en pie y se aseguró de que estaban ilesas. Sintió atraída la mirada hacia el lugar del que procedían, y se quedó con los ojos muy abiertos.

			Desde allí tendría que verse la Torre Centelleante por encima de ellos, elevándose en la distancia —era visible desde prácticamente todos los puntos de la ciudad—, pero… había desaparecido. En su lugar había una tormentosa nube de energía de color verde azulado que se expandía con estruendo a una velocidad vertiginosa. Ryze se percató al instante de que no iban a llegar a los muelles antes de que aquello los alcanzase.

			Al parecer, los demás llegaron enseguida a la misma conclusión, ya que ninguno de ellos hizo el menor ademán de echar a correr. Se quedaron petrificados por aquel horroroso espectáculo de la oleada de devastación que se dirigía estruendosa en su dirección y lo engullía todo a su paso.

			—¿Qué habrá provocado esto? —susurró Ryze, que, antes aún de haber terminado de pronunciar aquellas palabras, tuvo la certeza de que tendría algo que ver con aquella runa ancestral oculta en el Pozo de la Eternidad.

			Sintió que la vergüenza se comprimía en su interior y se apretaba como el nudo de un ahorcado.

			Apareció un pequeño grupo de caballeros, que descendía a todo galope por la Vía de los Sabios en un vano intento por huir de aquella deflagración que se les echaba encima a gran velocidad, con sus corceles lanzando espumarajos por la boca. El líder de los caballeros iba al frente —lo reconoció Ryze— a lomos de su corcel inmenso, que volaba como el viento. Aun así, no les bastó para escapar.

			El muro de aquella luz tan brillante que dolía a la vista y crujía con chispazos de energía verdosa y azulada barrió la ciudad entera. Los edificios se hacían trizas a su paso, como el hielo a golpe de mazo. En un suspiro se llevó por delante a los caballeros camavoranos, que desaparecieron en su interior. Su cabecilla rugió desafiante al tratar de superarlo en velocidad, pero él también acabó consumido.

			El muro continuó avanzando con estrépito hacia ellos, a una velocidad inverosímil, aniquilándolo todo a su paso.

			—¡Acercaos a mí! —gritó Tyrus—. ¡Ahora mismo, todos! ¡Rápido, Ryze, tú también! 

			Lo rodearon entre todos y se apretaron muy juntos. Tyrus abrazó a Tolu para protegerlo de la imagen de la devastación que se les venía encima, mientras las gemelas se aferraban a su túnica. Jenda’kaya se puso en cuclillas, rodeó a las niñas con los brazos, apartó la mirada y cerró con fuerza los ojos. Piotr envolvió a Aayilah con sus brazos marcados de quemaduras.

			Ryze no apartó la mirada. Si aquel iba a ser el momento de su muerte, iría desafiante a su encuentro.

			Rugió cuando la onda expansiva comenzó a pasar sobre ellos. En el preciso instante del impacto, los rodeó una luz blanca cegadora, y Ryze no pudo ver nada. El ruido era ensordecedor, como el de diez mil almas que chillan de horror y agonía. Entonces se desvaneció aquel ruido, igual que la luz cegadora.

			Ryze se giró hacia Tyrus: los últimos restos de la luz se disipaban a su alrededor, y el sigilo que le colgaba del cuello estaba brillando.

			¡Habían sobrevivido! El muro de luz siniestra había pasado por encima de ellos.

			A su alrededor, sin embargo, no quedaba en pie ni un solo edificio, estaban en ruinas hasta allá donde alcanzaba la vista: todo arrasado y reducido a escombros. Ryze no tenía la menor duda de que eran los únicos que quedaban vivos en la ciudad.

			Miró allá abajo, hacia el puerto, y vio que los barcos habían sufrido un destino similar al de la propia Helia. Quebrados como ramitas, los mástiles y cascos de los navíos astillados. La onda continuó expandiéndose por el puerto, aunque se estaba debilitando de manera ostensible. La vio envolver aquel navío camavorano en la distancia, y estuvo a punto de hacerlo zozobrar, pero la potencia de la onda se desvanecía, y el barco se mantuvo a flote.

			—¿Se ha acabado ya? —preguntó Jenda’kaya.

			Los últimos vestigios de la explosión mágica alcanzaron el límite de la Niebla Sagrada, sobre el horizonte. Se produjo un fogonazo de luz verde azulada como un rayo siniestro y etéreo en el interior de un banco de nubes, y el muro adquirió un feo tono gris amoratado, como el de una nubes tormentosas que van cobrando fuerza.

			—Creo que no —dijo Ryze.

			La Niebla Sagrada se hizo aún más oscura y se volvió terriblemente amenazadora. En su interior continuaban los fogonazos de unos arcos de energía que crujían y se ramificaban. No tardó en volverse negra como la noche más cerrada, y en ese instante se vino abajo todo el muro de niebla, sin dejar de soltar fogonazos de luz etérea.

			—¿Se está acercando eso? —preguntó Jenda’kaya.

			En efecto.

			La niebla negra, más oscura que una noche sin luna, se abalanzaba ahora hacia ellos. Se desplazaba con un aullido y un movimiento inquietante, con unos tentáculos que se proyectaban al frente como si aquella masa apisonadora fuera alguna clase de bestia voraz sin ojos.

			Ryze miró a su maestro.

			—¿Podrá hacerlo otra vez?

			Tyrus le dijo que no con la cabeza. Tenía el rostro demacrado y ceniciento y una respiración trabajosa.

			—El escudo ha agotado mi sigilo —jadeó—. Tardará un tiempo en recuperarse.

			Se hizo evidente que el poder de la niebla negra no era el mismo que el de la onda expansiva que había hecho añicos tanto la piedra como a los seres vivos, aunque no resultara menos aterradora.

			Recorría el puerto entre contorsiones, engulló los barcos y los muelles más exteriores, y fue como si revirtiera los daños que había provocado la onda expansiva. Se rehicieron los mástiles y los cascos destrozados de los navíos y se alzaron por los aires unos fragmentos inmensos de roca para regresar por donde habían venido…, aunque de manera imperfecta. Allá abajo, junto a los muelles, se habían reconstruido los edificios que estaban destrozados unos momentos antes, la piedra que los formaba se había quedado tal cual estaba en el momento de su destrucción. Había fragmentos de mampostería suspendidos en el aire y envueltos en la luz verde azulada, atrapados en una parálisis una fracción de segundo después del impacto inicial de la onda expansiva. Los árboles que antes rodeaban las terrazas habían regresado en forma de réplicas etéreas y fantasmales, con unas hojas transparentes que se agitaban a un viento que ya no existía.

			—¡Al suelo! —gritó Jenda’kaya, que atrajo hacia sí a las gemelas y se agachó detrás del sólido cofre al ver que la niebla negra llegaba veloz hacia ellos.

			Ryze se preparó, se cubrió los ojos como quien se enfrenta a una tormenta de arena y se agachó junto a la artífice.

			La niebla negra pasó por encima de ellos, y la sensación fue similar a la de zambullirse en unas aguas gélidas. Soltó un grito ahogado al sentir que le arrebataban todo el calor del cuerpo, como si unas garras de hielo se le clavaran en el corazón, en el alma, y cayó de rodillas presa del susto. Unos susurros enloquecedores y unos alaridos distantes le llegaban procedentes de todas las direcciones, y la desesperación y el abatimiento se apoderaron de él con un peso que le hizo caer al suelo. Cerró con fuerza los ojos y gimió. Lo único que deseaba era sumirse en la oscuridad, que todo acabara.

			Una mano tiró de él y lo puso en pie, sacándolo a rastras de su sufrimiento, y Ryze abrió los ojos para encontrarse con la mirada de preocupación en el rostro de Jenda’kaya, que estaba ante él.

			Parpadeó y miró a su alrededor. La ciudad estaba ahora sumida en la oscura sombra de la niebla negra, y resultaba imposible ver nada a más de un centenar de metros de distancia. Tyrus y los demás observaban a su alrededor sumidos en el horror y el asombro, sufriendo todos ellos de forma clara lo mismo que estaba experimentando él. Los niños estaban lívidos y tenían los ojos desorbitados.

			La ciudad había sido restaurada, por así decirlo, pero de un modo incorrecto que resultaba inquietante. Helia había regresado, pero todo tenía un aspecto retorcido y contrahecho, como si algo le doliera.

			Ryze divisó la Torre Centelleante a través de una breve brecha en la niebla negra, elevándose sobre la ciudad en una reconstrucción imperfecta. Una parte de los niveles inferiores se conservaba paralizada en el proceso de detonación hacia el exterior, de tal modo que la mayor parte de la torre no tenía apoyo ninguno bajo su peso, y aun así no se derrumbaba. Estaba suspendida en el aire sobre la ciudad, inmóvil, mientras la niebla negra se arremolinaba a su alrededor.

			—No estamos solos —les advirtió Jenda’kaya.

			Ryze bajó la mirada. Unas siluetas surgían de los edificios. No todos los ciudadanos habían muerto a manos de los saqueadores camavoranos; muchos se habían ocultado y ahora salían de sus refugios. No obstante, estaba claro que no eran solo los edificios lo que se había reconstruido de manera macabra.

			Aquellas siluetas no eran seres vivos, sino sombras fantasmales, unas formas inmateriales, neblinosas y difuminadas. Ryze ya las había visto antes, en el Pozo de la Eternidad, y se le heló la sangre en las venas.

			Algunos de aquellos espectros eran conscientes de su nueva y horrorosa existencia, berreaban y clamaban contra su destino, mientras que otros parecían confusos y desorientados, o indiferentes ante los cambios que se había obrado en ellos.

			—Hay algo aquí que no va nada bien —murmuró Tyrus.

			—¿Usted cree? —respondió Ryze.

			—Debe de haberse rasgado por la mitad el velo que separa ambos reinos —continuó Tyrus, que hizo caso omiso del sarcasmo de su aprendiz—. O bien las almas de los muertos han conseguido entrar desde el reino de los espíritus. Esto no es nada bueno.

			—Esto es la condenación —suspiró Jenda’kaya—. Deben de ser todos los habitantes de la ciudad, quizá de todo el archipiélago.

			En su mayoría, los espíritus no les prestaban atención, o aún no se habían fijado en ellos, pero Ryze vio que también habían retornado los caballeros camavoranos que fueron aniquilados. Se encontraban a una cierta distancia, parcialmente ocultos por las volutas de la niebla negra, y Ryze consiguió ver que su cabecilla se había convertido en una horrorosa unión del hombre y la bestia, su forma humana fundida con la de su corcel de combate. Las pezuñas hendían el suelo mientras volvía la cabeza con su yelmo a un lado y a otro para analizar su nueva no vida.

			Clavó la mirada en Ryze, tal vez al percibir su atención, y el frío resplandor de una luz verdosa surgió del interior de su yelmo. Aquella mole monstruosa arrancó hacia él con la llama de un fuego pálido en los ojos. Su cuerpo era inmaterial, pero aun así tenía un aspecto físico, ya que lucía una contundente armadura de tonos oscuros, y su arma era muy real.

			—¡Tenemos que irnos! —ordenó Ryze.

			—¿Crees que queda algún barco que haya sobrevivido a eso? —le preguntó Jenda’kaya.

			Ryze no lo creía probable, pero tampoco disponían de tiempo para ponerse a pensar en otro plan.

			—¡Rápido, bajemos las escaleras!

			Como un perro de presa incapaz de resistirse a la caza, la monstruosa amalgama de hombre y caballo aceleró primero el paso y luego arrancó al galope al ver que Ryze conducía al resto del grupo por las escaleras.

			—¡Más rápido! —insistió Ryze.

			A mitad de las escaleras, se arriesgó a mirar hacia atrás. Nada. «Seguro que semejante criatura no podrá seguirnos por estas escaleras tan estrechas y empinadas, ¿no?».

			Llegaron al fondo de las escaleras y accedieron corriendo a una pequeña plaza con una fuente ornamental en el centro en la que se alzaban unas estatuas medio destruidas que vertían por la boca unos chorros de agua negra corrompida. Todas ellas volvieron la cabeza al mismo tiempo hacia los recién llegados con una luz maligna en los ojos.

			—¡No os detengáis! —gritó Ryze, que se situó en cabeza una vez más y se dirigió en diagonal hacia un callejón estrecho que él sabía que llevaba hasta los muelles.

			En el instante en que entraban en el callejón se produjo el ruido de un impacto tremendo a su espalda.

			—Ay, dioses —se lamentó la ayudante Aayilah, y Ryze miró hacia atrás para ver que el monstruoso caballero había aterrizado de un salto en la plaza y que sus cascos habían provocado una telaraña de grietas en el lugar del impacto. El caballero los vio y arrancó tras ellos, apuntándoles con su enorme guja.

			Jenda’kaya sacó una de sus armas reliquia y le lanzó un rayo de luz pura a la bestia. Impactó de lleno y le perforó un agujero en el torso acorazado, pero no se deshizo como aquel espíritu que persiguió a Ryze desde el Pozo de la Eternidad, ni tampoco ralentizó su marcha, sino que fue a por ellos con renovadas furias.

			Echaron a correr.

			El callejón tenía sus vueltas y revueltas, y, en un espacio tan estrecho, el caballero monstruoso se hallaba en dificultades. Se estampó contra los muros del callejón al doblar una esquina con una velocidad excesiva, arrancó ladrillos y le patinaron las pezuñas sobre las losetas lisas, aunque seguía pareciendo que los iba a tumbar a todos. Otro haz de luz de Jenda’kaya encendió la oscuridad, pero lo había arrojado de forma apresurada, de manera que pasó de largo, disparado, cerca de la cabeza del caballero, y falló por menos de un palmo.

			—¡Por aquí! —gritó Ryze, que cargó con el hombro para abrir la puerta de un comercio.

			Era una puerta estrecha, y no pensó que el caballero pudiese caber allí dentro. Daba acceso al taller de un cartógrafo, uno al que Ryze había acudido en múltiples ocasiones a lo largo de los años para adquirir mapas para Tyrus, y sabía que la puerta principal los acercaría todavía más a los muelles.

			La sombra del viejo maestro cartógrafo se encontraba sentada ante su mesa de tablero inclinado, pero, después de haber sido aniquilado y haber retornado después a la no vida, estaba prácticamente irreconocible para Ryze. Su cuerpo había desaparecido, y su silueta era ahora poco más que unos rollos de pergamino y mapas retorcidos que la niebla oscura y la energía resplandeciente sostenían unidos más o menos en la silueta de un hombre. El cartógrafo aún tenía asido aquel cálamo de plumaje tan enrevesado que siempre había utilizado en vida, y garabateaba frenético sobre un fragmento de vitela estirada.

			La última en cruzar la puerta fue Jenda’kaya. Lanzó un fogonazo con su arma reliquia a su espalda y cerró la puerta de un fuerte golpe.

			Los demás se apresuraron a tumbar una librería para bloquear la entrada por aquella puerta, pero retrocedieron en cuanto las pezuñas impactaron contra la puerta por el exterior.

			—Eso no aguantará —dijo Tyrus.

			—¡Salgamos por la puerta principal, rápido! —gritó Ryze.

			El fantasma del cartógrafo alzó la mirada cuando el grupo cruzó su taller a la carga pisoteando cristales rotos, mapas tirados aquí y allá, y tirando más cosas al pasar a la carrera. Enfurecido ante aquella profanación, se levantó con un aullido airado y cavernoso, desplegando los miembros de pergamino y sacudiéndolos como en el ataque de una serpiente.

			Uno se enrolló en el cuello de Aayilah, y el otro se cerró con fuerza alrededor de uno de los brazos de Tyrus. La ayudante de la centinela cayó de rodillas con los ojos desorbitados y boqueando en busca de aire, pero se vio liberada cuando un golpe del pesado martillo reventó al fantasma del cartógrafo en una detonación de luz blanca y brillante. Ryze observó el arma resplandeciente en manos de Piotr e hizo un rápido gesto de asentimiento y respeto al corpulento ayudante mientras Jenda’kaya ayudaba a levantarse a Aayilah. 

			A su espalda, la puerta cedió y se vino abajo hacia dentro con el sonido de la madera al partirse. El caballero de tamaño inmenso intentó abrirse paso hacia el interior a golpe limpio, pero era demasiado grande, así que se dio media vuelta con un furioso  gruñido de rabia y se marchó al galope por el callejón en busca de un camino para rodear la casa.

			—¡Ya estamos cerca! —vociferó Ryze, que los guio en su huida frenética e irrumpió por la puerta principal.

			Se encontraban en el malecón, y los muelles aparecían ante ellos. Echaron a correr a toda velocidad, pero Ryze fue perdiendo inercia hasta detenerse conforme se iban acercando.

			—¿Por qué te detienes? —resopló Tyrus, que en ese instante vio lo mismo que veía Ryze y se paró en seco.

			Cualquiera que fuese aquella maldita magia que alguien desató por el archipiélago había destrozado todos los barcos que estaban allí amarrados y acto seguido los había rehecho de manera parcial, y ahora eran una especie de desastre embrujado y siniestro. Los mascarones de proa miraban a su alrededor soltando mordiscos al vacío y enseñando los dientes, y los sombríos espíritus de los marinos en cubierta lanzaban miradas torvas hacia los últimos seres vivos de toda la ciudad.

			—Mereció la pena el intento, muchacho —dijo Tyrus, que le puso la mano en el hombro a Ryze.
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			Erlok Grael se quedó asombrado mirándose aquellas manos rehechas, espectrales, maravillándose ante su reluciente transparencia y al ver que terminaban en unas garras endiabladas semejantes a la hoja de un cuchillo. 

			Miró a su alrededor, y una amplia sonrisa depredadora le dividió el horroroso semblante. Ya no tenía el aspecto del hombre que había sido. Tenía un rostro esquelético, en sus ojos ardía el fuego de una hoguera, y lucía unos dientes tan afilados y numerosos como los de un tiburón. La oscuridad de su alma se reflejaba ahora en su apariencia externa.

			El Pozo de la Eternidad se había rehecho a su alrededor, aunque en aquel espacio tan secreto se retorcía una niebla negra. Movido por la curiosidad, se deslizó de regreso a través de las puertas hacia el estanque donde había caído el rey camavorano. Las aguas puras y sanadoras eran ahora un lodo negro y corrompido con una superficie tan lisa y espejada como la de un vertido de crudo. No vio atisbo ninguno de los espíritus del rey y la reina, y aquella luz que se hallaba en el fondo del estanque, fuera lo que fuese, había desaparecido ya.

			Grael ascendió por los distintos niveles de la Torre Centelleante disfrutando del espectáculo de cada nueva maravilla y se topó con un espíritu glotón que lucía las vestiduras de un patriarca.

			—Bartek —dijo con una enorme sonrisa.

			—¿Grael? —tembló el espíritu, que se retorcía las manos—. ¿Eres…, eres tú?

			—Sí —dijo Grael, que empuñó su hoz y avanzó por el aire—. Lo soy.

			El espíritu del maestro gimoteó de pavor con la mandíbula descolgada y tan abierta que parecía inverosímil. Intentó huir a la desesperada, pero Grael se le echó encima enseguida, y la hoz alcanzó su objetivo. Levantó a Bartek del suelo, lo sostuvo en alto y saboreó el pavor y el dolor que emitía aquel espíritu en oleadas. Tras un instante agónico, la silueta del maestro se disipó y se fundió en una esfera de luz brillante.

			—Interesante —dijo Grael entre dientes. 

			Parecía que la bola de luz temblorosa todavía sufría dolor, y el guardián sonrió. Retiró lentamente la esfera de la hoja de su hoz y se regodeó con aquella manera tan angustiada de latir y de dilatarse.

			Enfundó la hoz y, con un simple gesto, un farol oscuro y retorcido se materializó en su mano. Era similar al que había llevado en vida, pero este estaba hecho de hueso. Metió la esfera de luz en el farol, que empezó a lucir con intensidad.

			Se asomó al interior del farol para observarlo con detenimiento y vio el alma de Bartek allí atrapada, entre sacudidas de pánico.

			—Muy interesante —dijo.

			Alzó la mirada y vio a otros espíritus aterrorizados, otros maestros que huían de él, y aquella sonrisa de depredador se hizo aún más amplia. Ahora, él tenía el poder, y en aquel nuevo estado era capaz de infligir tanto dolor como deseara y torturar a todo aquel que había osado enfadarlo en alguna ocasión, sin temor a las repercusiones. Y disponía de toda la eternidad para hacerlo.

			Todos ellos lo habían mirado por encima del hombro durante años. «No es más que un segador», decían burlándose de él. Ellos lo habían convertido en lo que era, y ahora sufrirían las consecuencias de su arrogancia y su mezquina crueldad.

			—Erlok Grael ha muerto —dijo entre dientes—. Lo que ahora queda es Thresh.

			Se echó a reír a carcajadas.

			—Sí —dijo Thresh—. Esto va a ir de maravilla…
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			Los espíritus de los muertos se estaban congregando en la niebla negra. Eran cientos de ellos. Observaban a Ryze y al resto del grupo con la mirada lasciva del pálido fuego que ardía en sus ojos. Algunos les enseñaban los dientes en el gesto de un gruñido, mientras que otros se limitaban a merodear de un lado a otro por la oscuridad, como los lobos en el límite de la luz de la hoguera, aguardando a una señal para lanzar su ataque.

			Había algunos espíritus menos amenazadores en aquella manada, aunque tal vez más lastimeros. Estos se mantenían en la periferia con una expresión de angustia, tirándose del rostro y de los cabellos, ralos y etéreos. Algunos gritaban pidiendo ayuda y otros hacían gestos a los vivos para que se acercaran y viniesen hacia ellos. Ryze reconoció a varios de ellos, y su horror aumentó al oír que lo llamaban por su nombre y le suplicaban que los ayudase a quedar en paz.

			—No les prestes atención —le advirtió Tyrus—. No son las personas que antes conocíamos. Ya no.

			El pequeño Tolu continuaba en sus brazos, y las gemelas se aferraban a su túnica.

			—Llegan más —avisó Jenda’kaya.

			La artífice tenía dos de sus armas reliquia en las manos: aquella tan elegante que Ryze la había visto utilizar con anterioridad y una hoja ancha de acero con una piedra reliquia incrustada en la empuñadura. Sus dos ayudantes iban armados de manera similar: Piotr con su enorme martillo reliquia, y Aayilah con un arco blanco resplandeciente con una piedra reliquia en el centro. Aquel arco carecía de cuerda, pero Ryze no tenía duda ninguna de su utilidad. Se alegraba mucho de tener a la artífice y sus armas allí con ellos, vista su eficacia.

			—Es posible que se sientan atraídos por nuestra esencia vital —planteó Tyrus—. Como las sanguijuelas por la sangre.

			—Esa comparación me parece demasiado cercana —apuntó Jenda’kaya.

			Un espíritu se abalanzó de entre la niebla con los brazos extendidos hacia ellos. Apenas parecía humano, con la mandíbula descolgada más allá de donde debería y los dedos rematados por unas garras curvas. El haz cegador de luz incandescente del arma reliquia de Jenda’kaya lo atravesó de lado a lado, y el espíritu chilló lastimero al desvanecerse como el humo en un fuerte viento. Otro espíritu se arrojó hacia ellos y fue aniquilado por el arco reliquia.

			Las manos de Ryze formaron un símbolo rúnico en el aire antes de lanzar los puños cerrados hacia otro espectro que venía a la carga. Arrojó un flujo de energía violácea que dejaba una estela de formas rúnicas, y el espíritu se retorció al disiparse en forma de un vapor negro oleaginoso.

			Oyeron el gruñido de un juramento muy cerca de ellos. Ryze se dio la vuelta y vio a dos espectros que se llevaban a Piotr a rastras hacia la niebla negra. El ayudante de la artífice descargó su martillo de un lado a otro y aplastó a uno de ellos para convertirlo en humo, pero llegaron otros que se abalanzaron sobre él para agarrarlo. Jenda’kaya destruyó a uno, y los demás quedaron aniquilados cuando Aayilah hizo resplandecer su arco.

			Los chillidos de las gemelas Abi y Karli reclamaron su atención. Había aparecido otro espíritu con gesto malencarado, cuyo rostro goteaba como la cera fundida, que había asido a Tyrus por un costado y le había hecho perder el equilibrio.

			—¡Maestro! —exclamó Ryze, pero, antes de que le diese tiempo a actuar, Tyrus impuso la mano abierta en la frente fantasmal del espíritu que lo había agarrado, y surgieron unas chispas de las yemas de sus dedos, entre crujidos.

			La cabeza del espectro se iluminó desde el interior con un fogonazo brillante y se deshizo en un humo oscuro.

			Más fantasmas se abalanzaron sobre él, pero Ryze los deshizo con un rayo de energía rúnica.

			Formaron un círculo, espalda con espalda, con los niños protegidos en el centro. Ahora, los espíritus se mostraban recelosos ante ellos y habían retrocedido, al menos por un instante.

			—Tenemos que pensar en una manera de salir de esta niebla —dijo Ryze—. No dejan de aumentar en número.

			Ryze vio las miradas que su maestro cruzó con la artífice. No pensaban que fuera a sobrevivir ninguno de ellos, pero él se negaba a rendirse. Se enorgullecía de ser capaz de meterse en —y de salir de— ciertos lugares donde nada se le había perdido. Esto no era muy distinto.

			—Esperen —susurró al recordar lo que había divisado en la bocana del puerto.

			Echó un rápido vistazo a su alrededor y se subió al pedestal de mármol de una estatua cercana para tener una mejor panorámica del mar.

			—¿Qué estás buscando? —le preguntó Tyrus.

			—¡Allí! —exclamó Ryze señalando con la mano: aun a través de la niebla negra, había conseguido distinguir el lejano navío camavorano, rumbo a aguas abiertas—. Lady Kalista nos ha ofrecido esta oportunidad a cambio de su vida. No podemos abandonar ahora.

			Tyrus frunció el ceño.

			—¿Quieres ir nadando hasta allí?

			—No —respondió Ryze—. Quiero que confíen en mí.

			Se dejó caer del pedestal y comenzó a pasar las hojas de su libro de hechicería rúnica encuadernado en cuero, buscando frenético la página que necesitaba. La encontró y ojeó veloz la escritura cuneiforme de Icathia.

			—¿Qué es eso? —dijo entre dientes su maestro, que tuvo que mirarlo dos veces sin quitar ojo al grupo de espíritus, cada vez mayor—. Ryze, ¿de dónde has sacado eso?

			Ryze no prestó atención a la pregunta, sin apartar la mirada de la página.

			—Luego se lo cuento. Puedo hacerlo, creo que puedo hacer esto.

			—Lo que sea que vayas a hacer, que sea rápido —le instó Jenda’kaya—. ¡Mirad!

			La gigantesca mezcla de caballo y caballero salió de entre la niebla al galope hacia ellos como surgida de una pesadilla.

			Cargó entre la vorágine de espíritus menores, barriendo a unos con su guja y pisoteando a otros. Jenda’kaya y Aayilah le lanzaron unos rayos incandescentes de luz, pero la mole no se frenó. Ryze invocó una prisión rúnica, pero el caballero monstruoso la hizo añicos a golpe de aspavientos con las pezuñas.

			Piotr dio un paso al frente y levantó su enorme martillo. Fue un acto muy noble, aunque temerario.

			Incapaz de resistirse ante tan evidente desafío, el caballero desvió su carga hacia el ayudante y alzó su guja bien alto.

			Piotr se mantuvo firme ante la carga de aquella mole y aguardó hasta el último instante para atacar. El golpe de su martillo impactó contra el costado de la bestia en un fogonazo de luz, pero, a pesar de haber alcanzado su objetivo, el caballero descargó un tajo con su guja a su alrededor que atravesó a Piotr.

			El caballero tropezó y cayó de lado deslizándose y resbalando sobre los adoquines.

			Piotr había caído, y, de un solo vistazo, Ryze se percató de que no se iba a levantar. Había recibido un golpe mortal. No obstante, no estaba muerto aún y, al tratar de incorporarse, cayó sobre él un grupo de voraces espectros que se lo llevaron a rastras hacia la oscuridad.

			Aayilah gritó e hizo ademán de ir a por él, pero Jenda’kaya se lo impidió.

			—Se ha ido, Aayilah. Lo hemos perdido ya.

			Ryze miró a su alrededor. El caballero enorme se había enderezado, y, aunque estaba claro que el golpe de Piotr lo hubiera herido, no lo habían destruido aún. Ryze no pensaba que ninguno de ellos fuera a sobrevivir a una segunda carga.

			—¿Maestro?

			—Hazlo, Ryze —le ordenó Tyrus.

			Ryze consiguió reunir en su interior más energía que nunca, y unas runas violáceas surgieron incandescentes bajo su piel.

			—Siento la tierra bajo mis manos —masculló al tiempo que movía las manos y los brazos a gran velocidad para crear una forma rúnica en el aire.

			Un círculo de runas surgió alrededor del grupo, girando de forma leve, y Ryze sintió que la energía trataba de superarlo.

			—¡Siento la tierra bajo mis manos! —rugió, y se completó el círculo.

			La niebla negra se cerró sobre ellos, y el gigante caballero cargó blandiendo su guja de un lado a otro para liquidarlos…, pero ya no estaban allí.
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			Sobre la cubierta del Halcondaga, en pleno cabeceo, apareció un pálido círculo de runas en llamas que provocó los gritos de alarma. 

			—¿Y ahora qué? —dijo la capitana Vennix, que se dio la vuelta empuñando ya con ambas manos su larga y curva cimitarra.

			Horrorizada, había visto en silencio cómo se consumía Helia, y seguía alterada por la sensación espantosa que le había producido en la piel la niebla negra cuando el muro blanco se oscureció y se vino abajo sobre el Halcondaga. Estar envuelta en la niebla blanca le había proporcionado una sensación vigorizante, como si la magia que había en ella hiciera felices a sus genes vastayanos, pero el roce de la versión más oscura y corrompida le provocaba un humor de perros. Se sintió como si le estuvieran arrebatando el alma.

			Un pequeño grupo de siluetas se materializó dentro del círculo de runas, con el baile de un centelleo de energía a su alrededor. Al principio, las siluetas parecieron etéreas, como unos espíritus, y Vennix y su tripulación empuñaron sus armas. Entonces comenzó a desvanecerse la luz, y las siluetas se hicieron más sólidas. Vio unos niños apiñados en el centro del grupo y bajó la espada.

			—¡Ha funcionado! —exclamó un joven esbelto, que se dejó caer de rodillas.

			Parecía completamente agotado. Bajo su piel se apagaba el brillo de unas runas. Vennix lo reconoció como el aprendiz del anciano con el que Kalista había viajado a las islas en su primera visita.

			Aquel anciano se arrodilló y rodeó con el brazo a su joven aprendiz.

			—Has hecho bien, mi joven muchacho —le dijo.

			—Maravilloso, pero no os habéis librado aún de todos vuestros problemas —les soltó Vennix—. ¡Mirad!

			Los espectrales caballeros de la Orden de Hierro venían al galope desde el puerto, hacia ellos, transportados sobre una masa de niebla negra. A la cabeza cabalgaba su gran maestro, Hecarim, con furiosa determinación, aunque ahora era un monstruoso híbrido de hombre y corcel. En los ojos de los caballeros ardía una luz hechizada, y los fulgurantes cascos de sus caballos no llegaban a tocar la superficie del mar agitado.

			Vennix había visto todo tipo de cosas en sus numerosos años surcando los doce mares, pero unos caballos montados por caballeros difuntos a la carga sobre las aguas del mar no era una de ellas. Se quedó horrorizada ante lo imposible que era aquello, y no iba a permitir que su tripulación viese la inquietud en ella.

			—¡Preparados para repeler el abordaje! —rugió Vennix, y su tripulación se situó de inmediato a estribor con las espadas desenvainadas y las cabillas en alto—. ¡Enseñemos a esos bastardos que les hubiera ido mejor si se hubieran quedado muertos!

			—¡Vuestras armas no servirán de nada contra ellos! —gritó uno de los recién llegados.

			Era la mujer menuda de piel oscura a la que Vennix había visto en la multitud aquel día. Su mechón de cabello blanco parecía de plata fundida.

			—¿Qué sugieres, entonces?

			A modo de respuesta, la mujer apuntó a los caballeros espectrales al galope con una arma pequeña y elegante y disparó un haz de luz en estado puro, que cortó el aire sobre las aguas abiertas y oscuras y provocó que uno de los caballeros se disipara en una forma toroide y cegadora. Los demás se agacharon sobre sus corceles entre resoplidos, y los espolearon para que acelerasen. A su lado, otra mujer con la cabeza rapada apuntó a los espíritus con un extraño arco, y las dos dispararon una luz blanca hacia la carga del enemigo.

			—¿Tenéis más de esas armas? —preguntó Vennix a voces.

			La mujer del cabello blanco disparó otro rayo de luz a los espectros que continuaban avanzando y se apresuró a desengancharse el largo estuche de cuero que llevaba atado a la espalda y se lo lanzó a Vennix

			—¡Aquí la tienes!

			Vennix abrió de golpe el estuche y sacó un arma larga que no se parecía a nada que hubiese visto antes. Le daba un aire a una especie de ballesta gigante, aunque no tenía gatillo, ni cuerda ni flechas que disparar, y sintió un cosquilleo en la piel al tomarla en sus manos.

			—Hace falta tiempo y entrenamiento para acostumbrarse a ella —dijo la mujer de cabellos blancos—. No podrás dispararla, pero la magia de las piedras debería lograr al menos que sea eficaz a modo de garrote.

			Vennix se apoyó el arma en el hombro. Pensó en el modo en que Kalista había utilizado la piedra guía para apartar la niebla y decidió que era probable que esta arma funcionara de un modo similar.

			—¡Dispara, malnacida! —gritó Vennix, y de la punta del arma surgió un torrente de luz que consumió a uno de los caballeros.

			Las tres mujeres se mantuvieron juntas en el resplandor de sus armas. Mientras, los caballeros continuaron con su carga en aquella tormenta de fuego hasta que su gran maestro, apretando los dientes en un gesto de furia y de dolor, por fin se desvió y se alejó. Había recibido una decena de impactos, o incluso más, que le habían abierto algunos boquetes en su coraza oscura, y ya solo quedaban en pie unos pocos de sus camaradas. La propia niebla negra retrocedió ante aquel despliegue de luz cegadora, y la tripulación de Vennix lo celebró a voces cuando el último de los caballeros espectrales se retiró de vuelta hacia las islas envueltas en la oscuridad.

			La mujer del cabello blanco la miró con una expresión de asombro en los ojos muy abiertos y bajó su arma.

			—La mayoría de la gente tarda meses en arrancarle una sola chispa a una de estas armas, si es que lo consiguen… —dijo en un susurro.

			Vennix le guiñó un ojo.

			—¿Qué te puedo decir? —dijo—. No soy como la mayoría de la gente.

			—Yo diría que no —afirmó la mujer, que la observó con interés—. Lady Kalista dijo que eras una buena mujer. Yo le añadiría «e intrigante» a esa descripción.

			Vennix tomó nota mentalmente de que tendría que darle las gracias a Kalista…, pero tuvo la horrible sensación de que eso no iba a ser posible. 

			—Ella también ha escapado, ¿verdad? —preguntó, aunque ya se temía la respuesta—. ¿Quizá por otro camino?

			La seria expresión en el rostro de los supervivientes le dio a Vennix la respuesta.

			—Se ha sacrificado para que nosotros podamos escapar —dijo el anciano corpulento, Tyrus—. Atrajo hacia sí a los caballeros de la Orden de Hierro. Esa es la única razón por la que hemos conseguido escapar.

			Vennix bajó la cabeza y se sintió como si alguien le hubiese propinado un fuerte puñetazo en la boca del estómago.

			—Eso tiene toda la pinta de ser algo que ella haría, la muy necia y noble —masculló—. Entiendo que vosotros sois los únicos que quedáis, ¿no?

			—Eso creemos —dijo Tyrus.

			Vennix se secó una lágrima, pero no podía parar de llorar.

			—Muy bien, maldita sea, más os vale aseguraros de que sois dignos de su sacrificio.
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			«Traidor…».

			Kalista abrió los ojos de golpe. Se puso en pie entre quejidos al recordar el dolor, y bajó la mirada hacia la negra hoja que le sobresalía del pecho.

			«Traidor…».

			Rechinó los dientes y se extrajo la guja de un fuerte tirón entre los chirridos del metal maltratado y la dejó caer al suelo. Todavía le asomaba por el pecho una réplica luminosa y fantasmal de aquella arma, y Kalista se quedó mirándola sin comprender nada. Intentó arrancársela, pero su mano la atravesó sin más. Horrorizada, vio que  su brazo era translúcido y luminoso, tan inconsistente como el humo, y que ahora tenía los dedos alargados y rematados por unas garras.

			De haber sido aún capaz de coger aire, la respiración se le habría cortado al mirarse. Su armadura y sus armas estaban enteras, aunque ennegrecidas y agrietadas como si hubieran pasado por el fuego, pero de su cuerpo no quedaba nada.

			—Kalista —retumbó una voz que sonó al tiempo cercana y muy distante.

			Se dio la vuelta y se encontró con un retornado gigante que se alzaba ante ella. Llevaba una armadura negra con rajas provocadas por los daños del combate, y su cuerpo transparente brillaba por aquellas aberturas. En una mano sostenía una espada rota con la punta espectral que mostraba el aspecto que había tenido aquella hoja antes de quebrarse.

			Kalista observó el rostro fantasmal que había debajo del yelmo oscuro, y sus ojos se abrieron de forma exagerada de puro horror.

			—¿Ledros? —susurró.

			—Sí, mi amor —dijo él con voz cavernosa, y Kalista sintió un dolor y una pena inimaginables.

			Ya no existía aquel hombre fuerte, orgulloso y leal al que ella había amado. Ya no quedaba de él sino este espectro maltrecho, una vil burla del noble guerrero que ella había conocido en vida.

			Volvió la cabeza y contempló la ciudad hecha añicos. 

			Los cincuenta soldados de la Hueste que habían combatido y caído bajo el Arco de la Iluminación se hallaban ante ella en una formación irregular, esperando sus órdenes. Desesperó al ver que ellos también se encontraban atrapados, y si estaban allí tan solo era por su causa. Los había condenado a todos.

			—Por favor, que todo esto sea un sueño —gimió Kalista.

			—Es una pesadilla —dijo Ledros—, pero es real.

			Una niebla negra se contorsionó y se enroscó alrededor de ellos dos como una criatura viviente.

			«Traidor…».

			—¿Quién ha dicho eso? —soltó Kalista, que se dio la vuelta de golpe.

			—No he oído nada.

			Kalista se giró de nuevo hacia Ledros con el ceño fruncido.

			—Estamos muertos, entonces —dijo más a modo de afirmación que de pregunta—. Esto es todo lo que hay.

			Ledros asintió.

			—Aunque esto no son los Pabellones de los Venerados Ancestros.

			—Recuerdo una luz cálida —dijo Kalista—. Había voces en su interior, y me daban la bienvenida, pero me vi alejada de allí a rastras. Entonces me he despertado en esta condenación.

			—Lo que sea que haya ocurrido aquí, nosotros lo desharemos. Y entonces podremos descansar, juntos, tal y como era nuestro destino.

			«Traidor».

			Kalista entornó los ojos.

			—Viego —dijo entre dientes al percatarse por fin—. Él ha hecho esto.

			«Traidor».

			Se sintió invadida por una ira y una furia bien justificadas que ensordecían todo lo demás, cualquier sentimiento de duelo, de lástima, de pérdida y de dolor.

			Ledros sacó el collar que había intentado regalarle antes, allá en Alovédra.

			—Toma —dijo él al ofrecérselo—. Es un símbolo de mi amor, que sigue siendo válido aun después de la muerte.

			Kalista apenas se fijó en lo que estaba haciendo Ledros. Todo su ser temblaba de ira.

			«Traidor».

			Su vida había estado marcada por las traiciones. Viego. Hecarim. Al pensar en aquellos dos nombres, un par de lanzas fantasmales surgieron clavadas en su espalda y sobresalían como púas. Cuando se materializaron, sintió un dolor tan intenso que le hizo rechinar los dientes, pero Kalista lo agradeció. El dolor no hacía sino fortalecer su determinación, mantener vivo y lacerante el recuerdo de aquellas traiciones.

			Aquellos dos eran los principales traidores, pero distaban mucho de ser los únicos. Nunyo Necrit, Rhazu Ferros, Erlok Grael y los demás. Recordó todas y cada una de las traiciones que había sufrido a lo largo de su vida, por leves que fuesen, y todas y cada una de ellas la llenaron de furia y de amargura. Su carácter noble la había hecho quedar como una tonta, traicionada una y otra vez.

			En su espalda se manifestaron más lanzas.

			—¿Qué te está pasando? —susurró Ledros.

			Kalista no respondió. Nada existía salvo la necesidad de vengarse de todo aquel que la había tratado mal.

			—Traidores, todos ellos —dijo Kalista.

			—No caigas en eso —le dijo Ledros—. ¡Quédate conmigo!

			Apareció una brecha en la niebla que dejó a la vista a un grupo de retornados de mirada torva en los ojos luminosos. Iban montados en la silla de unas bestias espectrales acorazadas que antaño pudieron ser caballos, pero ahora tenían un aire más depredador, con unas columnas de humo que surgían de sus orificios nasales y unos dientes como colmillos que les sobresalían de la boca.

			—La Orden de Hierro —gruñó Ledros, que dio un paso al frente y levantó la espada y el escudo.

			Kalista lanzó una mirada fulminante a los caballeros fantasmales que merodeaban en el límite de la niebla, con unos ojos que refulgían y arrojaban una luz de hechicería.

			—Traidores… —dijo entre dientes.

			El odio ardía en su interior como el fuego de una hoguera. Tenía en la mano una lanza etérea y luminosa, aunque no recordaba que la tuviera allí unos momentos antes.

			—¡Quédate conmigo, Kal! ¡Combatiremos juntos contra ellos! —dijo alguien cerca de ella, pero Kalista no reconoció quién era. Ya no importaba. No existía nada que no fuese la venganza. Arrancó sin titubear, avanzó volando y arrojó su lanza.

			El arma fantasmal alcanzó en el cuello a uno de los miembros de la Orden de Hierro, y el espíritu cayó de la silla. Los demás caballeros hicieron dar media vuelta a sus corceles malencarados y cargaron. Por su parte, los soldados de la Hueste bajaron sus lanzas a una, y una nueva lanza se materializó en las manos de Kalista.

			—¡Muerte a todos los traidores! —gritó.
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			Ryze observó cómo las ruinas de Helia se alejaban de la nave y quedaban envueltas en la niebla negra. Aquella sombra maligna que ahora cubría el archipiélago entero.

			Se estremeció al pensar en cuántos habían muerto. ¿Cuántas almas habían quedado atrapadas en el interior de aquella oscuridad infernal?

			«Somos los únicos que han conseguido salir».

			El remordimiento, la culpa y la vergüenza eran una pesada carga sobre los hombros de Ryze. No había asimilado aún el tremendo horror de cuanto acababa de suceder. Por encima de todo, se sentía total y absolutamente exhausto. Y sabía que él jamás volvería a ser el mismo.

			Ese guardián tan retorcido había dicho que se veía reflejado en Ryze, y aquello lo tenía atormentado. Hubiera resultado sencillo desechar aquellas palabras de no haber habido verdad ninguna en ellas, pero Ryze había visto en qué se podría convertir si cedía ante la amargura y el egoísmo. Aun así, en el mundo había en juego cosas muchísimo más importantes que sus propias y mezquinas preocupaciones —ahora lo veía con claridad— y juró que no volvería a dejarse llevar jamás por la ambición.

			—¿Qué sucede ahora? —meditó en voz alta.

			No se percató de que había alguien lo bastante cerca como para oírlo hasta que Jenda’kaya respondió:

			—Hacemos lo que ha dicho la capitana. Nos aseguramos de que el sacrificio de Kalista ha merecido la pena.

			Ryze volvió la cabeza para mirarla. Con la última ayudante que le quedaba, Jenda’kaya había guardado bien sus armas reliquia en sus estuches, pero había dejado fuera una de ellas y le daba vueltas ahora entre las manos como si la estuviera viendo por primera vez.

			—Pero ¿cómo? —le preguntó Ryze.

			—Creo que eso tendremos que averiguarlo cada uno por nuestra propia cuenta —dijo la artífice.

			—¿Qué vas a hacer tú?

			—Aún no lo sé con seguridad —dijo Jenda’kaya encogiéndose de hombros—, pero estas armas causan un buen daño a los espíritus. Creo que haría bien en ponerme a fabricar más, a instruir en su uso a nuevos centinelas y regresar aquí para ponerle fin a esto.

			Ryze volvió a mirar hacia Helia. Aun desde aquella distancia, eran visibles centenares de espectros allí plantados en la costa como estatuas, viendo cómo se alejaban a bordo del Halcondaga. Era consciente de que aquello tan solo debía de ser una fracción de los que había. La tarea le parecía imposible.

			—Vas a necesitar muchos centinelas —le dijo él.

			—Por algo se empieza.

			Dejó a Ryze con sus taciturnos pensamientos, allí de pie echando la vista atrás, hasta que las islas quedaron completamente ocultas por la niebla negra.

			Durante milenios habían sido conocidas como las Islas Bendecidas, pero aquel nombre no cuadraba ya con ellas, al menos en la mente de Ryze. Ahora eran algo completamente distinto.

			—Las Islas de la Sombra —murmuró.

			Acto seguido se dio la vuelta y se alejó.

		

	
		
			

			EPÍLOGO

			Treinta años después

			Estoy dolorida, agotada hasta los huesos. Ya no veo bien y se me agarrota la mano al escribir estas líneas. Hace tiempo que se ha marchitado cualquier belleza que pudiera haber tenido tanto tiempo atrás… y, aun así, Vennix continúa a mi lado, leal hasta el último día.

			Le he suplicado que se marche. No quiero que esta vieja penosa y frágil sea el recuerdo que guarde de mí. Quiero que recuerde los buenos tiempos… ¡Y, ay, cuántos fueron los buenos momentos que pasamos! Ella apenas ha cambiado, faltaría más, porque de eso ya se encargan sus genes vastayanos. Continúa rebosando determinación y fiereza, sigue llena de vida y de amor, más que nunca.

			Hace mucho tiempo que Tyrus le dio la espalda a la causa y se llevó a Ryze con el pretexto de que había en juego cosas más importantes que aquellas islas. Estaba en lo cierto, por supuesto… Fueron millones los muertos anónimos que cayeron en las Guerras de las Runas. Naciones enteras destruidas en un abrir y cerrar de ojos. Y nada de eso habría sucedido de no haber caído Helia.

			He intentado poner fin a la maldición del archipiélago en los años que han transcurrido desde la Destrucción. ¿Cómo no iba a hacerlo? Todas aquellas almas, atrapadas por toda la eternidad, incapaces de llegar al Más Allá. Se merecen el descanso, ninguna de ellas más que Kalista, que continúa perdida allí dentro, en algún lugar.

			¿Cuántas incursiones en la Niebla Negra he encabezado ya? He perdido la cuenta. Y cada viaje de regreso a las islas me ha pasado factura. Cada día que uno pasa allí te roba un año de vida, pero hemos recuperado una buena cantidad de piedras reliquia, que desde entonces he convertido en nuevas armas. Hemos conseguido, incluso, recuperar algunos artefactos de las cámaras que son demasiado peligrosos como para dejarlos desprotegidos. Me horroriza pensar en cuántos otros habrán caído en manos de ladrones con iniciativa.

			No he cumplido aún con mi tarea de deshacer el horror desatado por la Destrucción, queda mucho aún por hacer…, pero hay esperanza, incluso hoy. Eso nos lo dio la desinteresada entrega de Kalista. Puedo descansar sabiendo que su sacrificio no fue en vano, puesto que hay otros que continuarán la lucha. Los he reclutado e instruido de la mejor manera a mi alcance, les he proporcionado armas capaces de desvanecer esa oscuridad. La mayoría de este nuevo y creciente círculo de centinelas jamás contempló las Islas Bendecidas tal y como eran, pero no descansarán hasta que se ponga fin a la maldición. Sé que harán cuanto sea necesario.

			Ya me lo han demostrado una y otra vez y han salvado innumerables vidas. Hace años, la Niebla Negra comenzó a filtrarse más allá de la frontera de las islas y a reclamar el alma de todo aquel que perecía a su alcance, pero, allá donde esta golpea, mis centinelas le plantan cara.

			Nuestro nuevo puesto de avanzada ya casi está terminado. Aquí formaremos a los nuevos centinelas y los haremos partícipes de nuestras costumbres. Aquí preservaremos nuestro conocimiento colectivo y almacenaremos nuestras armas reliquia. Aquí me hallo también yo, redactando este diario, y aquí será donde mis días llegarán a su fin.

			Quizá todo esté oscuro ahora mismo, pero aún queda la brasa de una esperanza.

			Y algún día, muy pronto, esa brasa se convertirá en una llama, y la oscuridad quedará desterrada para siempre.

			Centinela artífice Jenda’kaya
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	Ruination es la primera novela ambientada en el universo de League of Legends, uno de los mayores videojuegos de todos los tiempos. Un relato épico sobre magia, venganza y un imperio al borde de la más absoluta ruina y destrucción.
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Camavor es una tierra desoladora cuyos cimientos se erigen sobre un legado de sangre y destrucción. Donde van los caballeros del imperio, la carnicería sigue.



Kalista sueña con dar un vuelco a la situación y cambiar todo lo malo de su tierra. Cuando su joven y narcisista tío, Viego, se convierte en rey, ella promete moderar sus instintos destructivos, como su leal confidente, consejera y general militar. Pero sus planes se frustran cuando la espada envenenada de un desalmado asesino golpea a la esposa de Viego, Isolda, afligiéndola con una enfermedad para la que no hay cura.



A medida que el estado de Isolda empeora, Viego empieza un inevitable descenso hacia la locura y el dolor, y amenaza con arrastrar a Camavor con él. Kalista, sin más opciones, decide jugársela de forma desesperada con tal de salvar el reino: deberá buscar las Islas Bendecidas, perdidas hace mucho tiempo, en las que se rumorea que guardan la salvación de la reina en forma de antídoto solo si Kalista consigue encontrarlas.



Pero la corrupción crece en la capital de las Islas Bendecidas, donde un guardián vengativo busca atrapar a Kalista en sus crueles y enrevesadas maquinaciones. Kalista se verá obligada a elegir entre su lealtad a Viego y hacer lo que sabe que es correcto pues, incluso frente a la oscuridad total, un acto noble puede hacer brillar una luz que salve al mundo.
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